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CREAR, en una publicación periódica, un centro de 
trabajo, que contribuya á determinar la coordina- 
ción de los dispersos elementos que deben componer la 
personalidad intelectual de nuestro país; poner en con- 
tacto las ideas, los conocimientos, las aptitudes artís- 
ticas del grupo llamado á marcar sus derroteros al 
pensamiento nacional; proporcionar á nuestros sabios, 
á nuestros profesores, á nuestros literatos, un órgano 
imparcial que trasmita su palabra al público ilustrado, 
os la ardua pero tentadora empresa que acometemos, sin 
medir nuestras fuerzas — porque entonces desistiríamos 
de ella — ^y atenidos no más á nuestra voluntad de pres- 
tar á la Patria, en nuestra humilde esfera, el servicio 
para que menos inhábiles nos juzgamos. 

Los que, no al mérito, sino á circunstancias que se- 
ría inoportuno referir, debemos el honor de dirigir la 
Revista Nacional de Letras y Ciencias, sólo aspiramos 
á organizar con acierto la publicidad de las produccio- 
nes de nuestros colaboradores, en quienes residirá todo 
el valor del periódico, y que á medida que vayan siendo 



B. K.-T. l.-l 



REVISTA NACIONAL. 



<5onocidos, le darán el carácter de una obra de selec- 
ción entre las que revelan la actividad espiritual de 
nuestro pais. Mas para que tal propósito pueda llevar- 
-se á término feliz, precisa que indiquemos con qué con- 
diciones nos prometemos realizarlo. Es la primera, que 
solamente admitiremos producciones inéditas que, si 
fuesen literarias, sean verdaderas obras de arte, y si 
cientificas (en esta denominación comprendemos tam- 
bién las filosóficas, las históricas etc.,), no sean simples 
temas de declamación ó de polémica, sino que estén 
fundadas en ideas, hechos ó documentos de valor posi- 
tivo. En suma, esta Revista, publicada bajo los auspi- 
cios de una administración ilustrada, no será, mientras 
esté á nuestro cuidado, el órgano de una secta ó de un 
partido, y si excluimos expresamente todo debate reli- 
gioso ó politico de actualidad, es para ofrecer un cam- 
po neutral en que puedan ponerse en fecundo contacto 
con los grupos cultos de nuestra sociedad, todas las 
convicciones sinceras, todas las ideas importantes, con 
tal que se expongan sin declamaciones y se comprue- 
ben en la esfera superior de la ciencia. 

Propondremos como segunda condición á nuestros 
eminentes colaboradores que no usen de una lengua 
exclusivamente técnica y sólo destinada á especialistas, 
en los estudios que bondadosamente nos confien, sino 
que tengan en cuenta que se trata, ya que no de vul- 
garizar, si de generalizar los conocimientos en un pú- 
blico heterogéneo, á cuyo alcance debe de estar cuanto 
la Revista publique. 

Ella no podría ser un registro fiel, en lo posible, de 
nuestro progreso intelectual, si no diese toda preferen- 
cia á los trabajos originales; mas no por eso excluirá 
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las versiones ó adaptaciones de flamantes obras extran- 
jeras que caractericen un género ó una tendencia en las 
literaturas contemporáneas, porque de otra manera no 
podría existir el trabajo de comparación y critica, sin 
el que las letras patrias sólo alcanzarían una evolución 
deficiente. 

Estará recomendada á un redactor especial, una sec- 
ción de informaciones literarias y científicas, que sea un 
reflejo exacto del movimiento general del saber huma- 
no, y otra de Bibliografía^ en que se dé breve pero clara 
idea del valor de las obras mas recientes que estén al 
alcance del público. 

Tenemos promesas de colaboración de muchos dis- 
tinguidos escritores, no sólo de México y de los Esta- 
dos, sino de España y Sud-América; pero no anuncia- 
remos sus nombres, sino cuando podamos comprobar 
nuestro aserto con trabajos á la Be vista destinados. Es- 
peramos dar pronto á luz correspondencias literarias 
de primera importancia. 

Tales serán, en resumen, nuestras tareas; toca al pú- 
blico manifestarnos su aprobación facilitando el desar- 
rollo de nuestro programa, con su cooperación indis- 
pensable. 



REVISTA NACIONAL. 



OONDIOIOITES DE LA PÜBLIOAOION. 

La Revista Nacional de Letras y Oienciaa aparecerá los dias 1^ y 15 
de cada mes, en cuadernos de cuarenta y ocho páginas, en la forma 
y papel de este programa. Su precio será de I O 50 es*, en México y 
62 es. en los Estados. 

Suscrición por tres meses en Mé- 
xico $ 2 75 adelantados. 

Suscrición por tres meses en los 
Estados y en el Extranjero 3 25 „ 

Suscrición por un mes en Mé- 
xico O 99 

Suscrición por un mes en los Es- 
tados y en el Extranjero 1 25 „ 

Para todo lo relativo á Redacción, dirigirse al Secretar¡o]]de la Di- 
rección, Sr. D. Manuel Puga y Acal, 1* calle de Plateros núm. 3 (en- 
tresuelo). 

Para suscriciones y avisos dirigirse al Administrador, Sr.^D. Mauri- 
cio Guillot, 2' de San Francisco núm. 2 (Librería de Budin sucesor). 
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LA ACADEMIA DE LETRAN. 

(FBAOMBlfTO DE MIS MEMORIAS.) 



Ahora vamos á decir cómo se formó la dichosa Academia. 

Concurrían á hora determinada los nombrados, al cuarto de Lacunza, 
y tan de su gusto era la tertulia, que éste se daba traza para que no lo 
distrajese ocupación chica ni grande. 

Arrellanábase en su sillón, con su levita café de trabajo, en que reía 
insolente uno que otro chirlo con licencia absoluta; ni había gorrito, ni 
pantufla, ni nada del uniforme de bufete, como hoy se estila. 

Juan con su saquito gris, Ferrer y yo con nuestros sendos barraga- 
nes. Todos con nuestros rollos de versos en los bolsillos; Lacunza J. 
M. se contoneaba; leía gravedoso y pausado, leía v. g. su composición 
A hs Estrellas. 

"Como se precipitan piedra á piedra 
"los muros de los viejos monumentos, 
"tal de mi corazón los sentimientos 
"van falleciendo ya. 

Después de leer el autor la composición, pedíamos la palabra para 
hacer notar sus defectos, y á veces aquella era una zambra treme- 
bunda. 

Por estricta mayoría se aprobaba ó se corregía la composición. Te- 
nían ostensiblemente aquellos ejercicios literarios el aspecto de un 
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juego; pero en el fondo, y merced al saber de Lacunza, los nuestros 
eran verdaderos estudios dirigidos por él las más veces. Con el pretexto 
de una imitación de Herrera ó de Fray Luis de León, disertaba sobre 
la literatura española; otras, presentando alguna traducción de Ossián 
ó de Byron, hablaba sobre la literatura inglesa, y nosotros, para no- 
quedar desairados, con varios motivos la brillábamos dando nuestros 
saludos á Goethe y Schiller, ó yéndonos á las barbas á Horacio y á Vir- 
gilio. 

Más de dos afios duraron estos ejercicios, encerrados en las cuatro* 
paredes del cuartito de Lacunza; pero algo se trasporaba de nuestras 
tertulias, y un tanto nos aguijoneaba el deseo de procuramos otros ami- 
gos inficionados de la propia maletia de las coplas. 

Una tarde de Junio de 1836, este deseo no sé por qué tuvo mayores 
creces, y resolvimos valientemente establecemos en Academia que tu- 
viera el nombre de nuestro Colegio, instalándonos al momento y con- 
vidando á nuestros amigos, siempre que tuvieran nuestra unánime apro- 
bación. 

Y diciendo y haciendo, nos pusimos en tren de inauguración, pro- 
nunciando el discurso de apertura Lacunza J. M. 

No sé cómo pasaron las cosas, que estando los mismos comensales, 
sin cambiar de sitio y sin incidente nuevo, cobró el auditorio cierta 
compostura y el orador tales Ínfulas, que aquel fué un discurso gran* 
dilocuente, conmovedor, magnifico. 

Terminado el discurso, entre abrazos y palmoteos, parecía dirigimos 
el jarro de la agua de la mesita vecina miradas de frió desengafio 

— Falta el banquete, dijo Juan; hagamos una requisición de bolsi- 
Uos 

La colecta produjo real y medio. 

Era necesario desechar el licor y los bizcochos. 

Convenimos en la compra de una pifia y en aprovechar algunos te- 
rrones de azúcar que esperaban envueltos en un papel el advenimiento 
del café. 

Rebanóse la pifia, se espolvoreó sobre ella el polvo de azúcar y 

el banquete fué espléndido, amenizado con ruidosas improvisaciones. 

A la sesión siguiente de la Academia ya figuraron en el cuarto de 
Lacunza, Eulalio M. Ortega, Joaquín Navarro y Antonio Larrafiaga. 
De estos chicos sólo á Navarro no he dado á conocer 

Los fundadores nos habíamos pronunciado contra todo reglamento: 
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se dictó como ley fundamental, no escrita, que el que aspirase á socio 
presentara una composición en prosa ó verso, y que esto y la aproba- 
ción de la candidatura fueran lo bastante para la admisión. 

Leida la composición, su autor le nombraba defensor y se entregaba 
al debate. 

El presidente debia ser el que hubiese tenido mejor calificación en 
sus composiciones, presentadas con un mes de anterioridad, y debia 
durar la presidencia un mes, llamando para su secretario al primero 
que le ocurriese. 

Entre los primeros que presentaron composiciones, aspirando á per- 
tenecer á la Academia, descolló Joaquín Navarro, colegial de Letrán 
que concluía sus estudios y se disponía á abrazar la carrera de mé- 
dico. 

Era Joaquín Navarro un- chiquitín cabezón, rubio, de piernas cor- 
tas y desmesurado busto, facciones toscas, boca grande y piel salpicada 
de barros. 

Sus movimientos inquietos, su andar precipitado, su palabra atrope- 
llada y autoritativa, y la animación que daba su talento á sus discur- 
sos y facciones, le hacían muy notable. 

Su lógica era poderosa, y la corrección con que hablaba, tan nota* 
ble, que mil veces los taquígrafos enviaron á la imprenta sus discur- 
sos sin una sola enmendatura. 

Joaquín hacía versos por condescendencia ó vanidad, sin cuidarse 
del asunto ni del éxito; era un talento práctico, como ahora se diría, 
muy capaz de honrar la escuela de Spencer ó de Mili, sin que tales 
genios le hubiesen pasado por las mientes. 

Navarro era consumado ideólogo, y nos sorprendían sus estudios 
filológicos por lo profundos y trascendentales. 

En las discusiones nos obligó al estudio de esas materias descono- 
cidas cuasi por los literatos; extendía sus excursiones á la prosodia, de 
que se habia ocupado Quintana Roo por primera vez en su célebre po- 
lémica con el padre Ochoa, haciendo mención de esa polémica D. Al- 
berto Lista, con honra para Quintana; y en psicología apenas tuvo com- 
petidores después, en Quintana, Cardoso y Carpió. 

Navarro era liberal exaltado; después de su recepción de médico^ 
que fué brillantísima, sus estrechas relaciones con Cardoso y Parías, 
le llevaron á la Cámara y á la oficialía mayor del Ministerio de Ha- 
cienda, que desempefió con rara aptitud y probidad. Navarro es el ver- 
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dadero autor de la ley de 30 de Noviembre, notable por sus ideas so- 
bre crédito público. 

Fogosísimo Joaquín, parece que refifa al discutir; intrépido se aba- 
lanzaba á sus adversarios como diestro batallador, y cuando se sere- 
naban las tempestades de su naturaleza sanguínea, era dulce, amante, 
juguetón, servicial y excelente amigo. La muerte prematura de Nava- 
rro, víctima de una erisipela fulminante, hundió en la consternación 
á sus amigos y numerosos partidarios. 

En una de las tardes, tristona y lluviosa por cierto, llamó á la puer- 
ta de la Academia un viejecito con su barragán encarnado á cuadros, 
su vestido negro, nuevo y correcto, y su corbata blanca, mal anudada, 
y un sombrero maltratado con la falda levantada por detrás. 

Era penoso el andar del anciano; su cuerpo notablemente inclina- 
do. Tez morena, ojos negros muy expresivos y brillantes, y una frente 
verdaderamente olímpica y llena de majestad. 

El viejecito tocó la puerta, y sin más espera se entró de rondón en 
^1 cuarto y se sentó con el mayor desenfado entre nosotros, diciendo: 

— ^Vengo á ver qué hacen mis muchachos. 

La Academia se puso en pié y prorumpió en estrepitosos aplausos 
que conmovieron visiblemente al anciano El nombre de Quinta- 
na Roo, que tal era nuestro visitante, fué pronunciado por todos los 
labios, y por aclamación irresistible fué elegido nuestro presidente per- 
petuo. 

El júbilo por este nombramiento fué tan ardiente como sincero; nos 
parecía la visita cariñosa de la Patria. 

Quintana á los diez y nueve años fué el consejo y el espíritu levan- 
tado del gran Morelos; rico con los sentimientos más puros y benéficos; 
astro de la pléyade en que brillaban espléndidos los nombres de Za- 
vala, de Gos, de Justo Sierra y de otros esclarecidos políticos; escritor 
elocuentísimo que dio á conocer en el extranjero los principios de la 
guerra de independencia, haciendo decir á Blanco White que donde 
había pensadores como Quintana era imposible la esclavitud; con una 
aureola novelesca por sus amores con Leona Vicario, heroína encan- 
tadora de la guerra insurgente; honrado, sabio, modesto, y con una lla- 
neza que trasparentaba la bondad y la fínura: tal era nuestro presiden- 
te, que con voz trémula de emoción, aceptó su merecido puesto. 

Era Quintana distinguidísimo latinista, y su conversación estaba ma- 
tizada con citaciones de Cicerón, de Horacio y de Virgilio. 
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El mismo había pulsado la lira con brío desusado, celebrando las 
glorias de la Patria; él había prorrumpido en entonación épica al fín de 
la guerra: 

'^Renueva, oh musa, el victorioso aliento 
"con que fíel de la patria al amor santo, 
"el fín glorioso de su acerbo llanto 
"audaz predije en inspirado acento." 

En sus escritos sobre minería, en su polémica sobre las formas de 
gobierno, en su correspondencia con Benjamín Constant con motivo 
de las libertades de la prensa, el Sr. Quintana fué un monumento de 
gloria patria y un astro de primera magnitud en nuestra literatura na- 
ciente. 

En los labios de Quintana, las narraciones de nuestra independencia 
eran encantadoras; desentramaba con naturalidad suma los móviles de 
nuestra emancipación, señalando los talentos guiadores, las inconve- 
niencias de opinión de los instruidos á medias, el poder mágico de los 
instintos sobreponiéndose á todas las teorías, el fondo de bondad, de 
amor y redención entre patriotas de distintas posiciones, de diversos 
grados de instrucción y de categorías que descendían de lo más alto 
de la civilización para confundirse con la barbarie en medio del des- 
orden. 

Fascinaba Quintana cuando hablaba de patria. 

Me refería en su casa una noche las vísperas de la instalación del 
Congreso de Chilpancingo. 

— Morelos, me decía, era un clérigo fornido, cariancho, moreno, de 
grande empuje en el andar y movimientos, de voz sonora y dulce. 

La estancia en que estábamos era reducida y con un solo asiento; en 
una mesilla de palo, blanca, ardía un velón de sebo que daba una luz 
palpitante y cárdena. 

Morelos me dijo: 

"Siéntese vd. y óigame, sefíor Licenciado, porque de hablar tengo 
mañana, y temo decir un despropósito; yo soy ignorante y quiero de- 
cir lo que está en mi corazón: ponga cuidado, déjeme decirle, y cuan- 
do acabe, me corrige para que sólo diga cosas en razón.'' 

Yo me senté, proseguía Quintana; el Sr. Morelos se paseaba con su 
chaqueta blanca y su pañuelo en la cabeza; de repente se paró frente á 
mi y me dijo su discurso. 
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Entonces, á su- modo, incorrecto y sembrado de modismos y aun de 
faltas de lenguaje, desenvolvió á mis ojos sus creencias sobre derechos 
del hombre, división de poderes, separación de la Iglesia y del Estado, 
libertad de comercio, y todos esos admirables conceptos que se reflejan 
en la Constitución de Cbilpancingo y que apenas entreveía la Europa 
misma á la luz que hicieron los relámpagos de la revolución francesa. 

Yo le oía atónito, anegado en aquella elocuencia sencilla y grandio- 
sa como vista de volcán; él seguía, yo me puse de pié estaba arro- 
bado Ck)ncluyó magnífíco y me dijo: Ahora ¿qué dice vd.? 

Digo, señor que Dios bendiga á vd. (echándome en sus brazos 

enternecido), que no me haga caso ni quite una sola palabra de lo que 

ha dicho, que es admirable — Vaya un Licenciado disparatero, dijo 

Morelos; y yo quedé asombrado de lo que le habían inspirado su talento 
y su gran corazón (porque realmente era poco instruido) á ese inmor- 
tal caudillo de nuestra independencia. 

El mismo efecto que en mí produjo al siguiente día el discurso de 
Morelos, en el seno del C!ongreso, añadió Quintana. 

En su trato familiar era Quintana llano y chancero Le decía en 

su casa á uno — ^¿Yd. gusta de tomar algo? por ejemplo: resuello. 

— Presento á vd. al Sr. Dr. Liceaga, que curó á una gran parte de 
los que murieron del cólera. 

Cuando obligó Santa-Anna á los Magistrados de la Corte de Justicia 

á que usaran bandas moradas un soldado le saludó en la puerta 

de Palacio: — Adiós, mi general. 

— Sí) del Papa, contestó sonriendo Quintana. 



Carpió y Pesado entraron por nuestras puertas como dignos repre- 
sentantes de la literatura clásica. 

Estatura regular (plagio de filiación de soldado), frente alemana y 
calva con un rosquete de cabello sobre la región frontal, ojos azules 
apacibles y melancólicos, ropa holgadísima: frac, pantalón azul y cha- 
leco blanco; continente grave, el cuello como embutido en su ancha 
corbata blanca. El habla clara y sentenciosa, con un acento especial. 
Tenía la manía de alzarse de la pretina los pantalones constantemen- 
te, cuando estaba de pie Tal era el Dr. D. Manuel Carpió. 

Sapientísimo médico, tenía conquistada su gloria científica; pero ni 
de ella ni de su gran mérito literario se envanecía. 
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Creyente ilustrado 7 sincero, trascendía su inspiración al perfume 
divino de la fe cristiana, y en su trato formaban sus virtudes como au- 
reola á su bondad intima. 

En su trato era cortés, pero callado y poco expansivo, formando con- 
traste con su reserva y con su imperturbable seriedad, los dichos agudos 
y los epigramas saladísimos, que como á su pesar é inconscientemente 
se escapaban de sus labios. 

"Todo lo sabe Don Luis 

¡Como que estuvo en París¡ 



Tres ejércitos cabales 
de soldados y oñciales 
á formar la Europa va. 
Que no piense en generales, 
porque esos irán de acá. 



Con h el arte de herrar 
tiene Calvan Don Mariano: 
sin ella digno sería 
del Congreso Mexicano.'* 

Estos epigramas que constan en sus obras, los disparaba sin esfuer- 
zo en la conversación. 

Un día le consulté sobre no sé qué asunto importante. 

Ya le diré á vd Guillermo, ahora tengo uxisl federación de ideas 

en la cabeza, que no me deja pensar. 

Un médico pedante me veía un día la garganta, en unión del Sr. 
Carpió 

— Ni duda, dijo el médico, es laringitis. 

— Vea vd. bien, señor Doctor, es adentritüy replicó Carpió. 

La poesía sublime y grandilocuente le arrebataba: á Homero profe- 
saba amor especial; Pindaro le enajenaba, y los líricos españoles eran 
objeto especial de su culto, con especialidad Rioja y Fr. Luis de León. 

Todos estos conocimientos estaban como bordados y realzados en su 
cerebro, sobre un fondo de esplendor religioso y tintes de caballerosi- 
dad de la edad media. 

Pero Carpió aspiraba á producir por sí, se trasportaba á su ideal 
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propio, y entonces, en vuelo atrevido recorría las civilizaciones anti- 
guas, y las revivía al soplo de su maravillosa erudición. 

La Cena de Baltasar, las Ruinas de Babilonia, pueden dar testimonio 
de mi dicho. Con qué grandilocuencia exclama en esta última compo- 
sición: 

''Así acabó la reina de las gentes, 
''harta de orgullo y de placeres harta, 
''como acabó la espléndida Palmira, 
"la sabia Atenas y la dura Esparta 
"cuyas bellezas el viajero admira. 

"Tal vez, tal vez en tiempos venideros 
"los sabios de los siglos más lejanos 
"irán á ver de Londres opulenta 
"los restos entre inmóviles pantanos; 
"y en sus inmensas plazas y en sus calles 
"pastarán las ovejas y los bueyes, 
"y anidarán las aves solitarias 
"en los grandes palacios de sus reyes." 

Su misma pulcritud y su corrección misma, perjudicaban la espon- 
taneidad de Carpió; su buen juicio era un gendarme que no dejaba 
movimiento libre á sus aptitudes poéticas. 

Escribía generalmente sus versos en las noches lluviosas y para matar 
el fastidio, en una piececita larga y angosta que se halla en la cabece- 
ra de su sala (calle 2' de Mesones). 

Se proponía consonantes inencontrables, se detenia horas y días 
hasta hallar un epíteto adecuado, dejando el claro de la palabra ó del 
verso entero, hasta ajustado á su gusto. 

Había composiciones que dejaba pendientes, del tiempo de aguas de 
un año para el tiempo de aguas de otro, en que no salía de casa. Pare- 
ce que sus musas esperaban el ruido de las canales para visitarlo, como 
solíamos decirle de broma. 

D. Mariano Gal van era el único que tenía el secreto de despertar su 
perezosa musa, obligándole á que le hiciera cada año una composición 
para su calendario. 

Carpió era generoso y consecuente con sus amigos, y tierno, terní- 
simo con su familia; el desinterés lo llevaba hasta la imprudencia, y 



MÉXICO SOCIAL Y POLÍTICO. 18 

se contrariaba de que le supieran los muchos rasgos de caridad que 
hacían preciosos sus cuidados para los infelices. 

Las ciencias médicas le debieron mucho, 7 fué de los que con Duran, 
Escobedo y otros, pusieron los fundamentos de la Escuela que tanto 
honra á México en el presente. 

A Carpió le cupo la gloria de iniciar la revolución médica moderna, 
con pretexto de combatir el sistema de Brousais. 

C¡outo Don Bernardo, Pesado y Don Francisco Ortega, eran sus ami* 
gos predilectos. 

Guillermo Prieto. 

[ Omtinuard, ] 
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APUNTES PARA UN LIBRO. 



CAPITULO PRIMERO. 

* La unidad original de las diversas familias que componen el grupo 
americano, es uno de los más considerables problemas etnológicos. 
Con él va aparejado otro de lejanísima, valdría decir, de imposible so- 
lución, el de la procedencia del grupo primitivo. ¿Fué la América en 
el período de transición de la edad terciaria á la cuaternaria un centra 
de creación? ¿Las familias americanas constituyen una especie humana 
en el género ó una variedad de alguna gran raza asiática, ó hay datos 
para creer que, en nuestro Continente, á un grupo terrigena se ha mez* 
ciado otro exótico, asiático ó atlántico? Preciso es confesar que entre 
los mejicanistas tienen más séquito las doctrinas que consideran co- 
mo emigradas del Asia, si no las familias, sí las civilizaciones ameri- 
canas. Cierto, graves dificultades suscita esta hipótesis; mas acaso no 
tantas como las que acarrearía la necesidad de compadecer la doctrina 
de la unidad primordial con la innegable variedad de tipos que ya los 
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^conquistadores observaban entre los distintos grupos sociales que re- 
presentaban las sendas civilizaciones americanas. 

Concretándonos á México, esta variedad consiste en la diversidad de 
<»racteres antropológicos, lingüísticos, etc., que se manifiesta entre los 
maya-zapotecas v. g., y los nahoas; entre estos pueblos de idioma casi 
flexivo, y los monosilábicos othomfs y quizás los chicbimecas, reputa- 
dos por algunos como grupos vueltos á la barbarie después de atrave- 
sar en los valles americanos de más allá del trópico de Cáncer, el pe- 
ríodo de cultura de los mound buildera. 

La conquista y la dominación espafiola, si no acabaron con las len- 
guas y la fisonomía de los pueblos sometidos, si los nivelaron por me- 
dio de una política que oscilaba indefmidamente entre la opresión y la 
iutela, entre la explotación del indígena como animal y su protección 
como menor perpetuo, y que los sumergió en pasividad incurable, en 
donde aun en nuestra época viven, sin horizonte, sin ninguna comu- 
nidad de aspiraciones con los liombres de otras procedencias, conser- 
vando tenazmente, como en todas las razas primitivas sucede, los há- 
bitos, las creencias y las inclinaciones de sus progenitores étnicos. 
Suele alguna individualidad poderosa surgir de improviso de esta in- 
activa y uniforme masa social, como para demostrar de qué vigor en 
los resortes morales es capaz todavía; pero esa individualidad vive y 
progresa en otro medio: el mundo indígena permanece quieto, monó- 
tono, mudo. 

Los misioneros y los reyes de España que procuraron que la raza 
indígena no desapareciera, sustrayéndola á la esclavitud á que queríah 
reducirla los conquistadores, y cercándola con una tutela patris^rcal, hi- 
cieron bien sin embargo, y redundará en eterno honor de España la 
comparación de esta conducta con la destrucción sistemática de las tri- 
bus en las Colonias inglesas. 

No que la gran familia americana no haya disminuido en México 
•desde la Conquista; la guerra, aun en la época posterior á nuestra eman- 
cipación; el maltrato, ese terrible maltrato con que el español del siglo 
XVI despobló las Antillas; las epidemias asoladoras en los siglos colo- 
niales; cierta declinación general de la vitalidad en toda la población 
indígena de América, la han mermado considerablemente. Pero el in- 
•dígena americano no practica el malthvManismo; es incapaz de poner 
voluntariamente un límite al crecimiento de su familia, y ésta es una 
virtud. Más tarde quizás sea un bien en todos sentidos. 
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I 

El problema social para la raza indígena es un problema de nutri- 
ción y educación; su pasividad ilimitada la hace muy duradera, y el 
cambio que se marca en el modo de ser del país, la trasformación de sus 
condiciones económicas, tienen que ser la piedra de toque del porvenir 
de los indígenas, que aun son tres millones poco más ó menos. Concen- 
trada en la Mesa Central y en los peldafíos que suben á ella, domi- 
nando la zona caliente de las costas, la familia indígena vive sumergi- 
da en un medio debilitante, la atmósfera de las alturas, insuficiente- 
mente pesada para las necesidades normales de la economía animal. 
No son raros entre los indios los casos de longevidad, gracias á la an- 
tiquísima apropiación de sus organismos al medio de las alturas, pero, 
en cambio, la mortalidad de la infancia es extraordinaria; así es que 
ascienden difícilmente los primeros escalones de la vida, pero una vez 
á media pendiente, marchan mejor y en mayor número. 

El indígena se alimenta con maiz, chile y algunas frutas; bebe cuan- 
do puede y cuanto puede; en algunos distritos de la Mesa Central, el 
pulque, que en cierto límite ayuda á su nutrición, y que frecuentemen- 
te aniquila, por la embriaguez, todas sus energías morales, y en otros 
distritos, diversos aguardientes extraídos del maguey. 

Con esta alimentación puede el indio ser un buen sufridor, que es 
por donde el hombre se acerca más al animal doméstico; pero jamas 
un iniciador, es decir, un agente activo de civilización. Copia y se asi- 
mila la cultura ambiente (ya los primeros misioneros admiraban su 
aptitud para imitar); mas no procura mejorarla: el pueblo terrígena 
es un pueblo sentado; hay que ponerlo en pie. 

Lo repetimos, el problema es fisiológico y pedagógico: que coman 
más carne y menos chile, que aprendan los resultados útiles y practi- 
ceos de la ciencia, y los indios se trasformarán: hé aquí toda la cues- 
tión. 

II 

Se han trasformado en nosotros, en los meztizos. La familia mesti- 
za ha ido creciendo incesantemente: los elementos del cruzamiento 
han sido, el español (que pertenece á una raza mezclada en grado su- 
perlativo de elementos árlanos y africanos), y el indio de sangre mu- 
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cho menos mezclada; en las costas el elemento negro puro, importado 
directamente de África, representa un papel importante; después vie- 
nen los cruzamientos secundarios y terciarios; hoyZa meztiza constitu- 
ye la familia mexicana, propiamente dicha, con un tipo especial y ge- 
neral á un tiempo, cada día más marcado; la población mestiza confína 
por un extremo con los indígenas, cuyas costumbres y hábitos conser- 
va, y por otro con los elementos exóticos, blancos sobre todo. 

En el día, la absorción de las otras razas por la mestiza es tal, que 
pudiera calcularse el tiempo no muy lejano en que el mexicano (en el 
sentido social de la palabra) formará la casi totalidad de los habi- 
tantes. 

Hé aquí las proporciones de las distintas fracciones de la población 
á principios del siglo (1810): 

1.097,998 europeos y criollos. 

3.676,281 indígenas. 

1.338,706 mestizos (datos Noriega-Humboldt). 

Hé aquí las actuales (1885): 

1.985,117 europeos y criollos. 

3,970,234 indígenas. 

4,492,633 mestizos (datos García Cubas). 

Mucho se ha dicho en pro y en contra de las familias mezcladas ó 
mestizas. Há iierapo c(ue los sabios extranjeros nos han acostumbrado 
á declaraciones dogmáticas respecto de los antecedentes y consecuen- 
tes de nuestro estado político y social, y esas sentencias son por tal 
modo desconsoladoras, que si ellas fueran conclusiones realmente cien- 
tíficas, desesperaríamos de nosotros mismos: las energías para el bien " 
que en nosotros sentimos, nos parecerían facticias, y de aquí el pesi- 
mismo nacional, que es un síntoma precursor de la agonía de los pue- 
blos. Pero no; apoyándonos en el mismo método que pretenden seguir 
los condenadores infalibles de nuestro porvenir, protestamos contra sus 
inducciones, que no son científicas porque dimanan de observaciones 
deficientes de los hechos, que no son legítimas porque de nuestra cor- 
ta vida nacional no puede inferirse á manera de ley sociológica la pro- 
fecía de nuestra incurable impotencia. 
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Uno de los etnologistas que cometen este pecado lógico, el Dr. 6. 
Lebon, autor de libros, uno bastante hiperbólico y otro abundante en 
lagunas considerables (La Civilisation des Árabes y Les Civilisations 
de rinde), ha formulado asi su opinión sobre la familia mestiza en un 
flamante estudio intitulado "La Influencia de la raza en la historia" 
(Revue scientifique-Avril-1888): 

"Los mestizos, dice, jamás han hecho progresar una sociedad; el so- 
lo papel que pueden hacer es degradar, abajándolas á su nivel, las ci- 
TÜizaciones de que los hizo herederos el azar. De esto tenemos un ejem* 
pío que dura todavía en las actuales poblaciones hispano-americanas. 
La mezcla de la ardiente raza espafiola del siglo XVI con razas inferio- 
res ha dado origen á poblaciones bastardas, sin energía, sin porvenir, 
y completamente incapaces de contribuir con el más débil contingente 
al progreso de la civilización." 

La inferencia tiene por fundamento una observación incompleta, lo 
dijimos ya; toda ella puede resumirse en este hecho general: los países 
hispano-americanos viven en medio de incesantes convulsiones polí- 
ticas; luego están mortalmente enfermos, no tienen porvenir, perece- 
rán. ¿Es legitimo este razonamiento? ¿Puede probai*se que esas con- 
vulsiones son síntoma de incurable enfermedad, á manera de epilepsia 
social? El epiléptico cesa pronto en su salud flsica y mental, en su des- 
arrollo: ¿puede decirse esto de nosotros? Puede alguno que no nos ha- 
ya estudiado desde el fondo de Arabia ó de la India, ó recorriendo de 
prisa las gacetas para tomar apuntes etnológicos, negar que esta Repú- 
blica nuestra haya andado con pasos de gigante, en relación con su 
edad y los obstáculos acumulados en su camino, la senda del progreso 
material é intelectual? Hace veinte afios habia 8,600 escuelas prima- 
rias; hoy pueden calcularse 13,000 en datos bajos. Hace veinte afios 
había 280 kilómetros de ferrocarrilles, y hoy 8,000 kilómetros, y más 
de 31,000 de telégrafos. 

Doce años de paz, han sido la causa determinante de este estado 
social. Cierto, no hemos logrado aclimatar aquí la libertad política por 
completo, aunque gozamos de gran libertad social, por el contrario de 
los norte-americanos; pero ¿lo habían logrado hasta hace veinte afios 
los franceses? ¿La conciliación de la libertad y el orden, no es el gran 
problema político de nuestro tiempo, no es el problema por excelencia 
del mundo latino, enamorado de igualdad y oscilando en sus perió- 
dicas crisis, entre la dictadura y la anarquía? Si se estudiase nuestra 

B. N.-T. I.— a 
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historia, se vería que su explicación no consiste sólo en el carácter de 
las mayorías mestizas, sino en nuestra educación colonial. Si se estu- 
diase nuestra historia se vería que la Independencia y la Reforma no 
son más que actos de inmensa energía de la raza bastarda de México. 
El hombre más enérgico, que haya aparecido en nuestros breves y trá- 
gicos anales, es José María Morolos, el gran mestizo. 

Los descendientes de los colonos españoles, conocidos antes de la 
Independencia con el nombre de crioüos, hicieron un papel interesante 
en la iniciación del levantamiento de 1810. El grupo de hombres 
ilustrados que habían recibido una educación literaria (la del tiempo, 
por todo extremo deficiente), es decir, los clérigos y los abogados, si- 
guió de cerca ó de lejos, en un sentido ó en otro, el movimiento revo- 
lucionario, y luego ha continuado (dirigiendo á veces, dirigido las más) 
figurando en los episodios de nuestras revueltas interiores. Preferente' 
mente ha hecho su papel en las filas del partido conservador. Los crio* 
líos ricos, con marcadas excepciones, apenas educados intelectualmente, 
criados en el despego del trabajo, encontrando en todos los vicios que 
facilita el servismo, desde tiempo inmemorial establecido en las ha- 
dendaSj con diversos nombres, una satisfacción suficiente para su vida 
animal, y en las prácticas minuciosas del culto católico el ideal de sus 
aspiraciones morales, los criollos ricos, han constituido una clase pa- 
siva, en donde el dogma político ha sido la incapacidad radical del pue- 
blo mexicano para gobernarse á si mismo y la necesidad de una 
intervendórif y en donde el amor por la patria mexicana, es, cuando 
existe, un sentimiento de vanidad, no un afecto activo y profundo. 
Esta clase contribuyó á mantener á la indígena en esa especie de ser- 
vidumbre de la gleba, que es aún hoy el estado social de la mayoría 
de nuestras poblaciones rurales, y que el día que se trasforme, traerá 
consigo la fuerza y la grandeza para nuestro país, porque una raza en- 
tera habrá ascendido entonces á la civilización. Esta clase fué el obs- 
táculo (no el contrapeso) de las tendencias innovadoras, que perturba- 
ban su quietud y la amagaban con el terrible amago de hacerla pensar 
y discernir en materias religiosas. Hoy, disminuida por la mezcla, 
desmembrada por las nuevas necesidades sociales, reemplazada por 
elementos blancos de otra procedencia y de otras aspiraciones, alejada 
ya del agio, de la usura practicada en una escala colosal con los gobier- 
nos en* perpetua bancarrota desde la Independencia hasta ayer; aleja- 
da, decimos, por temor y por antipatía hacia los gobiernos definitiva- 
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mente democráticos, constituye una pseudo-aristocracia sin raices en el 
pasado, sin tradición, sin historia, sin sangre, sin porvenir, y se va acli- 
matando en los grandes centros de placer en Europa; allí, aumentando 
el valor de sus bienes, á consecuencia del adelantamiento social del 
pafs, en que ninguna parte ha tomado, gasta sus rentas en tierra ex- 
traña, sin que, con respetables excepciones, le deba su país ni una sola 
grande obra de utilidad común, ni una institución benéfica, ni un edi- 
ficio siquiera que contribuya al ornato de una ciudad. 



III 



La familia mestiza llamada á absorber en su seno á los elementos 
que la engendraron, á pesar de errores y vicios que su juventud y su 
falta de educación explican de sobra, ha constituido el factor dinámico 
en nuestra historia; ella, revolucionando unas veces y organizando otras, 
ha movido ó comenzado á mover las riquezas estancadas en nuestro 
suelo; ha quebrantado el poder de castas privilegiadas, como el clero, 
que se obstinaba en impedir la constitución de nuestra nacionalidad 
sobre la base de las ideas nuevas, hoy comunes á la sociedad civilizada; 
ha cambiado en parte, por medio de la desamortización^ el ser econó- 
mico de nuestro país. Ella ha opuesto una barrera á las intentonas de 
aclimatar en México gobiernos monárquicos, ella ha facilitado por me- 
dio de la paz el advenimiento del capital extranjero, y las colosales 
mejoras del orden material que en estos últimos tiempos se han reali- 
zado; ella, propagando las escuelas y la enseñanza obligatoria, fecunda 
los gérmenes de nuestro progreso intelectual, ella ha fundado en la ley; 
y á vuelta de una generación habrá fundado en los hechos, la libertad 
política. Por ella, la nacionalidad mexicana fara da se, como dijo de 
su patria recién nacida á la unifícación, el gran estadista italiano. 

Justo Sierra. 
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JUICIO DB KI«LA8 POB BL DB. JOHNSON. ^ 

Que sólo á los muertos se prodiga sin razón el elogio, y que los ho- 
nores debidos á la perfección se tributan á la antigüedad, es una que- 
ja que probablemente seguirán formulando siempre cuantos, en su im- 
potencia de enriquecer la verdad, fundan en las heregias de la paradoja 
sus esperanzas de gloria; ó aquellos á quienes el desengaño obliga á 
buscar consolatorios expedientes y que desean esperar de la posteridad 
lo que la edad presente les niega; lisonjeándose de que el premio que 
la envidia les escatima, les será, al cabo, otorgado por el tiempo. 

La antigüedad, como todas las demás calidades que llaman la aten- 
ción del género humano, tiene, sin duda, partidarios que la reverencian 
no racionalmente, sino por preocupación. Algunos parecen admirar 
indistintamente cuanto se ha conservado mucho, sin advertir que á ello 
han solido cooperar el tiempo y el acaso. Tal vez nos inclinamos to- 
dos á honrar las perfecciones pasadas más que las presentes, y nuestro 
entendimiento contempla al ingenio á través de las sombras de la edad 
con la comodidad con que vemos el sol por medio de un cristal opa- 
cado. La gran labor de la critica estriba en hallar los defectos de los 



1 Esto Insigne critico Inglés fué uno de loa mfts inteligentes editores de las 
obras de Shakespeare, y poso al Árente de su propia edición el prólogo de donde 
se ha traducido el Juicio que hoy se publica en México. El mismo prólogo contie- 
ne la noticia crítica de las ediciones anteriores, que también ha sido traducida y 
serdr igualmente publicada si agradare aquí esta primera parte de la interesantí- 
sima labor del Dr. Johnson. 

£1 lector entendido admirara el tino,'solidez y claridad de observaciones que 
datan del último tercio del siglo XVIII; que parecen escritas aprovechando los 
elementos ya reunidos por la crítica moderna, y que, Ajuicio nuestro, vienen de- 
mostrando algunas de las cualidades del carácter britano, y el nervio y superio- 
ridad de la literatura inglesa respecto de la de otros muchos pueblos. La lectora 
de estas páginas será de sumo provecho á quienes escriban para el teatro. Oran 
parte de las observaciones ha sido sancionada por el fallo más ilustrado de nues- 
tra época; y nos permitimos llamar la atención especialmente hacia la ingeniosí- 
sima disquisición relativa á las unidades de tiempo y lugar; unidades que el Dr. 
Johnson hace cien afios Juzgaba superfinas, contra los rígidos cánones de los pre- 
ceptistas franceses. 

Agregaremos que, aunque es casi seguro que la obra de tal crítico ha de existir 
en nuestro idioma, no conocíamos traducción castellana alguna de ella al em- 
prender la nuestra,— iVoto del traductor. 
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modernos y las bellezas de los antiguos. Mientras vive un autor, apre- 
ciamos por las peores obras suyas sus facultades; y una vez muerto, 
las apreciamos por lo mejor que ha producido. 

Para aquellas obras, sin embargo, cuya perfección no es absoluta y 
definida sino gradual y comparativa; para obras no basadas en princi- 
pios demostrativos y científicos y que apelan por completo á la obser- 
vación y la experiencia, ninguna otra prueba puede ser aplicable que 
la extensión de la duración y la continuidad del aprecio. Aquello que la 
humanidad ha poseído largo tiempo, ha sido á menudo observado y 
comparado, y si se persiste en avalorar su posesión, es porque frecuen- 
tes comparaciones han confirmado la opinión favorable que alcanzó. 
Así como entre las obras de la naturaleza nadie puede propiamente lla- 
mar profundo un río ó alta una montaña sin conocer muchos ríos y 
montafias, en las producciones del ingenio nada se puede calificar de 
perfecto mientras no es comparado con otras obras de igual género. 
La demostración inmediatamente expone su importancia, y nada hay 
<{ue esperar ó temer del flujo de los afios. Solamente los trabajos ex- 
perimentales y de ensayo deben ser apreciados con relación á la habi- 
lidad general y colectiva del hombre patentizada en larga serie de ex- 
perimentos. Del primer edificio se podía con certeza asegurar que era 
redondo ó cuadrado; pero la determinación de si era espacioso ó ele- 
vado había que dejarla al tiempo. La escala pitagórica de los números 
apareció, desde luego, perfecta; pero todavía no sabemos que los poe- 
mas de Homero traspasan los límites comunes de la inteligencia hu- 
mana, sino en virtud de la observación de que pueblo tras pueblo y 
siglo tras siglo apenas han podido hacer otra cosa que trastrocar sus 
incidentes, dar á sus caracteres nuevos nombres y parafrasear sus sen- 
timientos. 

El respeto debido á escritos que han subsistido largo tiempo, no na- 
ce, de consiguiente, de crédula confianza en la superior sabiduría de 
los siglos pasados, ni del triste convencimiento de la degeneración del 
linaje humano; sino que es consecuencia directa de los reconocidos in- 
dudables principios de que lo que llevamos más tiempo de conocer ha 
sido más hondamente examinado, y de que lo que ha sido más exa- 
minado es mejor entendido. 

El poeta cuyas obras emprendí revisar, puede ya ir asumiendo la 
dignidad de antiguo y reclamar el privilegio de una fama ya creada y 
4e una veneración fundada en títulos cuya disputabilidad ha prescrito. 
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Con mucho ha sobrevivido á su siglo, término comunmente fíjado co- 
mo prueba del mérito literario. Cualesquiera que fuesen las ventajas 
que en un tiempo derivó de personales alusiones, costumbres locales ú 
opiniones contemporáneas, llevan muchos afios de perdidas; y las mate- 
rias todas de júbilo ó pena que el carácter ó las costumbres de la vida 
artifícial ó convencional le proporcionaron en su época, solamente oscu- 
recen hoy las escenas que entonces iluminaron. Los efectos del favor 
y la competencia han terminado: la tradición de sus amistades ó ene- 
mistades ha fenecido: sus obras no apoyan opinión alguna con argu- 
mentos, ni proveen de invectivas á los partidos: no pueden lisonjear la 
vanidad ni agradar á la malignidad; y son leídas sólo por el placer que 
causan, y, de consiguiente, alabadas en la proporción del placer obte- 
nido de su lectura. Asi y todo, desprovistas del atractivo, del interés ó 
de la pasión, han sobrevivido á las variaciones del gusto y al cambio de 
costumbres, y, legadas por cada generación á la siguiente, en cada tras- 
misión han venido recibiendo nuevos honores. 

Pero, porque el juicio humano, aunque gradualmente vaya ganando 
en certidumbre, nunca llega á ser infalible, y la aprobación por mucho 
que se prolongue, puede ser únicamente efecto de la preocupación ó 
la moda, conviene inquirir las peculiaridades de perfección por cuyo 
medio Shakespeare ha ganado y conserva el favor de sus compa- 
triotas. 

Sólo la representación exacta de la naturaleza en general puede agra- 
dar á muchos, y durante largo tiempo. Sus modificaciones partícula* 
res de pocos pueden ser conocidas, y de consiguiente, son pocos los que 
á tal respecto pueden juzgar la mayor ó menor semejanza de la copia* 
Las combinaciones irregulares de una invención fantástica logfan de- 
leitar algún tanto con aquella novedad que la ordinaria sociedad de la 
vida nos induce á todos á buscar; pero los placeres de la admiración 
repentina presto se agotan, y el entendimiento sólo reposa en la esta- 
bilidad de lo cierto. 

Sobre todos los escritores, al menos los modernos, Shakespeare es 
el poeta de la naturaleza: el poeta que sostiene ante sus lectores un es- 
pejo fiel de las costumbres y de la vida. Sus caracteres no son modifi- 
cados por costumbres locales no practicadas en el resto del mundo, ni 
por peculiaridades de estudios ó profesiones que influyen sólo en redu- 
cido número de personas; ni por accidentes de modas pasajeras ó de 
temporales opiniones. Son la genuina progenie de la humanidad co- 
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mún, tal como la exhibirá siempre el mundo, y tal como siempre la 
hallará el observador. Sus personajes obran y hablan bajo el influjo 
de aquellos principios y pasiones generales que rigen y agitan los en- 
tendimientos todos, y mantienen en acción todo el sistema de la vida. 
En los escritos de otros poetas, un carácter es muy frecuentemente un 
solo individuo, mientras en las obras de Shakespeare es, generalmen- 
te, una especie. 

De tan amplia extensión d« plan, se deriva tan copiosa instrucción 
como la que llena las piezas de Shakespeare de axiomas prácticos y de 
sabiduría doméstica. Dijose de Eurípides que cada verso suyo era un 
precepto; y se puede decir de Shakespeare que es fácil entresacar de 
sus obras un curso de cordura social y económica. Sin embargo, sus 
verdaderas facultades no aparecen en el esplendor de pasajes especia- 
les, sino en el desenvolvimiento de su fábula y el tenor de su diálogo; 
y quien juzgue encarecerle por medio de citas escogidas, logrará lo 
que el pedante de Hierocles, que cuando ofrecía en venta su casa lle- 
vaba en la bolsa un ladrillo por vía de muestra. 

Solamente comparándole con otros autores se podrá fácilmente ima- 
ginar cuánto excede Shakespeare en ajustar á la vida real sus senti- 
mientos. De las antiguas escuelas de declamación se había hecho no- 
tar que quien más diligentemente las frecuentaba, menos apto se hacía 
para el mundo, porque nada hallaba en ellas que después debiera en- 
contrar fuera de ellas. Igual observación puede aplicarse á cuantos tea- 
tros no sean el de Shakespeare. La escena, bajo cualquiera otra direc- 
ción, se puebla de caracteres nunca vistos, conversando en nunca oído 
lenguaje sobre materias que jamás tendrán curso en el comercio del 
género humano. Pero el diálogo de nuestro autor es á menudo tan 
evidentemente determinado por el incidente que le produce, y es pro- 
seguido con tal facilidad y sencillez, que no parece reclamar el mérito 
de la ficción, sino sólo el de haber sido diligentemente escogido en la 
conversación y las ocurrencias comunes. 

En todos los demás teatros es el agente universal el amor, cuyo po- 
der distribuye la totalidad de bienes y males y acelera ó retarda los 
sucesos. Presentar en la fábula un amante, una joven y un rival, com- 
prometerlos en deberes contradictorios, ponerlos en perplejidad por 
medio de la oposición de intereses, y aguijonearlos con la violencia de 
deseos incompatibles entre sí; hacerlos reunirse en arrobamiento y se- 
pararse en agonía; poner en sus labios la alegría hiperbólica y la pena 
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asoladora; acongojarlos y salvarlos, como ningún ser humano se vio 
jamás acongojado y salvado: tal es la empresa del dramatuiigo moder- 
no, y al realizarla, viola todas las leyes de lo posible, representa enga- 
fiosamente la vida y corrompe el lenguaje. Pero el amor es sólo una 
de las muchas pasiones, y, como no tiene gran influjo en la suma to- 
tal de la vida, no es mucha su acción en los dramas de un poeta que 
toma del mundo viviente sus ideas y exhibe únicamente lo que ha vis- 
to en tomo suyo; sabiendo que cualquiera otra pasión, común ó extra- 
ordinaria, puede también causar la felicidad ó la desdicha. 

Si los caracteres asi ampliados y generalizados no son fácilmente 
distinguidos y conservados, acaso no hay, sin embargo, poeta que con- 
serve sus personajes más distintos uno de otro. No diré con Pope que 
cada discurso haya sido asignado al papel más propio, porque hay mu- 
chos discursos que nada característico tienen; pero acaso, aunque al- 
gunos puedan ser igualmente adaptables á cualquier personaje, será 
difícil hallar uno solo que pueda ser con propiedad trasferido de su ac- 
tual posesor á personaje diverso. La elección es debida ó convenien- 
te cuando hay razón para elegir. 

Otros dramaturgos sólo pueden llamar la atención por medio de ca- 
racteres hiperbólicos ó exagerados ó de una perfección ó depravación 
fiíbulosas y sin ejemplo, tal como los escritores de novelas bárbaras 
estimulaban al lector con gigantes ó enanos; y quien juzgara de los ne- 
gocios humanos por la pieza ó el libro, se engafiaria igualmente. Sha- 
kespeare no tiene héroes. Su. espacio está poblado únicamente de hom- 
bres que obran y hablan como el lector cree que obraría y hablaría él 
mismo en ocasiones análogas; y aun cuando la acción sea sobrenatu- 
ral, el diálogo está al nivel de la vida. Otros escritores disfrazan las 
pasiones más naturales y los más comunes incidentes, de manera que 
quien los contemple en el libro no los reconocerá en el mundo. Sha- 
kespeare aproxima lo remoto y familiariza lo maravilloso: el evento 
que forja, no acaecerá; pero si fuera posible, sus efectos probablemen- 
te serían los que le asignó; y se puede decir que no sólo ha exhibido 
á la naturaleza humana tal como obra en casos reales necesarios, sino 
también como resultaría que había obrado en casos que no se le pue- 
den presentar. 

Así, pues, el mejor elogio de Shakespeare estriba en que su teatro 
es el espejo de la vida: en que quien haya enfermado su propia ima- 
ginación en seguimiento de los fantasmas que otros escritores evocan 
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ante nosotros, puede aqui curarse de sus extravagantes delirios leyen- 
do sentimientos humanos en humano lenguaje, y por medio de esce- 
nas que hasta á un ermitaño infunden criterio para juzgar de los ne- 
gocios mundanos, y que pondrían á un confesor en aptitud de prede- 
cir los progresos de las pasiones. 

Su apego á la naturaleza general le ha expuesto á la censura de cri« 
ticos que basan en más estrechos principios su criterio. Dennis y Ry- 
mer creen que sus romanos no son suficientemente romanos, y Yoltaire 
no halla completamente reales sus reyes. Lastima á Dennis que He- 
nenio, senador de Roma, haga el papel de bufón; y Yoltaire acaso cree 
violada la decencia cuando el usurpador dinamarqués aparece como 
un borracho. Pero Shakespeare siempre hace á la naturaleza predomi- 
nar sobre los accidentes, y si conserva el carácter esencial de ella, no 
cura mucho de las distinciones sobrentendidas y adventicias. Su fábu- 
la requiere romanos ó reyes; pero él sólo piensa en hombres. Sabe que 
Roma, como cualquiera otra ciudad, tiene hombres de todo género de 
disposiciones é inclinaciones, y necesitando él un bufón, acude al se- 
nado en busca de lo que el senado ha de poder ciertamente suminis- 
trarle. Inclinábase á exhibir un usurpador y asesino, no sólo odioso, 
sino también despreciable: agregó, por lo mismo, la embris^uez á sqs 
demás cualidades, sabiendo que los reyes gustan del vino como los de- 
más hombres, y que el vino obra sus naturales efectos en los reyes. Esas 
son mezquinas cavilosidades de mentes mezquinas: un poeta desatien- 
de las distinciones casuales de pais y condición, tal como un pin- 
tor, satisfecho de las carnes, descuida algo el ropaje de sus fi- 
guras. 

La censura en que ha incurrido mezclando escenas cómicas y trági- 
cas, como se extiende á todas sus obras, merece mayor consideración. 
Vamos á consignar primeramente el hecho, para examinarle en se- 
guida. 

Las piezas de Shakespeare no son, en el riguroso sentido critico, ni 
tragedias ni comedias, sino composiciones de otro género, exhibiendo 
el real ó verdadero estado de la naturaleza sublunar, que participa del 
bien y del mal, de la alegría y la pena, mezclados con infinita variedad 
de proporción é innumerables modos de combinación; y representando 
el curso del mundo, en que la pérdida de uno es la ganancia de otro; 
en que á un tiempo mismo el calavera empufia la botella y el doliente 
entierra á su amigo; en que la malicia del uno es á veces burlada por 
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la extravagancia y el capricho del otro, y en que no pocos dafíos ó be- 
neficios son hechos sin la intención de hacerlos. 

En este caos de mezclados propósitos y casualidades los poetas anti- 
guos, con arreglo á las leyes prescritas por la costumbre, escogían ó 
los crímenes de los hombres ó sus absurdos; ó las graves vicisitudes de 
la vida ó sus más ligeros acontecimientos; ó los terrores de la desgra- 
cia ó las alegrías de la prosperidad. Así nacieron las dos maneras de 
imitación conocidas por tragedia y comedia; composiciones intentadas 
para promover diferentes fines por medios contrarios, y reputadas tan 
incombinables, que no recuerdo entre griegos ni romanos un solo es- 
critor que ensayara ambos géneros. 

Shakespeare ha tenido la doble facultad de excitar la risa y la pena, 
no sólo en un mismo ánimo, sino en una misma composición. Casi 
todas sus piezas están á la par pobladas de caracteres serios y jocosos, 
y en las sucesivas evoluciones del plan ó designio, á veces inspiran se- 
riedad y pena, y á veces buen humor é hilaridad. 

Convendremos desde luego en que tal proceder es contrario á las re- 
glas de la crítica; pero de ésta se puede apelar siempre á la naturaleza. 
El fin de lo que se escribe es instruir; el fin de la poesía es instruir 
deleitando. Que el drama mixto puede llevar consigo toda la instruc- 
ción de la tragedia ó de la comedia, no se puede negar, porque abarca 
ambos géneros en sus alternativas de exhibición, y se acerca más que 
cualquiera de ellos por sí solo á la verdad de la vida, mostrando cuan 
grandes maquinaciones y cuan pequefios designios pueden mutuamen- 
te promoverse ó facilitarse, cooperando lo elevado y lo humilde al sis- 
tema general en concatenación inevitable. 

Se objeta que con este cambio de escenas las pasiones son interrum- 
pidas en su progreso, y que el acontecimiento principal, contó no mar- 
cha con la debida graduación de los incidentes preparatorios, carece, 
al fin, de la facultad de conmover, que constituye la perfección de k 
poesía dramática. Tan especioso es éste razonamiento, que le admiten 
como verdadero, aun aquellos que por experiencia diaria saben que es 
falso. Los cambios de escenas mixtas, raras veces dejan de producir 
las proyectadas vicisitudes de la pasión. La ficción no puede conmover 
al grado de que no sea dable á la atención trasladarse ó cambiarse fá- 
cilmente: y aunque debamos conceder que la melancolía agradable es 
á veces turbada por el chiste inoportuno, débese igualmente conside- 
rar que la melancolía muy á menudo no es agradable, y que lo que 
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perturba á un individuo puede causar placer ó alivio á otro; que oyen- 
tes diversos tienen hábitos diversos, y que, en resumen , todo placer 
consiste en la variedad. 

Los cómicos que en su edición dividieron las obras de nuestro autor 
en comedias, historias ó dramas históricos y tragedias, parecen no ha- 
ber distinguido los tres géneros en virtud de muy exactas y determi- 
nadas ideas. 

Una acción que termina felizmente para los personajes principales, 
aunque seria ó desgraciada en sus incidentes intermedios, constituye 
comedia en opinión de los editores. Semejante idea de la comedia ha 
predominado largo tiempo entre nosotros, y se escribían piezas que 
con sólo cambiarles el desenlace, eran tragedias un día y comedias al 
siguiente. 

No era la tragedia en aquellos tiempos un poema de mayor dignidad 
ó elevación en general que la comedia: sólo requería una conclusión 
trágica, con que la critica común de la época quedaba satisfecha, por 
más que hubiera chistes en el progreso ó en la marcha de la acción. 

La historia ó el drama histórico era una serie de hechos sin otra su- 
cesión que la cronología, independientes uno de otro, y sin tendencia 
alguna á preparar y regularizar la conclusión. No siempre se distingue 
debidamente de la tragedia. !fo hay mucho mayor aproximación á 
la unidad de acción en la tragedia de "Antonio y Cleopatra," que 
en el drama histórico de ''Ricardo IL" Pero una historia podía ser 
continuada en muchas piezas, pues, no teniendo plan, carecía de lí- 
mites. 

En todas estas denominaciones del drama, el modo de componer 
de Shakespeare es el mismo: exhibe alternada la seriedad y la alegría, 
en cuya virtud se enternece ó ríe el espectador. Pero, cualquiera que 
sea su objeto, alegrar ó afligir ó llevar adelante su historia sin vehe- 
mencia ni emoción, por medio de familiar y fácil diálogo, jamás deja 
de lograr el fm que se propuso. A su arbitrio reimos ó nos entristece- 
mos, ó permanecemos en silenciosa y tranquila aunque no indiferen- 
te expectativa. 

Guando el plan de Shakespeare es comprendido, la mayor parte de 
las críticas de Rymer y de Voltaire se desvanece y nulifica. La pieza 
de "Hamlet" comienza con dos centinelas. Yago vocifera junto al bal- 
cón de Brabancío sin perjudicar al plan de la obra, aunque en térmi- 
nos que no toleraría fácilmente un auditorio moderno: el carácter de 



REVISTA NACIONAL. 



Polonio es oportuno y útili y los sepultureros mismos pueden ser oídos 
con satisfacción. 

Shakespeare se dedicó á la poesía dramática, teniendo á la vista 
abierto el libro del mundo. Las reglas de los antiguos de muy pocos 
eran conocidas; el juicio público todavía no se formaba; carecía el es- 
critor de ejemplos tan altos que debieran obligarle á la imitación, y de 
críticos suficientemente autorizados para reprimir sus extravagancias. 
De consiguiente, nuestro autor lisonjeaba y seguía su disposición natu- 
ral que, como Rymer ha hecho notar, le impelía á la comedia. En la 
tragedia á menudo escribe con evidentes sefiales de trabajo y estudio, 
lo que en definitiva resulta escrito con poca felicidad; pero en sus es- 
cenas cómicas parece producir sin fatiga lo que ninguna labor podría 
mejorar. En la tragedia anda siempre afanándose tras alguna oportu- 
nidad de ser cómico; peio en la comedia parece descansar ó ensanchar- 
se como en un modo de discurrir que le es congénito. En sus escenas 
trágicas siempre hay deficiencias; pero en su comedia frecuentemente 
sobrepuja lo que se espera ó desea. Su comedia agrada por los pensa- 
mientos y el lenguaje, y su tragedia, las más veces, por los incidentes 
y la acción. Sus tragedias parecen arte y sus comedias instinto. 

El vigor de sus escenas cómicas poca disminución ha sufrido con los 
cambios de siglo y medio en las costumbres ó en las palabras. Goitio 
sus personajes obran en virtud de principios derivados de la pasión ge- 
nuina muy poco modificada por las formas particulares, sus placeres y 
penas son trasmisibles á todos los tiempos y lugares: son naturales, 
y de consiguiente duraderos: las peculiaridades adventicias de las cos- 
tumbres personales son simples sellos superficiales que brillan y agra- 
dan poco tiempo, y cuya tinta se oscurece muy luego sin conservar 
resto alguno de su primitivo lustre; pero los distintivos de la pasión 
verdadera son los colores de la naturaleza, que penetran la masa toda 
y sólo acaban con el cuerpo que los lleva. Las composiciones acciden- 
tales de modas heterogéneas son destruidas por el acaso mismo que 
las combinó; pero la uniforme sencillez de las calidades primitivas, ni 
consiente aumento ni sufre decadencia. La arena amontonada por una 
ola es esparcida por otra; pero la roca siempre permanece en su lugar. 
La corriente del tiempo que va continuamente deslavando las delesna- 
bles fábricas de otros poetas, pasa sin dafio alguno para el adamante de 
Shakespeare. 

Si debe haber, como yo creo que hay, en cada nación un estilo que 
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jamás llega á ser anticuado, una fraseología especial tan consonante y 
congénita respecto de la analogía y los principios del idioma reinante 
que permanezca viva y sin alteración; tal estilo, probablemente, se ba 
de buscar en el curso ordinario de la vida, entre quienes bablan para 
ser entendidos, sin codicia ó presunción de elegancia. Los ilustrados 
andan siempre á caza de innovaciones de forma, y los eruditos se apar- 
tan del lenguaje corriente con la esperanza de hallar y emplear voces 
mejores: los que desean distinguirse abandonan lo vulgar cuando lo 
vulgar es lo exacto. Pero hay una conversación superior á la rusticidad 
é inferior al refinamiento, en la cual reside la propiedad, y en que 
nuestro poeta parece haber recogido los materiales de su diálogo cómi- 
co. De consiguiente, Shakespeare es más agradable al oído de la pre- 
sente generación que ningún otro autor igualmente remoto, y entre sus 
demás excelencias, merece ser estudiado como uno de los maestros 
originales de nuestra lengua. 

Estas observaciones deben ser consideradas no como exentas cons- 
tantemente de excepción, sino bajo el punto de vista de su verdad ge- 
neral y predominante. Se dice que el diálogo familiar de Shakespeare 
es terso y claro aunque no carezca de rudeza ó dificultades, como se 
llama eminentemente fructífero á un país que lo es, aunque contenga 
lugares inadecuados al cultivo: elogiamos como naturales sus caracte- 
res, aunque á veces sean forzados los sentimientos é inverosímiles las 
acciones; tal como la tierra es esférica en su conjunto, por más que la 
superficie de ella tenga protuberancias y cavidades. 



Tra4iieldo del Ingle* por 

José M. Roa Barcena. 
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GENIO T OLVIDO. 



A LA MEHOBIA DEL IHBIWE E30ULT0B T ABQÜITEOTO, D. MAHÜEL T0L8A| 

Ante 8T7 estatua ecuestre de Carlos IV. 



Ven ¡dulce sueño! ven. Potro es el lecho 
si el insomnio los párpados fatiga, 
tenaz negando al añigido pecho 
la dulce calma que el dolor mitiga. 

Salgamos. ¡ Aire y luz ! Ya, de la luna 
á los fulgores, la ciudad se aduerme : 
ni el paso de persona inoportuna 
rompe el reposo del guardián que duerme. 

¡Qué azules claridades desparrama 
sobre la vía solitaria! ¡Cómo 
«n resplandores vividos inflama 
la torre aguda y el rotundo domo ! 

Los domésticos muros esclarece 
con más timida luz ; y allá, en la sombra 
que de una acera el limite oscurece, 
finge en el pavimento parda alfombra. 

¡ Con qué frescos matices hermosea, 
aunque agotados los antiguos cauces, 
la que en el viejo Parque gallardea 
copia de erguidos fresnos, mustios sauces! 

Aquí regia avenida se dilata : 
allá del campo la extensión fulgura ; 
circuida de atmósfera de plata, 
surge en su pedestal broncea escultura. 
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¡Qué pasmosa verdad! ¡Con qué prestigio 
este asombro del arte el alma doma! 
; cómo sucumben ante tal prodigio 
los que al mundo legaron Grecia y Roma! 

Marcha el corcel con noble gallardía : 
al ginete, del triunfo los honores 
discierne el pueblo en la Sagrada Via ; 
sígnenle esclavos, cércanle lictores. 



Acógele el Senado respetoso ; 
circúndale la plebe redundante ; 
y, al pasar bajo el arco majestoso, 
le aclama la ex-República triunfante 



t Oh frágil ilusión ! La bella estatua, 
no sol de gloria antigua, es débil lampo 
que, como en negra noche lumbre fatua, 
deja en más honda lobreguez el campo. 

¿Qué timbres de virtud ó qué grandezas 
al imbécil monarca da la Historia? 
¡ De su Corte, sentina de impurezas, 
guardan dos mundos lúgubre memoria ! 

Escándalo de padres y de esposos, 
cual can, la mano al favorito lame. 
Véncenle sólo, en actos vergonzosos, 
la adúltera consorte, el hijo infame ! 

¿ Y á tal rey, la lisonja cortesana 
ó la estulticia popular, erigen 
estructura soberbia en que se ufana 
la nación del preclaro ingenio origen ? 

¡Rastrera humanidad! ¿á tal miseria 
pudo humillarse el genio del artista, 
divinizar queriendo la materia 
que al sabio con mayor vergüenza atrista? 
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Mas, de súbito, gallo del contorno 
lanza — bardo vigía — agudo canto, 
y, del augusto monumento en torno, 
desvuelve fosca niebla espeso manto. 

Luego con lenta graduación se tiñe 
todo en luz, cual de flámula verdina ; 
y ancha frente, que antiguo lauro cifie, 
surge rompiendo la sutil neblina. 

Y crece, y sube en colosal manera 
su forma de esqueleto, en cuya mano 
cincel sin tosca herrumbre reverbera, 
áureo compás de brillo soberano. 

No insecto volador en tomo zumba, 
ni el silencio fatídico interrumpe ; 
hasta que en hueca voz, como de tumba, 
la prodigiosa aparición prorumpe : 

" ¡No! Si obediente á virreinal mandato, 
*^ con mi deber en lucha, mi alto numen 
" erigió este magnífico retrato 
** de cortesana adulación resumen, 

** no al Principe reinante, lisonjero 
*^ de la inmortalidad subí al emporio : 
** en héroe coloqué romano-ibero 
" máscara del monarca venatorio. 

" Es Teodosio inmortal, es Elio Adriano, 
'* como sabio en la paz fuerte en la guerra; 
'* ó aquel, en todo vencedor, Trajano 
" ante quien inuda se postró la Tierra 

" Si adulación rastrera á los de entonce 
" ocultó del artista el pensamiento ; 
'•si el odio do los pósteros el bronce 
" después á un claustro relegó polviento. 
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" cuando, aplacada la contienda dura, 
'* brilló sin nube el esplendor del arte, 
** sacóse á luz, y tuvo mi escultura 
^* ruin pedestal en solitaria parte, 

" do, como antiguo Dictador, que no osa 
" ensanchar de los odios el abismo, 
" parece por la Fia dolorosa 
" serena encaminarse al ostracismo. 

*' Arroja, creación de mis desvelos, 
" la del estulto Rey máscara innoble, 
" y enseña altiva á los indianos cielos 
'^ de un César español el rostro noble. 

" Con el glorioso cetro reanimando 
*' el brío de tu real cabalgadura, 
" la marcha hacia la mar apresurando, 
" supera del Ajusco la fragura, 

^* las asperezas que el Mescala riega, 
'^ el marítimo margen siempre á solas, 
" y tu grandeza y mi renombre anega 
" del mar del Sur en las tranquilas olas.** 

Ya, empero, de la aurora vaticinio, 
se oye del gallo el penetrante acento, 
y estruendo como anuncio de exterminio 
llena la nube en torno al monumento. 

Disipase. La imagen del artista 
con ella se resuelve en aire vano ; 
y el silencio otra vez cubre y atrista 
la curva plaza y el tendido llano. 

Presa mi corazón de extraña angustia, 
de aquel osario de grandezas huyo ; 
y con la faz por el desvelo mustia, 
á la quieta ciudad me restituyo. 

B. K.-T. l.-S 
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En ella surge ya tenue bullicio 
del que á jomada ó á jornal madruga, 
ó del magnate en el marmóreo quicio 
las lágrimas del hambre mal enjuga. 

Y meditando en la forzosa suerte, 
término á la penuria y la abundancia, 
que empuja hacia las fauces de la muerte 
lo mismo que al saber á la ignorancia ; 

Viendo que sobre glorias y grandezas 
tiende su manto el implacable olvido, 
con aumento de sombras y tristezas 
torno al silencio de mi hogar querido. 

" Genio — exclamo— virtudes, arte, ciencia, 
" son eñmeras flores, vano anhelo : 
" de victoria el laurel, la Providencia 
" sólo discierne al digno allá en el cielo.'* 

México, 1888. 

Casimiro del Collado. 
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Hay estudios de inagotable fecundidad, que no puede apurar la ra- 
zón humana porque al cabo de ellos queda como obligada á nuevas é 
inacabables meditaciones. Tales son, y seguirán siendo, á no dudarlo, 
aquellos que tienen por objeto la institución de la familia, base de la 
sociedad y á su vez reflejo de ella, compendio á la par que resultado 
del gobierno de los pueblos; pues si el hogar constituye, histórica y fílo- 
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sófícamente, el germen necesario del Estado, también refleja por inde- 
fectible influencia los cambios y tendencias de éste, sus progresos y sus 
caídas. Así es como se explica que un grado de superior civilización 
haya correspondido siempre á una organización conforme del matri- 
monio, y que en la región apartada y serena de la familia, cuyo desti- 
no parecía no ser otro que dar asilo sagrado y apacible á los afectos 
más puros y secretos del hombre, se hayan hecho sentir más ó menos 
ostensiblemente las turbulencias y corrientes del mundo exterior. El 
estudio, pues, de todo lo que con la familia se relaciona, es, no sólo 
digno del filósofo moralista, sino que también reclama la atenta soli- 
citud del hombre de Estado y del legislador. 

Ahora bien, la cuestión del divorcio envuelve la aplicación de uno 
de los principios fundamentales del matrimonio, y vamos hoy á dedi- 
carle ligeras reflexiones, procurando que cuanto va á seguir sea tan 
sólo la expresión sencilla de razones meramente filosóficas ó profanas, 
pues no desconocemos que esta controversia es promovida en los últi- 
mos tiempos con respecto sólo á las necesidades y derechos humanos, 
y que aun en el campo enemigo de la doctrina del catolicismo se han 
levantado no pocas voces autorizadísimas para pregonar y defender, 
como una ley de progreso y trascendental moralidad social, la que es- 
tablece el matrimonio indisoluble, y condena como signo de decaden- 
cia y relajación en los pueblos, la que permite el divorcio. Testigos 
son de esta verdad, para no citar otros ejemplos, Augusto Gomte, en 
Francia, quien desde su criterio positivista no ha vacilado en recono- 
-cer que es un gran principio social el de la indisolubilidad del matri- 
monio, descubriendo que ningún otro móvil decide, en último análisis, 
i sus enemigos, á atacarlo, que ser un dogma católico;^ y el filósofo 
Hume, en Inglaterra, á quien su doctrina idealista no impidió hacer 
observar que la defensa del divorcio por parte de los Luteranos era 
sólo un eco de las pasiones de eclesiásticos fatigados del celibato sacer- 
dotal, y ávidos de destruir el poder moral con que la tradición del cris- 
tianismo había sujetado, á través de los siglos, las inconstancias hu- 
manas en el seno de la familia una é indisoluble.' 

Por otra parte, si en el orden teológico la cuestión del divorcio ha 
sido definitivamente decidida, sin más recursos que la lógica y la his- 



1 Augusto Comte, Oours de IHlosophie potitive, tomo 6, págs. 309 y 482. 

2 David Hume, Estctis moraux et phMotephique^f pág. 18. 
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toria en favor de la doctrina católica, en el filosófico-social, y sobre to- 
do, entre pueblos perturbados por la controversia religiosa, el proble- 
ma aún subsiste y provoca las más ardientes discusiones. Se reclama, 
fuera del criterio religioso y ante la naturaleza de simple contrato civil, 
impuesta al matrimonio, el exterminio de la rigurosa y perfecta mono- 
gamia, que repugna, se dice, al derecho humano, ultrajado y oprimido 
por ella. Miembros de una sociedad en que la duda religiosa ha he- 
cho presa en innumerables espíritus, ¿no podremos demostrar con ab- 
soluta independencia del dogma católico, que esa ley tan escarnecida 
de la indisolubilidad, es la más conforme á la naturaleza humana, en 
cuyo nombre se la combate, al bienestar del individuo y de los pue- 
blos, con cuyos intereses se pretende que es incompatible, y á la jus- 
ticia, en fm, en nombre de la cual se la quiere suprimir? 

Tal es nuestro propósito. Y como el matrimonio es una imponente 
unidad sintética que el pensador debe descomponer en tres elementos 
principalísimos: los cónyuges que lo contraen, los hijos que de él na- 
cen y la sociedad que asiste á su celebración, interesada en que ios dos 
sexos no se unan sino para fundar la primera y más poderosa escuela 
de las virtudes cívicas y privadas, nos apresuramos desde luego á ex- 
poner nuestra opinión respecto al divorcio, calificándolo de subversivo 
de la institución de la familia, contrario á su bienestar, pernicioso pa- 
ra los hijos y deplorable en grado extremo para los intereses de los 
pueblos. 



II 



Es una verdad respecto á la cual no podrá señalarse ninguna discre- 
pancia en la doctrina, que el ideal, con relación al matrimonio, consiste 
en la perpetuidad del lazo conyugal. Esta perpetuidad se desea no só- 
lo atendiendo á los sueños de la fantasía de los esposos, que al jurar- 
se amor eterno en los primeros días de su unión, avanzan en sus an- 
helos hasta el más remoto porvenir, y aun trasponen en alas de inmar- 
cesibles ilusiones las fronteras de esta vida, sino también fundándose 
en el evidente y justísimo interés de no cambiar un compromiso tan 
grave y trascendental, como no- puede menos de ser la entrega recí- 
proca de dos voluntades, fusión de dos almas que se comunican entre 
sí sus afectos más puros y sus más íntimos secretos. ¿Cómo negar la 
realidad y conveniencia de este voto en los que se casan, cuando igual 
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cosa constituye uno de los principios más elementales de la ciencia 
del derecho en orden á la fídelidad y cumplimiento de los compromi- 
sos sobre bienes materiales? Si la ley ha establecido p^nas preventivas 
y represivas para los que faltan y pueden faltar á los pactos que sólo 
atañen á un interés pecuniario, ¿deberá relajarse este sistema, cuando se 
trata de la dación de la personalidad misma, fuente de todos los derechos? 
No comprenderíamos tal excepción á menos de demostrarse de ante- 
mano que el hombre mismo es menos digno de consideración y solicitud 
por parte de las leyes, que sus actos más triviales, efímeros y mudables. 
Seria subordinar la naturaleza á sus efectos, el pensamiento á la ac- 
ción que él determina, el fundamento del derecho á sus derivaciones 
más remotas y menos importantes. Pero la evidencia de lo que deci- 
mos resplandece, como todas las verdades primarias y axiomáticas, 
aun en el lenguaje de los más ardientes novadores de la doctrina tra- 
dicional del matrimonio. En los libros de éstos nunca faltan los si- 
guientes conceptos: "la perpetuidad es el ideal del matrimonio;" "éste 
es la uni¿n de las almas, las cuales no pueden ligarse sólo por cierto 
tiempo;" "ojalá la realidad correspondiese á la eternidad de este voto, 
que es el de los contrayentes, y el más sincero y decidido por parte de 
la sociedad." Por lo demás, la naturaleza, de todas las relaciones de fa- 
milia impone al matrimonio ese sello de fijeza y estabilidad que les es 
común á todas. La adopción, imagen de la paternidad natural, es tam- 
bién, como ella, indisoluble: el hijo lo es siempre; el padre no pierde 
este carácter porque pasen los años, ó porque el hijo haya llegado á ol- 
vidar toda obediencia y respeto. Del mismo modo las consecuencias 
del parentezco subsisten durante la vida, y son un invencible obstácu- 
lo para las ligas sexuales, que repugnan no sólo á la naturaleza sino á 
la ley. ¿Cómo, pues, no respetar ese principio de la unidad y autori- 
zar la inconstancia y la iucertidumbre en las relaciones de los esposos 
entre si? Terencio expresaba la necesidad natural de que el hijo estu- 
viese siempre unido á su padre independientemente de los desórdenes 
con que pudiera perturbar su ancianidad, cuando decía aludiendo á los 
primeros tiempos de Roma: Pudore et liberalitate ¡iberos retiñere pO' 
tituí esae credoy quam metUf^ y fué precisa toda la rudeza de las prime- 
ras instituciones de ese gran pueblo, para que éi pater familias hubiera 
podido, por medio de la emancipación, hacer salir de la familia civil á 

1 TerentiOB, Adelptiot. 
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aquellos que se encontraban colocados bajo su poder. Y la vida común 
del hombre y la mujer, bajo el techo del hogar que ha cubierto los se- 
cretos de su naturaleza y dado sombra á sus tristezas y alegrías, no 
menos que á la cuna de sus tiernos hijos, ¿no engendrará entre ellos 
lazos tan fuertes que sólo la muerte pueda desatar? 

Pero si el ideal del matrimonio es su permanencia durante la vida 
de los cónyuges, todo nos enseña qué á realizarlo deben tender las mi- 
ras y mayores esfuerzos del legislador, quien, so pena de contradecirse 
hasta el absurdo, debe sentirse obligad^ á establecer todos los medios 
que inclinen y aun fuercen á los esposos á la continuación de la vida 
conyugal, evitando sin excepción, los que sean parte á desunirlos y á 
hacerles faltar á alguna siquiera de las condiciones de su compromiso 
nupcial. Si esto es asi, investiguemos cuáles pueden ser los resultados 
probables de una ley, que á la vez que se propone la estabilidad del 
vínculo matrimonial, expresa, aunque sea por causa de grave necesi- 
dad, que es posible romperlo y sustituirlo. No conocemos ningún dog- 
ma ni principio del orden moral que haya alcanzado definitiva victoria 
sobre la tornadiza voluntad humana, sin haber sido formulado en 
términos absolutamente prohibitivos. Y es que aunque todo ser moral 
reconoce, en el fondo de su conciencia, que la razón debe mandar á la 
pasión y que ésta sólo debe buscar lo verdadero, lo bello y lo bueno, el 
libre arbitrio propende frecuentemente al abuso, é instigado por secre- 
tas fuerzas, encuentra no pocos motivos para apartarse del deber y sus- 
traerse al sacrificio. El legislador, pues, que desee el cumplimiento de 
un principio social, tiene que colocarlo muy por encima de todo lo que 
pueda á lo menos contribuir á su infracción. Así lo exige el carácter 
supremo de la ley, expresión de un interés general, en consonancia con 
la naturaleza humana, cuyas veleidades y flaquezas sólo hallarían fuer- 
tes incentivos en la posibilidad de escapar á la rigurosa observancia de 
un precepto que pone trabas á la libertad. "Sabemos, dice Stuart Mili, 
que las malas inclinaciones de la naturaleza humana no permanecen 
en sus. limites, sino cuando no les es permitido tomar impulso. Es in- 
dudable que por una inclinación ó por un hábito, aunque no sean de- 
liberados, triunfamos siempre de aquél que cede, hasta forzarlo á la 
condescendencia.^" Esta observación adquiere toda su fuerza cuando 
se la aplica á precepto tan coercitivo como el de la vida común y per- 

1 stuart MiU, VoMujettistement des/emmeSf pág. 88. 
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manente de los dos sexos bajo el techo del hogar, sometidos al yugo 
de las graves obligaciones que el matrimonio comporta. ¿Se quiere la 
victoria de un principio y se empezará por relajarlo, autorizando en 
ciertos casos, siempre posibles para los ardides de la malicia humana, 
su falta de aplicación? No se extrañe entonces que la perversidad, tan 
fértil en recursos que la lleven á sus fines, excogite los medios más plau- 
sibles en la apariencia y mejor probados ante la exigencia de los tribu- 
nales, para lograr aprovecharse de las excepciones formuladas en la ley 
misma. Declárese mejor y con toda franqueza que ese ideal de la vida 
indisoluble de los cónyuges no responde á los verdaderos deseos de 
ciertos legisladores, como una aspiración absoluta, incondicional y 
constante; pero la verdad es que la santa fidelidad conyugal, no prote- 
gida contra las mil tentaciones que atraen el amor hacia otros seres 
extraños á la familia, será siempre atormentada y de continuo vencida en 
ese medio social, revuelto por el constante peligro ó deseo de una ruptura. 
El principio de la indisolubilidad absoluta es de tal manera justo y 
conveniente, que aun en los casos de extrema desgracia para la fami- 
lia, debe subsistir y ser impuesto á los esposos que reclaman su diso- 
lución, ¿No habrá graves é irrecusables razones para pedir al corazón 
un encadenamiento irremisible en el matrimonio? Encontramos desde 
luego, por lo que hace á los cónyuges, dos sustancialisimas y trascen- 
dentales: los atractivos peligrosos del placer y la dignidad de la mu- 
ger. No queremos exagerar las debilidades humanas; pero la historia 
nos revela un hecho perfectamente natural, cuando en sus páginas nos 
descubre que en todos los países y épocas en que el divorcio ha sido 
permitido, los abusos más groseros y funestos, han hecho descender el 
matrimonio á la repugnante condición de instrumento dúctil y eficací- 
simo para sólo obtener fáciles goces, impunes agravios á la virtud y 
horribles atentados al honor conyugal. Si no es imposible abusar aun 
en frente de severas prohibiciones que previenen y reprimen los des- 
manes de nuestras facultades, ¿habrá motivo para esperar otra cosa que 
el desbordamiento de los mayores excesos, después de que la ley, por 
una especie de complicidad, haya sido negligente en poner valladares 
infranqueables á la concupiscencia, que es la más astuta y dominante 
de las pasiones? "El placer, decía Montaigne, marcha delante de nos- 
otros y procura ocultamos sus consecuencias ^" No estrafiemos, pues, 

1 Montaigne, EsaoU, Ub. 1, ch. 88. 
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que en la funesta pendiente formada en las costumbres por la ley del 
divorcio, sean arrastrados á consentir en los mas deplorables escánda- 
los, lo mismo el austero y grave legislador, que el honorable magistra- 
do; no sólo el prudente y ejemplar ciudadano, sino también la matro- 
na tierna y virtuosa; que á todos, bajo la atracción del fácil placer, es 
capaz de seducir la impunidad del crimen. 

Mas en la generalidad del mal, hay un ser que por su natural virtud 
y delicadeza seria las más veces la inmediata y más desgraciada victi- 
ma del divorcio. Destinada la mujer á embellecer la vida con el tesoro 
inagotable de sus nobles y purísimos sentimientos, ¿cuál será su suerte, 
«i en pago de los grandes sacrificios que la naturaleza le ha impuesto, 
el hombre la abandona, marchitos ya irreparablemente sus encantos 
físicos, no menos que empañada su virginal pureza, para reemplazarla 
con otros amores, con nuevas ilusiones, con extraños respetos en or- 
den á los cuales, ella, la reina de ayer, ya no será sino la rival vencida 
y humillada? La antigüedad habia comprendido, había sentido, como 
lo sienten y comprenden las sociedades modernas, todo el disfavor que 
acompañaba siempre á la mujer, autora de las delicias de más de un 
marido, como lo prueba la inscripción tumular que los romanas decre- 
taban en supremo elogio á las esposas que habían permanecido enca- 
denadas con los lazos de un matrimonio único: Conjugi pioe indyíce 
univirce. 

Por de contado que la humillación y el envilecimiento de la mujer, 
perpetrados por el hombre al principio con timidez, con rubor y hasta 
•con remordimiento, acabarían por ser la costumbre corriente, el ejer- 
cicio de un derecho el más natural y legítimo. Hoy, que, merced á la 
secular civilización cristiana, mensajera de la buena nueva de la indi- 
solubilidad del matrimonio, la mujer ha conseguido ser la soberana 
del hogar y el espejo sin mancha de las más bellas virtudes, cuesta 
trabajo aun imaginarnos la vergonzosa servidumbre en que yaciera en 
medio de las costumbres paganas. Un solo grito, pero desgarrador y 
triste, resuena en los teatros de la antigüedad: es Medea que excla- 
ma: "entre todos los seres que viven sobre la tierra, nosotras las mu- 
jeres somos la más miserable raza ^*' Roma, la sabia legisladora, nos 
faa legado su historia para enseñamos que por la puerta del divorcio 
que sus prudentes jurisconsultos olvidaron cerrar, se precipitó la más 

1 Eurípides, Medea^ Y. 230. 
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horrible decadencia, inundando de cieno sus grandezas y sus glorias. 
La augusta matrona antigua, uno de los más bellos ornatos de la so- 
ciedad romana, es en breve reemplazada por mujeres licenciosas que 
cuentan sus años, no por el número de cónsules, sino por el de sus 
maridos \ que cambian de hogar ocho veces en cinco años ' y que 
mueren después de haber concedido sus favores á veintidós esposos. ' 
¡A tal grado pudo descender la que es fortaleza y bálsamo, inspira- 
ción y consuelo del hombre en las ásperas luchas de la vida! Pe- 
ro él, fascinado por el placer y ebrio con el vino de todos los delei- 
tes, impúdico y cobarde, empezó por desconsiderarla, viendo en ella, 
no á la mártir sublime de la maternidad, sino á la esclava impura y 
apenas digna de saciar los vicios de miserables seres. ¡Cuánto es 
amarga la siguiente sátira de Juvenal! "Tres arrugas en la frente, dien- 
tes cuyo esmalte se ha empafiado, ojos que á fuerza de llorar, apenas 
brillan, catarro demasiado prolongado; esto basta para que él se separe 
de la compaftera'de su vida y de la madre de sus hijos." No se toma la 
molestia de prepararla para su repudio; basta que quiera y envíe un 
liberto á decirla: "Señora, recoged vuestros vestidos y salid. No po- 
demos ya sufriros: os sonáis demasiado. Partid inmediatamente; el 
tiempo apremia. Esperamos otra mujer que tenga una nariz menos 
húmeda que la vuestra.'' * Ni las austeras virtudes públicas, ni la na- 
tural distracción de los negocios, ni el respeto de los pueblos enfrena- 
ron á muchos héroes romanos en la humillación impuesta por sus 
pasiones al ser más débil de la tierra. Ya no era despreciada la mujer 
sólo á causa de sus imperfecciones físicas, sino por su belleza, lozana 
aún y dominante. Ella protestará inútilmente y dirá sin ser oída, en 
lenguaje tierno y delicado, que á su honor y pureza no conviene sino 
vivir y morir para un solo hombre. Y ¿será el vulgo, el deshonesto 
liberto quien dará excepcionalmente motivo á la posteridad para estas 
líneas? ¡Ah, si así fuera, el divorcio, seria menos odioso, aunque igual- 
mente cruel, porque sólo haría sus victimas en las filas de la ignoran- 
cia y del vicio. "Mientras mi edad y mis fuerzas me han permitido 
ser madre, he seguido tus órdenes. Catón:'* así exclamaba la piadosa 
Marcia, obligada por el tribuno inflexible y virtuoso de la República á 



1 Séneca, De BenefMUj lib. 3, cap. 16. 

2 Juvenal, ScUiras, VI, V. 229 et 230. 

S S. Qerdnlmo afirma haber sido testigo de este hecho. 
4 JaTenal, Satircg, id., V. 142. 
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ir á ocupar el lecho de su amigo Hortensio: ''he recibido dos esposos 
sobre mi fecundo seno. Vuelvo hoy á tí, fatigadas las entrañas y gas- 
tadas por la maternidad; pero ya no quiero ser cedida; vuélveme el 
tesoro de mi alcoba y que desde este instante se conserve pura y sin 
mancha; vuélveme el nombre, el solo nombre de esposa, para que pue- 
da inscribirse sobre mi tumba este sencillo epitafio: "Marcia, mujer de 
Catón;" que el lejano porvenir no se pregunte, si al encender las an- 
torchas de otro himeneo, fui cedida y desterrada. No vengo á asociar- 
me á la felicidad y á la riqueza, sino á los trabajos y á las penas. Per- 
míteme que te siga al campo de batalla. ¿Me dejarás lejos de ti, en la 
calma de la paz? ¿Por qué Cornelia vería la guerra más de cerca que 
yo?" ' Inútil sería multiplicar las citas; pero, como síntesis de los irre- 
parables males causados á la mujer romana por la libertad del divor- 
cio, permítasenos reproducir las siguientes concisas palabras de un 
historiador moderno, sin duda bien imparcial por la independencia de 
su pensamiento en la materia que estudiamos: ''la iñás dulce de las 
uniones, dice Gibbon, se había vuelto una asociación pasajera de inte- 
rés ó de placer. Unas veces la mujer inconstante abandonaba su pri- 
mer esposo, dejándole hijos cuyo padre no era él y llevándose consigo 
toda su fortuna; otras, después de que ella le había sacriñcado los más 
bellos días de su juventud, arrojada en el mundo sin recursos y sin 
apoyo, no podía ni aun consolarse de la pérdida de sus encantos por 
el honor y los goces de la maternidad. Así es que cuando Augusto 
apremió á los romanos á casarse, su repugnancia general probó el vi- 
cio de las leyes que había establecido sobre el matrimonio. Esta ex- 
periencia, tan libre y completa de los romanos, demuestra, á pesar de 
todas las especiosas teorías, que la libertad del divorcio no contribuye 
á la felicidad y á la virtud." ' 

1 Lucano, PharacUia, lib. 2. 

2 Qibbon. Jlisíoria de la decadencia y ruina del Imperio romano, 

Agustín Verdugo. 

[ Continuará, ] 
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De unos apuntes recientemente dados á la estampa por el insigne 
bibliógrafo mexicano D. Joaquín García Icazbalceta, tomamos estos 
fragmentos de dos sermones del padre Pedro Avendafio, orador mexi- 
cano de fínes del siglo XVII, cuya fama de elocuente llegó hasta Roma. 
Triste concepto nos formaríamos de la literatura mexicana de entonces, 
si de ella fueran muestrarios alambicados conceptos y disparatados ser- 
mones de Avendafio! 

En un sermón panegírico de San Pedro, decía: ^ 'Ahora, mirad. Es- 
te martirio ¿dónde se ejecutó? Se ejecutó en Roma. En Roma ¿quién 
es cabeza? Pedro. Pues si en Roma no hay más cabeza que Pedro, 
¿parecería bien Pedro en Roma sin cabeza? ¿ó parecería bien Roma 
sin la cabeza de Pedro? Pues por eso no degollaron á Pedro. Ahora, 
mirad por qué no crucifícaron á Pablo, que es la misma razón. En Ro- 
ma no hay más cabeza que una: esa es Pedro. Pues si han de marti- 
rizar en compañía de Pedro á Pablo, córtenle á Pablo la cabeza, que 
ni la cabeza de un San Pablo es ni puede ser ni levantar cabeza en 
Roma á vista de la cabeza de San Pedro; y eso es mostrar San Pedro 
ser en él más lo pontífice que lo mártir, cuando un hombre como San 
Pablo dio y puso su cabeza por la fe y por las llaves de un San Pedro: 
tUn daba claves.'^ 

El principio del sermón de Santa Bárbara, cuyo texto es: exierunt 
obviam «ponso et sponscey dice así: ''Este Evangelio, que comienza por 
desposorio, prosigue en pleito y acaba en juicio; ó porque no hay cosa 
que pida más juicio que un desposorio, ó porque de un desposorio se 
suele originar un continuo pleito, dedica la Iglesia á la esclarecida vir- 
gen é ínclita mártir de Cristo, Santa Bárbara honra de Nicome- 

dia, su patria, si tuvo patria quien fué en el mundo tan peregrina 

¿Saben dónde está Santa Bárbara? En el Evangelio que se ha cantada 
y en el tema que he propuesto. — Ahora, mirad, á este Evangelio co- 
munmente le llaman el Evangelio de las diez Vírgenes, y es así: simüe 
erü regnum ccdorum decem virginibtUf y á mí me parece que no cuen- 
tan bien, porque no es el Evangelio de las diez sino el Evangelio de- 
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las once; y si no, cuenten conmigo: cinco de ellas eran necias (entren 
en número las necias, ya que las necedades no tienen número) y cin- 
co prudentes (entren en cuenta, pues que son de razón). Pues ahora, 
¿cinco y cinco? diez, y va una. ¿Y cuál es la una que va? La que vie- 
ne, porque con el esposo á quien salieron á recibir las diez vírgenes, 
exierunt obviam Sponso, venia otra virgen y esposa al lado, et Sponsas: 
con que diez, y una que va ó que viene, son once: luego es el Evange- 
lio de las once el Evangelio de las diez. Pues Santa Bárbara no está 
con las diez á que es semejante el reino de los cielos; Santa Bárbara 
está en la una sin comparación y sin semejanza. No está Santa Bárba- 
ra en el decem virgintbuSy sino en el SponsceUr' 



Hé aquí las instrucciones formuladas por la Sociedad Médica-legal 
de New-York, para la ejecución de los condenados, por medio de la 
electricidad: 1" Se emplearán solamente corrientes eléctricas alterna- 
tivas de 1000 á 1500 volts de poder electromotor y las alternativas en 
las corrientes deberán ser por lo menos 300 por segundo; 2*? Las ar- 
maduras por donde circula la corriente, tendrán 10 centímetros de 
diámetro, y estarán revestidas de esponjas delgadas ó de piel de ga- . 
muza húmeda; 3*? La descarga pasará á través del cerebro. El pa- 
ciente estará sentado sobre una silla de madera, de respaldo inclinado 
y bien asegurada en el piso por medio de tornillos; se rodeará el cue- 
llo de una cintura metálica, y la cabeza quedará aplicada á una esfera 
de cobre. La corriente pasa, á una señal, por el collar y la esfera, al 
través del cerebro; toda la operación debe durar 15 segundos. Reitgsch 
ha sido ejecutado de este modo el 9 de Enero de este año. 



Uno de los conservadores del Museo del Louvre, acaba de descubrir 
un nuevo discurso del orador griego Hyperides. Desde el incendio de 
la célebre Biblioteca de Matías Corvino por los turcos, en donde se 
encontraban las obras todas del famoso rival de Demosthenes, nada 
suyo se conocía. Hace algunos años se encontraron algunas páginas, 
hoy en Inglaterra; y en un papiro comprado por el Museo, se ha des- 
cubierto un magnífíco alegato-discurso contra Athenagoras, interesan- 
tísimo para la historia del derecho ático. 
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En la última sesión de la Asociación Británica para el adelanto de 
las ciencias, F. Siemens llamó la atención sobre un procedimiento 
que consiste en hacer tubos de acero sin soldadura. Por un lamina- 
dor instalado de un modo especial, se hace pasar una barra de acero 
bien compacta; el laminador al atraerla, le imprime cierto movimiento 
de rotación; entonces las moléculas metálicas abandonan el centro de 
la barra y se agrupan en la periferia, y al salir del laminador ha au- 
mentado de diámetro y tiene todo su centro hueco, sin vestigio de oxi- 
dación, lo que prueba que el aire no ha penetrado en el centro. Este 
descubrimiento tendrá grandes consecuencias prácticas. 



Hace un mes la Academia Francesa recibió en su seno al Almiran- 
te Jurien de la Graviére, que ha narrado un doloroso episodio de nues- 
tra historia, la toma de San Juan de Ulúa por Baudin en 1838, y que 
hizo un papel prominente en los primeros días de la Intervención 
francesa. A este respecto, el académico que recibía al Almirante, M» 
Carlos de Mazade, dijo: "Guando ^n 1859 bloqueabais á Venecia, 
visteis cierto dia, á poca distancia del Lido, á un rápido .vaporci lio sa- 
lir rápidamente del puerto y pasar al alcance de nuestros cafiones; lo 
saludasteis con una andanada de balas que pudo haberle hecho espiar 
muy caro su atrevimiento; luego supisteis que á bordo de aquel barco 
iba el archiduque Maximiliano.'' Algunos ailos después escribíais: 
*'Si alguno de mis proyectiles hubiere penetrado en el vaporcillo, es 
probable que no hubiese hecho el viaje de Veracruz, y la tragedia de 
Querétaro no figuraría en la historia.'' Mas no fué así y tuvisteis que ir 
á Veracruz. Ahí las disidencias de vuestros aliados, los rigores del 
clima, las realidades, en fín, con que os visteis obligado á contar, os 
obligaron á estipular con el gobierno mexicano un convenio (los pri- 
liminares de la Soledad) que nada comprometía y dejaba una hora á 
la prudencia antes de ir más lejos. Desaprobados vuestros actos, sin 
que hubieseis sido escuchado, cesasteis de ser el jefe de una expedición 
que cambiaba de naturaleza. Luego volvisteis á compartir los peli- 
gros y los sinsabores con nuestros marinos, y al fm salisteis de la 
expedición de México desligado de toda responsabilidad ante la histo- 
tona y satisfecho de vos mismo, después de haber cumplido con vues- 
tro deber." 
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necrología. 



Hasta hoy, que por primera vez se publica nuestro periódico, pode- 
mos enviar públicamente nuestra más respetuosa expresión de senti- 
miento por la muerte de la sefiorita su hermana á nuestro ilustre amigo 
D. Emilio Castelar. 

Concha (nombre cariñoso con que todos la conocían) era la amiga 
y compañera de toda la vida del orador incomparable á quien todos 
cuantos pertenecemos al mundo latino, podemos con orgullo llamar 
nuestro. En ella había concentrado toda su ternura doméstica desde 
la muerte de su santa madre. 

Asociándonos cordialmente á un dolor que renueva la orfandad 
del Sr. Castelar, no sólo cumplimos con un deber de cortesía, sino 
rendimos un piadoso homenaje a^ repúblico meritísimo, cuya inesti- 
mable colaboración nos prometemos anunciar muy pronto á los lecto- 
res de la Revista Nacional. 



«IBLIOGRAFIÁ. 



(Gabinete de lectura, 2^ de 8an Francisco n? 2.) 

L'an 1789, por Hippolyte Gauthier, un volumen cuarto mayor, 800 
páginas, profusamente ilustrado. Entre las grandes obras ilustradas, al 
alcance de todas las fortunas, pocas veces ha llegado á México otra tan 
bella y tan útil, como ésta que recomendamos. Su autor se ha pro- 
puesto, y lo ha logrado, hacer revivir como en un vasto panorama los 
hombres y las cosas de aquella breve y extraordinaria época. Penetra 
desde las primeras páginas en el corazón mismo de su asunto, y tal es 
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el prestigio de sus reconstrucciones tanto en admirables estampas, 
eomo en el texto, que á poco nos sentimos, no espectadores, sino acto- 
res en aquellos grandiosos acontecimientos. No hay que creer por esto 
que se trata de una obra de imaginación, nó; es un trabajo de historia- 
dor imparcial y sereno, fruto de largos años de estudio» pero comuni- 
<;ado al público en un estilo lleno de vida y de calor. Quien de las pa- 
siones, de los sentimientos, de los caprichos, de las grandezas y 
pequeneces de aquella época quiera estar informado, adquiera para su 
biblioteca esta obra. 

La Sodeté frangaise pendant la RevoluHonf por E. y J. Goncourt, 
un volumen cuarto mayor, magnificas itustraciones. Esta obra es bien 
conocida; todos sabemos que es un cuadro original, pintoresco y vi- 
viente de las costumbres de París durante el periodo revolucionario; 
en él la sociedad, las modas, la instrucción, la religión, las mujeres, 
el amor están estudiados á la vez, con una variedad y una exactitud de 
<ietalles sorprendentes. Para esta edición de gran lujo se ha escogido 
una ilustración curiosísima formada con estampas y documentos de la 
época, cuya reproducción hace honor al arte francés. 

Histoire de VEcole Navale (gr. in 8", 40 dibujos). Hé aquí una 
obra de primera utilidad para cuantos en nuestro país se ocupan de las 
<:osas de la marina'. Se puede decir que el autor refiere la evolución de 
las instituciones marítimas en Francia desde los ticDipos de Richelieu 
hasta nuestros días, como dice en un elegante prefacio el almirante J. 
de la Graviére. Las ilustraciones son perfectas. 

Les Conteajuifaf por Sacher Masoch, in 4"? cuadrado ilustrado. Esta 
obra notabilísima debida á la pluma del gran novelista austro-eslavo, 
refiere la vida íntima de los israelistas, que á veces aun guarda un per- 
fume bíblico en Alemania, Alsacia, Austria, Bolonia y Espafia. La obra, 
espléndidamente ilustrada por israelitas, es una de las más lujosas, de 
las más hermosas y de las más baratas entre las que publica la famosa 
-casa editorial de Quantin. 

Fierre et Jean, por Guy de Maupassant, Foto-grabados-Goupil. 
Después de la edición admirablemente arüstica del Ahbé Constantin, 
ilustrada por Magdalena Lemaire, nada ha producido la librería en 
Francia, comparable como belleza á las ilustraciones de Fierre et Jean, 
Las acuarelas originales han sido admiradas, pero las reproducciones 
por el fotograbado son superiores á todo elogio. La novela es sencilla, 
dolorosa al cabo, realista con el realismo sobrio, melancólico, vigoro- 
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SO y profundamente distinguido que hace de Maupassant el primero 
quizá de los novelistas franceses. El pintor ha traducido maravillosa- 
mente la encantadora naturalidad de las escenas, y como casi todas 
ellas son marítimas, la imagen del mar forma un fondo de verdad y de 
poesia indecible al sencillo drama doméstico que cuenta el autor. 

L'Eau, por Sezanne. Esta obra regia (dedicada á la Reina de Italia) 
trata del agua en todas sus fases. El dibujante la ha reproducido con 
acierto consumado, y Daudet acompaña los dibujos con su prosa incom- 
parable, y Parville con su esquisita erudición científica. Todo, hasta la 
encuademación es preciosa en este libro. 



Mezclilla, por Clarín, (Leopoldo Alas). El Sr. Alas es uno de los es- 
critores que con más gracia y más despejo cultivan la crítica en Espa- 
ña. Es de lamentarse que la pasión lo ciegue á veces y otra lo arrastre 
la tentación de decir una agudeza, aun á costa de la justicia. 

El último libro de Clarín está casi exclusivamente al estudio de 
obras francesas. Muy bien pensados y muy bien escritos están los artí- 
culos que contiene respecto á Baudelaide, Zola. Daudet y los herma- 
nos Goucourt. 

Trata también de algunos autores españoles: de Pérez Galdós y D^ 
Emilia pardo Bazán con predilección; pero, en general, se lamenta, y 
con justicia, de la decadencia Qp que están las letras castellanas. 

El libro de Clarín es muy recomendable. Ya en él se observa ma^ 
yor reposo é imparcialidad que en los otros anteriores del mismo au- 
tor. Clarín ha perdido algo en agudeza y gracia; pero ha ganado mu- 
cho en sensatez. 
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LA ACADEMIA DE LETBAN. 



(FRAOMSNTO DE MIS XEKOBXAfl.) 



[ Continúa,'] 

Con Ortega quiso establecer en Puebla, en 1821, una Academia, 
auxiliado por su hermano D. Alejandro, que era filósofo y literato emi- 
nente. 

Y aquí una divagación. 

D. Alejandro era el tipo más original que puede imaginarse. Digo 
original conforme al criterio de hoy; pero comunísimo en su tiempo. 

De aquellos colegiales chanceros y abandonados que señalaban su 
libro con una tortilla ó quitándole la correa á un zapato; que llevaban 
á su dama de regalo una torta compueda en la bolsa del levitón aca- 
bado de estrenar; que para estudiar buscaban un rincón apartado para 
sentarse en el suelo y que nadie les importunase; que se zurdan un 
pantalón con trapo de color dudoso y que hacian fungir un cordel de 
atadero á la mejor de espadas. 

D. Alejandro pasaba todos sus ratos de ocio en una barbería de 
frente á su colegio, tendido á la bartola, teniendo ^obre el pecho un 
guitarrón soberbio, que pulsaba divinamente. 

Pero D. Alejandro era teólogo eximio, jurisconsulto profundo, ma- 
temático eminentísimo, y no tenía rival en ciencias naturales; conocía, 
como muy pocos, el griego, el hebreo y el latín, y, entre bromas y 
chanzas, era maestro de nifios, consultor de sabios, y asombro de los 
hombres de letras. 

D. Alejandro influyó muy poderosamente en la educación de D. Ma- 
nuel, á quien mucho amaba. 

Su carácter festivo ha dejado en la tradición numerosas anécdotas. 

Le preguntaba una vez en los corredores altísimos del Colegio, un 
colegial muy tonto: — Si cayera yo de aquí al patio, ¿qué me sucedería, 
D. Alejandro? 

— Según, hijo; si fuese de cabeza nada. 

R. K.~T. I.— 4 
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Poríiaban unos colegiales hacia dónde quedaba la Capilla del Sefior 
de los Trabajos, situada al Poniente de Puebla. 

— ^Allí, allí, decía señalando al Oriente el más lerdo, doblando el 
brazo. 

— ¡Bárbaro! dijeron todos 

D. Alejandro dijo : — Tiene razón. Este siempre apunta con el codo. 

Carpió, por su naturaleza, era aristócrata; pero un aristócrata ideal, 
es decir, los grandes señores con su esplendor, sus hazañas, su mag- 
nanimidad y sus vicios, le entusiasmaban; pero, al tocar la realidad en 
sus relaciones con nuestros ricos, se aislaba, y se encerraba en su ais- 
lamiento. 

Hablaba mal y difícilmente, impacientándose de su tarda expresión. 
Pocas veces, aun en los cuerpos deliberantes, usó de la palabra, aun- 
que era muy solicitado su consejo en los más importantes negocios. 

Carpió Don Manuel nació en Cosamaloapan en 1790. 

Aquel apuesto caballero de ojos azules, cabello levantado sobre una 
hermosa frente, nariz afilada, un tanto curva, boca preciosa con den- 
tadura blanquísima, y porte ligero, franco y simpático , ese es D. 

José Joaquín Pesado. 

Su voz era musical y dulcísima, aunque cierto dejo nasal la acen- 
tuaba. — ¿Cómo va, Príncipe? — Era el saludo á sus amigos. 

A primera vista parecía el político y el hombre entregado á los ne- 
gocios, como entendido cosechero de tabaco. 

Algunos políticos le juzgaban liberal exaltado, por sus escritos en la 
Oposición que redactó en unión de Olagulbel, de Couto y de Ortega, 
y por sus relaciones con Parías, Mora y otros prohombres de la Ad- 
ministración de 1833. Otros le juzgaban veleidoso y poco fijo en sus 
ideas, sobre todo cuando fué Ministro de D. Anastasio Bustamante. 
Pero aquí me estoy ocupando preferentemente del poeta. 

Sea su natural timidez, sea su espíritu contemporizador, sea su vas- 
tísima lectura y su admiración por los clásicos, Pesado era realmente 
esclavo de la forma. Su reñnada pulcritud le encadenaba, y cierta des- 
confianza de si mismo le inclinaba más á imitar y traducir que á ex- 
poner frutos de sus huertos. 

La lectura incesante de los Santos Padres y de los místicos, hacía 
que en sus conversaciones mismas se notasen giros que despertaban 
recuerdos de David, de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz. 

Pero lo que sin duda le impresionó profundamente en sus pri- 
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meros años» hasta amoldar á ello sus composiciones y su vida inte- 
lectual, fué la historia del pueblo judío. La sabia de memoria y la 
comentaba identifícándose con sus glorias, engrandeciéndose con sus 
profetas, tronando con Isaías, gimiendo con Job, balanceándose volup- 
tuoso en el Cántico de los Cánticos, y entonando himnos bélicos en 
las luchas de los Macabeps. 

Había descubierto bellezas en los libros de Ruth y Débora, que nos 
dejaban atónitos. 

Entre Pesado y Carpió habían construido una Jerusalem de cartón 
y corcho, en las piezas interiores de la casa de Pesado (calle del Án- 
gel), con sus calles, sus templos, sus piscinas, sus huertos, y cuantas 
particularidades pueden imaginarse; y cuando Pesado hacía explica- 
ciones, asombraba su elocuencia, su erudición y la naturalización de 
aquellos santos lugares. 

Palpaba uno que él estaba en la convicción de haber visto el tem- 
plo de Salomón, de haber sentido sobre su piel las auras del huerto 
de los Olivos, y de haberse sentado solitario y silencioso á las orillas 
del Mar Muerto, dejando correr sus lágrimas por el aniquilamiento de 
Sion. 

La verdad de estos sentimientos, se ve en sus traducciones de Isaías 
y de los Salmos, y tanto se dio á estos ejercicios, que la inventiva en 
Pesado es hija, las más veces, de la condescendencia con la costum- 
bre, y no de la inspiración. 

Antes de estos dos poetas, con excepción de Navarrete y Tagle, ni 
entre los copleros del virreinato, ni en la Arcadia, ni en parte algu- 
na, se encuentran inspirados vates; porque el grande Heredia, que tanto 
merece, es una gloria cubana, y Couto, Barquera, Ximeno, y algunos 
otros, apenas pasaron como estrellas filantes por el cielo de las concep- 
ciones poéticas. 

Y sea porque aun los ingenios se contaminaban en las aulas con el 
mal gusto de los siglos XVII y XVIII, sea porque encontraban estre- 
chos horizontes en la imitación de los poetas españoles, en las fatales 
épocas del gongorismo, ó por lo que se quiera, Carpió mismo, Pesado, 
Tagle y Navarrete cometían faltas garrafales de prosodia y de mé- 
trica, de las que se corrigieren en la Academia de Letrán, á la que se 
debe sin duda, la regeneración literaria de México, ó, mejor dicho, los 
primeros vagidos de su emancipación. 

Pesado elegía los asuntos de sus composiciones, los estudiaba, y los 
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maduraba con toda conciencia. Se sentaba á escribir en un bufete lim- 
pio y ordenado, con sin igual compostura y limpieza; tenia gallarda 
letra, y sus manuscritos podían pasar de sus manos á la imprenta sin 
corrección alguna. 

Escribía, y consultaba á sus amigos, adoptando sus correcciones. 

De esta suerte, Coiíto, en su célebre Salmo: "En un sauce ludibrio 
del viento," sustituyó la octava de Pesado con la que dice: 

Los levitas oyeron de noche 
dentro el Sancta Sanctorun augusto, 
de terror penetrados y susto, 
pasos varios huyendo en tropel, 
y una voz que les dice: Salgamos 
presto, presto, del techo inseguro. 
Ay del pueblo, del templo, del muro, 
ay de tí, desdichada Salem! 

Pesado la adoptó, embelleciendo con ella su magnífica traducción. 

La prosa de Pesado es fluida, armoniosa y castiza, y en su novelita 
titulada El Inquisidor de México, hay descripciones tan encantadoras 
como la siguiente. Se habla de la feria de Jalapa con motivo de la lle- 
gada de la flota: 

"La diversidad de concurrentes daban mayor animación al cuadro, 
y entre la variedad de trajes y figuras, eran de ver los indios de am- 
bos sexos, cuyas formas bien compartidas, tez bronceada y cabellos 
lacios y negros, resaltaban notablemente con sus blancos vestidos de 
algodón. Y para que ningún matiz faltase á esta reunión de castas y 
figuras, se hacían notar no pocos esclavos negros como azabache, ga- 
lanamente vestidos y con collares de plata en que, según la costumbre 
de aquel tiempo, estaban grabados el precio del esclavo y el nombre 
de su dueño. 

"Por último, las varias diversiones que allí había daban no poco que 
atender al que quisiera observarlas. En una parte, mantenía la pelea 
de gallos en un silencio maravilloso á la multitud; ni una palabra, ni 
una respiración fuerte se escuchaba, mientras los bravos combatientes 
se disputaban el triunfo; mas apenas la voz del pregonero declaraba 
la victoria de uno con las palabras de estilo de: se hizo grande 6 se hi- 
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zo chica la pelea^ cuando resonaban los acentos de la música» y comen- 
zaban con más ó menos animación mil controversias acerca del lance 
que acababa de acontecer. En otra, apostaban no pocas personas grue- 
sas sumas en los juegos de azar. Quiénes pescaban en el rio, quiénes 
paseaban en los bosquecillos yecinos, y en tanto el indio» mesurado» al 
son del arpa, del tamboril y el teponaxtUy bailaba» adornado de plu- 
mas y con sonajas en la mano» la grave danza de Moctezuma» ó, arma- 
do de espadas y toscos broqueles de madera» remedaba con grose- 
ra pantomima» en otro baile marcial» las batallas más notables de la 
conquista.'' 

La influencia benéfíca de Pesado y Carpió en la Academia» consistió 
en el ejemplo que nos supieron dar de modestia» de decoro y de ad- 
miración del ajeno mérito. 

Laureados por la estimación pública, distinguidos entre las más no- 
tables eminencias, llenos de honores y en elevada posición social, no 
sólo se mezclaban y confundían con nosotros, sino que escuchaban 
nuestras observaciones y adoptaban nuestras enmiendas con sincera 
humildad. 

Yo de mi sé decir que» cuando comparaba mi insignificancia con la 
valia de aquellos grandes maestros, cuando oia á Pesado decir á Joa- 
quín Navarro: "Dicte vd.» principe, dicte vd. para poner esto mejorci- 

to "ó cuando Carpió le decia una vez á Femando Calderón: "No 

mintamos, yo en mi vida tendré la admirable facilidad de 

vd '* cuando yo presenciaba esos actos de modestia» digo, sentía 

que la vanidad es una excrecencia que nace y se desarrolla en las na- 
turalezas débiles y dañadas. 

La concurrencia á las sesiones de la Academia era cada vez mayor, 
presentándose sucesivamente Eulalio Ortega con su Netz\da\ Larrafia- 
ga con su Lucero de la Tarde; D. Francisco Modesto de Olaguíbel, á 
quien conocemos; D. Joaquín Cardoso con un discurso magnifico so- 
bre la insurrección; Munguía, y Aguilar y Marocho, el uno con su es- 
tudio sobre Abelardo, el otro con una disertación sobre Bossuet. 

Hablaré especialmente de la recepción de estos tres, de la de Ro- 
dríguez Galván y de la de Ignacio Ramírez, indicando muy somera- 
mente los ingresos de Fernando Calderón, Ramón Alcaraz, Juan Na- 
varro, Casimiro del Collado, Tprnel, el P. Guevara, Gorostiza y otros 
que dieron justo renombre á las letras mexicanas. 

Enjuto de carnes, y de color amarillo de cera el cutis, pecoso, es- 
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currido, casi vulgar era Munguia. Tenia aspecto como de enfermo re- 
cién salido del hospital. 

Los que le conocían nos contaron que era hijo de un pueblecillo hu- 
milde de Michoacán; que había ido á Puruándiro en calidad de de- 
pendiente de una tienda mestiza; que en ésta le conoció casualmente 
el gran obispo D. Juan Cayetano Portugal, quien le impartió su pro- 
tección poderosa, llevándole al Colegio de San Nicolás, donde hizo 
progresos asombrosos, y puso el pié en el sendero que debía llevarle 
á los triunfos que obtuvo después. 

Enriquecido con brillantes y sólidos estudios, dado á conocer en li- 
teratura por sermones elocuentísimos y estudios gramaticales de gran 
valía, se creía que venía á México con el objeto de seguir la carrera del 
foro. 

Ignacio Aguilar, enteco, todo arrugas, con una nariz puntiaguda que 
danzaba sobre una boca ancha é insolente, cuello plegado que parecía 
quebrarse, y ojos pequeños, observativos y burlones, revelaba en sus 
palabras más insignificantes un talento de primer orden, tan claro co- 
mo bien cultivado. 

Munguia gustaba de las relaciones íntimas, en cuyo seno era expan- 
sivo y amable, notándose desde luego en su trato, como dos personas 
diferentes: una de antes y otra de después de las comidas. Esto depen- 
día de su penosísima enfermedad de estómago. Digería muy difícilmen- 
te, y en ese período estaba flatoso y de mal humor; se desabrochaba el 
vestido, le agobiaba la modorra, buscaba la soledad y le irritaba la 
contradicción. 

En las mafianas, ¡ cómo nos encantaba con su erudición y con su 
verbal ¡cómo nos parecía increíble que en todos los ramos del saber 
humano hubiese acumulado tan caudaloso saber! 

Su constante encierro, su perpetuo estudio, y sus hábitos de catedrá- 
tico, le hacían un hombre sin mundo y de marcada insuficiencia para 
los negocios. Era disputador y susceptible como un colegial malcriado. 

Aguilar era más de rumbo y trueno; se filió entre los liberales, y 
Cardoso y Otero fueron sus amigos predilectos. Cultivaba la sátira 
Aguilar con mucho éxito, y era naturalmente gracioso. Sus versos son 
fáciles y sonoros; y los hechos á Juan José Baz con motivo de los su- 
cesos del Jueves y del Viernes Santo de 1857, son acabado modelo 
de chiste intencionado y de galanura poética. 

La entrada de estos caballeros á la Academia, aumentó el depósito 
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de erudición religiosa, ya muy rico con los conocimientos especiales de 
Carpió, Guevara, Ortega, Pesado y otros que podrían llamarse, sin 
exageración, lumbreras del Cristianismo. 

Sin anuncio, sin ruido, y como caído de las vigas, apareció una tar- 
de de sesión un pliego dirigido al Secretario de la Academia, es decir, 
al primer chico que había á las manos el Sr. Quintana, y á quien ha- 
cía fungir de tal. 

Abrióse el pliego en medio de la más grande curiosidad, y Lacunza 
José María leyó su contenido. 

Era una oda, en la que se figuraba el autor hundido en un calabozo 
oscuro, y que tendía los brazos á unos que llevaban antorchas en las 
manos; pero, impotente para hacerse escuchar, é inmovilizado por sus 
grillos, se restituía á la oscuridad, que, en su despecho, creía mere- 
cida. 

La versificación era trabajosa y brusca, el sentimiento ternísimo, las 
imágenes vivas y aspirando á una novedad muy cercana á la extrava- 
gancia. Trascendía la oda á la escuela romántica, pero indudablemen- 
te revelaba un ingenio superior. 

Después de un reflidísimo debate, en el que por primera vez se pro- 
nunciaron los nombres de Dumas y Víctor Hugo, y vimos relucir los 
aceros de clásicos y románticos, nos comisionaron á Lacunza y á mí 
para contestar al poeta anónimo, y ambos, en un abrir y cerrar de ojos, 
presentamos la siguiente cuarteta, que fué aprobada: 

"A la voz de los cantos y dolores 
nuestra alma en tierna comunión responde: 
si hoy el mérito tímido se esconde, 
la gloria un día le ornará de ñores." 

A la sesión siguiente se presentó Ignacio Rodríguez Galván, con su 
gran capa azul, su sombrero en la mano, su raya abierta en el negro 
cabello, sus dientes zarrosos, su mirada melancólica y tierna, sus pier- 
nas no muy rectas, y su conjunto desgarbado y encogido. 

Entró deshaciéndose en caravanas; le abrazamos, y tomó asiento, 
escupiendo sin cesar, y con unas manos grandes, gruesas y mal he- 
chas, que no tenia quietas un momento. 

Leyó Rodríguez una composición fantástica, al través de cuya bru- 
ma se percibió la llama de un amor delicadísimo y apasionado, á una 
actriz modelo de virtudes, que era la rosa de oro del Teatro Principal. 
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Ramírez tuvo un debvi, como ahora se dice, mucho más intere- 
sante. 

Pero yo, para hablar de Ramírez, necesito purificar mis labios, sacu- 
dir de mi sandalia el polvo de la Musa Callejera, y levantar mi espíri- 
tu á las alturas en que conservan vivos los esplendores de Dios los as- 
tros y los genios. 

Una tarde de Academia, después de oscurecer, percibimos, al reflejo 
verdoso que comunicaba á la luz el velador de la bujía que nos alum- 
braba, en el hueco de una puQ^ta un bulto inmóvil y silencioso, que 
parecía como que esperaba una voz para penetrar en nuestro recinto. 

Lo vio el Sr. Quintana, y dijo: adelante! 

Entonces avanzó el bulto, y con una claridad muy indecisa vimos 
acercarse tímido á la mesa del Presidente, un personaje envuelto en 
un capotón ó barragán desgarrado, con un bosque de cabellos erizos y 
copados por remate. 

— ¿Qué mandaba vd? 

— Deseo leer una composición para que vdes. decidan si puedo per- 
tenecer á esta Academia. 

— Siéntese vd. 

Sentóse Ramírez junto al Sr. Quintana, y entonces, dándole de lle- 
no la luz en el semblante, le pudimos examinar con detención. * 

Representaba el aparecido 18 ó 20 años. Su tez era oscura, pero con 
el oscuro de la sombra; sus ojos negros parecían envueltos en una luz 
amarilla tristísima; parpadeaba seguido y de un modo nervioso; nariz 
afilada, boca sarcástica. Pero sobre aquella fisonomía imperaba la fren- 
te con rara grandeza y majestad, y como iluminada por algo extraor- 
dinario. 

El \estido era un proceso de abandono y descuido: abundaba en ras- 
gones y chirlos, en huelgas y descarríos. 

En el auditorio reinaba un silencio profundo. 

Ramírez sacó del bolsillo del costado un puño de papeles de todos 
tamaños y colores; algunos, impresos por un lado, otros en tiras como 
recortes de molde de vestido, y avisos de toros ó de teatro. Arregló 
aquella baraja, y leyó con voz segura é insolente el título, que decía: 
No hay Dios. 

El estallido inesperado de una bomba, la aparición de un monstruo, 
el derrumbe estrepitoso del techo, no hubieran producido mayor con- 
moción. 
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Se levantó un clamor rabioso que se disolvió en altercados y disputas. 
Ramírez veía todo aquello con despreciativa inmovilidad. 
El Sr. Iturralde, Rector del Colegio, dijo: 

— Yo no puedo permitir que aquí se lea eso; éste es un estableci- 
miento de educación. 

Y el Sr. Tornel, Ministro: 

— Este es un cuarto en que todos somos mayores de edad. 

— Que se ponga á votación si se lee ó nó, dijo Munguia. 

— Yo no presido donde hay mordaza, dijo Quintana, levantándose 
de su asiento. 

Iturralde: 

— No se hará aquí esa lectura. 

Tornel: 

— Se hará aquí, ó en la Universidad. 

— O en mi casa, dijo D. Femando Agreda, que asistía como aficio- 
nado. 

Cardoso: 

— Señor Doctor: no le ha de costar á Dios la silla presidencial esa 
lectura 

— Eso será un viborero de blasfemias. 

— ¡Triste reunión de literatos, exclamó el P. Guevara, la que se 
convierte en reunión de aduaneros, que declaran contrabando el pen- 
samiento; y triste Dios y triste religión, los que tiemblan delante de 
ese montón de papeles, bien ó mal escritos ! 

— Que hable Ramírez. 

— Que sí que nó que hable! que hable! 

Se hizo el silencio, y después de un exordio arrebatador, y como 
calculada divagación, pasó en revista el autor los conocimientos huma- 
nos; pero revestidos de tal seducción, pero radiantes de tal novedad, 
pero engalanados con lenguaje tan lógico, tan levantado, tan realzado 
con vivo colorido, que marchábamos de sorpresa en sorpresa, como si 
estuviéramos haciendo una excursión al infinito por senderos sembra- 
dos de soles. 

Astronomía, matemáticas, zoología, el jeroglífico y la letra, y el 
dios 

Y todo esto sin esfuerzo, resonando la trompa épica de lo sublime 
y el tamboril de los pastores de Virgilio; empleando el decir fluido de 
Herodoto, ó la risa franca y picaresca de Rabelais. 
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A las exclamaciones de horror y de escándalo se mezclaban palma- 
das, gritos de admiración y vivas entusiastas. 

El Sr. Quintana, muy conmovido, ponfa su mano sobre la cabeza de 
Ramírez, como para administrarle el bautismo de la gloria. 

La discusión se abrió, y si se hubiera dado á la prensa, formaría 
época en la historia del progreso intelectual de México. 

¡Qué erudición de Carpió y Pesado! ¡qué tersura de dicción, qué ló- 
gica, qué poderosa palabra la del Dr. Guevara! ¡qué destreza, qué irra- 
diación, qué flexibilidad admirable en el decir de Lacunza! ¡Cuánto 
talento de Eulalio Ortega! 

Ramírez á todos replicaba: unas veces sabio, las más insolente y cí- 
nico. 

Iturralde le argüía que la belleza de Dios se veía en sus obras. 

— De suerte, replicaba Ramírez, que vd. no puede figurarse un buen 
relojero jorobado y feo 

Sabía de memoria los griegos y latinos; Voltaire y los enciclopedis- 
tas le eran familiares, especialmente D'Alambert, á quien profesaba 
veneración. 

Exagerábale Guevara el amor á la patria. 

— Sí, seflor, de ese amor nos han dado ejemplo los gatos 

— ¿Qué le gusta á vd. más de México? le preguntaba Tornel con 
énfasis. 

— Veracruz, respondió; porque por Veracruz se sale de él. . 

La composición de Ramírez era visiblemente un pretexto para hacer 
patentes sus estudios de muchos afios, y como, á su pesar, se traslucía 
su jactancia de malas cualidades que no tenía, fué aceptado con entu- 
siasmo y cariño, aun por los que se presentaron con el carácter de 
enemigos. 

D. Fernando Agreda ofreció á Ramírez su amistad, y puso recursos 
á su disposición. 

Cardoso, que tenía la cualidad preciosa de admirar y ensalzar el 
ajeno mérito, se convirtió en el panegirista de Ignacio, y fué de sus 
amigos más constantes y consecuentes, y Olaguíbel expedito su recep- 
ción de abogado, y le nombró su secretario en el momento de tomar 
posesión del Gobierno del Estado de México. 

Guillermo Prieto. 

{Omeluirá,) 
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[^Continúa.'] 

Con SUS excelencias, tiene Shakespeare también faltas, y faltas su- 
fícientes á oscurecer y aniquilar cualquiera otro mérito que el suyo. 
Las mostraré en el orden en que las descubra, sin envidiosa malicia 
ni supersticiosa veneración. Ninguna materia puede ser más inocente- 
mente debatida que la aspiración de un poeta que ya ha muerto, al re- 
nombre; y poca consideración merece el fanatismo que quiere colocar 
su propio optimismo encima de la verdad. 

Su primer defecto es aquel á que se puede imputar la mayor parte 
de lo que hay de malo en los libros y en los hombres. Sacrifica la vir- 
tud á la conveniencia, y se cura asi mucho más de agradar que de ins- 
truir; de modo que parece escribir sin fin moral alguno. Cierto es que 
de sus escritos se puede entresacar un sistema de deberes sociales, por- 
que quien piensa razonablemente debe pensar moralmente; pero sus 
preceptos y axiomas fluyen de un modo como fortuito; no hace distri- 
bución alguna justa del bien y del mal, ni cuida siempre de que apa- 
rezca en los virtuosos la desaprobación de los malvados; lleva indife- 
rentemente por el bien ó el mal á sus personajes, y, al cabo, los despide 
sin preocuparse de cosa alguna, y dejando que obren al acaso sus ejem- 
plos. No puede la barbarie de su época atenuar semejante falta, por- 
que el deber de un escritor es procurar la mejora del mundo, y la jus- 
ticia es una virtud independiente de tiempo ó lugar. 

Sus planes ó enredos dramáticos son á menudo tan negligentemente 
formados, que ligerisimas consideraciones bastarían á mejorarlos; y 
han sido desarrollados á veces con tal descuido, que no siempre pare- 
ce haber comprendido con toda claridad el autor su propio designio. 
Desaprovecha oportunidades de instruir ó deleitar, que parecen im- 
puestas por la marcha de su drama, y visiblemente renuncia á escenas 
que habrían sido más conmovedoras, en obsequio de las que le fueron 
más fáciles. 
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Puédese observar que en muchas de sus piezas, la última parte ha 
sido evidentemente descuidada. Cuando se halla cerca del fmal de su 
obra y cerca del provecho que de ella ha de recoger, para recogerle 
más pronto, abrevia la labor, y da punto á sus esfuerzos en ocasión en 
que debería más vigorosamente aplicarlos; resultando de ello que el 
desenlace ó la catástrofe sobreviene imperfectamente, ó sin las apa- 
riencias de verosimilitud necesarias. 

No se preocupaba de hacer distinción alguna de tiempo ó lugar, si- 
no que daba á un siglo ó á un pueblo, sin el menor escrúpulo, las cos- 
tumbres, instituciones y opiniones de otro, á costa, no sólo de la se- 
mejanza, sino también de la posibilidad. Con más celo que juicio ha 
tratado Pope de achacar estas faltas á supuestas interpolaciones. No 
necesitamos admirarnos de hallar á Héctor citando á Aristóteles, cuan- 
do vemos los amores de Teseo é Hipólita combinados con la ruda mi- 
tologia de las hadas. En verdad, Shakespeare no era el único violador 
de. la cronología, pues en la misma época Sidney, á quien no escasea- 
ban las ventajas de la erudición, ha confundido, en su Arcadia, los 
tiempos pastoriles con los feudales; los días de inocencia, quietud y 
seguridad, con los de turbulencia y violencia y espíritu de aventuras. 

En sus escenas cómicas, raras veces es afortunado cuando empeña 
á sus personajes en justas de agudezas y de sarcasmos: sus chanzas 
son comunmente groseras y licenciosas: ni sus caballeros ni sus da- 
mas tienen mucha delicadeza, ni se distinguen suficientemente de sus 
graciosos por apariencia alguna de refínamiento en sus modales. No 
es fácil declarar si reproduciría ó no la verdadera convei*sación de su 
tiempo: se supone generalmente que el reinado de Isabel constituyó 
notable época de cultura, formalidad y reserva; pero acaso no revesti- 
rían mayor elegancia los paréntesis ó relajaciones de aquella severidad. 
Debe de haber habido siempre, sin embargo, algunas formas ó manifes- 
taciones del buen humor preferibles á otras, y el que escribe tiene obli- 
gación de escoger lo mejor. 

En la tragedia, su ejecución parece constantemente peor, á medida 
que es mayor su trabajo. Las efusiones de la pasión, cuando la nece- 
sidad ó el caso las extreman, son casi siempre conmovedoras ó enér- 
gicas; pero cuantas veces el autor apela á su inventiva ó fuerza sus fa- 
cultades, su obra no es sino bambolla, pobreza, fastidio y oscuridad. 

En la narración afecta desproporcionada pompa de dicción y enfa- 
dosa suma de circunloquios, y expresa imperfectamente en muchas 
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palabras lo incidental ó secundario que habría podido más llanamen- 
te expresar en pocas. En la poesía dramática lo narrativo es natural- 
mente fastidioso, por inanimado é inactivo y entorpecedor del curso 
de la acción; debería, de consiguiente, ser siempre rápido y animado 
por medio de frecuentes interrupciones. Shakespeare se embaraza en 
sus narraciones, y en vez de aligerarlas ó abreviarlas, trata de hacer- 
las atractivas á fuerza de dignidad y esplendor. 

Sus declamaciones ó discursos estudiados son generalmente fríos y 
débiles, porque las facultades del autor fincan en lo natural y espontá- 
neo. Cuando él trata, como otros escritores trágicos, de atrapar opor- 
tunidades de amplificación, y, en vez de inquirir lo que el caso pide, 
mostrar todo lo que el acopio de sus conocimientos puede suminis- 
trarle, raras veces deja de excitar la lástima ó la impaciencia de sus 
lectores. 

Ordinario es en él enredarse acá y allá en los pliegues de algún sen- 
timiento inmanejable, que ni puede expresar bien, ni se decide á des- 
echar: lucha con él un tanto, y si se le sigue resistiendo, le envuelve 
en las palabras que se le ocurren, y deja que sea descifrado por quie- 
nes puedan consagrarle mayor espacio de tiempo. 

Ni sucede que allí donde el lenguaje es intrincado, el pensamiento 
sea siempre sutil, ni que sea siempre grandiosa la imagen cuando es 
pomposa la frase: muy frecuentemente descuida la propiedad de las 
palabras con relación á las cosas; y sentimientos triviales é ideas vul- 
gares desencantan la atención á que se recomendaron por medio de 
sonoros epítetos é hinchadas figuras. 

Pero los admiradores de este gran poeta se quejan con más razón, 
cuando mayormente se aproxima á la cumbre del mérito, y parece re- 
suelto á hundirlos en el abatimiento y á ablandarlos con tiernas emo- 
ciones ante la caída de la grandeza, los peligros de la inocencia ó los 
tormentos del amor. Presto deja de hacer aquello que mejor ejecuta. 
No es por mucho tiempo blando y patético sin algún concepto vano, ó 
sin algún despreciable equívoco. Apenas empieza á conmover, se con- 
traría él mismo, y no bien el terror y la compasión van naciendo en 
el ánimo, cuando son combatidos y desvanecidos por repentina frial- 
dad. 

Un equívoco es para Shakespeare lo que los vapores luminosos para 
el viajero: le induce á seguirle á todo trance, y es seguro que le ha de 
apartar de la vía y le ha de engolfar en los pantanos, pues ejerce ma- 
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ligno poder en su ánimo, y su fascinación le es irresistible. Cuales- 
quiera que sean la dignidad ó la profundidad de sus disquisiciones; 
ora deba exponer doctrinas ó exaltar afectos, ora haya de divertir la 
atención por medio de incidentes, ó encantarla y mantenerla suspen- 
sa, un solo equivoco que ante él surja le hará dejar su labor sin con- 
cluir. Un equivoco es la manzana de oro que le inducirá siempre á 
desviarse de su ruta y á detener su vuelo hacia lo alto. Un equivoco, 
por pobre y estéril que sea, le causa tal delicia, que le obliga á com- 
prarle con el sacrificio de la razón, de la propiedad y de la verdad. Un 
equívoco era para él la fatal Cleopatra, por quien perdía el mundo, 
quedando satisfecho al perderle. 

Parecerá extraño que en la enumeración de las faltas de este escri- 
tor, no haya mencionado yo todavía su descuido de las unidades; su 
violación de aquellas leyes instituidas y apoyadas por la conjunta auto- 
ridad de poetas y críticos. 

Por lo que respecta á sus demás desviaciones del arte de escribir, le 
entrego á la justicia crítica, sin pedir en favor suyo sino lo que debe 
ser concedido ó tolerado á toda excelencia humana: que sus faltas sean 
equilibradas por sus virtudes. Pero de la censura que la inobservan- 
cia de las unidades pueda acarrearle, con el debido respeto á los sabios 
á quienes he de contradecir, voy aventuradamente á ensayar cómo le 
defiendo. 

Sus dramas históricos, no siendo ni tragedias ni comedias, no están 
sujetos á las leyes de uno ú otro género de composición, y para el elo- 
gio á que aspiran sólo requieren que los cambios de acción sean pre- 
parados de un modo tal que facilite su inteligencia, que sean variados 
y conmovedores los incidentes, y sostenidos, naturales y bien determi- 
nados los caracteres. Ninguna otra unidad se intenta guardar, ni se ha 
de buscar, de consiguiente, en los dramas históricos. 

En sus demás obras ha conservado bastante bien la unidad de ac- 
ción. Verdaderamente no mantiene perpleja y sin desenredo la intri- 
ga: no trata de ocultar su designio por sólo el gusto de descubrirle de 
pronto, porque raras veces es éste el orden de los sucesos reales, y 
Shakespeare es el poeta de la naturaleza. Pero su plan tiene general- 
mente lo que Aristóteles exige: principio, medio y fin: un suceso se 
liga con otro, y la conclusión viene como fácil y natural consecuencia 
de todo. Hay, acaso, incidentes que pudieron ser omitidos, asi como 
en otros poetas hay mucho hablado que sólo sirve para matar tiempo en 
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la escena; pero su sistema ó plan general marcha gradualmente, y el 
final de la pieza es el final de la espectativa. 

En cuanto á las unidades de tiempo y lugar, ninguna consideración 
les ha mostrado; y acaso un más profundo examen de los principios 
en que se hasan, disminuirá su valor y las privará de la veneración 
de que muy generalmente han sido objeto desde tiempo de Comeille, 
descubriendo que han causado más sudores al poeta que placer á los 
espectadores. 

La necesidad de observar las unidades de tiempo y lugar nace de la 
supuesta necesidad de hacer el drama creíble. Los críticos juzgan im- 
posible que se crea que una acción de meses ó años pueda pasar en 
tres ó cuatro horas, ó que el espectador sentado en el teatro suponga 
que van y vienen embajadores entre reyes distantes, y que se levantan 
ejércitos y se pone sitio á plazas, y que los desterrados parten y regre- 
san, y que el galán á quien vimos cortejando á la dama llegue á preo- 
cuparse paternalmente con los azares del hijo. El entendimiento, di- 
cen, se rebela contra una falsedad evidente, y la ficción pierde su fuerza 
cuando se aparta de toda apariencia de realidad. 

De la estrecha limitación del tiempo nace necesariamente la del lu- 
gar. El espectador que sabe que vio el primer acto en Alejandría, no 
puede suponer que ve el siguiente en Roma, á una distancia á que ni 
los dragones de Medea habrían podido, en tan breve espacio de tiem- 
po, trasportarle: sabe, con certidumbre, que él no ha cambiado de lu- 
gar, y que éste no puede cambiarse por si mismo; que lo que era casa 
no puede convertirse en llanura, ni lo que era Tebas trocarse nunca 
en Persépolis. 

Tal es el lenguaje victorioso con que los críticos se regalan á costa 
de las malaventuradas irregularidades del poeta que infringe esas uni- 
dades, y sin que ordinariamente halle resistencia ni réplica tal lengua- 
je. Tiempo es ya, pues, de decirles, con la autoridad de Shakespeare, 
que lo que sientan como principio incuestionable, no pasa de proposi- 
ción que su entendimiento mismo tiene por falsa á tiempo que sus la- 
bios la formulan. Falso es, en efecto, que una representación cual- 
quiera pueda ser tomada por realidad, y que fábula dramática alguna 
pueda ser creíble en su materialidad, ó haya sido creída un solo mo- 
mento. 

La objeción que se funda en la imposibilidad de que pasemos la pri- 
mera hora en Alejandría y la siguiente en Roma, supone que al levan- 



M REVISTA NACIONAL. 



tarse el telón, el espectador realmente se imagina en Alejandría y cree 
que su venida al teatro ha sido un viaje á Egipto, y que él está vivien- 
do en los días de Antonio y Cleopatra. Seguramente quien esto se 
imagine puede imaginarse mucho más : quien pueda tomar en deter- 
minado instante el escenario por el palacio de los Tolomeos, puede 
tomarle, media hora después, por el promontorio de Actium. La ilu- 
sión, de ser admisible, carece de límites determinados. Si el especta- 
dor puede llegar á persuadirse de que Alejandro y César son antiguos 
conocidos suyos, y de que un cuarto alumbrado con velas es la llanu- 
ra de Farsalia ó la margen del Granico, se halla á altura superior al 
alcance de la razón ó de la verdad, y desde las cumbres del empíreo 
poético bien puede despreciar los lindes de la naturaleza terrestre. No 
hay razón para que un entendimiento que así vaga en profundos éxta- 
sis deba contar las horas, ni para que se deje de convertir una hora 
en un siglo, en esa calentura cerebral que puede convertir el escena- 
rio en campo de avena. 

La verdad es que los espectadores jamás pierden el sentido, y que 
desde el primer acto hasta el último saben perfectamente que el teatro 
es sólo un teatro y que los comediantes no pasan de tales. Han acudido 
aquellos á oir cierto número de frases adecuada y elegantemente reci- 
tadas, y que se refieren á determinada acción que debe haber tenido 
lugar en determinado sitio; pero los diversos hechos que componen el 
drama pueden haber acaecido en puntos muy remotos entre sí; y ¿por 
qué ha de ser absurdo conceder que el sitio que representó primera- 
mente á Atenas represente en seguida á Sicilia, cuando es bien sabido 
que tal sitio nunca fué Sicilia, ni Atenas, ni otra cosa que el escenario 
de un teatro moderno? 

Por suposición, así como se inventa el lugar, puede el tiempo ser 
extendido. El tiempo que requiere la fábula trascun'e en su mayor 
parte en los entreactos, porque, respecto de la parte representada de 
la acción, la duración real y la poética son una misma. Si en el pri- 
mer acto se figura que en Roma deben hacerse preparativos para la 
guerra contra Mitrídates, la realización de tal guerra puede, sin absur- 
do, ser representada en la catástrofe como acaecida en el Ponto. Bien 
sabemos que no hay semejante guerra, ni preparativos de ella; que no 
estamos ni en Roma ni en el Ponto, y que ni Mitrídates ni Lúculo com- 
parecen ante nosotros. El drama exhibe imitaciones ó representacio- 
nes sucesivas de hechos sucesivos; y ¿por qué no ha de poder una se- 



8HAKESPJBAKE Y BUS OBRAS. 06 

gunda imitación representar un segundo hecho realizado afios después 
que el primero, si mutuamente se relacionan, de tal modo, que se su- 
pone que sólo el tiempo los separa? De todos los modos de la existen- 
cia, el tiempo es el que más se adapta á la imaginación: un lapso de 
aflos es tan fácilmente concebido como el trascurso de unas cuantas 
horas. En la esfera de lo contemplativo fácilmente reducimos el tiem- 
po de los hechos reales, y, de consiguiente, permitimos de buen grado 
que se reduzca, cuando sólo se trata de la imitación de tales hechos. 

Se preguntará, cómo puede conmover el drama si no es creido. Es 
creído con todo el crédito debido á un drama. Es creído siempre que 
conmueve, como una copia exacta de un original verdadero; como la 
representación para el espectador de lo que sentiría él mismo si tuvie- 
ra que hacer ó que sufrir lo que allí se finge que debe sufrirse ó ha- 
cerse. La reflexión que hiere el ánimo no es la de que los males que 
contemplamos son reales y efectivos; sino la de que son males á 
que nosotros mismos podemos vernos expuestos. Si hay algún enga- 
fio, no consiste en que nos figuremos actores, sino en que nos figura- 
mos desdichados por un momento: pero más bien deploramos la po- 
sibilidad, que suponemos la presencia de la desdicha; tal como una 
madre llora sobre su niño al recordar que puede arrebatársele la muer- 
te. El placer de la tragedia proviene precisamente de nuestra concien- 
cia de la ficción: si creyéramos verdaderos los asesinatos y las traicio- 
nes, la tragedia dejaría de agradamos. 

Las imitaciones ó representaciones causan pena ó placer, no porque 
sean engañosamente tomadas por realidades, sino porque nos las re- 
cuerdan. Guando la imaginación se recrea ante la pintura de un pai- 
saje, no suponemos que puedan sus árboles damos sombra ó sus fuen- 
tes frescura; pero sí consideramos cuánto nos agradarían tales fuentes 
murmurando cerca de nosotros y tales bosques ondulando á nuestra 
yista. Agítanos la lectura del drama histórico "Enrique Quinto," aun- 
que nadie toma el libro por el campo de Agincourt. Un espectáculo 
dramático es un libro recitado con la adición de concomitantes que 
aumentan ó disminuyen su efecto. La comedia familiar es á menudo 
más poderosa y la tragedia heroica siempre más débil en las tablas 
que en el libro. El buen humor de Petruchio puede ser realzado por 
medio de la gesticulación; pero qué voz ni qué ademán podemos su- 
poner que aumenten dignidad ó vigor al soliloquio de Catón? 

Un drama leído afecta al igual de uno representado. Es claro, de 
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consiguiente, que no se supone que la acción sea real, y de aquí nues- 
tra aquiescencia al trascurso de mayor ó menor tiempo en los entreac- 
tos; y que el espectador de un drama no deba ser más exigente por lo 
que hace á la duración ó al espacio de tiempo, que el lector de una 
narración, ante quien pueden pasar en una hora la yida de un héroe 
ó las revoluciones de un imperio. 

Creo que es imposible decidir é inútil averiguar si Shakespeare co- 
nocía las unidades y las infringía intencionalmente, ó si se apartaba 
de ellas por efecto de una feliz ignorancia. Podemos razonablemente 
suponer que si llegaron á su noticia, no le escasearían consejos y ad- 
moniciones de eruditos y críticos, y que él, al cabo, deliberadamente 
persistió en una práctica adoptada por mera casualidad al principio. 
Como solamente la unidad de acción es esencial á la fábula y como 
las unidades de tiempo y lugar se derivan notoriamente de falsos ra- 
ciocinios y, limitando la extensión del drama, disminuyen su varie- 
dad, no puedo estimar como muy digno de lamentarse el que no laa 
conociera ú observara; ni á cualquiera otro poeta en su caso reprocha- 
ría yo muy vehementemente que su primer acto pasara en Venecia j 
el siguiente en la isla de Chipre. Tales violaciones de reglas pura- 
mente positivas vienen á formar parte del carácter ó genio de Shakes- 
peare, y las censuras respectivas son consecuencia de las pueriles y 
mezquinas críticas de Yoltaire. 

<<Non usque adeo permiscuit imis 
Longus summa dies, ut non, si voce Metelli 
Serven tur leges, malint á Gsesare tolli." 

Sin embargo, cuando hablo de las reglas dramáticas tan á la ligera, 
no puedo menos de recordar cuántos rasgos de ingenio y erudición es 
posible aducir en contra de lo que digo: ante tales autoridades, yo mis- 
mo temo sentar lo que siento; no porque esta cuestión sea de aquéllas 
que deban ser resueltas por el solo principio de autoridad, sino por- 
que se ha de suponer que los preceptos á que me contraigo no han si- 
do tan fácilmente admitidos sino en fuerza de mejores razones que las 
que en contra he podido hallar hasta aquí. El resultado de mis pes- 
quisas, en que sería ridículo blasonar de imparcialidad, es que las uni- 
dades de tiempo y lugar no son esenciales al verdadero drama: que, 
aunque puedan á veces agradar, deben ser siempre sacrificadas á las 
más nobles calidades d^^ variedad y enseñanza; y que una pieza escrita 
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eon esmerada observancia de las reglas criticas, debe ser considerada 
como verdadera curiosidad de labor; como el producto de un arte su- 
perfltto y ostentoso con que se demuestra] más bien lo que es posible 
que lo que es necesario. 

Quien sin perjuicio de ninguna otra perfección logre conservar in- 
cólumes todas las unidades, merece el mismo aplauso que el ingenie- 
ro que despliegue todos los órdenes de la arquitectura en una ciuda- 
dela sin disminuir con ello la fortaleza del edificio. Pero la principal 
condición de una cindadela es que resista al enemigo; y el mayor mé- 
rito de una pieza dramática estriba en copiar la naturaleza y aplicar 
las enseñanzas de la vida. 

Acaso lo que, no dogmática, pero si deliberadamente he escrito aquí, 
pueda llamar á nuevo examen los principios del drama. Casi me es- 
panta mi propia temeridad, y cuando avaloro la fama y la fuerza de 
aquéllos que mantienen la opinión contraria, estoy á punto de hun- 
dirme en reverente silencio, como se retiró Eneas de la defensa de 
Troya cuando vio á Neptuno haciendo estremecer la muralla, y á Ju- 
no acaudillando á los sitiadores. 

Aquellos á quienes mis argumentos no induzcan á aprobar el pro- 
cedimiento de Shakespeare, fácilmente, por lo menos, tolerarán algo á 
su ignorancia si toman en consideración las condiciones de su vida. 

Todas las obras del hombre, para ser debidamente apreciadas, de- 
ben ser comparadas con el estado de la época en que vivió y con sus 
condiciones particulares de posibilidad; y aunque para los lectores un 
•libro no sea peor ni mejor en virtud de las circunstancias del autor, 
como hay, sin embargo, tácita referencia entre las obras y las faculta- 
des del hombre, y como la investigación de hasta dónde pueda exten- 
der sus designios y valuar su fuerza nativa es mucho más noble é im- 
portante que la investigación del rango en que debamos colocar una 
obra especial cualquiera, la curiosidad siempre se ocupa en descubrir 
los instrumentos tanto como en examinar la obra misma, para saber 
lo que de ella deba asignarse á las facultades originales del artífice j 
á la ayuda casual ó adventicia que halló. Los palacios del Perú ó de 
México eran, ciertamente, habitaciones mezquinas é incómodas si los 
comparamos con los de los monarcas europeos; pero ¿quién les nega- 
rá su admiración si recuerda que fueron construidos sin emplear el 
hierro? 

La ración inglesa en tiempo de Shakespeare aun luchaba para sa- 
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lir de la barbarie. La filología italiana había sido aquí trasplantada en 
el reinado de Enrique VIII, y las lenguas sabias babían sido felizmen- 
te cultivadas por Lilly, Linacre y More; por Pole, Cbeke y Gardiner, y 
posteriormente por Smith, Qerk, Haddon y Ascham. El griego era ya 
enseñado á los nifios en las escuelas principales, y los que unían á la 
erudición la elegancia leían con sumo empeño á los poetas italianos y 
españoles. Pero la literatura estaba todavía circunscrita á los profeso- 
res y á caballeros y damas de alto rango. El público era burdo é ig- 
norante, y saber leer y escribir aun constituía un mérito á causa de su 
rareza. 

Las naciones tienen, como los individuos, su infancia. Un pueblo 
recién despertado á la* curiosidad literaria y que aún no tiene idea del 
verdadero estado de las cosas, no sabe juzgar de lo que como reflejo ó 
imitación de ellas le es presentado. Todo lo que diste de las aparien- 
cias comunes halla gracia siempre ante el vulgo, como ante la credu- 
lidad infantil; y en un país no ilustrado por la difusión del saber, toda 
la gente es vulgo. La labor de quienes entonces aspiraban á instruir al 
pueblo, se traducía en aventuras, gigantes, dragones y encantamentos. 
La "Muerte de Arturo^* era el volumen favorito. 

La mente que se ha alimentado hasta el hartazgo con las maravi* 
lias de la ficción, no ^usta de lo insípido de la verdad. Una pieza que 
sólo representara los accidentes ordinarios del mundo, habría causado 
poquísima impresión á los admiradores de "Palmerín"' y de "Guy of 
Warwichf * quien escribía para tal público se sometía á la necesidad 
de andar á caza de sucesos raros y lances fabulosos, y lo increíble, que* 
repugna en un estado de conocimientos más avanzado, era la princi- 
pal recomendación de los escritos para la indocta curiosidad. 

Los planes ó asuntos de nuestro autor, en lo general, son tomados 
de novelas, y se puede razonablemente suponer que escogió las más 
populares, las que eran más leídas y relatadas por mayor número de 
gentes; porque su auditorio no habría podido seguirle por jos laberin- 
tos del drama sin tener en sus propias manos el hilo del suceso. 
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NOTICIAS niSTÓRICAB. 

No tema el lector que á pretexto de referirle la historia del Canto 
mexicano popular por excelencia, pretenda yo fatigar su atención, pre- 
cediendo estas breves pero bien comprobadas noticias, de una extensa 
disertación, en la cual, por mostrarme erudito, diga cómo los etimo- 
logístas no están de acuerdo al señalar el origen ó la raíz del voca- 
blo himno; cómo las acepciones del mismo vocablo se han hecho nu- 
merosas, y cómo son varios los géneros en que los himnos se subdi- 
viden. 

Para las personas ilustradas, á través de semejante erudición, se 
trasparentan los artículos de los diccionarios enciclopédicos que se ha- 
llan al alcance de todos, y se trasparenta aún más la inopia de pen- 
samientos propios ó la deficiencia de la investigación, que para ser útil 
tiene forzosamente que venir á enriquecer el caudal de lo ya conocido, 
con documentos que estaban expuestos á desaparecer por la acción 
roedora del tiempo. 

Tampoco llamaré en mi auxilio á ningún profesor de armonía y 
contrapunto, para dar como mío su juicio respecto á la composición 
musical de Nunó; ni, menos, trataré de hacer un análisis crítico de las 
estrofas de González Bocanegra. 

Jueces doctos por extremo, calificaron ventajosamente y en su opor- 
tunidad ambas producciones; y aun cuando así no hubiese sucedido, 
la mejor sanción del Himno mexicano estriba en el no interrumpido 
aplauso que inteligentes y profanos tributan á sus autores desde hace 
varias décadas. 

Entremos en materia. 

El 14 de Noviembre de 1853 apareció en el Diario Oficial la si- 
guiente Convocatoria: 

'^Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio. — De- 
" seando el E. Sr. Presidente que haya un canto verdaderamente pa- 
" triótico, que adoptado por el Supremo Gobierno, sea constantemente 

el ''Himno Nacional," ha tenido á bien acordar que, por este Minis- 
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'' terío se convoque un certamen, ofreciendo un premio, según su mé- 
** rito, á la mejor composición poética que sirva á este objeto y que ha 
'' de ser caliñcada por una junta de literatos, nombrada para este caso. 
" En consecuencia, todos los que aspiren á tal premio, remitirán sus 
" composiciones á este Ministerio en el término de veinte días, con- 
" tados desde la primera publicación de esta convocatoria, debiendo 
*' ser aquéllas anónimas, pero con un epígrafe que corresponda á un 
" pliego cerrado con el que se ha de acompasar y en el que constará 
" el nombre de su autor, para que cuando se haga la calificación sólo 
** se abra el pliego de la composición que salga premiada, quemándose 
" los demás. 

'* Otro premio se destina en los mismos términos, á la composición 
** musical para dicho Himno, extendiéndose en consecuencia esta con- 
*' vocatoria á los profesores de este arte, advirtiendo que el término 
" para éstos es el de un mes después del día en que se publique ofi- 
" cialmente cuál haya sido la poesía adoptada, para que á ella se arre- 
" gle la música. — ^México. Noviembre 12 de 1853. — M. Lerdo de Te- 
''jada:' 

Veintiséis fueron las composiciones poéticas presentadas al Minis- 
terio de Fomento á virtud de la convocatoria que precede, y de las 
cuales composiciones eran autores, entre otros, D. José María Esteva, 
D. Félix Romero, D. José María Monroy, D. Félix María Escalante, D. 
Francisco Granados Maldonado, D. José Rivera y Río, D. Francisco 
González Bocan^ra y D. Francisco Villalobos. De los restantes no 
tengo noticia, pues dato es éste que debo á uno de los que concurrie- 
ron á aquella noble lid. 

Sometidas las poesías al examen délos Sres. D.José Bernardo Con- 
tó, D. Manuel Carpió y D. José Joaquín Pesado, éstos calificaron de 
mayor mérito, — así lo anunció el Diario Oficialf — una, de la que re- 
sultó ser autor, al abrirse el pliego cerrado que llevaba su epígrafe, el 
Sr. D. Francisco González Bocanegra. 

Conformóse el General Presidente con el parecer de la comisión ca- 
lificadora, — parecer que no llegó á publicarse y que en vano he procu- 
rado hallar, — y el Ministerio de Fomento hizo saber al público en el 
Diario Oficial de 5 de Febrero de 1854, que los compositores de mú- 
sica que desearan obtener el premio, dirigiesen sus obras á aquella 
Secretaría de Estado dentro del plazo de dos meses; no de uno como 
se había antes acordado. 
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Las composiciones musicales presentadas, fueron diez y seis, figu- 
rando entre sus autores Botessini, que se hallaba á la sazón en México, 
D. Juan Manuel Cambeses, D. Joaquf n Luna, maestro de capilla de la 
Catedral de Guadalajara, D. Román Canchóla, D. Manuel Cataño, de 
Tepic, D. Ángel Mier Bul, los hermanos D. José María y D. Luis Pé- 
rez de León, D. M. Luzuriaga, músico mayor del Batallón Primero 
Activo de Puebla, D. Manuel Villagómez, D. José de la Luz Baez y D. 
Jaime Nunó, profesor español residente en la capital. Los nombres de 
los cinco restantes no han llegado á mi conocimiento. 

Examinadas detenidamente esas composiciones, por los profesores 
nombrados al efecto, que lo fueron: D. José Antonio Gómez, D. Agus- 
tín Balderas y D. Tomás León, fué aprobada la que tenía por epígrafe: 
''Dios y Libertad" y que resultó ser obra de D. Jaime Nunó. 

" En dicha composición, — dijo la Comisión calificadora con fecha 
9 de Agosto, — ^hemos encontrado más originalidad y energía, mejor 
gusto, y, por decirlo así, la creemos más popular, reuniendo á estas 
circunstancias la de su sencillez y buen efecto. Notamos con senti- 
miento, que no se halla instrumentada; pero esto, supuesto que no ha 
sido un requisito para su presentación, lo podrá hacer su mismo au- 
tor, si V. E. lo estima conveniente." 

Seis días después de pronunciado este fallo, el Ministerio de Fomen- 
to anunció en el Diario Oficial, que el Gobierno adoptaba como Na- 
cional, el Himno compuesto por el Sr. Nunó, y al propio tiempo 
previno al autor que instrumentase dicho Himno, para las mú- 
sicas militares y para orquesta, antes de que terminase el mes de 
Agosto. 

Al recibirse las partituras, acordó el Presidente de la República, 
que lo era el General D. Antonio López de Santa Anna, que para que 
se generalizara aquella composición, y á fin de que no se alterara, el 
autor la hiciese litografiar por su cuenta, bajo el concepto de que ese 
mismo día, — 31 de Agosto, — se comunicaba al Ministerio de la Gue- 
rra que se sirviese ordenar que todas las bandas militares de los cuer- 
pos del Ejército de la República tomasen un ejemplar, por el precio 
que el 8r. Nunó señalase. Recomendóse á éste que la impresión se 
hiciese á la mayor brevedad posible, para que pudiese tocarse el Him- 
no en las próximas festividades nacionales. Éstas, en la época á que 
venimos refiriéndonos, comenzaban el 11 de Septiembre; de manera 
que, sin riesgo de errar, podemos afirmar que el día 11 de Septiem- 
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bre de 1854 tocóse por vez primera, en público, el Himno Nacional 
Mexicano. 

En uno de los documentos oficiales que hemos consultado para for- 
mar estas noticias históricas, encontramos el dato curioso, consignado 
en un oficio autógrafo de Nunó, de que los ejemplares del Himno en- 
tregados á la Plana Mayor del Ejército, fueron 260, y 10 á la Dirección 
general de Artillería, al precio de 3 pesos cada uno. Premióse, pues, 
al compositor musical, con seiscientos noventa pesos, por parte del Go- 
bierno, y como éste no se reservó la propiedad del Himno, es na- 
tural suponer que Nunó obtuvo nuevas utilidades con el expendio de 
la partitura para piano, expendio que debe haber sido considerable en 
aquellos días. 

¿Cuál fué la remuneración concedida al poeta? No consta en parte 
alguna. 

En la convocatoria de 12 de Noviembre de 1853, que ya conoce el 
lector, se ofreció un premio al autor de la composición poética y otro 
al de la obra musical, aunque sin decir en qué consistirían esos pre- 
mios. Ya dijimos que á Nunó se le compraron doscientos treinta ejem- 
plares, á tres pesos cada uno, mas nada podemos afirmar respecto á 
González Bocanegra. ¿Sería tan modesto el premio, que no se creyó 
conveniente decir cuál fué, en documento alguno? 

Dióse un plazo de veinte dios á los poetas, y de sesenta á los músi- 
cos, y como para acentuar más las diferencias, conservóse en el expe- 
diente respectivo el parecer ó dictamen de los profesores Gómez, Bal- 
deras y León, en tanto que limitóse el Sr. Lerdo de Tejada á anunciar 
en el Diario Oficial que Gouto, Carpió y Pesado calificaron de mayor 
mérito la poesía de González Bocanegra, y que se había conformado 
S. A. S. el General Presidente con el parecer de la comisión califica- 
dora, y conservóse el autógrafo musical de Nunó, mandando á la im- 
prenta el de González Bocanegra, sin restituirlo después á su expe- 
diente para conservarlo así y trasmitirlo á la posteridad. 

Mas, ¿qué extrafieza debe causarnos todo esto, cuando para nadie es 
un misterio que en la repartición de los bienes de la tierra fué deshe- 
redado el poeta? 

Dije al principio que no entraba en mis propósitos sujetar á los 
procedimientos de la crítica literaria las estrofas de González Bocane- 
gra, niá los de la crítica musical las notas de Nunó. Perseverando en 
esos propósitos, sólo agregaré, para concluir, que cualesquiera que sean 
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las opiniones de los inteligentes de nuestros días, respecto al mérito ar- 
tístico de esas obras, preciso es convenir en que ambas deben ser acree- 
doras al aura popular de que disfrutan, cuando, á pesar de no ser pro- 
ducciones espontáneas, se han impuesto, valga decirlo así, al aplauso 
y al respeto de la Nación entera, á tal grado que en vano se preten- 
dería acreditar como Himno Nacional otro que no fuese el de Gonzá- 
lez Bocanegra y Nunó. 

Francisco Sosa. 
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IContínúa.'} 

Ahora bien, desterrada la mujer del hogar, que es su único templo 
y su más gracioso imperio, ¿qué le ofrecería, sino la disolución de cos- 
tumbres ó la prematura muerte, la ley que estableciera el divorcio? 
Ella es la mitad del hombre; si se la aparta de él, ¿podrá vivir y cum- 
plir su noble destino? Nada más filosófico y moral que la fábula de los 
Andróginos^ tomada por Platón, en sus Diálogos, de la riente antigüe- 
dad oriental. El ser humano, tipo ideal y primitivo de nuestra natu- 
raleza, era uno é indivisible en su esencia en el pensamiento divino, 
allá en los días fugaces de la edad de oro, ó en el Paraíso terrestre; 
pero habiéndose dividido al contacto del mal, es decir, de la materia, 
no ha vuelto á encontrar su perdida unidad, su perfección ideal y pri- 
mera, sino mediante la reunión de las cualidades repartidas entre los 
dos sexos. 

A esta alegoría que encierra una incontestable verdad, es contrario 
el divorcio, tan eficaz para poner barreras entre los esposos y romper 
para siempre la fusión divina de dos almos, unidas al calor de los afec- 
tos por la conciencia de un eterno y común destino. Sin duda que la 
mujer, para quien los goces del hogar doméstico se hubieran hecho 
imposibles por la inconstancia de su marido, podrá hallar el consuelo 
de la existencia en los trabajos del espíritu. Creemos que ella, como 
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nosotros, siente la interior irradiadón de la conciencia, y aún que ésta 
brilla en su alma con más firmeza que en la nuestra. La mujer es im 
ser libre, una persona como el bombre, lo cual basta para que debamos 
▼er en ella nuestra compafiera, nuestra igual, siquiera en la parte más 
importante de nuestra vida, aquella que depende de la ley moral. Las 
mismas dotes que observamos en nosotros, se manifiestan en ella aun- 
que per otros efectos, desplegándose en diferente esfera y manifestán- 
dose en diversas funciones, como conviene á dos seres que la natura- 
leza ha asociado para la misma vida y cuya unión debe ser tanto más 
íntima, cuanto que sus aptitudes son más diversas. 

Para el hombre, la iniciativa y la fuerza, las ingratas labores de la 
industria y de la ciencia, el valor que ataca ó que resiste, las viriles 
virtudes, las ideas superiores y abstractas, las profundas meditaciones. 
Para la mujer, la dulzura y la paciencia, la esperanza y la resignación, 
el valor del sufrimiento, las delicadas faenas que esmaltan y hermo- 
sean la vida, la previsión, el don de economía, los sentimientos que 
hacen el consuelo y la poesía de la existencia, esa vivacidad de juicio 
ante la cual caen todos los velos y aun parecen trasparentarse los mis- 
terios del porvenir. Así nos explicamos que en casi todos los pueblos 
de la antigüedad se le haya confiado el sobrenatural encargo del vati* 
cinio. Ella era digna de subir en Delphos sobre la trípode de la pito- 
nisa, pronunciaba los oráculos en las selvas vírgenes de la Galia, al- 
ternaba en Judea con los profetas, é inspiraba los primeros bosquejos de 
la legislación romana, cuando, descansando el pueblo de las fatigas del 
cámbate, quería ya constituirse y disfrutar de las delicias del gobierno. 
Pero esos rasgos excepcionales en la historia de la mujer, aunque no 
revelaran su carácter particular y bien diverso de el del hombre en el 
curso de la vida, nunca podrían convencemos de que el verdadero y 
único destino de la mujer no sea el hogar doméstico. Es allí donde 
ella aspira á reinar, como soberana del corazón de su esposo y como 
numen tutelar de los tiernos seres sobre cuya frente quiere ser la pri- 
mera en encender los destellos de la inteligencia y las sonrisas de la 
felicidad. 

Es allí donde ella quiere ser, y esto basta á la plenitud de sus aspi- 
raciones, nuestro consuelo, nuestro ornato, nuestra providencia, nues- 
tra fuerza, nuestra inspiración y nuestro aliento. Es allí, en fin, como 
dice José de Maistre, donde ella, la mujer de todos los tiempos, se ha 
regocijado en llenar la tarea más augusta y más santa: la de formar i 
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los hombres; porque es sobre su regazo y al calor de su corazón» ma- 
nantial fecundísimo de todo lo bueno y grande que la tierra admira, 
donde la humanidad toma las primeras lecciones de su futuro engran- 
dedmieato fisico y moral. 

No esperemos, pues, sino una grande y funesta desviación de su 
destino para la mujer á quien el divorcio arroje de la familia, despo- 
jada no sólo de su belleza sino de la seguridad de imponer con su 
fuerza, que consiste en el amor y la ternura, las condiciones de su im- 
perio. Todo habrá acabado para la infeliz que no haya tenido la for- 
tuna de encadenar el corazón de su esposo, y aun en medio de los fes- 
tines, de las satisfacciones de la mundana gloria y de los alhagos de 
sus admiradores, siempre será la Niobe griega, por cuyas mejillas res- 
balarán las gotas calientas de sus lágrimas, expresión muda pero sincera 
de dolor inconsolable, por la ausencia del esposo y de los abandonados 
hijos. 

Los partidarios del divorcio, colocándose en el terreno más favorable 
á sus miras y suponiendo que el hombre no intentará ese supremo re- 
curso sino obligado por el desamor de la mujer, dicen con Montes- 
quieu: "Nada contribuiría más á la mutua inclinación de los cónyuges 
que la facultad de divorciarse. Un marido y una mujer soportarán más 
pacientemente las penas domésticas, sabiendo que son duefios de ha- 
cerlas cesar y guardando siempre ese poder, porque la sola conside- 
ración de que son libres de hacerlo bastará á ligarles.*" Pero el amor 
no depende del peligro de ser defraudado en sus ilusiones y esperan- 
zas, y si hemos de tomar en cuenta lo que es la naturaleza humana, 
será preciso creer que el divorcio contribuirá más que todo á enti- 
biar ese sentimiento, hasta apagarlo por completo en el corazón de 
los esposos. Así lo ha reconocido una mujer ilustradísima, grande au- 
toridad en achaques de amor femenino: "Una vez vigente la ley del 
divorcio, dice Madame Necker, el pensamiento de instabilidad del lazo 
conyugal, constantemente unido á la vida del hogar, sería un punto 
negro que á cada momento de tristeza y de silencio inexplicable entre 
los cónyuges, parecería agrandarse y produciría el efecto de un grano 
de arena que impide que se junten en todos sus puntos dos superfícies 
perfectamente pulimentadas." No necesitamos sino contemplar la prác- 
tica de las relaciones sociales para convencemos de que el afecto mu^ 

1 MoDteiqaieu,Z«ttrMperMEne«, 116. 
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tuo, aun el de la amistad, se funda principalmente en la confianza re- 
cíproca de que ninguna contingencia vendrá á perturbarlo ó dismi- 
nuirlo. En el hogar, una prudencia mediana basta para olvidar esas 
querellas frivolas é inevitables tal vez, entre dos seres que viven bajo 
un mismo techo; pero ¿qué proporciones tan colosales no podrán tomar, 
á qué extremos no serán capaces de llegar y qué mortales odios no 
producirán, si la imagen de la libertad presentada por el divorcio, vie- 
ne á alentarlas, á exacerbarlas y envenenarlas? Entonces esas quere- 
llas domésticas que hoy, bajo la ley de la indisolubilidad, apenas rizan 
la plácida calma de los matrimonios, engendrarían esas vivas impa- 
ciencias, esos arranques del orgullo herido que fantasea siempre ven- 
ganzas y desastres. 

La conciencia de que es inevitable poner de acuerdo nuestra vida 
con una obligación insuperable, lejos de apagar en nuestro corazón el 
sentimiento de la felicidad, constituye generalmente, por mucho que 
esa obligación parezca intolerable^ una de sus más naturales condicio- 
nes, porque previene ó enfrena la volubilidad de nuestras miras y la 
inconstancia de nuestros designios. "La mayor parte de los individuos, 
dice el fundador del Positivismo, siendo más aptos para realizar el 
programa de una conducta cuyos datos fundamentales son indepen- 
dientes de su voluntad, que para elegir convenientemente la que deben 
seguir, encuentran su felicidad en situaciones extrañas á su elec- 
ción y del todo independientes de sus libres combinaciones: asi sucede 
con las relaciones de hijo y padre.'* * 



III 



Pero el divorcio presenta no menos graves inconvenientes que los 
que se refieren á los cónyuges, cuando se le estudia, sobre todo, desde 
el punto de vista moral de los hijos, á quienes la ley, de acuerdo con 
la naturaleza, ha confiado, aún después de la mayor edad, al amor y 
solicitud, á la educación y ejemplo de los autores de sus días. Sin du- 
da deben bastar las consideraciones precedentes para convencerse de 
que el divorcio, elemento peligrosísimo y funesto de desunión entre los 
esposos, por eso sólo arrastrará también en el torrente impetuoso de 

1 Anguste Coznte, obra y lugar citado». 
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SUS desórdenes, el interés sagrado de los hijos. El amor hacia éstos, 
¿podrá detener á las ciegas y cobardes pasiones, una vez enardecidas 
por la facilidad del placer? ¿No habrá de temerse más bien que 
aun ellos sean sacrifícados por el odio triunfante, por la venganza 
orgullosa, ó por el celo egoista? El amor mismo que la naturaleza nos 
inspira hacia los hijos, hacia esos seres que dilatan nuestra personali- 
dad en la vida, se entibiaría y disminuiría desde que la ley autorizara 
á los padres á hacer surgir, al reclamo de sus veleidosas pasiones, tan- 
tos hogares cuantos quisiese el insaciable deseo. Ya no merecerían 
solamente el dulce nombre de hijos, expresión poética de todas las 
ternuras y todos los sacrificios, los seres nacidos á la sombra del 
primer hogar que levantaron nuestras víi^enes y puras ilusiones, los 
seres cuyas primeras sonrisas contemplaron los limpios ojos de la ele- 
gida de nuestro corazón, que los meció al calor de sus carifiosos brazos, 
y que, atenta siempre á mostramos la candida faz del inocente niño, di- 
sipó cada día nuestras tristezas y dio aliento á nuestra alma. Creando 
diferentes familias, el divorcio multiplicaría los hijos pertenecientes á 
diversos padres, y en esa variedad, engendrada sólo por el deseo, el 
amor paterno perdería su bella intensidad y el más noble de sus atri- 
butos, que es aguijonear para el sacrificio y el trabajo, pues no con- 
centrándose jamás, y siendo sólo una pasión superficial del alma, sus 
efectos, hoy tan prodigiosos bajo la ley del matrimonio único, que re- 
presenta á los padres en los hijos, obligados acreedores de sus afanes, 
serían harto estériles, gravemente egoístas, inútiles para el bien y aún 
perniciosos para la homogeneidad de la familia. 

¿Qué esperar, sino indiferencia y tibieza para los hijos, cuando 
ellos dejen de ser la reproducción de esa dualidad inseparable que 
debe formar el matrimonio, y se conviertan en uno de los varios 
grados que es capaz de recorrer sucesivamente la inconstancia de nues- 
tro amor? Lo que hoy hace, sin duda, más fecundo en bienes para los 
hijos el amor de sus padres, es la consideración de que sólo ellos, na- 
cidos á la sombra de un hogar, que no puede, sin crimen, ser reem- 
plazado por otro, como no sea por causa de muerte, tienen derecho, 
desde sus primeros pasos por la vida, á nuestro afecto y á nuestra ab- 
negación. Hé ahí, á la verdad, graves inconvenientes traídos á la fa- 
milia por el divorcio, el cual, después de desunir á los esposos, va á 
desunir también á los hijos, ultrajando el lazo de la sangre que los li- 
ga á sus generadores. 
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Y si de este orden de ideas pasamos al que se refiere á la educación 
moral de la prole, que constituye el más austero ^ imponente de loa 
deberes del cargo paterno, ¿podremos sefíalar otro resultado bajo la 
ley del divorcio, que las más funestas interrupciones, la ligereza y su* 
perfícialidad de la ensefianza, la imprevisión y el descuido del porve- 
nir? Ahí y cuan grave tiene que ser la indiferencia de los padres 
hacia la educación de los hijos, precisamente en la época en que la 
autoridad y los sabios consejos, la fuerza y la ternura deben unirse 
más estrechamente para perfeccionar aquélla! Sin embargo, reflexió- 
nese que nada seta más probable que esto, si se relaja la ley protec- 
tora de la indisolubilidad de los cónyuges, y se les coloca en la 
resbaladiza pendiente del divorcio! Dos soluciones pueden ser pro- 
puestas para arreglar la condición de los hijos, después de la ruptura 
del lazo conyugal: ó bien son entregados á un extraño, ó á alguno de 
los padres. Si lo primero, se les sustrae de la familia, se les priva 
de la dulce é insustituible alegría del hogar, de su peculiar educa- 
ción, de sus ternuras tan inmensas como espontáneas, y la sequedad 
del corazón, el egoísmo, la desconfianza, la ignorancia de ciertos prin- 
cipios cuyo germen sólo se encuentra en el corazón de la madre, serán 
las dotes que adornen al adolescente á su entrada en el mundo. ¿Qué 
invención social puede reemplazar, sin desventaja para los hijos, á la 
familia? Ningún hospicio, ninguna institución, por filantrópica que se 
la imagine, es capaz de llenar ese hueco insondable que dejala madre 
con la última de sus sonrisas, enviada al hijo de sus entrañas desde 
el lecho de agonía! Se intentarán en vano los más raros ensayos para 
enjugar las lágrimas del huérfano: un ambiente desconsolador y triste 
le hará siempre sentir la ausencia del cariño materno, cuyo desarrollo 
sólo se alcanza bajo el cielo apacible del hogar, bajo el respeto del pa- 
dre ó la sombra benéfica de su honrada memoria. El hogar, cuyos 
muros esconden á la luz exterior la poesía de los más bellos sentimienr 
tos, y donde el alma de los padres se derrama día á día en raudales de 
purísima ternura, santuario de todas las virtudes que en él se refugian 
para gozar de la franqueza que suele repugnar al mundo frivolo, es 
también la única escuela que Dios y la naturaleza han formado para 
que el niño aprenda las primeras y fundamentales nociones del saber 
humano, para que reciba en su alma, más diáfana que finísimo cristal 
y más pura que la nieve, los primeros lincamientos de la ciencia con 
que el hombre se engalana y engrandece la historia. Cualquier traba- 
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jo intelectual sería efimero é infructuoso, quizá nocivo y funesto, si el 
sabio no hubiera empezado por la trasíiguración de su espíritu, confor* 
me á ese modelo primitivo y sublime que sólo da la vida de familia. 
Esta es, sobre todo, la escuela de la mujer, de la madre, cuyo destino, 
en inspirado lenguaje dice Moliere, "es difundir claridades en la tie- 
rra/' Es en el hc^ar donde empezamos á conocer lo que es la justicia, 
el amor y el sacrificio. Si la madre nos enseña á amar la virtud, á 
sentir el encanto de la belleza, á purificar nuestra alma con el don su- 
blime que en su ternura nos comunica, para desprenderla de esta vida 
y conducirla al cielo, á nuestro padre debemos la fidelidad al deber, el 
valor en la desgracia, el secreto de la ventura, la generosidad del sa- 
crificio. ¿De qué, pues, serviría al mundo, á esa otra gran familia que 
se llama la Patria, la pomposa sabiduría que extraños y gentes merce- 
narias pudieran dar al hijo, lejos del calor y de las santas inspiraciones 
del hogar? 

Pero supóngase que el inocente fruto de dos esposos divorciados es 
confiado á uno de ellos, ¿ganará con este desenlace? ¡Cuan cruel nos 
parece arrancar al hijo del lugar de su nacimiento, desterrarlo para 
siempre del asilo donde recibiera desde la cuna las caricias de sus pa- 
dres, trasportarlo á un hogar extraño, exponerlo al odio y menosprecio 
de un ser desconocido para él y quizá mal inclinado en su contra, con- 
vertirlo, en fin, sin conciencia ni voluntad, en reproche vivo de una 
ruptura tal vez vergonzosa! ¿Qué sentirá ese hijo, extraño en el nue- 
vo hogar, al ver que el cariño de su padre es compartido con creces 
por un nuevo objeto, tanto más amado cuanto más ajeno al ma- 
trimonio disueUo; al oir recriminaciones en contra de su padre ó 
de su madre, acusados de haber sido la causa del divorcio ? Ah ! con- 
fesemos que la ley que lo establezca arrojará en el corazón de los hi- 
jos, que no debieran sentir sino respeto y amor, gérmenes de menos- 
precio y rencor, do odios y venganzas. La experiencia nos da todos los 
días una pálida imagen de la situación del hijo cuyo padre ha contraí- 
do segundas nupcias por la muerte de su esposa! iQué abandono en 
la generalidad de los casos! iqué amarga vida la de ese ser exótico 
que no sirve sino para inquietar el nuevo hogar, para encender con su 
presencia el celo y la rivalidad entre los esposos! ¿Y será humano que 
la ley venga á dejar en zaga á la muerte, multiplicando los divorcios, 
y con ellos el desengaño y la desesperación y la orfandad de los hi- 
jos? En hora buena que la ley fatal de todo lo que existe los hiera con 
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SUS rudos é implacables golpes; pero es cruel y horrible poner en ma- 
nos de la volubilidad caprichosa de nuestras pasiones, la facultad de 
hacer desgraciados á nuestros hijos! Y ¡qué desgracias! No serán sólo 
su expresión algunas lágrimas furtivas, algunos silenciosos suspiros 
exhalados en la soledad, algunos raptos de amarga desesperación mal 
contenida en el curso de los tristes días. Llegado el hijo á cierta edad, 
en que la razón alborea sobre la vida, habiendo visto desvanecerse la 
idea de grandeza que todo hombre tiene de las virtudes y méritos de sus 
progenitores, habiendo descubierto lo que quizá se procuró envolverle 
en el más prudente misterio, la extensión de su desgracia y las medi- 
das colosales de los extravíos de sus padres, lo que hubo de criminal 
en su conducta y de egoísta en el remedio del mal, ese hijo, desenga- 
fiado y triste, herido sin defensa, atormentado en sus más legítimas y 
nobles ilusiones, inquieto y solitario siempre, porque ya na le será li- 
sonjera y grata la compafiía de los autores de su desgracia, comprimi- 
rá su pecho para que no estalle, enfrenará sus expansiones, se volverá 
sombrío, sofiador y taciturno, y fascinado unas veces por las rojizas 
ráfagas que la imagen del suicidio trazará sobre su mente reconcen- 
trada en sí misma, ó alentado y consolado otras por la idea de la ven- 
ganza, viviiá en continua rebelión con todo lo que le rodea, el odio se 
sustituirá en su alma ala generosidad, y, fuerte con estas disposiciones, 
ó se burlará de la virtud que no respetaron los autores de sus días, ó 
nutrido en los malos ejemplos y en la aversión al sacrificio, él también 
violará la fe conyugal, y dará á sus hijos el espectáculo del divorcio. 
Con razón, pues, decía Rousseau: '*Los hijos serán siempre una razón 
invencible contra el divorcio.*' 

Agustín Verdugo. 

(OtmKfMiord.] , 
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No te sorprenda si te causa hastio 
leer esta mi epístola importuna, 
que á tu opulento paraíso envío; 

destruyela á la postre, sin ninguna 
piedad para su autor: nada merece 
quien, despreciando altivo la fortuna, 

sus esperanzas únicas acrece 
en la olvidada y dulce poesía, 
diosa inmortal á quien su culto ofrece. 

Tú á la meta has llegado en la porña 
de acaudalar el oro, y satisfecho 
la noche te halla y te sorprende el día. 

Cada cual á su objeto va derecho 
con perdurable afán, y, de esa suerte, 
se toma el ideal después en hecho, 

hasta que el débil y lo mismo el fuerte 
se sumergen callados y sombríos 
en el mar sin riberas de la muerte. 

Aguas corrientes de diversos ríos, 
en esto nuestras vidas son iguales ; 
no importa, pues, me tilden tus desvíos. 

Los apreciados goces terrenales 
de poca monta son por pasajeros, 
y lo son además por desiguales : 

quién los busca afanoso en los dineros^ 
quién en el culto á la ambición los fia, 
si algunos á los vicios lisongerosl 

B. K.— T. I.— e 
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¡Dichoso aquél que, como yo, confia 
á la belleza y la verdad la suma 
de sus aspiraciones, todavía, 

y, separando la tupida bruma, 
va de la vida por la agreste senda 
sin que en el fausto su ambición resuma ! 

Quita á tus ojos la apretada venda, 
tiende la vista sin pasión, y mira 
cómo levanto por doquier mi tienda, 

y el callado desierto asi me inspira 
como el repuesto bosque rumoroso 
que oyó de Pan la alborozada lira. 

Ah ! cuántas veces al buscar reposo 
el insomnio te asecha y te fustiga 
en tu mullido lecho fastQoso! 

A mi me arroja siempre la fatiga 
en el humilde lecho, y dulcemente 
me adormezco en los brazos de mi amiga, 

y sólo turba la feliz corriente 
de mi sueño tranquilo, el embeleso 
de algo que, ya en mi boca, ya en mi frente, 
rompe el silencio de la noche : ¡ un beso ! 

Jesús E. Valenzcela. 

Marzo, 1888. 
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Publicase en Bruselas un periódico, La Revue de draü internaiio- 
Tudy con material interesante y escogido, al grado que la colección de 
los veinte afios que, con el de 1888, lleva de existencia, figura en las 
buenas bibliotecas y es apreciada por todo el que se dedica al intere- 
sante estudio de las crecientes relaciones de los pueblos. 

Esa importancia y esa buena reputación del periódico belga, fueron 
motivo de que me causara una impresión tan profunda como penosa 
la lectura de un artículo suscrito por Mr. Albéric Rolin y consagrado 
á la relación y al análisis del caso Cutting. 

Aunque puede decirse, sin exageración, que no hay mexicano para 
quien el nombre de Cutting sea desconocido; en primer lugar, no to- 
dos están al tanto de los incidentes y capitales detalles originados por 
la prisión de ese americano, el 1886, en Paso del Norte; y en segundo 
lugar van á cumplirse tres años de la prisión de Mr. Cutting y nada 
más fácil que haber olvidado lo que, en su época, se supo de me* 
moría. 

Muy oportuno parece, por lo mismo, dejar sentados esos incidentes 
y hacer memoria de esos detalles: tarea aunque cansada, necesaria. 
Para llevarla á cabo con la mayor brevedad posible, voy á plegarme á 
un orden rigurosamente cronológico, manifestando desde luego que 
tomo mis datos de documentos oficiales: de la ''Correspondencia di- 
plomática cambiada entre el Gobierno de los Estados Unidos Mexica- 
nos y los de varias potencias extranjeras.'" (Tom. 3"", pág. 1,070 á 1,128) 
y de las "Nuevas notas cambiadas entre la Legación de los Estados 
Unidos de América y el Ministerio de Relaciones de la República Me- 



xicana." 



Junio 6 de 1886. — ^Aparece en el periódico El Centinela^ de Paso 
del Norte (México) un suelto atacando á Emigdio Medina. Este cita 
en conciliación ante el Juez 2" municipal, D. Regino Castañeda, al Sr. 
D. Alejandro N. Daguerre, responsable del periódico. Daguerre expli- 
ca que el responsable del articulo que ofende á Medina, es Augusto K. 
Cutting, quien asiste á la conciliación y espontáneamente conviene 
con Medina en que rectificará los términos ofensivos del artículo. 
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Junio 20. — ^Cutting publica la rectificación en El Centinela^ pero en 
idioma inglés y con letra diminuta, y á la vez eu el periódico que sale 
á luz en El Paso, Texas (Estados Unidos) con e! nombre de Sunday 
Heraldf reitera los ataques á Medina. 

Junio 21. — Medina acusa de difamación á Gutting invocando los ar- 
tículos 186 y 642 del Código penal y asegurando que el acusado había 
hecho circular el Sunday Herald en Paso del Norte. 
Junio 22. — Gutting es arrestado y detenido en la cárcel. 
Junio 25. — Gutting es declarado formalmente preso. 
Julio 6. — Mr. Henry R. Jackson, Ministro de los Estados Unidos en 
México, se dirige al Sr. Mariscal no para diaciUir la cuestión deñea 
6 no -oompetente un tribunal mexicano para conocer de un delito come' 
Hdo en Texas, y para emitir opinión sobre la controversia entre los 
Sres. Outting y Medina; sino simplemente para procurar que un ciu- 
dadano americano, que puede ofrecer la mayor garantía de que se pre- 
sentará á ser juzgado, no siga preso antes de quedar convicto de un delito. 
Julio 7. — Gontesta el Sr. Mariscal á Mr. Jackson que ya se dirige al 
Gobernador del Estado de Chihuahua, recomendándole cuide de que 
se administre pronta y cumplida justicia á Gutting y que se alivie la 
situación material de éste hasta donde lo permitan las leyes. 

Julio 17. — El Gobernador de Chihuahua informa al Sr. Mariscal que 
el Tribunal Superior de ese Estado previno al Juez que conoce de la 
causa de Gutting informe dentro de tres días y aplique el art. 260 del 
Código de procedimientos, que autoriza la libertad bajo caución por 
delitos cuya pena no exceda de 5 afios de prisión. 

Julio 19. — Mr. Jackson se dirige al Sr. Mariscal trasmitiéndole un 
telegrama del Ministro de Estado americano, Mr. Bayard, en que or- 
dena á Mr. Jackson exija al Oobiemo Mexicano la inmsdiaía libertad 
de A, K. Kuttingt üegalmente preso en Paso del Norte, 

Julio 21. — Gontesta el Sr. Mariscal que es imposible que el Ejecu- 
tivo Federal ponga en inmediata libertad á Gutting, porque éste está 
procesado por los tribunales locales de Chihuahua; porque se ignora qué 
estado guarda en la fecha el proceso, el cual, como todos, no puede con- 
cluir de un modo atropellado por una orden que, sin conocimiento de 
causa, diera el Poder Ejecutivo al Poder Judicial. 

Julio 24. — El Tribunal de Chihuahua dispone que el Presidente de 
ese Cuerpo se traslade á Paso del Norte á fin de vigilar ia pronta y 
recta administración de Justicia. 
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Julio 26. — Se presentan proposiciones en las Cámaras Americanas 
-de Senadores y de Diputados para que informe el Presidente de la 
Unión sobre el caso Cutting. 

Agosto 2. — El Secretario Mr. Bayard informa al Ck)ngreso Ameri- 
cano sobre el caso Cutting. Asegura procedimientos vejatorios para és- 
te; asevera que el Sunday Herald no circuló en Paso del Norte; su- 
pone que conforme á nuestro art 186 del Código Penal es posible 
•castigar en México lo que no es delito en los Estados Unidos, y por 
último opina radicalmente en contra de la jurisdicción extraterri- 
torial. 

Agosto 4. — Cierra sus sesiones el Congreso Americano sin ocupar- 
se del negocio Cutting. 

Agosto 6. — ^Pronuncia sentencia el Sr. Juez Zubia condenando á 
Cutting á un afio de servicios públicos y á $ 600 de multa, fundándose 
en que el articulo del Suniay Serald es enteramente difamatorio^ pues 
se llama á Medina de/raudodor y estafador; en que el mismo articulo 
del Sunday Serald debe considerarse como la ratificación del que an- 
tes dio á luz El CentÍTiela y que Cutting ofreció rectificar; en que el 
Sunday Herald circuló en Paso del Norte; y en que, conforme al ar- 
ticulo 186 del Código penal, cuando concurren los requisitos alli exi- 
gidos, son punibles los delitos que cometen en el extranjero los ex- 
tranjeros contra mexicanos. 

Agosto 12. — El Sr. Mariscal se dirige al Sr. Romero, nuestro Mi- 
nistro en Washington, enviándole anexos y dándole detalles sobre el 
caso Cutting. Rectifica los agravios que éste supuso haber sufrido con 
falta de defensor, cárcel inhabitable y alimentos incomibles; y entra 
de lleno al estudio y á la defensa de nuestro art 186, exponiendo que 
no es de llamar la atención el que en el punto de jurisdicción extra- 
territorial sean distintas las opiniones de los Estados Unidos y de Mé- 
xico, puesto que nosotros, con la mayoría de los paises cultos, hemos 
aceptado la jurisdicción romana en contraposición al eammon lato de 
Inglaterra. 

Agosto 13. — El Sr. Mariscal amplia su nota del día anterior, invo- 
cando la autoridad del jurisconsulto Blancini y del proyecto de Código 
penal que formó, y cuyo libro V aprobó la Cámara italiana. 

Agosto 16. — ^Medina se desiste de la acusación. 

Agosto 21. — ^En vista de ese desistimiento que, por tratarse de deli- 
ro que sólo se persigue á instancias del ofendido, extingue la acción 
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rCaXTulS^.''"'"''-' ^"P«"- de Chihuahua manda pon« 

Noviembre 15 d ico-r 
Unidos en México, se diriLllt; Í"""^' **'""*" ^' ''' astados 
dé á Cutting una indemniícl l,f !" ~" '"^ '''^''^■- '• ^^ ^ 
". ^«e se derogue e, art. Sde ruJro^'" ' '^'T''" ^" *^^"'»'' 

Febrero 10 de 1888 -Fi « ""^'™ Código penal. 

Tiembre anterior, rebaiiendl " . "*' *^"'''** '* "°*« ^e 15 de No- 
PO-er inexactos ,ÍÍ;ts ;:r""""*^ '•' '^ '« indemnizacién 
frídoi y lo de la de^g^n exlflT '"' ^"'""« ^"P«°« í-^^ su- 
de nuest™ sistema f^to ÍT; ' '" "'" '^ '^'''^''^d dentro 
'^¡men inferior cambien sis ^.u""' ''"' '' '^^'^^"^ ""^ «» «« 
exige nada imperiosaml^ ITÍ """"'""' "^ '^*''° °« '*' 

eipio indisputable de der^l «Z ■" ^l' """^ '^^"^ ^« ^«^^ P^"- 
q«e acepta la «trate^toSC^^'^tr dÍ t""'" ''' ^^^°'^^^° 
"Ilir^':" «'-ie^s en eí extr" et " '^^ ""^ "»■ 

Mr. Albénc Rolin probablemente ig„ozÍt: „.., . 
y seguramente que, con cabal exactituTn^ ' '''°' ^'*^^^' 

gura jue ant. del 23 de W. a^L"'ie ireT;"'""'" ''"" -«- 
querella de difamación, CuttinJ haW? .? ^ "^""^ presentara su 

México, por elarüculo pSSo en ¿;tL'T''° ^ ''"^'^'^ » 
Da á entender, además, Mr Rot if ^"? "^^ ^«^° ^el Norte, 
cuela del Joieio criminal, ^ mti.TdVl^^^:;^' 'T'' '* ^^^ 
son elementales en todo país culto Pnr si? ^ ' P"' '^^''"'o ^' 
preocupa hasta el extremo deTasent^nc' " P""''='^** '^>«« «^ 
Zubia en 6 de Agosto de 18 ,^0^^'^°^' ^' '^- ''"- 
fensa única y el forzoso ai^umentroue Ü T .^"""^ '^*'°' ^'^ de- 
México hubiera presentador su p^e. """"'^ '"'^"«-"«í 

Ni hubo tal prisión de Cutting anterior al 9S «i« i • 
«culo de El CenUnela , todo lo'que d ^ ug r f /l un"::;.''"" '' ^^- 
í«»c«S„. ó sea á un acto de naturaleza cm7 v ni L , "" **"**- 
Cutting medio alguno de defensa, pu" TTribun^rif ' ""'' ''''' * 
que. al ver á Cutting encaprichado Tno „ I " ^ equitattvo, 
le designó uno de oLo; n^ la tl^del T/u^t^^" 't"°^' 
mentó con que México demuestra cómo Ih , * ^ ^' *^- 

diplomáticas. ° '**" "^^^ «° s"s cuestiones 
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se concienzudamente de todos los antecedentes; si no hubiera limita- 
do, como limitó, la suma de sus conocimientos en el caso, á la rápida 
ojeada que dio al libro que con el nombre del Orimen eairaterritO' 
rifdj preparó Mr. Moore, un erudito empleado de la Secretaria de Esta- 
do americano; seguro estoy que no habría llegado á las conclusiones 
á que llega, porque son manifiestamente desacertadas. 

Si en vez de detenerse con tanto empeño en la sentencia del Juez 
de Paso del Norte, y de analizarla con tan nimio cuidado, entrando 
hasta en los menores detalles, se hubiera fijado, se hubiera impuesto 
siquiera Mr. Rolin de la nota del Sr. Mariscal á Mr. Connery, fecha 10 
de Febrero de 1888, habría encontrado allí contestados uno por uno 
los muchos argumentos que tanto le impresionan y que leyó en el li- 
bro de Mr. Moore. 

Porque yo no creo que, más papista que el papa, Mr. Rolin presu- 
ma de tener mayor interés que los Estados Unidos en el caso, y por lo 
mismo, de estar en mejor aptitud para estudiarlo. 

Y el resultado diplomático, después de que el Sr. Mariscal rebatió 
victoriosamente á Mr. Moore en la citada nota de 10 de Febrero, fué 
que el Gobierno americano la contestara aludiendo á ciertos errores que 
creyó encontrar en citas y conceptos de nuestro Ministro de Relacio- 
nes; pero sin iTunsHr, ni en la indemnización para OuMing^ ni en la 
derogación del artículo 186 del Código Penal mexicano. 

Esto, más todavía que la manera con que de hecho terminó el juicio 
seguido contra Cutting, por perdón ó desistimiento del ofendido, es lo 
que, como dice Mr. Rolin, le quita al asunto su práctica importancia. 
Mas la conserva muy grande en teoría, supuesto que se trata de la ez- 
traterritorialidad de las penas, y la ocasión es propicia para examinar 
las dos cuestiones, que formula así el publicista de Bruselas: 

"¿Es arreglado al actual derecho de gentes, que un Estado se arro- 
gue la facultad de castigar las infracciones á sus leyes penales que un 
extranjero cometa en el Extranjero?" 

"¿Un Estado puede invocar leyes interiores, no sólo para aplazar^ 
sino para declinar resueltamente el cumplimiento de obligaciones in- 
ternacionales?" 

Mr. Rolin no se conforma con dar respuesta á estas cuestiones, sino 
que, al contestarlas, suponiendo que el artículo 186 de nuestro Código 
Penal es un precepto extravagante, una verdadera nota discorde en 
la armonía de las leyes de los países que admiten la aplicación de pe- 
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ñas por actos Gometidos fuera de su territorio, llega hasta el extremo 
de ayenturar este concepto, que es el final de su articulo: "La dispo- 
sición del Código mexicano no ofrece rdnffuna sem^ama con la tesü 
del InsHtvio de derecho internacional, ni con la teoría de Mr. J?ru- 
«a • • • : . . Oreemos que debe ser condenada (la disposición del artículo 
186) por todos conceptos. Y agregamos que si en los casos excepciona- 
les de que ya hicimos mérito^ debería permitirse la persecución, siem- 
pre debería estar sujeta á la previa autorización del Gobierno. Sólo 
esa restricción habría permitido al Gobierno mexicano evitarse un des- 
agradable conflicto, que únicamente vinieron á conjurar la concesión 
del Sr. Medina y la moderación del Tribunal Superior.*' 

La primera cuestión planteada por Mr. Rolin, la de la pena extra- 
territorial, la resuelve negativamente, confesando que tal solución es 
la que usan él, su difunto y respetable padre y otros cinco autores cu- 
yos nombres cita; pero que opinan contra ella otros muchos juriscon- 
sultos, especialmente el reputado criminalista Ortolán, á quien Mr. Ro- 
lin levanta el falso testimonio de que no funda su opinión. Y hasta 
agrega Mr. Rolin: "Es incontestable que, á impulsos de ideas genero- 
sas, hemos visto crecer en los tiempos recientes, sobre todo en Italia, 
una corriente decidida por la extensión de la jurisdicción extraterrito- 
rial; y las teorías nuevas han hallado su expresión legislativa en el 
Código penal italiano, entre otros El Instituto de derecho inter- 
nacional se decidió por esta opinión, en su sesión de Munich de 1883, 
con tal que se trate de un crimen grave.'' 

Por otra parte, Mr. Rolin conviene en que, con excepción de Ingla- 
terra (pues hasta los Estados Unidos discrepan en este punto de la 
CoTnmon lam de la madre patria),^ no hay nación culta que no admi- 
ta la jurisdicción extraterritorial: primero, para los nacionales; segun- 
do, para ciertos delitos cometidos á bordo de las embarcaciones; ter- 



1 Una persona que lUera de este Estado comete un acto que afecta personas 6 
propiedades dentro de él, ó la salud pública, la moral 6 el decoro del Estado, y 
que sería considerado delito si íUera cometido en el mismo, esta si:deto á castigo 
como si el delito hubiera sido cometido dentro de este Estada [Código penal de 
Nueya York, artículo G76.] 

Personas que se haUen íUera de este Estado podran cometer cualquiera de los 
delitos antes mencionados (lUsiflcacldn de títulos de terrenos y otros doeumen- 
tos) 7 ser sujetados por ello ft demanda y Juicio, no requiriendo esos deUtos nece- 
sariamente la presencia personal en este Estado al tiempo de su comisión, y «feti- 
db él fOtfeto de esta ley aXcamar y ecuHgar á toda» Icupenonat quelaiiyHr^<sn,yaeea 
dentro ó fuera del JBUado. [COdigo de Texas, artículo 451.] 
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cero, para los atentados contra la seguridad interior ó exterior ó contra 
la fe pública, sea nacional ó extranjero el delincuente. 

El criminalista Ortolán nos da convincentes razones para la defen- 
sa de la jurisdicción extraterritorial, cuando dice: 

"En vano se objetará que el ejercicio de la soberanía interna de ca- 
da país se detiene en los limites del territorio; no se trata, como ya 
acabamos de explicarlo, de ir á ejecutar en casa de otro un acto de so- 
beranía; se trata de ejercer en nuestra propia casa, en nuestro mismo 
territorio, el derecho de castigar de que estamos investidos." (Ele- 
mentos de derecho penal, núm. 885.) 

''El mayor escrúpulo que puede quedar en el fondo de los espíri- 
tus, cuando se agitan estos problemas contra la aplicación de las leyes 
penales de un país á hechos cometidos en el exterior, sobre todo si el 
delincuente es un extranjero, consiste en que á menudo podrá suceder 
que éste sea castigado en virtud de leyes que no conozca en su texto 
ó aún en su existencia, y que el axioma de que "ninguno se supone 
ignorai* la ley," no pueda racionalmente aplicarse en tales hipótesis. 
Pero el extranjero culpable, cuando comete un crimen contra persona 
de otra nación, puede ignorar las disposiciones precisas de la ley pe- 
nal de esa nación; pero sabe indudablemente, según su conciencia, que 
comete un acto criminal y que merece un castigo. En la duda, podría, 
antes de obrar, informarse acerca de las disposiciones de la ley á que 
aludo, lo mismo que, si celebrase un contrato privado, alguna compra 
de inmuebles situados en el país, aquella persona tendría cuidado de 
informarse de la ley del país del otro contratante sobre capacidad 
de obligarse y sobre la trasmisión de aquellos bienes. Hay más: pues- 
to que no ha de caer bajo la acción de la ley y de las jurisdicciones 
represivas de aquel país, sino cuando vaya á él y en él sea capturado, 
puede, antes de venir á alarmar aquella sociedad y exponerse con su 
presencia en el territorio del país á que pertenece su víctima, infor- 
marse sobre las penas que se le podrán aplicar por el acto que ha co- 
metido contra uno de los nacionales de aquel Estado." (Op. cit., nú- 
mero 903.) 

En el mismo sentido se expresan multitud de tratadistas, merecien- 
do, en el caso, especial mención, por su nacionalidad americana, el 
Dr. Wharton. ' 

1 Lm dlvenw teorías d« Jorisdlccldii criminal pueden olAAlfioarae como «Igue. 
I. Suitd0Hva$, 6 aea las que se ítendan en las circunstancias del delincuente. 
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Dedúcese de lo expuesto, que resolviéndose á no formar minoría 
con los Sres. Rolin, padre é hijo, y otros contados autores; la respues- 
ta forzosa é ineludible á la cuestión que he venido examinando, es 
que: Con tal de que concurran ciertas drcunstandaSy d es arreglado 
al actual derecho de gentes, el que un Estado se arrogue la facultad de 
castigar infracciones á sus leyes penales, cometidas en el Extranjero 
por un extranjero. 

En la concurrencia de esas condiciones es en dónde varían mucho 
las leyes positivas. Todas exigen que el delincuente esté en el país de 
la persecución del delito. Las más que la víctima sea nacional y que 
el delito sea, ó contra la seguridad ó contra la fe pública. Muchas, 
que la infracción la estimen como delito las legislaciones de los dos 
países. Algunas extienden la jurisdicción ex-territorial á todos los de- 
litos, siempre que sean graves. Y aun se suele aplicar la pena más 
suave, cuando hay variedad de penalidades entre las dos legislaciones. 

Mas aun en este terreno llegan á México los ataques de Mr. Rolin. 
¿Por qué? Porque se ha empeñado en que, como decía yo antes, nues- 
tro artículo 186 no tiene semejanza ni con el Código de Italia, ni con 
las doctrinas de Mr. Brusa y del Instituto de derecho internacional. 

Vi Universidad de Juriidiceión, la cual sostiene que todo Estado tiene Jurisdioclón 
sobre todo delito que cualquiera persona cometa en cualquier lugar contra ese Es- 
tado ü otros. Esta teoría tiene pocos defensores en Inglaterra y los Estados Uni- 
dos; tiene, sin embargo, en su favor la respetable autoridad del Presidente de la 
Suprema Corte Taney, quien, en el caso de Holmes contra Jennlson (14 Petera 5á0, 
568, 586), dUo que los Ettcbdoa de la Unitm, áflnde impedir que vayan á m terrUorio 
criminales procedentes de oirospaiseSf ptieden, si lo juzgan conveniente, declarar pur 
nibles por sus tritmnáles delitos cometidos en otra parte, cuando el culpable fuere eneonr 
irado dentro de su jurisdicción, 

2? Jurisdicci&n territorial, la cual sostiene que cada Estado tiene derecho para co- 
nocer de todo delito cuando el delincuente lo hubiere cometido hallAndose en su 
territorio; pero que de otro modo no tiene Jurisdicción. Elsta ha sido la teoría pre- 
dominante inglesa y americana. 

II. Jurisdicción objetiva, la que pretende que cada Estado tiene Jurisdicción so- 
bre todo delito que ataca sus derechos, 6 los de sus subditos, cualquiera que sea el 
lugar donde haya estado el delincuente al tiempo de cometer el delito. En la Re- 
vista de Derecho del Sur (Diciembre de 1878, tomo IV, pág. 676), hablé con alguna 
extensión de este modo de ver del asunto, el cual parece ser el que mejor puede 
cohonestar nuestras decisiones Judiciales en la tan debatida cuestión que nos oca- 
I>a. De ese artículo extracto lo que sigue: 

Xa teoría real de la Jurisdicción, como la llaman sus defensores, descansa, B^[ün 
hemos visto, más bien en el carácter objetivo del delito que no en el sut^etioo. La 
jurisdicción se adquiere, no porque el crimin€U se hallaba, al tiempo de cometer el deli' 
to, en el territorio del soberano ofendido, ni porque entonces era subdito de ese soberor 
no, sino porque cometió el delito contra los derechos del mismo ó de ñu sUbdiios, CásH' 
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Esta es la explicación de Mr. Rolin; pero ¿el fundamento de la ex- 
plicación cuál es? Ninguno: descansa sólo en la palabra del apreciable 
publicista belga. 

Mr. Brusa y el Instituto reunido en Munich en 1883 "admiten — 
son las palabras de Mr. Rolin — el derecho de jurisdicción con respec- 
to á un extranjero que se encuentre en su territorio, en razón de crí- 
menes y delitos graves cometidos en país extranjero con tal que estas 
infracciones se castiguen tanto en la ley del lugar del delito, cuanto 
en el lugar de su persecución y con la condición que se haya ofrecido 
y rehusado la extradición." 

El Código penal italiano dispone que: "Art. 5? Será juzgado y senten- 
ciado, según las leyes del Reino, el ciudadano ó extranjero que come- 
ta en territorio extranjero un crimen contra la seguridad del Estado 
ó el crimen de falsificar moneda que tenga curso legal en el Reino, ó 
de falsificación del sello ó de la de títulos de la deuda pública del Es- 
tado, ó de documentos de crédito público. 

"Art. 7" Los crímenes ó delitos cometidos en territorio extranjero, 
fuera de los casos expresados en el art. 6?, por un extranjero en per- 



gamos á todos los que delinquen en nuestro territorio^ por ser nuestro deber aplicar la 
debida pena al crimen que se comete dentro de nuestros limites; pero es preciso que cas- 
tiffuemos también f cuando la persona del delincuente Uegue d nuestro poder, los delitos 
cometidos en el exterior , ya sea por nacionales b por extranjeros, en contra de nuestros 
derechos. 

Puedeü, sin embargo, hacerse dos objeciones & la teoría real de la Jurisdicción; 
siendo la primera, que esa teoría hace responsables á los extranjeros por desobe- 
decer una ley que no conocen; i>ero si esa objeción tuviera fuerza, eximiría A los 
extranjeros de sus responsabilidades, tanto por actos que cometan dentro del te- 
rritorio, como fuera de él. Si un extranjero puede alegar en su defensa la ignoran- 
cia de nuestras leyes en el exterior, puede hacer lo mismo hallándose en nuestro 
territorio ..... Pero, en realidad, no es posible alegar tal cosa En otras pala- 
bras, la presunción de que se conoce la ilegalidad de hechos criminosos por su 
esencia [mala per se] no estA limitada por las fronteras del Estado. La ilegalidad 
de tales hechos se sostiene donde quiera que haya ciyilizacidn. 

Otra objeción más seria es que la teoría real ataca las prerogativas de soberanías 
extranjeras. A esto puede contestarse que el argumento prueba demasiado. 81 un 
soberano extranjero tiene exclusivamente Jurisdicción sobre sus propios subditos, 
entonces no podemos, en ningún caso, castigar & los subditos de un soberano ex- 
tranjero; mas esto no lo pretende ninguno, aun entre los defensores más tenaces 
de la teoría personal. Se admite por todos que sujetemos al extranjero á nuestro 
sistema penal en todos sus detalles, desde que pisa nuestro territorio. Hay más 
todikvfa: No existe Estado alguno civilizado que no haya diotado leyes que decla- 
ran hecho crimina], punible por sus tribunales, la falsificación de sus títulos por 

extranjeros, aun la hecha en sus propios países " [Treatise on criminal law. 

— Oth. editlon.— § 2S4 y siguientes. 



BEVIBTA NACIONAL. 



jiiido de nn ciudadano ó del Estado italiano, y castigado tanto por las 
leyes del Reino como por las del Estado donde se cometan, cuando 
el culpable haya venido de cualquier modo al Estado, y tratándose de 
delitos en que haya queja de la parte agraviada, podrán ser juzgados 
por los tribunales del reino con aplicación de la ley más suave." 

El arL 186 del Código penal mexicano, copiado por Mr. Rolin, 
dice: 

"Los delitos cometidos en territorio extranjero por un mexicano 
contra mexicanos ó contra extranjeros, ó por un extranjero contra me- 
xicanos, podrán ser castigados en la República y con arreglo á sus le- 
yes, si concurren los requisitos siguientes: 

''I. Que el acusado esté en la República, ya sea porque haya veni- 
do espontáneamente, ó ya porque se haya obtenido su extradición. 

II. Que si el ofendido fuere extranjero haya queja de parte legi- 
tima; 

III. Que el reo no haya sido juzgado definitivamente en el país en 
que delinquió, ó que si lo fué no haya sido absuelto, amnistiado ó in- 
dultado; 

lY. Que la infracción de que se le acuse tenga el carácter de delito 
en el país en que se ejecutó y en la República; 

V. Que con arreglo á las leyes de ésta merezca una pena más gra- 
ve que la de arresto mayor." 

La simple lectura y comparación de los textos que acabo de trascri- 
bir, basta para convencerse de que existe la mayor semejanza posible 
entre nuestro artículo 186, la tesis de Mr. Drusa y del Instituto y el 
Código italiano. 

Sólo discrepa de éste, nuestro art. 186, en que no previene la apli- 
cación de la pena más suave; pero en cambio de esa discrepancia, que 
no es de esencia, nuestro art. 186 si exige que la infracción sea un de- 
lito en los dos países, lo cual sí es de esencia. 

Respecto á lo de que haya de pedirse y rehusarse previamente la ex- 
tradición, ni el Código italiano, ni Mr. Brusa, ni el Instituto, ni nadie 
le da ni le puede dar el alcance que Mr. Rolin; lo cual es debido in- 
dudablemente á que el caso de la jurisdicción extraterritorial es, en 
cierta manera, opuesto al de la extradión. 

En efecto ¿quién se supone que va á castigar el delito? ¿El país en 
que está el delincuente? Pues no necesita pedir extradición. 

¿El país á que pertenece la víctima? Pues si solicita y obtiene la ex- 
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tradición, es porque se reconoce su derecho de jurisdicción extraterri- 
torial. 

Mr. Rolin se empeña en que nuestro art. 186 no alude á los delitos 
graves sino á las infracciones ligercu. Hay que perdonarle este error, 
en gracia de su natural ignorancia del libro III de nuestro Código pe- 
nal, que es en donde se trata de las penas en particular. 

Allí es de verse que estamos muy lejos de Dración y que no hay 
infracción ligera que esté castigada con más de arresto mayor. 

De este sigue la prisión, aplicable sólo é delitos graves, como la bi- 
gamia, el plagio, el incendio, el homicidio, las lesiones mortales ó que 
dejan huella indeleble, la falsificación, la difamación con circunstan- 
cias agravantes, el robo con violencia ó calificado, la violación, etc., 
etc. 

El Código penal italiano, que aprueba Mr. Rolin ó que por lo me- 
nos no reprueba como contrario al derecho de gentes, se sirve de la 
frase ddüos graves. Nuestro Código hace lo mismo, al decir delitos 
cuya pena pase de arresto mayor, siendo así que sólo castiga con más 
de arresto mayor los delitos graves. 

No existe, pues, la desemejanza que encuentra el estimable escritor 
belga y que es la explicación única para aprobar lo que hace la ley 
italiana, Mr. Brusa y el Instituto, y reprobar lo que México hace. 

Queda en pié la seguftida cuestión, la de si un Estado puede invocar 
leyes interiores no sólo para aplazar sino para declinar absolutamente 
el cumplimiento de obligaciones internacionales. 

Mr. Rolin, califícando tal cuestión de gravísima, la resuelve por la 
negativa siguiendo la opinión de Mr. Moore. Yo, en mi pequenez, me 
honro con pensar como esos dos entendidos publicistas. 

Pero me permito preguntarles ¿qué tiene que ver esa cuestión con 
lo que ha pasado en el caso Cutting, y cuándo el Gobierno mexicano 
quiso resolver la cuestión por la afírmativa? 

Dos veces y con dos distintintos motivos se ha dirigido el Gobierno 
de los Estados Unidos, por el caso Cutting, á nuestro Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. 

En 19 de Julio de 1886, exigiendo la inmediata libertad de Mr. Cut- 
ting, preso ilegalmente. 

En 15 de Nombre de 1887 para negociar una indemnización á Cut- 
ting, por sus sufrimientos en la prisión, y la derogación del art. 186 
de nuestro Código penal. 
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Seguro estoy de que no sólo Mr. Rolin, que es un publicista emi- 
nente, sino cualquiera que esté medianamente iniciado en los princi- 
pios de la ciencia, convendrá en que á ninguna Nación culta era lícito 
acceder de plano á la petición de Julio 19. 

LfOS pueblos ó Estados soberanos necesitan medios ó vehiculos para 
ejercer su soberanía y para que esta frase pase de las abstracciones 
puras, del mundo de lo ideal, al mundo de los hechos, á lo práctico 
y tangible. 

Y á nadie es licito ignorar, cuando menos de los tiempos de Mon- 
iesquieu ^ á los presentes, que todo pueblo ejerce su soberanía por me- 
dio del Gobierno constituido que se ha impuesto, y que el Gobierno 
se divide en tres poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial, los cuales 
tienen que girar en órbitas independientes, aunque eminentemente 
armónicas y combinadas para alcanzar el bien común. 

Despótico ó liberal, monárquico ó republicano, no hay sistema de 
gobierno en nuestrod tiempos que confunda la administración de jus- 
ticia con la facultad de dar leyes ó con el poder de ejecutarlas. Y hoy 
sólo en las clases de historia antigua contemplamos á San Luis rey, 
legislador y magistrado, ocupado, á la sombra de frondoso árbol, en la 
tarea del jua auum cuique tribuere. 

Nuestro siglo no toleraría ni al más autócrata de los soberanos in- 
miscuirse sin tiempo y sin motivo en los litigios y los procesos y 
arrancar á un individuo, bien de la prisión, absolviéndole, bien de la 
libertad, condenándole, con mengua y menosprecio de las facultades 
judiciales. 

Cuando los tribunales se ponen en movimiento para conocer y de- 
cidir de las acciones que ante ellos se deducen, incúmbeles proseguir 
en su obra hasta que naturalmente la concluyan. 

Dejadlos fallar, dad tiempo para que se agoten los recursos que co- 
nocen las leyes ordincUorics litis, y cuando exista la sentencia irrevo- 
cablCj acudid en buena hora á los modernos y eficaces medios que la 
ciencia suministra, para que no sean ni una mentira, ni un mito los 
principios conquistados por el derecho de gentes. 

Pero mientras que los tribunales elaboran, por decirlo así, la tela 

1 Hay en toda sociedad tres clases de poderes: el poder legislativo, el poder 
ejecutivo de las cosas que dependen del derecho de gentes, y el poder ^ecuUvo de 
las que dependen del derecho civil (Montesquieu.— De l'esprlt des lois —Cap. VI, 
libio XI.) 
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de cuyos multicolores hilos ha de salir la mágica fígura que signifique 
condenación ó pena, á nadie — y mucho menos á repúblicas eminen- 
temente libres y democráticas como México y los Estados Unidos — es 
licito profanar el templo de Temis. Y ningún soberano, ningún Jefe de 
Estado podría, sin manchar sus manos con la tiranía y con la arbitrarie- 
dad su nombre en la historia, presentarse ante un carcelero diciéndole. 
Pon en libertad á un hombre que arrestó un juez, cuya voz ahogo en 
este acto y cuya acción paralizo. Anota en tus libros, junto á la orden 
del tribunal que manda sustanciar un proceso, la orden del Jefe del 
Ejecutivo que, sin conocer ese proceso ni el estado que guarda, ló de- 
ja sin objeto y sin efecto. 

Acto semejante, que no habría tenido ni precedente ni disculpa, hu- 
biera importado para México el deferir al lacónico y preciso telegrama 
de Mr. Bayard copiado en la nota de 19 Julio; y por eso el Sr. Maris- 
cal le contestó diciendo, que el negocio Cutting estaba sometido á 
los tribunales de Chihuahua, que aun no informaban del estado de 
la causa; que esa demora en el informe la explicaba la necesidad que 
tiene el Ejecutivo de la Unión de pasar por varios conductos para lle- 
gar hasta los jueces locales, á los que no puede dar órdenes: ^^que, dár- 
selas, importaría un verdadero atentado, especialmente tratándose de 
jueces independientes aún del poder administrativo del Estado á que 
pertenece:"' que ese atentado ^^sería aún más escandaloso, si se come* 
tiera para dar fin atropellado y violento á un proceso legal, promovido 
por una parte interesada:'' y que esas consideraciones no pueden ha- 
berse ocultado al Gobierno de los Estados Unidos cuyas instituciones 
sobre el particular son idénticas á las nuestras. 

Ya se ve, pues, cómo la respuesta negativa á que llega Mr. Rolin en 
su segunda cuestión, es respuesta tan justa cuanto inaplicable al caso 
.que se propuso estudiar; pues México jamás pretendió invocar leyes 
interiores ni para aplazar ni para declinar resueltamente el cumpli- 
miento de sus obligaciones intemaeuyiiales. 

Replicó al telegrama de Mr. Bayard lo que tenía que replicar: mien- 
tras los tribunales no concluyan un asunto que depende exclusiva- 
mente de ellos, nada puede hacer oficialmente el Ejecutivo de la 
Unión. 

En el proceso Fornage, (tan del agrado de Mr. Rolin porque sobre- 
pone á las férreas exigencias del enjuiciamiento los principios de ju- 
risdicción) ese acusado suizo, á quien se perseguía por delito cometido 
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en Suiza, no pretendió que el Presidente de la República francesa, 
menospreciara á los tribunales para obtener su inmediata libertad; si- 
no que, ante los tribunalee que lo juzgaban, interpuso la excepción de 
incompetencia por medio del conocido recurso llamado declinatoria 
de jurisdieeión. 

Si Cutting no hubiera tenido por único mentor al cónsul Brigham, 
sino que hubiese consultado al último curial de Paso del Norte, ha- 
bría aprendido que en Chihuahua todo acusado tiene derecho de de- 
clinar jurisdicción con la garantía de que el auto que decide la com- 
petencia es apelable para ante el Tribunal Superior. 

El 19 de Julio de 1886, cuando Mr. Jackson hacía conocer al Sr. 
Mariscal el apremiante telegrama de Mr. Bayard, el Ejecutivo de la 
Unión no conocía ni podía conocer los particulares de la querella de 
Medina; ni mención ofícial se había hecho siquiera del art. 186 de nues- 
tro Código penal y de los juicios críticos sobre él. Suponiendo, sin 
conceder, que realmente hubiera sido ilegal la prisión de Cutting, no 
era camino para remediarla y para obtener la inmediata libertad del 
preso, ocurrir diplomáticamente al Ejecutivo federal. 

El uso de la vía diplomática — y esto puede decirse que es elemen- 
tal— ^ólo está autorizado en los casos de denegación de justicia, para 
cuando ella se retarda de un modo extraordinario, ó ella se escarnece 
declarando algo contrarío á lo que sin duda ni disputa acepta el dere- 
cho internacional ' en sentencia que ya no admite recurso. 

Cutting no llevaba ni un mes de detenido: el juez de 1^ instancia 
aun no fallaba: su fallo admitía el recurso de apelación; y Mr, Bayard 
exigía, y no de los tribunales locales, sino del Ejecutivo federal, la in- 
mediata libertad del preso. 

Los Sres. Moore y Rolin podrán decir sobre el particular lo que 
gusten; pero la razón y la ciencia dicen, que Mr. Bayard andaba desa- 
certado. 

La segunda vez que el Gobierno americano trató con el nuestro del 
caso Cutting fué, como antes dije, en nota de 15 de Noviembre de 
1887. 

Contestóse lo que he citado tanto, de 10 de Febrero de 1888, 
en que el Sr. Maríscal, con copia de razones indestructibles que le ins- 



1 V. Dallos. Bep. gen. verb. Déni de Jutíiee, Arta. 13 fn. 5? de lA ley de 96 de No- 
viembre de 1858 y 85 de la de 18 de Mayo de 1886. 
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piraron su natural talento y su extraordinaria ilustración, demostró 
que como el art. 186 de nuestro Código penal (análogo á los de Nue- 
va York y Texas) no es contrarío al derecho de gentes, no es dable 
llegar á derogarle, como si lo fuera. 

Demostró también el Sr. Mariscal que la indemnización á Gutting 
se basa en sufrimientos imaginarios y en calamidades supuestas, y no 
hay por lo mismo motivo para otorgarla. 

Pese Mr. Rolin todos estos argumentos, aquilátelos allá en la sere- 
nidad de su recto juicio de profesor sabio y escritor hábil; y seguro es- 
toy de que cambiará de ideas y dejará de atribuir al desistimiento de 
Medina y al auto que, dado el desistimiento, tenia que pronunciar ine- 
ludiblemente el Tribunal Superior de Chihuahua, la virtud preciosísi- 
ma de haberle evitado á México un conñicto desagradable. 

Si México salió airoso en el caso Cutting, débelo sólo á estos dos 
elementos: 

Primero, á la justicia de su causa. 

Segundo, á la discreción de los Estados Unidos para entender esa 
justicia. 

José M. Gamboa. 



LA poesía erótica 

EN LOS PUEBLOS HISPANO- AMEBICANOS. 



El docto americano Brinton, en su obra intitulada -4 éoní/oiaZamcncan 
avihorSy dice que " la facultad literaria de los indígenas americanos está 



1 Este artículo es un fragmento de la extensa y erudita Introducción que el 
eminente poeta polígloto veneciano Marco Antonio Canini, puso al ícente del se- 
gundo volumen de su famosa obra intitulada II Libro delV Amore; obra apenas 
conocida de dos ó tres literatos mexicanos. 

Creemos que los lectores de la Revista Nacional verán con agrado lo que el poeta 
italiano dice respecto (í la poesfa erótica de los pueblos hlspano-americanos, y 
muy especialmente lo que se refiere á autores nacionales. Por eso les ofrecemos 
la presente versión.— JV. de la D, 

B. N.-T. I.— 7 
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indicada por su viva imaginación, por la dulzura de la narración y por 
sus vocabularios ricos y lógicos. Es verdad que en algunos pueblos de 
la América septentrional, la poesía amorosa es poco variada, y con- 
siste, más que otras, en repeticiones é interjecciones (Dakota, Chip- 
peway, Californii, etc.); mas respecto de otros, sabemos que tienen 
hermosos cantos de amor y epitalamios. Clavijero dice que el lengua- 
je de la poesía mexicana era puro, brillante, y á menudo ornado de 
comparaciones con los objetos más bellos de la naturaleza, como las 
flores, los pájaros, los árboles, etc.; y Garcilaso de la Vega elogia alta- 
mente la poesía de los antiguos peruanos, que tenían amautas que 
componían dramas, y haráhuicas ó poetas cantores. Según Markham, 
en la obra Contribiiting towards a grammar and a dictionary of que- 
ehua^ el que quiera estudiar á fondo la historia de las razas america- 
nas en la rica lengua quechua, encontrará fragmentos de prosa y de 
poesía, que dan una prueba de la civilización peruana, así como can- 
tos de amor semejantes á los del célebre poeta persa Háfíz, y además 
himnos religiosos que no son inferiores al Rig-véda. La literatura 
quechua es un campo apenas explorado hasta hoy; pero empeñosas 
investigaciones sacarán los manuscritos que hoy existen ignorados 

• 

en las casas de los antiguos curatos ó de indígenas que habitan en los 
pueblos de la Cordillera. Y por otra parte, el mismo Markham elogia 
de nuevo la lengua y la literatura antigua del Perú, agregando que 
" los cantos de amor modernos, en el mismo idioma, particularmente 
aquéllos de despedida ó adiós, son innumerables. Las imágenes tienen 
gran expresión, y el sentimiento, si bien un tanto exagerado, es agra- 
dable y lleno de imaginación.'' Según el célebre naturalista y viajero 
francés D'Orbigny, que durante cincuenta afíos recorrió gran parte de 
la América meridional, la lengua kheciua ó quechua, así como la 
aymara, que se habla en el Perú y en Bolivia, es riquísima y llena de 
figuras elegantes; y si bien todos los escritores están acordes en decir 
que esa lengua es gutural y dura, á mí me parecen bastante armonio- 
sos los cuatro versos siguientes del antiguo peruano, citados por el re- 
petido Markham : Caylla lapi — Punuquí — Chaupi tula — Hamasi 
(al cantar tú dormirás, y te veré al caer la noche). Y el mismo D'Or- 
bigny dice sobre la poesía popular del guaraní, lengua que se habla en 
la República Argentina, en el Uruguay y en el Paraguay: ''la gracia 
con que los poetas de guaraní pintan el amor, muestra desde luego en 
ellos una inteligencia superior y tanta inspiración como sensibilidad." 
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Algunos otros han hecho grandes elogios de la lengua y de la poesía 
de los araucanos, pueblo de la América meridional, que ha luchado 
dorante siglos contra los españoles, y después contra los chilenos, por 
mantener su propia independencia. 

Los tupis son un pueblo de la América meridional, cuyo idioma es 
derivado del guaraní, y que dominaba en el Brasil antes de la conquis- 
ta portuguesa; ha desaparecido de algunos lugares y se mantiene en 
otros todavía. El primero que habló de la poesía popular tupi fué Mon- 
taigne, al que le había proporcionado algunos cantos en aquel idioma 
un francés que habitó por muchos afíos el Brasil. El célebre autor de 
los Ensayos nos hace conocer un precioso fragmento, y agrega: "Ten- 
go bastante práctica en la poesía, para decir que no solamente no hay 
barbarie en esas imágenes, sino que son del todo anacreónticas.** 
[Essais I, cap. XXX.] 

Se conoce que Montaigne era un gran admirador de la poesía popu- 
lar, y decía, que '^ella es puramente natural con su ingenua gracia, lo 
cual la iguala en belleza con la poesía perfecta, según el arte." Spix y 
Martius, en su grande obra sobre el Brasil, dicen que la lengua guara- 
ní es madre de todos los dialectos tupi, elogiando la poesía popular de 
este pueblo. 

También de los cantos populares americanos, son hasta ahora muy 
pocos los publicados, y éstos sólo conocidos en Europa por algunos 
sabios. Yo, que he procurado enriquecer mi colección con varias poe- 
sias de aquel pueblo indígena, doy en este volumen un pequeño nú- 
mero de ellas. Sobre las chippeway ha tratado un docto en la poesía 
americana (1883), en el Harper'sMaganne^ la más acreditada de las 
revistas americanas. No me ha sido posible en esta vez adquirir can- 
dones populares genuinas de la lengua azteca ó náhuatl, ni antiguas 
ni modernas. La que publiqué en la página 701 de mi primer volu- 
men, y que es muy bella, está traducida del inglés, y la encontré en 
un libro en el cual se decía que es una traducción, de la versión espa- 
fiola, de un mexicano que la había traducido del texto original. ¡ Mi- 
rad cuánta evolución ! La que pongo en este libro está traducida de 
una versión española de Pesado, notable poeta español-mexicano, que 
vivía en la primera edad de nuestro siglo; pero los críticos mexicanos 
no la reconocen como genuina náhuatl. Me he dirigido á distintos me- 
xicanos para adquirir poesías populares de amor, en náhuatl, maya y 
otras lenguas de aquel vasto país, sobre las cuales escribe doctamente 
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el Sr. Pimentel. La misma súplica hice al Sr. Ignacio Altamirano, 
ilustre poeta, tanto más competente, cuanto que es, como el célebre 
Benito Juárez, indio puro; y éste me contestó que en los pueblos indí- 
genas de México no existe hoy poesía ni popular ni culta, y que de la 
antigua no queda más que algún insignificante fragmento, citándome 
uno que dice ser el único que conoce. La misma respuesta recibí del 
Sr. F. Sosa, también notable poeta y crítico de aquel país, que ha obli- 
gado altamente mi gratitud, por haberme enviado sus obras y las de 
sus compatriotas, escribiendo con elogio sobre las mías. 

El canto quechua publicado por mí, pertenece á un drama antiguo 
titulado OUanta, de autor desconocido, tal vez del siglo XV, y robado 
al olvido, de un curato en 1830, y publicado por el filólogo alemán 
Tchudi en 1833. La mejor traducción española de ese canto es la de 
Zegarza Pacheco, y yo he tenido á la vista la inglesa de Markham. 
Poseo algunas canciones populares quechuas de amor, que he encon- 
trado traducidas al español y publicadas, ó bien que fueron traducidas 
á propósito por mí; mas no son pocas, y ninguna de ellas puede ser 
comprendida en estaparte de mi colección. Sin embargo, continúo mis 
investigaciones. 

No conozco colección alguna de cantos populares guaraní: escribí á 
un literato argentino, el Sr. Francisco Lagomaggiore, que ha publica- 
do una preciosa obra intitulada "América literaria," y me contestó que 
las tradiciones y canciones guaraní no han sido aún coleccionadas. Bus- 
qué en Montevideo, y un joven literato, también de origen italiano, el 
Sr. Blanco, me envió bondadosamente cantos en español, suyos y de 
otros; pero jio guaranís. Un señor chileno y un pintor, de aquel país, 
me premetieron enviarme cantos araucanos, mas ambos faltaron á su 
promesa. En el British Museum de Londres, encontré un libro rarísi- 
mo en Europa, publicado en el Brasil por el Sr. Gouto De Magalháes 
y con el título de "Origen, costumes é regiáo selvagem," en el cual el 
autor anuncia que posee una rica colección de cantos tupis; mas los 
que ha publicado son en verdad bien pocos; yo copié algunos para es- 
te volumen y para el Apéndice. 

Gomo se ve, los literatos americanos, de origen español ó portugués, 
poco se han cuidado hasta ahora de la literatura de los pueblos indí- 
genas, y he sido desgraciado en mis gestiones. Se nota que el guaraní 
es no sólo vivo sino florido. La lengua oficial del Paraguay es la espa- 
ñola, pero la más general es la guaraní. De los americanos de origen 
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espafiol en Yucatán, que escriben el maya, he encontrado -{cantares en 
la obra de Brasseur de Bourbourg, tomados del manifíesio azteca de 
Troeno. Briton pregunta qué ha sido de un precioso manuscrito «"^e 
existía en la Biblioteca de México, con el titulo de "Cantares de }¿f.' 
mexicanos," y lo pregunto yo también al Sr. Vigil, ardiente patriota y 
distinguido escritor mexicano, autor de una excelente traducción de 
Persio y hoy encargado de la Biblioteca de México. Los brasileños 
de origen portugués escriben versos en tupi, que es, por otra parte, 
una especie híbrida de poesía americana popular, mezcla de dos len- 
guas. El canto khicé ó quiche (América Central), que he dado en el 
primer volumen, pág. 701, es precisamente de ese género. 

El doctísimo polígrafo portugués Teófilo Braga, en el prefacio á su 
"Parnaso portugués moderno" cita ejemplos de cantos de amor bilin- 
ffüesy portugueses y tupis, copiando algunas estrofas. El campo es vas- 
*to sin embargo, y yo, como dije antes, continúo en mis indagaciones. 

En la parte española de este tomo se encontrarán muchas poesías 
de americanos, distinguiéndose particularmente las de los mexicanos. 
Pesado fué escritor de forma clásica é imitador particularmente de los 
italianos; y más distintos de aquel, poetas del amor son los contem- 
poráneos Gonzaga Ortiz, Flores y Altamirano, vivientes el primero y 
el tercero. Luis Gonzaga, de origen italiano/ y conocedor de nuestra 
lengua, forma una especie de eslabón entre la escuela clásica y la 
moderna. Flores, lleno de fuego y de fantasía superabundante, es al* 
gunas veces poco correcto en la forma; y el que mejor presenta el co- 
lor local es Altamirano, que, como dije antes, es indígena. De los tres 
he dado ya antes de ahora algunas poesías en el libro anterior á éste. 
Se hace notable la novedad de concepto, el estilo y la forma correcta 
del soneto de Sosa. Se ve grande afecto en la bella poesía de Híjar y 
Haro, que siendo un poco larga, debió abreviarse un tanto. Entre los 
otros poetas americano-españoles recomiendo, sobre todo, la poesía 
del cubano Zenea, que conspiró en favor de la independencia de su Isla 
natal, y fué fusilado después de una larga prisión. No fué Zenea el úni- 
•co poeta de Cuba sacrificado por España, tan inconsiderada é injusta en 
la administración de sus Colonias, cuanto cruel al reprimir las tenta- 
tivas de independencia: la misma suerte sufrió Plácido (Valdés), de 

1 Sn esto Incurre en un error el Sr. Canini, pues el Sr. Ortiz, aunque admln^ 
-dor ferviente de Italia y de sus poetas, no cuenta entre sus ascendientes a ningún 
Italiano.— iV. delaD» 
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quien daré* eq oft*a parte algunos Tersos. El primero de esos infeli- 
ees poetas dirigió sus últimos Tersos á su esposa y el segundo á su 

ma^se. .** 

• ••. *• 

• •• • 

•*■•••' Marco A. Canini. 
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De un artículo, lleno de gracia y de obserTaciones profundas, á pe- 
sar de su aparente ligereza, y que publicó hace pocos dias, bajo el titu- 
lo de "Psicología del abogado," el Sr. Paul Desjardins, en el Journal 
des DébatSf de París, traducimos los siguientes párrafos: 

" Sé bien que hay muchos casos, en el ejercicio de la justi- 
cia, en que el abogado no es más que una nulidad, algo así como una 
quinta rueda de un Tehículo; y sé también que en otros, como en la 
causa de Prado, queda completamente eclipsado por su cliente. En fin, 
la existencia del abogado no puede acaso explicarse más que por una 
doble defíciencia: defíciencia de entendimiento en el juez, y defíciencia 
de palabra en aquél á quien se juzga ; de suerte que no habría lugar 
para él en una administración ideal de justicia, como no lo habría para 
las trompetas acústicas y para los anteojos en una humanidad per- 
fecta." 

"Cuando se ha escuchado con atención á los abogados, se reconoce 
que su estado habitual es el estado de convicción; estado Tiolento y ra- 
yano en el fanatismo. Por más que digan, y en el momento en que lo 
dicen, parecen no persuadidos, sino convencidos. Recuerdo que una 
vez entré en un jurado en que se juzgaba á unos obreros acusados de 
haber robado rieles de un camino de fierro (¡vaya un robo incómodol 
dicho sea entre paréntesis); el defensor, un joven de mejillas color de 
rosa, novicio en la profesión sin duda alguna, gritaba: "Tan convenci- 
do estoy de la inocencia de mi cliente, que preferiría (y agitaba sus 
mangas) desgarrar esta toga, nueva todavía, etc., etc." Estas palabras^ 
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que no hacían en mi efecto alguno, conmovían, no obstante, al audi- 
torio. 

"Esta especie de violencia en la afírmación, que es necesaria por- 
que los miembros del jurado son, en su mayor parte, poco ilustrados, 
y sensibles al poder vibratorio de las palabras, se vuelve una costum- 
bre en el foro, y, por consiguiente, en todo el país que el foro gobier- 
na. Adviértese esto hasta en las maneras de hablar más usuales. "Sois 
un infame; sois un miserable; eres un ángel," exclaman á cada instan- 
te los héroes de novela de folletín; en tanto que en Inglaterra, país de 
parlamentarios de sangre fría, país de examen y de maduros juicios, 
los héroes de novela dicen: "ift opinión es que este hombre habría 
podido obrar de otra manera.'* La convicción, es decir, una persuasión 
irrazonada y apasionada, que nosotros no podemos comprender siquie- 
ra, es el estado en que los abogados ñngen colocarse. Saben bien, en 
efecto, que ese es el más seguro medio para influir en su auditorio; 
porque si la evidencia penetra, la convicción es contagiosa, y esto es 
lo que se necesita. Además, de la evidencia no se puede siempre dis- 
poner. ¿Cuántas causas hay evidentes? Por eso estos extraños indivi- 
duos juegan con la convicción. Y, una vez vueltos á su hogar, despo- 
jados de la toga, si son honrados, esa costumbre de la convicción se 
adhiere á su propia piel, y en ellos mismos hace presa; son incapaces 
de todo movimiento que excluya la pasión y de toda verdad fría. 

"Son oradores, y como tales, están condenados al lugar común. En 
verdad, no es posible evitarle del todo cuando se habla en público. 
Pero su defecto principal consiste precisamente en tener por él mar- 
cada preferencia. A eso le llaman talentOj y he tenido ocasión de ob- 
servar que aplican este nombre á todo lo que es personal en un litigio^ 
apéndices y variacipnes inútiles, que es justamente lo que á mí me pa- 
rece peor. Los abogados se complacen en el empleo de palabras con- 
sagradas; abusan, sobre todo, de términos no defínidos, y, si no se trata 
más que de ser hábil, francamente, tienen razón, puesto que estas pa- 
labras tienen una influencia musical y nerviosa sobre las multitudes. 
La palabra libertad^ por ejemplo, que significa todo lo que se quiere, 
tiene para un auditorio vibraciones indefinidas, evoca no sé qué vagos 
recuerdos de sacrificios realizados en épocas remotas, y expresa algo 
que no se comprende bien, pero por lo cual sabemos que alguien ha 

muerto Y entonces i qué éxito ! Los abogados de cierto partido 

hacen un gran consumo de esta palabra, como que son gentes hábiles, 
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7 algunos hasta suelen emplearla con el solo objeto de llenarse con 
ella la boca " 

''Los más bellos discursos de Gambetta, aquellos que e^ preciso sa- 
ber de memoria, son muy dignos de estudio, á causa de la mezcla que 
contienen, de lucidez práctica y de engaño para la multitud, provinien- 
te aquélla del talento sano del orador, y éste de los vicios de la pro- 
fesión. 

"T mirad cómo se llega ahí por una pendiente insensible. Al prin- 
cipio, el abogado necesita fórmulas generales, no para amplificar las 
causas, como decía Cicerón, sino para, primeramente, ordenarlas en su 
espíritu, y después, y sobre todo, para despertar las ideas familiares en 
el auditorio, sugiriéndole la creencia de que el asunto de que se trata 
entra en una categoría para la cual tiene ya un juicio formado, y de 
que se le habla de cosas que ya conoce. Pero luego este procedimien- 
to, que es simplemente cómodo para el orador, se toma, por el hábito 
de él, natural, y al fin, esencial. Las palabras, residuos de un gran nú- 
mero de ejercicios oratorios, se depositan en el espíritu como un sedi- 
mento, se adhieren á él, y forman finalmente una especie de oiganis- 
mo artificial, en el cual las bellezas constructivas y lógicas aparecen 
como verdades. 

"Cierto es que hay personas que se complacen en las generalidades, 
en el aforismo, y que no tienen la rigidez de la lógica. Entre los abo- 
gados, la amplitud de comprensión es bastante rara. Su profesión 
no los lleva á ello. En un expediente (y bien vistas las cosas, todo es 
expediente, y el supremo expediente es el Universo), no ven más que 
la causa que hay que defender: los hechos todos se transforman en ar- 
gumentos, volviéndose todos hacia el mismo lado. Lo que es en pro 
toma una importancia extrema, y lo que es en contra desaparece poco 
á poco. Como están obligados siempre á ocultar la mitad de las cosas, 
los abogados llegan, de la mejor fe del mundo, á no ver esa mitad. To- 
do es negro ó todo blanco para ellos; no hay medios lentos ni matices. 
De ahí esa terrible lógica de planchadora, que va siempre en el mis- 
mo sentido.^* 

''Salgo de la sala de los Pasos Perdidos. Al mismo tiempo salen 
muchos abogados; han dejado su toga, su toca, y se convierten en hom- 
bres como todos. Me sorprende el cambio completo é inmediato de 
sus modales y me doy cuenta entonces del histrionismo profun- 
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do que es una necesidad en todas las profesiones públicas; hasta en 
éstal El abogado representa una comedia, y, contrariamente á lo que 
hacen los cómicos de oficio, la representa ante un público á quien des- 
deña; sabe que tiene talento, y habla ante magistrados que, en* su ma- 
yor parte, han abandonado el foro, porque no han podido mantenerse 
en él; es algo instruido é ilustrado, y habla ante un auditorio formado 
por personajes cualesquiera, semejantes, en su conjunto, al público del 
teatro del Ambigú. Asi no hay artimaña de melodrama que le sea des- 
conocida, es descaradamente anacrónico por lo anticuado de sus pro- 
cedimientos, y, si se engaña á sí mismo, malo, y si engaña á los otros, 
peor. Difiere de los verdaderos comediantes en que finge con todas 
sus facultades; disfraza no sólo su semblante y su voz, sino también 
su imaginación, su lógica, y, sobre todo, su pechis. Prodiga las afir- 
maciones que vienen del corazón, cosa de que el hombre debe ser 
avaro, y aun las cambia frecuentemente. Está en estado de perpetua 
muda, y, con la piel que deja, un poco de carne viva se va siempre. 
¿En dónde está su persona? Se atenúa más y más á fuerza de hacerse 
fluida. Bien pronto, lo aparente, lo momentáneo le bastan: ser aplau- 
dido le parece un gran resultado.. . . • ^ . Recordaré siempre el aire sa- 
tisfecho, el aire de quien vuelve entre bastidores, que vi en un orador 
famoso, después de haber pronunciado un brillante discurso que ha- 
bía sido seguido de un voto contrario. Esta impresión sería útil para 
hacer la psicología política de estos tiempos.** 



El Padre Germano se ocupa, con muy buen éxito, en hacer excava- 
ciones bajo la iglesia de San Juan y San Pablo en Roma. En algunas 
habitaciones llenas de escombros, el sabio explorador ha encontrado, 
según parece, pinturas paganas que datan del siglo II, muy superiores 
á las encontradas hasta hoy. 

El Gobierno emprende en estos momentos una serie de excavacio- 
nes en el barrio que ocupa el lugar en que se hallaba el forum de 
Augusto. 



Se nos informa que el Sr. Dr. Peñafiel, jefe de la Sección de Esta- 
dística en el Ministerio de Fomento, que llevó á Europa una comi- 
sión de nuestro gobierno relacionada con la Exposición de París, está 
actualmente en Barcelona estudiando las vacunaciones con el virus 
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antirábico, según el sistema del Dr. Ferrán, que resulta más sencillo 
y eficaz que el del ilustre Pasteur. Sabemos que el sabio espafiol ha 
acogido con extremada amabilidad á nuestro compatriota y puesto á 
su disposición en su mismo laboratorio cuantos elementos de estudio 
había menester. No dudamos que de todo ello resulte algo benéfico 
para nuestro país. 



Cuenta un etnólogo de reputación europea, que acaba de pasar dos 
años en Pekín, tales singularidades de los chinos, en un libro recien- 
temente publicado {Pekín por Mauricio Sametel), que pudiéramos de- 
cir que muchas fases de la vida íntima de este pueblo, eternamente 
viejo, digámoslo así, eran hasta hoy ignoradas. Los actos extraños, 
observados y consignados por M. S. son muchos; tomaremos dos al 
acaso: los chinos venden nieve frita en las calles de Pekín; arrojan 
pequefios trozos de hielo en la grasa hirviente, los extraen rápida- 
mente y el consumidor los lleva con no menos rapidez á la boca; se 
trata de reunir en una sola, las sensaciones del calor y del frío, lo que, 
según parece, es delicioso. La idea que tienen los chinos de mediana 
ilustración de que no hay nada nuevo en los descubrimientos occiden- 
tales, aun los más recientes como el fonógrafo, que no estén expues- 
tos en los libros sagrados, ha dado pie al observador para escribir al- 
gunas curiosas notas en su cartera de viaje. Sus notas sobre el culto 
no lo son menos; sabido es que entre los chinos no hay más religión 
clerical que la de Budah (el culto de Foh), porque la doctrina de Con- 
fucio es más bien una filosofía. Entre el clero budista, se distingue por 
sus prácticas rigorosas el tibetano, los lamas de túnica amarilla, me- 
nos venales y más serios que los bonzos chinos. En Pekín hay tem- 
plos exclusivamente lamáticos. En el principal de ellos logró pene- 
trar el viajero no sin dificultades; en él trabó conocimiento con un 
joven sacerdote que le hizo ver algunos actos importantes del culto. En 
cierta ocasión, frente á una colosal estatua de Budah, fijó M. S. su 
atención sobre un gran vaso de cobre, á manera de caldero, y el lama, 
su amigo, tomó entonces un trozo de palo forrado de tela y lo pasó len- 
tamente sobre los bordes del caldero como un arco por las cuerdas 
de un violín. Poco á poco de aquel vaso mudo se levantó un murmu- 
rio, que tomó luego un timbre argentino, cada vez más alto. Sin fuer- 
za al nacer, acabó por llenar el santuario con una voz inmensa. Al fin 
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el sacerdote dio un golpe seco sobre el borde metálico, y entonces hu- 
bo una verdadera explosión de notas poderosas y lúgubres; la onda 
sonora subió hasta la bóveda del templo y cayó después en lluvia rui- 
dosa que envolvió al Budah é hizo estremecer los pliegues de su túni- 
ca de madera. Las banderas se agitaron con aquel soplo tempestuoso 
llenando el templo con su polvo impregnado de almizcle y sándalo. 
El gran ruido cesó instantáneamente, y sólo siguió cantando la voz ar- 
gentina que lo había precedido y que resonó dulcemente durante una 
hora antes de exhalar el último suspiro. 



Hay una literatura australiana, hace poco revelada al mundo ilus- 
trado en preciosas antologías por Sladen y Arthur Martín. Es una 
poesía inglesa, pero eminentemente local por el sentimiento y el colo- 
rido. Traducimos un fragmento de un himno religioso que su autor, 
Brunton Stephens, intitula: Antífona atutrcUiana: 

• 

Creador del mar y de la tierra, 
¿qué podremos tributarte? 

Todo lo nuestro es tuyo: 
Cuanto guarda la tierra nuestra, 
nuestra opulencia en greyes y campiñas, 
en minas ricas, en virgen oro espléndido, 

es tuyo, tuyo, tuyo. 
¿Qué pueden llevarte tus hijos? 
Nada más que sus cantos que murmuran: 

el universo es tuyo. 
¿A los pies de tu trono qué pondremos? 
La voz no más de las plegarias nuestras. 
Bendice ¡oh! Dios por siempre nuestra tierra,. 

esta tierra que es tuya." 
¡Oh! resguarda con mano providente 
á la gran madre patria y madre nuestra: 

ella es toda tuya. 
Por los senderos del honor condúcela: 
bajo un cielo distinto, fíeles hijos, 
nosotros somos de ella y somos tuyos. 
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Britanos todos, de distintas creencias^ 
y celtas y germanos, juntos todos, 

¡oh! Dios, seamos tuyos. 
Unidos todos en nobleza y gloria, 
por los mismos senderos caminando 
hacia adelante, en nombre de la libertad, 
hacia arriba los ojos, en Dios fijos. 

Hemos procurado guardar algo de la cadencia del verso en nuestra 
prosa; el movimiento de la última estrofa es de difícilísima reproduc- 
ción; hela aquí: 

Britons of ev'ry creed, 
Teutón and Celt agreed 

Let US he Thine, 
One in all noble fame, 
Still he our path the came, 
Onwardin freedom's ñame, 

Upward in Thine. 



Con ocasión de la reciente ley votada en Francia y propuesta en Ita- 
lia, sobre el voto electoral por distrito [scrutíri^d'afrimdiMement], se ha 
traído á colación la ley inglesa (Agosto de 1883), dirigida á impedir 
la corrupción electoral, y que extractamos en su parte más interesan- 
te, porque creemos que en todo país en que tarde ó temprano se prac- 
ticará el voto popular, deben ser conocidas. 

Los primeros artículos definen la corrupción electoral que compren- 
de los delitos de treating (distribución de alimentos ó bebidas), de 
indue influency (estorbar por medios fraudulentos el libre ejercicio 
de los derechos electorales), de brihery (compra de votos) y de perso- 
natíon (sustitución de un elector con otro, ó doble voto). El candidato 
ó el agente que hubiere cometido estos delitos es declarado inelegible, 
y en caso de elección, ésta es nula de derecho. Algunos de los mencio- 
nados delitos se castigan, además, con multa ó prisión. 

Además de la corrupción, la ley prohibe las (Ilegal pradÍGeSf que 
son: los pagos efectuados para trasportar electores á caballo ó en ca- 
rruaje al lugar del escrutinio, el alquiler de edificios ó terrenos para 
la exhibición de avisos, profesiones de fe, etc., y el alquiler de salas que 
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excedan de una por cada 500 electores (se excluye la casa del candi- 
dato). 

Un artículo determina qué personas pueden ser empleadas en las 
elecciones, mediante un estipendio, y el máximum de los gastos, que 
en los bourgs pueden alcanzar á más de un peso por elector inscrito 
y en los condados pueden subir á dos pesos. Esto, que en Inglaterra 
parece poco, es mucho en otros países; se ha calculado que, según la 
ley inglesa, pudo Boulanger gastar en su elección cerca de cien mil 
pesos, que fué, poco más ó menos, lo que gastó. 

La ley inglesa prohibe también la promesa de emplear á los elec- 
tores y otras prácticas ilícitas de menor importancia. Lo curioso es 
que exige la organización electoral, porque según ella cada candidato 
debe tener un agente, designado desde el día en que se proponga la 
candidatura; este agente puede ser el candidato mismo; el agente pue- 
de nombrar sub-agentes, secretarios, mensajeros, etc. Todo gasto su- 
perior á 40 chelines debe constar en un recibo en forma. Los candi- 
datos no pueden pagar personalmente gastos superiores á 100 libras 
esterlinas; los demás debe pagarlas el agente. Treinta y cinco días 
después de la proclamación, el agente debe trasmitir á un funcionario 
especial un estado que contenga toda la contabilidad de la elección, la 
que será publicada en dos periódicos de la localidad á expensas del 
candidato. 

Estas severas y complicadas disposiciones, dan motivo á numerosas 
contradicciones y litigios; mas éstas no son resueltas por el Parlamen- 
to, sino por la Alta Corte, tribunal absolutamente independiente. 
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(Librería de tiudin, «ucesor.— 2í de han Francisco, núm. 2.) 

Hütoire du réalwne et du naturalmne dans la poéaie et dans Vart, 
depuis rántiquite jusqti'cí nosjoíirs, por P. Lenoir. — Gr. in 8" 

Con los vocablos realUmo y naturalimio, P. Lenoir pretende carac- 
terizar, no las groseras exageraciones y las inmoralidades caras á al- 
gunas de las flamantes escuelas artísticas y literarias, sino todo aque- 
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lio que, en las producciones del genio humano, procede, por algún 
motivo, de lo real y de lo ncUuraly es decir, de lo verdadero^ con ex- 
clusión de cuanto pueda llamarse propiamente ficción. O en otros tér- 
minos, se propone investigar y hacer notar, recorriendo diversas épo- 
cas y pueblos diversos, cuanto en la poesía, la escultura y la pintura 
haya debido su belleza superior al sentimiento profundo y á la exacta 
observación de la naturaleza. Asi es que en las cuatro partes de esta 
especie de historia general de la poesía y del arte, el autor pasa revis- 
ta, sucesivamente, á la India y la Caldea, Asiría y Persia, Egipto y Ju- 
dea, llega después á la ñorescencia del realismo en las comedias de 
Aristófanes, y á la crudeza, obscena con frecuencia, de los satíricos 
latinos. Francia proporciona á Lenoir rica cosecha de observaciones con 
las poesías populares, misterios y faltas de la Edad Media, y más tar- 
de con las mordaces producciones de Marot, Regnier, d'Aubigné, etc. 
Europa entera, por lo demás, está ampliamente representada en este 
estudio : Machiarelli representa á Italia; á España, Cervantes, Lope y 
Calderón; Shakespeare á Inglaterra; por el poema de los Niebelungen 
está representada Alemania, etc. A pesar de ciertos descarríos, no se 
muestra el realismo contemporáneo indigno de tales abuelos, ni en las 
artes del disefüo, ni en la poesía. 

Tal es, muy someramente expuesto, el plan de )a voluminosa obra 
de M. Lenoir, fruto de paciente cuanto concienzuda erudición; su de- 
fecto más saliente es la confusión y la difusión; el plan naufraga á ve- 
ces en la abundancia de las citas, y el orden en la deficiente distribu- 
ción de una obra en que faltan la claridad y el método. 



Obras de Ignacio Ramírez, — Dos volúmenes en cuarto, esmerada- 
mente impresos. — Al mismo tiempo que el Gobierno del Distrito Fe- 
deral ha rendido merecidísimo homenaje á las virtudes cívicas de D. 
Ignacio Ramírez, conocido con el seudónimo de El Nigromante^ eri- 
giendo su estatua en el Paseo de la Reforma de la capital, el Gobierno 
mexicano ha querido, por otros medios, inmortalizar su memoria, y ha 
hecho una magnífica edición de sus obras, que ha salido de las pren- 
sas del Ministerio de Fomento, y ha sido ofrecida como obsequio á la 
familia del célebre publicista é incorruptible repúblico. Contienen esos 
dos tomos las obras poéticas y literarias, los discursos políticos y los ar- 
tículos de polémica del profundo pensador, infatigable obrero de las 
letras y campeón esforzado de la Reforma. 
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Acaso podrían hacerse ciertas observaciones á la elección de las 
obras, algunas de mérito literario discutible, y otras de una importan- 
cia más discutible todavia; pero, atendiendo á que esta edición se ha 
hecho en los momentos en que todo el pais está lleno de admiración 
por el ardiente patriota y sabio escritor, inoportuna fuera toda critica, 
y creemos que las Obras de Ignacio Ramírez deben formar parte de 
la biblioteca de todo mexicano amante de las letras y de las glorias 
patrias. Pronto publicaremos en la Revista un estudio minucioso y 
concienzudo sobre El Nigromante, como poeta y como folletista. 



La Puchera, — Por D. José María de Pereda. G. de la Real Acade- 
mia Española. — Madrid. Imprenta y Fundición de M. Tello, impresor 
de Cámara de S. M. — Don Evaristo, 8. 1889. 

El insigne novelista español acaba de dar, con la última de sus pro- 
ducciones, una prueba brillantísima de que es muy merecido el re- 
nombre de que disfruta. Hay en La Puchera admirables descripcio- 
nes, caracteres soberbiamente presentados, bellísimos cuadros de 
costumbres montañesas y escenas con tal viveza referidas, que el lec- 
tor cree haber asistido en persona al teatro de los sucesos que narra 
el autor. Un artista no necesitaría más para trasladar al lienzo, como 
copiados del natural, los tipos y los lugares que figuran en Jja Puche- 
ra. Y como si todo eso no fuera bastante, Pereda prodiga en las pági- 
nas de su libro los tesoros de la lengua española, y enseña, sin pre- 
tenderlo, cómo sin rebuscar frases arcaicas, puede un escritor, en 
prosa tersa y castiza, deleitarnos con una novela digna del siglo de 
oro de las letras castellanas. 

No es en una breve noticia bibliográfica en donde pueden señalarse 
las excelencias de la última novela de Pereda, ni en donde es oportu- 
no analizar el argumento de la obra, apuntando las observaciones que 
el libro sugiere. Acaso, después de releer La Puchera, le consagrare- 
mos un artículo en forma. 



Algunos poetas. — El estudioso joven D. Antonio de la Peña y Re- 
yes, hijo del distinguido escritor académico D. Rafael Ángel de la Pe- 
fia, acaba de publicar un librito de ensayos de crítica literaria, con el 
título de Algunos poetas. 

Dedica el autor tres capítulos de sus ensayos al estudio de las obras 
ele los Sres. Roa Barcena, Pagaza y Gutiérrez Nájera, y trata después. 
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brevisimamente, de los poetas juveniles, á quienes cree llamados á 
conquistar renombre en las letras mexicanas. 

Se comprende desde luego, al leer los Emayo8^ que tiene el joven 
escritor vocación para la crítica, y que, dado su amor al estudio, lle- 
gará en días no lejanos á ilustrar su nombre. 

Con sinceridad le excitamos á que no desmaye, y también á que, 
sin violentar sus generosos instintos, que hoy le hacen por extremo 
benévolo, vea en la crítica razonada el mejor medio para lograr el 
adelanto de las letras, enalteciendo las producciones excelentes y se- 
ñalando los defectos de las que no sean del todo buenas. 

Comprendemos que no parecería bien que un joven que hace sus 
primeros ensayos se mostrase crítico acerbo é intransigente; sabemos 
que tan elevado magisterio está reservado á quienes poseen ciencia pro- 
funda, que no se adquiere en un día; pero por lo mismo que recono- 
cemos en el joven PeHa notables aptitudes y dedicación al estudio, 
creemos cumplir con los deberes del verdadero amigo, llamando su 
atención hacia la senda que, á nuestro juicio, puede hollar con más 
provecho, para sí y para la literatura nacional. 



Le Dr, Ramean. — Así intitula su nueva novela Jorge Ohnet: podría 
haberle agregado " ó la conversión de un ateo.'' El Dr. Ramean, un 
príncipe de la ciencia, s^ún la frase de estampilla, es un materialista 
cerrado, un libre pensador intransigente. Por supuesto, excesivamente 
generoso y tolerante para con las ideas de los prójimos; esto también 
es de cajón; todo es de cajón en las novelas de Ohnet; su habilidad 
consiste en juntar los recursos más usados, en revivir los tipos mejor 
estudiados, en usar de argumentos más conocidos y disponerlos bas- 
tante hábilmente, eso sí; pero sin nada nuevo, ni original; todo ello 
bordado de un estilo hecho con retazos de todos los estilos que al pa- 
sar por el espíritu de este afortunado artesano de la moderna novela 
francesa, pierden sus líneas características y se pierden en una fraseo- 
logia florida, vulgar, burguesa, al alcance de todos. ¡C^uántas desven- 
turas acumula el autor para convertir al Doctor ateo! Traición y muer- 
te de una mujer adorada; descubrimiento de la ilegitimidad de una 
hija, adorada también, etc. Compradla: doscientos mil bui^gueses, y 
nosotros entre ellos, la han leído antes que vos, lector amigo. 
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(FRAGMENTO DB XI8 KBlfORIAB.) 



^Continúa.'} 

É 

En cuanto á mi, le quise con entrañable ternura y admiración sin- 
cera, uniéndonos desde el primer día, haciéndonos inseparables, par- 
ticipando en común de nuestras penas, triunfos y miserias, y bebiendo 
yo — tan insaciable como desaprovechado, — los raudales que brotaban 
de su inteligencia privilegiada. 

A Ramírez se le ha jugado con justicia como gran poeta y como 
gran filósofo, chorno sabio profundo y como orador elocuente, y Ramí- 
rez era en el fondo la protesta más genuina contra los dolores, los ul- 
trajes y las iniquidades que sufría el pueblo. 

En política, en literatura, en religión, en todo era una entidad revo- 
lucionaria y demoledora; era la personificación del buen sentido, que, 
no pudiendo lanzar sobre los farsantes y los malvados el rayo de Júpi- 
ter, los flagelaba con el látigo de Juvenal y hacía del ridículo la picota 
en que á su manera los castigaba. Pero para esto necesitaba un gran ta- 
lento, un corazón lleno de bondad y una independencia brusca y salva- 
je sobre toda ponderación. 

Ramírez nació el 23 de Junio de 1818, en el pueblo de San Miguel 
de Allende. 

En los antecedentes de su padre, insurgente, y en las lágrimas de su 
madre, virtuosísima señora, aprendió Ramírez el amor á la libertad y el 
odio á la tiranía. 

Las avanzadas ideas y la honradez inmaculada del padre de Ramí- 
rez le llevaron al Gobierno de Querétaro, que desempeñó con habilidad 
y pureza, y, á la caida de Parías, su familia fué envuelta en una cruel 
persecución. 

No sé por qué trabacuentas fué á ocultarse Ramírez en el convento 
de San Francisco, donde conoció íntimamente la vida de los frailes, en 
todos los pormenores de sus especulaciones místicas y su prostitución, 
y al mismo tiempo, encerrado en las librerías, adquirió desde entonces 
asombroí^a erudición. 

R. K.— T. 1.— • 
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Prefería entre sus estudios serios los de historia natural, y se empefia- 
ba en ensayar su aprendizaje en la pintura, en la que nunca hizo le- 
tra; pero en la que adquirió un gusto exquisito. 

Esta clase de estudios hizo que le declarase al sefíor su padre su de- 
cisión de seguir la carrera de médico. 

Colegial oscurísimo de San Gregorio, con relaciones de colegiales muy 
pobres, de pintores desconocidos y de frailes alegres, Ramírez se dio á 
conocer en San Gregorio por sus talentos, sus blasfemias y sus sangrien- 
tos epigramas contra los doctores, los grandes políticos y los colegas que 
le chocaban. 

Para fomentar su pasión por el estudio, se convirtió en concurrente 
asiduo de la Biblioteca de Catedral, donde un padre Cortina le cobró es- 
pecial cariño, fungiendo como dependiente gratuito del establecimien- 
to, y devorando el departamento de libros prohibidos, los cuales apren- 
día y comentaba con singular acopio de erudición. 

En el taller de D. Santiago Villanueva, pintor callejero, pasaba las 
horas enteras Ramírez. 

Villanueva era un viejecito chiquitín, coloradito, de motas blancas, 
que no cabellos, en los carrillos y en el occiput, de ojos retozones y pe- 
netrantes, largo chaquetón, pantalones en menguante, y zapatones de 
vaqueta grosera. 

Pero el viejecito tenía genio admirable; traducía con suma destreza 
las ideas de Ramírez, y se empapó en el espíritu de la buena caricatu- 
ra, como lo prueban muchos de sus preciosos bocetos. 

Villanueva fué quien pintó los lienzos de San Francisco que represen- 
tan la pasión del Señor, lienzos en que se notaban rasgos de verdadero 
genio. 

El taller era un cuarto destartalado y mugroso, con un caballete acu- 
ñado con ladrillos; veíanse por todas partes Cristos y Madonas, estudios 
varios pegados á la pared y varias mesitas en las que había regados 
carboncillos y esfuminos, entre tortas de pan, jarros, canastas y precio- 
sas estampas romanas. 

Al taller de Villanueva concurrían músicos como Salot y el negro 
Beristain, los escultores Rosetes, el P. Rósete, gran pulsador de harpai 
algunos curiales y políticos como Pepe del Río, Zerecero, Don Hipólito 
Rodríguez y otros, porque Don Hipólito era como la retostada en ma- 
teria de libertad y de herejía. 

Versos picarescos, anécdotas color de hormiga, crónica escandalosa, 
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mordelona y con puntas, ensueños de arte, quites á la pobreza, y cuan- 
to se bulle, tenía lugar en aquel taller, menos lo tonto y lo dañado de 
corazón. 

Allí asistía Ignacio, siempre serio, reservado, triste, como abstraído de 
la conversación, rompiendo la nube de su retraimiento relámpagos de sa- 
ber, de gracia, ó de sátira, que dejaban absortos á los circunstantes. 

Pero Ramírez no era comunicativo, y: "por eso — decía él, — por feo, 
y pobre, me echaron de la casa de mis primeros amores." 

Esos amigos dieron á Ramírez conocimientos especiales en todos los 
figones de la capital, obsequiándole frecuentemente con almuerzos y 
comidas. 

Como la mayor parte de los que cultivan la sátira, era Ramírez sus- 
ceptible por extremo, y en lo íntimo pasaba de la chanza al reproche 
con suma frecuencia. 

De sensibilidad exquisita y exagerada, conociendo su propia suscep- 
tibilidad, no sólo ocultaba en lo más íntimo de su alma sus afectos, sino 
que aparentaba lo contrario de lo que sentía, como temiendo exponer 
al sarcasmo á los objetos de su culto reverente. 

Jamás hablaba de sus padres, de su esposa, de sus hermanos y pa- 
rientes. Pero los que estábamos á su inmediación nos cercioramos de 
su ternura inmensa para sus deudos. 
Sin embargo, tenía máximas como ésta: 

"Cuando se habla mal de todas las mujeres, exceptúo á mi madre, 
para justificar mi procedencia.'* 
Adoraba á su esposa, y decía: 

"La sonrisa de la mujer que nos ama es una flor en la punta de una 
daga.'* 

Era la honradez misma, y escribía: 

''La conciencia es resultado del humor con que uno amanece.*' 
Y esa fanfarronería de perversidad, ese artificio que nadie pudo ex- 
plicar satisfactoriamente y que le grangearon mortales enemigos, desca- 
rrilan la crítica cuando se ocupan de él sus biógrafos, y falsean los puntos 
de partida del buen juicio para poner en su luz verdadera su talento, su 
carácter y sus virtudes eminentes. 

Porque Ramírez no era un juglar que hacía de sus palabras un jue- 
go para fomentar el libertinaje; no era el chistoso de cantina que ex- 
pende sus chistes para que se le aplauda copa en mano no señor: 

Ramírez era serio y reservado, conceptuoso y poco expansivo; en socie- 
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dad parecía como la caja que encerraba otro ser dentro del que todos 
veían. Sus chistes eran rápidos, inesperados, como la chispa que salta 
de una máquina eléctrica por un choque casual. 

No obstante, sus salidas eran tantas, tan incisivas, y se vulgarizaban 
con tal rapidez, que ofuscando hoy mismo todo criterio se cree que la 
facción dominante de su fisonomía moral, era el sarcasmo ó el chiste. 

Así sucedió á Quevedo, á quien nadie recuerda como teólogo insigne 
ni como orientalista eminente, á la vez que sus chistes agudos, sus 
anécdotas picarescas y sus letrillas retozonas y punzantes están en la 
boca de todos. 

Los cuentos y las salidas de Cardoso absorven su fama, y de muy 
reducido circulo es conocido el distinguidísimo latino, el literato insig- 
ne, el escritor correctísimo y elocuente y el sabio político que instruyó 
en las más nuevas y elevadas doctrinas del djerecho constitucional 
á los políticos eminentes precursores y autores de la Constitución 
de 57. 

Volviendo á Ramírez, se entregó á los estudios médicos con ardor, 
y la botánica formaba sus delicias. 

Sus estudios médicos le hicieron concurrente perpetuo al panteón 
dé Santa Paula, abierto por entonces al público y que el cuidado de 
Don Vicente García tenía convertido en un vergel encantador. 

Una tarde que paseábamos en el panteón, observamos en uno.de los 
ángulos más retirados á un hombre sentado frente á una mesita de 
palo blanco, descubierto, y con un cráneo y varios huesos sobre la me- 
sa. Tenía una botella al lado y un vaso. 

Examinaba con mucha atención los huesos cuando nosotros nos 
acercamos ansiosos á reconocerle. 

Era un hombre rubio y pelón, fornido y ancho de espaldas, de 
ojos azules y de unas manos blancas como la nieve y muy cuidadas. 

Nos acercamos, y el hombre con mucha cortesía nos invitó á tomar 
vino. 

Ignacio emprendió conversación con aquel caballero, quien se mos- 
tró tan complacido de escucharle que no obstante que era brusco y de 
pocas palabras le invitó á tomar asiento, le ofreció su amistad, y que- 
daron á partir un piñón. El caballero de quien acabo de ocuparme era 
el celebérrimo Doctor Jecker, hermano del banquero que tanto figuró 
después en la historia de la Intervención. 

A este Doctor puede llamársele sin exageración el padre de laciru- 



LA ACADEMIA DE LETRAN. m 



jia en. México. Escobedo siguió sus huellas, promovió el estableci- 
miento de cátedras, etc., y colocó la ciencia en esa via en que han reco- 
gido sazonados frutos, cirujanos de inmortal renombre. 

La amistad de Jecker empeñó á Ramírez en estudios anatómicos y 
osteológicos realmente admirables. 

Dejemos á Ramírez en marcha para Toluca con Olaguíbel, y no ol- 
videmos que hemos hecho tan sólo una incursión fuera de la Academia 
de Letrán, del brazo de Ramírez. 

Ven acá, Femando muy amado de mi corazón, que ahora sigues tú. 

Ahí le tienen Udes., grueso, ancho, chaparro, desgarbado, casi vul- 
gar, con aspecto de vendedor de sarapes ó de cueros de chivo. 

Entrecano, con una patilla de columpio que alargaba y encallejonaba 
su rostro picado de viruelas, nariz roma y labios gruesos que dejaban 
al descubierto unos dientes grandes y renuentes á una arreglada con- 
formación, Fernando habría pasado por feo en grado heroico, sin la 
mirada de sus ojos garzos que iluminaba y embellecía su fisonomía, 
haciéndola dulce y simpática por extremo. 

Un sombrerillo blanco, tendido, una polvosa levita verde, unos za- 
patos bajos excéntricos y un bastoncillo de Pepito: hé ahí pintiparado á 
Fernando, á la luz de veintisiete primaveras que entonces le ilumina- 
ban (1837). 

Nació Femando en T^uadalajara, según hoy se ha demostrado ple- 
namente, y no en Zacatecas, como hasta ahora han dicho sus biógrafos; 
pasó en aquella ciudad sus primeros afios, yendo en seguida á Zacate- 
cas; á pesar de los cambios de su vida conservaba en su voz el dejo ta- 
patío, y en sus aficiones la predilección por aquella tierra del canto y 
de las flores, uniéndola á la franqueza y á la sinceridad de la gente 
minera. 

Aunque de noble prosapia. Calderón, — puesto que fué heredero del 
título de Conde de Santa Rosa, — amaba con pasión á la plebe estu- 
diantil, y, con su Nebrija bajo el brazo, andaba en bureos, siendo ob- . 
jeto de sus solaces los ensayos teatrales, compartiendo sus afectos la 
parte literaria del teatro, y, ainda mais, las actrices y bailarinas de su- 
yo afectuosas y codiciadas, no sólo de los jóvenes estudiantes, sino de 
los señorones más encopetados y circunspectos. 

La condición pecuniaria de Calderón era bonancible; así es que sus 
relaciones con el mundo de las bailarinas se estrechaban, y no era 
extraño verle capitaneando la claque de una actriz buena moza, ni an- 
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dar de seca en meca en pos de Aína espada ó de casacón bordadp, para 
un actor favorito. 

De esta manera Alfieri ó Wattel andaban á las vueltas con Moratin, 
y el futuro letrado abría paréntesis alas Siete Partidas para decla- 
mar con énfasis un trozo apasionado del Duque de Rivas, con admira- 
ción de los cómicos. 

Porque es de saber que Fernando era turrón de amores en el lea- 
tro, franco, condescendiente, compasivo, servicial, y de una alegría co- 
municativa y discreta, que se propagaba, seducía, y desterraba las 
sombras del mal humor con su chiste y sus gracias. Favorecía los 
ensuefios de las pollas, atizaba la gula de los viejos, dejaba caer su sal 
y su pimienta en los chismes y devociones de las viejas, y tenía su 
bolsillo abierto para aliviar las penas que llegaban á su conoci- 
miento. 

Su familia tuvo que residir por algún tiempo en una de sus hacien- 
das (La Quemada), propiedad de su padre, y Femando la acompañó. 

La soledad del campo, sus aficiones y la tentación de formar una 
compañía dramática con sus primos y los dependientes de la hacien- 
da, le hicieron pensar seriamente en escribir un drama ó comedia. 

En la sala de la finca, después del rosario y de la cena, se sentaba 
el padre de Calderón, y á su lado la señora su madre. 

A Femando le llamaban frecuente á que les l%yera alguna cosa, pa- 
ra matar el tiempo, y si la lectura era divertida, primos y primas ro« 
deaban la mesita en que Calderón leía. 

Calderón ya tenía escrita su comedia de ''Reinaldo y Elena'* y es- 
peraba una ocasión de darla á conocer. 

Sin anuncio previo, y como si se tratara de un libro indiferente, una 
noche llevó Calderón su comedia 

El fuego con que leía, su declamación esmerada, y el entusiasmo 
del auditorio dieron realce á aquella producción. 

Femando no se pudo contener, y dijo que aquella comedia era suya. 

El papá se levantó mohíno diciendo que aquélla era la causa del 
atraso del autor, quien turbado y lleno de vei^enza recogía su ma- 
nuscrito, cuando las primas rogaron, la mamá se interpuso, y el viejo, 
refunfuñando, tomó asiento para seguir oyendo. 

Entonces Calderón leyó con más ó menos esmero; llegó un pasage 
de tiernos sentimientos filiales, la voz del autor temblaba; la mamá 
llena de orgullo sollozaba, y el padre, vencido y subyugado, se echó. 
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en brazos de su hijo, previniéndole severo que no volviese á distraerse 
de sus estudios con aquellas futilezas. 

Esta fué la gran confirmación de la vocación dramática de Fer- 
nando. 

Después de algunos años pasó Calderón de Guadalajara á Zacatecas, 
donde fijó su residencia, figuró en el partido exaltado, singularmente 
favorecido por el Sr. García y las personas más eminentes de aquel 
rico Estado, y fué herido en la acción de Guadalupe por las fuerzas de 
Santa-Anna que lo invadieron, desatando sobre él terribles venganzas. 

En esas circunstancias, y por esos motivos vino Calderón á México 
á mediados de 1836. 

Le precedía la reputación de algunas obras dramáticas de mediano 
mérito y una colección de poesías líricas, dada á conocer por Don José 
María Heredia en un periódico literario que publicaba, y en el cual ha- 
bía censurado algunos defectos de Calderón; pero hacía justicia á su 
ingenio y le presentaba como joven de grandes esperanzas. 

Por aquel entonces había, como ahora, una alacena en el ángulo de 
los portales de Mercaderes y Agustinos, — hoy, en la alacena, se expen- 
den puros y cigarros, — en la que, en calculado desorden, había catecis- 
mos y pizarrines. Gramáticas de Herranz y Quiroz, tablas de multipli- 
car, estampas de santos, cuentos y Romances, Lavalles y Ordinarios 
de la misa, en la mejor compañía de periódicos acabados de imprimir 
y folletos de ruidosa actualidad. 

El propietario de la alecena era un sefior amable y cabi^lleroso, con su 
sorbete de á media vara, su chaquetón de indiana amarilla, su chaleco 
blanco, y sus manos limpias, y que atendía ligero y complaciente á los 
marchantes. 

Nariz prominente y corva, ojos hundidos y discretos, boca recatada 
y sonriente, tez morena clara, y algo de clerical en el aspecto. 

Las muchas relaciones de Don Antonio, y la puntualidad y el agra- 
do con los que á todo el mundo servía, hacían de la alacena depósito 
de encargos, oficina de negocios, arca de secretos, estuche de crónicas, 
aparador de encomiendas, recurso de tahúres, y Lonja, hasta de co- 
rretajes para conseguir la salvación eterna; pero el rasgo más carac- 
terístico de aquella alacena, era el de expendio de noticias de todo 
género; y así como entre los aztecas solía haber un lugar á propósito 
para charla, que se llamaba Mentidero, así en aquel tiempo el menti- 
dero era la alacena de Don Antonio, que veía agrupados á un lado del 
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mostradorcillo, sombreros acanalados y charreteras, sorbetes y bi- 
rretes. 

Los elegantes llamaban á la alecena La Puerta del Sol, para recor- 
dar á Madrid. 

Don Antonio, en constante movimiento, vendia gises y rectificaba 
noticias, contaba pliegos de papel ó contaba dinero á la vez que daba 
su voto sobre los párolis de un jugador 6 la paliza ruidosa de un pe- 
riodista, ó el erecto producido por un elocuente sermón del Dr. Or- 
maechea. 

Entre esas gentes y en aquel sitio, precibi al paleto de levita verde, 
á quien los cien trompetas de la fama llamaban el poeta Calderón. 

Hablaba sabroso, reía con desgaire, y por angas ó por mangas diri- 
gíase su conversación al teatro, que era su pasión dominante. 

GuiLLERNO Prieto. 
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OUGD SI U lOmCUTIIEl CMOtUIOl nuuiL 

En nuestro primer ensayo sobre esta cl^e de estudios, hemos apun- 
tado la Idea de que en la interpretación etimológica de los gerogUficos 
empleados por los antiguos mexicanos para la representación gráfica 
de los nombres de lugar, no debe procederse en la mayor parte délos 
casos de una manera enteramente elemental, porque con frecuencia 
nnontpce que muchos de los símbolos empleados en las pinturas tienen 
mente un valor fonético, que puede corresponder á diversas vo- 
nófonas; otros signos son mnemónicos de los verdaderos compO' 
de la palabra que se quiso expresar, y en fm, algunos caracteres, 
e aparentemente mímicos ó figurativos, dejan de conservar ese 
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temperamento en el conjunto de la composición, asi como en ésta sue- 
len perder su genuino significado algunas de sus radicales. 

Nuevas investigaciones en el terreno etimológico nos confirman más 
en nuestras ideas y nos permiten darles, si cabe» mayor latitud. 

Los geroglifícos pueden efectivamente servir para aclarar en muchos 
casos las cuestiones relativas á la onomatologfa geográfica, en tanto que 
puedan aprovecharse para restablecer la verdadera ortografia de los 
nombres de lugar, cuando están notoriamente adulterados; pero la in- 
terpretación etimológica, la da más bien la estructura de la palabra, su 
análisis hecho con- presencia de las reglas gramaticales de la lengua 
náhoa, y sobre todo, el conocimiento de las fuentes de que los anti- 
guos pobladores ó descubridores sacaron los nombres que impusieron 
á los lugares. La inobservancia de estas últimas reglas ha sido parte 
para que muchos de nuestros más eruditos onomatologistas hayan pre- 
sentado, en sus laboriosas lucubraciones, etimologías poco acertadas, 
cuya inexactitud descubre sin gran trabajo el habitante del lugar eti- 
mologizado, que conozca medianamente la lengua y que busque el ori- 
gen del nombre más bien que en los infolios de los autores clásicos^ 
en el gran libro de la Naturaleza. 

Van á servir de excusa, pero también de fundamento, á la audacia de 
esta opinión, los ejemplos siguientes tomados de la obfa del Dr. Pefia- 
fíel, intitulada: Nombres geográficos de México, estudio geroglifico de la 
Matricula de los Tributos del Códice Hendocino, que es sin disputa uno 
de los trabajos etimológicos y de interpretación geroglf fica más impor- 
tantes que posee la literatura nacional. 

Refiriéndose al nombre de Acapidco, se lee en la obra que acaba- 
mos de citar: ' "El geroglifico consta del signo acaü, cafia ó carrizo, y 
dos manos, maitl; la interpretación del Sr. Orozco es la siguiente: "lu- 
gar conquistado ó destruido;" de acaU, cafia, po2aa, perderse ó destruir 
á otros con guerra ó conquistarlos; la escritura es ideográfica; las ca- 
ñas son el mnemónico de la voz, las manos que las despedazan signi- 
fican destruir ó poloa^ 

El Sr. D. Eufemio Mendoza, dice: ' 

"AcAPüLGo.-iicapoZco. — Geog., lugar de cafias en el lodo (que hacen). 
Etim. AcaÜj cafia; poloa, hacer lodo, eo (v.)" 

1 Op. clt. pá«. 89. 

2 Apontaa para un cat&logo razonado de las palabras mexicanas introducidas 
al castellano, 1872, pág. 14. 
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Salvo el respeto debido á escritores tan competentes, diremos que, 
ea el gerc^Iifico, las manos que rompen ó destrozan las caDas consti- 
tuyen evidentemente un signo ideográlico del verlw polca, que segúo 
el Vocabularío de Melina tiene las acepciones de perderse y destruirse; 
perder ó destruir á otros con guerra ó conquistarlos; gastar hacienda, 
perder algo, hacer lodo ó barro, borrar algo, etc.; pero ese signo para 
la etimología sólo es mnemónico, porque el elemento pol, que figura 
entre los componentes de la palabra, viene depoUi, y no áepdoa. 

Sabido es que la lengua náhoa tiene unas desinencias peculiarisi- 
mas para manifestar los diferentes afectos que puede tener el hombre 
en su vida; y con esas terminaciones ó suUjos se forman los nombres 
que los antiguos gramáticos llamaron revcreneUUes, y que un autor mo- 
derno propuso acertadamente llamar &tímativo», "porque no sirven so- 
lamente para indicar reverencia, sino la estimación ó el aprecio en sus 
diversas fases.'" 

Con túnüi y tan se forman los nombres derivados para significar 
amor, respeto ó reverencia; tontli y ton, sirven para los diminutivos 
con desprecio ó indiferencia; piüi y pü, para los diminutivos también 
pero con amor y ternura; xúüi y zol para denotar la vejez, el maltrato ó 
desprecio á la persona ó cosa; y poUi ó pol, para ponderar el exceso 
ó aumento que tienen las cosas ó personas, y regularmente parasigní- 
ficar algún defecto moral. 

Asi pues, para formar el aumentativo se mudan los fmales de los 
nombres enpolli, para el singular, y en popol para el plural; y con 
pronombres posesivos en pol para el singular, y en popol ó popoOman 
para el plural. — De cihuatl, mujer, y de ichtecqui, ladrón, salen cuma- 
polli, mujerota; ío ichieeapol, nuestro tadronazo. 

AtMpulco, viene de cuxdl, carrizo; polli, desinencia de aumentativo 
que pierde la final U en la composición, y la posposición co, lugar de. 
La etimolc^Ia más acertada parece ser: "tugar de los grandes carriza- 
les," 6 "en el carrizalote," 

Ácapulco es el opuesto de AcatHneo, diminutivo reverencial; y bas- 
er una idea del clima de la localidad, para comprender que en 
la, el acatl ó carrizo, que entra en la com.posición de un gran na- 
de nombres ge(^ráfia)s náhoas, debe ser una planta que adquiera 
sarrollo excesivo en comparación con el que alcance en las re- 
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giones frías y templadas, y que justifica y explica el empleo del aumen- 
tativo por los primeros nomencladores. 

Teotlalpan, está representado en el Códice Hendocino, lám. 53, fig. 
7, por un medio sol, símbolo de teotl, encima del signo tlalli, tierra cul- 
tivada, resultando la terminación pan de la posición de las figuras; y 
el Dr. Peflafiel traduce: "En tierras de dios ó dedicadas al culto," "en 
tierras divinas," que según consta de la historia tuvieron realmente los 
sacerdotes para el servicio de los templos." * 

La lectura fonética del geroglífíco es irreprochable, mas no asi su 
interpretación etimológica; porque la palabra teotlatti es una de aque- 
llas en que la radical teotl no conserva su genuino significado en la 
composición: teoüalli no quiere decir "tierra de los dioses," sino "va- 
lle ó desierto de tierra llana y larga," según el Vocabulario de Molina, 
y por consiguiente Teotlalpan se debe traducir, "sobre el valle." 

ZozoLAN, se representa en el Códice Mendocino, lám. 14, fig. 2, por 
una manta agujereada atravesada por una espina ó aguja que para co- 
ser empleaban los antiguos mexicanos. 

En concepto del Sr. Orozco y Berra, ' ^^zozol-lan viene de zozolüc, 
cosa vieja ó usada, de lo cual es simbólico la manta con los hilos sal- 
teados; la espina sirve de mnemónico arrojando los sonidos zo y zozo. 
El mismo elemento zozolj puede sacarse de zozoltin, plural de zoltn ó 
zultn, codorniz, y de aquí ha venido el error de algunos al traducir es- 
te nombre." 

El Dr. Peflafiel, trascribiendo el párrafo anterior, interpreta después 
el nombre del lugar asf: Zozolan, "lugar de ruinas." ' 

El Sr. D. Eufemio Mendoza, dice en sus apuntamientos ya citados:* 

"Solóla. — Zoldan. — Geog., lugar de antigüedades. — Etim. zoMli^ 
cosas antiguas, lan (v. Üan)y 

Ahora bien, los elementos constitutivos del geroglífico son: la espina 
delgada, signo fonético de la sílaba zo y una pieza de lienzo ó "pier- 
na de manta," zcü, y flan, que va suplido en los nombres terminados 
en ¿/t, tf, Zi, tn; pero como los acabados en tl^X convertirse en nombres 
de lugar reciben los afijos tlan ó ¿2a, y no lan ó Za, propios de las pa- 
labras terminadas en Un ó tn; inferimos con fundamento de esta pres- 
cripción gramatical que zozolan significa "lugar de codornices," y que 

1 Nombres geográflooB de México, i>áff. 187. 

2 HlBt. anL de México. Tom. 1, pág. 608. 
8 Op. clt, pOg. 255. 

4PAg.41. 
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los signos que vemos en el gcn^Ufico pueden ser un artificio de los 
ÜaeuUdqué para distinguir el lugar de Zol-la, que tiene la misma in- 
terpretación. 

Ateniéndonos simplemente ú los caracteres de la pintura, la lectura 
l'oDéUca correcta será; nuotían, y la etimolc^ia, "lugar de mantas," 
aludiendo á un producto característico de la industria local; pero no 
parece probable que el nombre proceda de zoUiy porque éste, como he 
mos visto, es un sufijo empleado para denotar vejez, deterioro, despre- 
cio, y nunca se le encuentra aislado, sino en combinación con otros 
nombres para formar derivados, como en Pasulco, Epatzoko. "lugar 
de los zorrillos indecentes," ó "lugar del epazote.'' 

La repetición de la radical to, primera sílaba de zoÜ ó de zolin, es 
una manera característica del náhoa para expresar la formación del 
plural. La emplea también el japonés y es común á otras lenguas y 
dialectos de la familia chichiraeca, como el ópata, ol pima, el eudeve, 
el tarabumar, el cahita y el tepehuan. Semejante procedimiento es re- 
putado como lógica y satisfactorio por un distinguido ñlólogo, que juz- 
ga que esta repetición de la primera silaba ha sido, evidentemente, el 
resultado de la alteración de un sistema más antiguo, que consistía en 
repetir el nombre mismo para denotar el plural. ' 

El gerogllfíco de Olinalan se encuentra en la lám. 42, tig. 22 de la 
Colección de Mendoza, y acerca de su interpretación el Dr. Penaliel se 
expresa así: ' 

"El signo del movimiento, o/tn, formado de dos aspas en cruz y una 
pupila ú ojo con párpado rojo enmedio, es en nuestro concepto una abre- 
viatura gráfica del símbolo del terremoto, tlalr-olin, que en la esmtura 
lleva el signo de tierra, tialli, debajo del deo/tn: la palabra deberla ser 
OlinÜatlan; "lugar de temblores de tierra," lugar en que son frecuen- 
s terremotos. 

1 pueblo subsiste todavía y pertenece al actual Estado de Guerre- 
I donde han sido frecuentes los temblores de tierra." 
I vei: vayamos descaminados y preocupados por nuestro sistema, 
mucho nos sospechamos que la etimología de Olinalan que nos 
ata el sabio Encargado de la Dirección general de la Estadística, 
mucho de ser la verdadera. El signo cronográñco del nahuí-ollin 
parece en el gen^llñco, tiene en nuestro concepto simplemente 
te paléographle «merloalDea, p. e. 
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un carácter fonético ó más bien mnemónico, como el que tienen otros 
signos cronográfícos en la escritura geroglifíca náhoa. Asi vemos que 
en MalináUo y en MáUmütepec entra como componente de los gero- 
glifícos no el mímico de malinalli, "zacate del carbonero/' de donde 
evidentemente trae su origen el nombre geográfico, sino el cráneo fan- 
tástico que servia para representar uno de los veinte signos del tona- 
kimalt, fijo ya en los monumentos, característico, determinado, y que 
no daba lugar á confusión ni ambigüedad, como la imperfecta copia 
que hubiera podido hacerse de la planta malinalliy susceptible de con- 
fundirse con otra gramínea, dado el estado embrionario de la escritura 
entre los antiguos analistas mexicanos. — Calli es también ya en las 
pinturas un símbolo convencional que tiende á simplificar los perfiles 
del signo puramente mímico ó figurativo; y por ese orden varios otros 
símbolos habrían pasado al rango de fonéticos, y, abreviados y compen- 
diados, habríanse convertido más tarde en caracteres alfabéticos, si la 
civilización náhoa no hubiera sido sorprendida y detenida en su desa- 
rrollo por la civilización europea. 

El signo de oUin en el geroglifíco de que venimos hablando es pu- 
ramente mnemónico, y á nuestro juicio Olinalan signifíca "lugar de 
los lináloes,'* árboles odoríferos, cuya esencia es muy apreciada y co- 
nocida^ que abundan en la Flora regional y que han servido induda- 
blemente de base para formar el nombre de la localidad. 

OlintepeCf en cuyo geroglifíco figura el mismo signo de oüin y que 
se ha traducido generalmente por "lugar de temblores ó terremotos," 
acaso signifique más bien "cerro ó pueblo del hule,** producto del 
OlineuahuiÜ (castilloa elástica) que tan aprovechado era por los anti- 
guos mexicanos en el juego del tlacktli,- en los usos medicinales y en 
sus prácticas religiosas. 

El nombre de Zumpango, TiompancOf se encuentra representado 
en la lámina 26, fig. 8 del Códice de Mendoza, por una bandera, 
pantli, rematada el asta por un inanojo de cabellos, tzonüi, resultando 
silábicamente Tzom~pan-tli y de aquí Tzompanco, que se ha inter- 
pretado asi: "En el lugar en que se conservan los cráneos de las víc- 
timas," refiriéndose á los Tüompaníli del gran templo de México, "que 
eran unos maderos, hincados tres ó cuatro, por los cuales estaban pa- 
sadas unas astas como de lanza, en las cuales estaban espetadas las 
cabezas de los que mataban." * 

1 Saba^An.— HlHtortu general de las cofias de Nueva Espafia. Toni. r, pflg.;2U2 . 
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¿Pero el nombre de la población no traerá su origen más sencilla- 
mente de tzompanUi ó tzampanimahuvü (erytrina corallodendrum), ár- 
bol vulgarmente llamado del colorín, cuya flor es comestible y que co- 
nocido con la denominación de ''madre" en el Estado de Tabasco, 
adquiere gran desarrollo en aquel clima y proporciona sombra y abrigo 
á las plantaciones de cacao? 

^TecmilcOf que el Dr. Peñafíel traduce por ''tierras pertenecientes á 
la corona real/' no tendrá acaso el significado de "lugar de tábanos," 
derivándose de tecmiloÜ, tábano, y la posposición cof 

Muchos otros ejemplos pudiéramos sacar de las etimologías gene- 
ralmente admitidas, presentadas por onomatologistas de grande auto- 
ridad; pero que analizadas por métodos menos artificiosos y menos 
eruditos conducen á resultados más naturales y más satisfactorios, y 
vienen en apoyo de la tesis que nos proponemos desarrollar en 
esta monografía y que puede ser resumida en la siguiente propo- 
sición: 

La mayor parte de las apelaciones geográficas náhoas están sacadas 
de los caracteres fidográficos de las regiones 6 localidades á que se die- 
ron esos nombres. 

Esta es la senda que han seguido siempre los pueblos todos y par- 
ticularmente los pueblos primitivos. Todavía en nuestros días, y fuera 
de aquellos casos en que intervienen la influencia oficial y su nomen- 
clatura, que según los tiempos da á los lugares nombres de santos, de 
héroes, de caudillos ó de personajes; cuando la formación de un ran* 
cho, de una congregación, de una hacienda ó de una aldea, obedece á 
causas más naturales y espontáneas, por expresarnos así, obsérvese 
que al lugar se le llama "Río hondo," "El Zapote," "El Nanche," "La 
Pefiuela," "El ojo zarco," "La agua azul," "Las Piedras," "Las Palo- 
mas," etc.; nombres todos que tienen simplemente un origen fisiográ- 
fico, es decir, que están tomados de alguno de los caracteres más sa- 
lientes que presenta la naturaleza en la localidad. 

De los 460 nombres de lugar, cuyos geroglífícos se encuentran en la 
Matricula de los Tributos del Códice Mendocino, 47 son simplemente 
hidrográficos, 34 topográficos, 2 meteorográficos, 43 relativos á la geo- 
logía superficial, 120 fitográfícos ó derivados de las denominaciones de 
las producciones vegetales; 77 zoográficos, ó haciendo referencia á los 
animales; 93 etnográficos ó relativos á las razas, los usos y Costumbres, 
los productos de la industria, etc., y 44 hagiográficos, es decir, toma- 
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dos de los nombres de las divinidades, de los templos, de las rituali- 
dades y de las fiestas religiosas. 

Separando los dos últimos agrupamientos, los restantes, que pueden 
todos comprenderse en la denominación general de fisiográfícos, hacen 
un conjunto de 323, esto es, cerca de las tres cuartas partes del total de 
los nombres geográficos clasificados. 

Y debe observarse que muchas de las denominaciones fundadas en 
la fitografía y en la zoografía, llevan también aparejada la idea de la ve- 
cindad de una corriente ó de una masa de agua, circunstancia que real- 
mente hace ascender el número de nombres hidrográficos registrados 
en el Códice Mendocino á 72. 

Esto ha pasado en todos los países con las apelaciones topográficas 
impuestas por los antiguos pueblos. En Francia, la mayor parte de los 
nombres de lugar provienen de tres palabras célticas, AC, AV, DUR, 
que sirven para designar el agua de una manera general, y cuatro ca, 
lifícativos de la misma lengua, IS, IR, DON, CAM, que significan óa;o, 
largo, profundo, tortuoso; no debiendo perderse de vista que estas ra- 
dicales en sus diversas combinaciones han sufrido la influencia fatal 
de las evoluciones fonéticas. 

Además de estas voces han bastado para las necesidades de esa no- 
menclatura rudimentaria otras que corresponden á las ideas de o/tura, 
valle, depresión, vado, comarca, y algunas preposiciones. ^ 

Ciourt de Gebelin, que ha buscado también en los accidentes topo- 
gráficos la clave para interpretar los nombres de lugar, de los ríos y de 
las montañas, dice: 

*'Los celtas designaron las aguas de toda especie, el agua en gene- 
ral, los ríos, los arroyos, y estanques: 

"1" Por simples vocales como a, eu, o, au. 

"2? Por la vocal acompañada de una liquida, a/, el, il; am, an; ar- 
or, ur. 

*'3" Por estas últimas voces precedidas de una consonante, lam, 
man, van, ren, sal, sel, sil, mar, nar, dor, ter, dur, tur, 

''4'^ Sobre todo por vocales seguidas de una silbante, as, es, is, isse, 
etz, y por estas mismas palabras precedidas de una consonante, tales 
como netz, etc. 

"Estas voces compuestas de vocales y liquidas eran, pues, otras tan- 

1 Pennler.— Les noms topograpbtqucs devant la phllolOKio. 
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tas onomatopeyas que pintaban el agua corriente y que la pintaban por 
su fluidez, por sus murmullos y por la agitación de sus ondas. 

"De ahí se derivan una multitud de nombres de ríos, de aguas y de 
lugares situados sobre ellas, que se pueden llamar pertenecientes á una 
sola y misma raiz, porque se han formado por la imitación del ruido 
de las aguas. La antigua Italia y la moderna presentan muchos ejem- 
plos, asi como otras comarcas célticas ; y no debemos omitir que 

se aplicaban diferentemente estos matices según la naturaleza de las 
aguas: las palabras en an designaban las aguas mansas; los términos 
en ar las aguas impetuosas; los en el é ü las aguas cristalinas de sua- 
ves rumores; los en es las aguas bramadoras.*' ' 

De paso observaremos que las radicales celtas AV y AG no dejan de 
tener cierta relación fonéticas con la voz náhoa atl, agua, y con* la ter- 
minación, náhoa también, ac que en la composición de los nombres geo- 
gráfícos suele ser sinónima de apan^ rio, y la encontramos en los nom- 
bres y en los geroglifícos de Amacusac, Amaxac, Atlapulac, Cualac, 
Cuitlahuac, Huitzilac, Olac, Quechulac y Xalac. 

Ya el ilustre sabio Gumesindo Mendoza, cuya pérdida nunca lamen- 
tarán bastante las ciencias nacionales, había llamado la atención en 
sus interesantes estudios de fílología comparada, acerca de la relación, 
aunque remota, que á través de las evoluciones fonéticas se descubre 
entre algunas palabras de las lenguas náhoa y sánscrita, siendo nota- 
ble la semejanza entre las voces equivalentes de agua, ap en sánscrito 
y cUl en náhoa y muchos de los derivados de ambas; como apagá^ co- 
rriente de agua; apwnüi^ acequia, canal; — apya^ acuoso, que nace en 
el agua; ayo^ cosa aguada; — apára^ la margen opuesta; apaño, pasar á 
la otra parte del río; ákáta, estanque; acaxül^ estanque de agua ó ja- 
güey, alberca, etc. 

¿Estas analogías fonéticas de sonidos que acaso han sido los prime- 
ros que ha tenido necesidad de producir la humanidad balbuciente, en 
los albores del lenguaje, son el simple efecto de causas meramente 
físiológicas que han obrado en los hombres de todas las razas de una 
manera fatal, instintiva é inconsciente, ó son el resultado del paren- 
tesco de las lenguas y el indicio de remotísimo contacto entre los pue- 
blos y de su comunidad de origen? 



1 Monde prtmitif, tome VI, Dietionnairc étífmologique de la tanguñ latine. Dli- 
coara prClimlnalre. 
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¿Encontraremos en las doctrinas sobre el origen del lenguaje la ra- 
zón de ser de esas analogías? 

Si el habla no fué revelada el hombre primitivo por especial inter- 
vención de la Divinidad, y si tampoco puede reputarse como una crea- 
ción artificial ó una invención del hombre, la única hipótesis que nos 
explique su origen es la de una evolución lenta é inconsciente más ó 
menos favorecida por las circunstancias exteriores, pero que tiene su 
punto de partida en un estado vecino de la afonía, ó si se quiere me- 
jor, en el grito, que merced á la adaptación gradual de los órganos, ha 
sido poco á poco reemplazado por una potencia vocal sucesivamente 
mejor acentuada y más duefia de sí misma. 

Esta hipótesis, que fué generalmente la de los antiguos, tiende en los 
tiempos modernos á recobrar, con el auxilio de la ciencia, el terreno 
que le habían hecho perder las especulaciones subjetivas de los teólo- 
gos y las reconstrucciones lógicas de los filósofos. Sin embargo, las 
condiciones de la evolución especial de los órganos de la voz y de sus 
efectos, han sido consideradas de diversas maneras: hanse unos con- 
tentado con afirmar esa evolución sin explicarla; otros han creído ver 
la causa principal y directriz en la imitación de los ruidos exterioresi 
lo cual, dicho sea incidentalmente, se aproxima á la idea de la inven- 
ción humana del lenguaje: ya se ha pensado en una repercusión por la 
voz de las impresiones causadas en el hombre por la acción y por la pa- 
sión, bajo el doble punto de vista subjetivo y objetivo, que ha acabado 
por producir sonidos significativos y propios para la mutua comunica- 
ción; ya, en fin, se ha querido descubrir el punto de partida del lengua- 
je en las interjecciones y los gritos, que continúan siendo aún comunes 
al hombre y al animal. 

La mayor parte de los filósofos y de los lingüistas que han atribuido 
al lenguaje un origen natural han creído que las primeras articulacio- 
nes espontáneas de la voz humana fueron modeladas sobre los gritos 
de los animales y los ruidos de la naturaleza. La imitación de esos so- 
nidos fué el punto de partida de las denominaciones impuestas á los 
seres animados y á los objetos de donde emanaban y las palabras así 
formadas han sido llamadas onomatopeyas, por alusión al carácter asaz 
facticio ó artificial de tal procedimiento. Hay dos clases de onomato- 
peyas: la imitativa, en la que la palabra es una simple repetición del 
ruido que produce el animal ó cosa denominada, como cacalote^ tio-tac, 
etc., y la simbóli^, que resulta de una especie de adaptación de la to- 

R. K.-T. I.-» 
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nalidad de la palabra creada á la idea que expresa, y asi comprendida, 
tiene por objeto designar los objetos agradables, por tonos agradables, 
y los molestos, por tonos ásperos y rudos. En ambos casos, el princi- 
pio es el mismo y consiste en imitar ó tratar de imitar en cuanto sea 
posible, por medio de la palabra articulada, los ruidos de la naturaleza. 

Nos llevaría lejos del fín que nos hemos propuesto perseguir en el 
trazo de esta monografía, el examen minucioso de los diversos siste- 
mas formulados para explicar el origen y los progresos del lenguaje; 
y bastará para nuestro intento traer á colación algunas de las principa- 
les opiniones emitidas por los autores de más nota que han consagrado 
su talento al esclarecimiento de las cuestiones relativas á la fílologia. 

Mr. Renán, en su elocuente ensayo sobre el Origen del Lenguaje, 
después de haber examinado las condiciones generales en que se ha 
producido la palabra humana, atribuye á la onomatopeya la creación 
de los términos particulares. 

''Hemos procurado demostrar, dice, cómo en la designación de las 
ideas metafísicas y morales, la humanidad primitiva se ha dejado guiar 
por las analogías del mundo físico. ¿Mas para expresar los mismos ob- 
jetos físicos, qué ley siguieron los primeros nomencladores? La imi- 
tación ó la onomatopeya parece haber sido el procedimiento según el 
que formaron las apelaciones. La voz humana, siendo á la vez eigno 
y sonido, era natural que se tomase el sonido de la voz por el signo 
de los sonidos de la naturaleza. Por lo demás, como la elección de la 
apelación no es arbitraria, y que el hombre nunca se decide á reunir 
sonidos al azar para hacer de ellos los signos de su pensamiento, pue- 
de afirmarse que de todas las palabras actualmente en uso, no hay una 
sola que deje de tener su razón suñciente de ser y que no se enlace á 
una selección primitiva á través de mil trasformaciones. Ahora bien, 
el motivo determinante para escoger las palabras ha debido ser, en la 
mayor parte de los casos, el deseo de imitar el objeto que se queda 
expresar. El instinto de ciertos animales basta para llevarlos á este 
género de imitación, que por la carencia de principios racionales per- 
manece en ellos infecundo. 

"El habla de los primeros hombres, no fué, pues, en cierta manera, 
sino el eco de la naturaleza en la conciencia humana. Las huellas de 
la primitiva sensación se han borrado profundamente; en la actualidad 
sería imposible en la mayor parte de las lenguas, volver á encontrar 
los sonidos á que debieron su origen; y sin embargo, ciertos idiomas 
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<»nservan todavía el recuerdo de los procedimientos que presidieron 
su creación. En las lenguas semíticas y particularmente en el hebreo, 
la formación por onomatopeya es muy sensible en un gran número de 
raíces, sobre todo en aquéllas que tienen un carácter marcado de anti- 
güedad y de monosilabismo. Si bien más rara y más dificil de descubrir 
en las lenguas europeas, aparece sin embargo la onomatopeya, aún en 
las ramas más cultivadas de esta familia, á tal punto, que los primeros 
griegos que enderezaron sus reñexiones hacia el lenguage se dejaron 
deslumhrar por ella, y fueron arrastrados al peligroso sistema de la 
unión esencial de la palabra y el sentido. ¿La ruptura» por ejemplo, 
podía expresarse de una manera más pintoresca que por la raíz pa/, 
mg en sánscrito, rogan en celto-breton, ó por su forma latina fr(ig y 
la alemana brechenf — ¿Frem^ strep^ strid^ no son la pintura natural del 
ruido en sus diversos matices? Los antiguos filólogos han reunido nume- 
rosos ejemplos de este género de imitación en las lenguas occidentales. 

*'£n vano se objetaría contra esta teoría, la diferencia de las articu- 
laciones que han servido á diversos pueblos para expresar idéntico 
hecho físico. En efecto, el mismo objeto se presenta ante los sentidos 
bajo mil aspectos, entre los cuales cada familia de lenguas escoge á su 
antojo el que le parece más característico* — Tomemos, por ejemplo, el 
trueno: por bien determinado que sea este fenómeno, impresiona al 
hombre de diversa manera y puede describirse ya como un ruido sor- 
do, ó como un estallido, ó como una súbita explosión de luz, etc. 

**La reunión de familia de lenguas profundamente distintas bajo 
el aspecto del léxico y de la gramática, se opera aparentemente por las 
raíces imitativas. El mismo procedimiento ha conducido á idéntico re- 
sultado sobre varios puntos á la vez, y la unidad del objeto ha produ- 
cido la unidad de la imitación. Así es como la radical Ih ó /¿sirve de 
base á una familia de voces muy extensa que se encuentra en las len- 
guas semíticas y en las indo-europeas, para expresar la acción de la- 
mer ó engullir. Hebreo, Itnuih engullir, lahak lamer; siriaco lah lamer; 
árabe lakika, id.; sánscrito lih, id.; lak, lag^ gustar; ^eiz^, lingo, ligurio, 
lingua, lechen, to lick, leccare, lécher. Lo mismo sucede con la radical 
^que marca la acción de agarrar, kr que marca el grito, etc." 

Mr. Paul Régnaud hace observar que toda la doctrina de Mr. Renán 
sobre este particular, se resume en una combinación de las ideas de 
De Brosses y de Herder\ 

1 Orlfflne et Philosophle da Langage, pftg. 90. 
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Leibnitz explica asi el origen de la palabra agua y de algunos de sus 
deriyados. "La letra a seguida de una pequefia aspiración hace oh, y 
como es una emisión del aire que produce un sonido bastante claro al 
principio y que después se debilita, ese sonido significa naturalmente 
un pequeño soplo, 8pirüum lenem, cuando ay hno son muy fuertes. 
De aqui derivan su origen dw^ aurüf Haughj halare^ haleine, arfiot:^ 
Athem y Odem; pero como el agua es también un fluido y hace ruido, 
sucedió que el vocablo oA, convertido en más enérgico por la duplica- 
ción, es decir aka ó ahha, sirvió también para designar el agua. Los 
teutones y otros celtas, para mejor acusar el movimiento antepusieron 
su w, resultando toehen, wind, viento, que marca el movimiento del 
aire y vnUen, vadunif waier^ el movimiento del agua ó en el agua. Pero 
volviendo á la silaba áha, parece ser, como he dicho, una especie de 
raíz que significa agua. Los islandeses, que conservan algo del antiguo 
teutonismo escandinavo, han disminuido la aspiración diciendo aa] 
otros pronunciando áken la han aumentado, como han hecho también 
los latinos con su (upia^ y los alemanes de ciertos lugares que dicen 
ach, en las composiciones para marcar el agua, como en Schwartzach^ 
que significa agua negra, Biherach, agua de los castores; y en lugar de 
Wiser ó Weser^ los viejos títulos decían Wiseraha y los antiguos ha- 
bitantes Wiserach, convertido por los latinos en Visurgis, como de 
jRer, Herachf hicieron IlarguB. De agua, aiguea, autLe, los franceses 
han hecho eau que pronuncian oOj palabra en la que casi nada queda 
de su origen\" 

El ilustre filólogo Schleicher, el primero que ha referido con preci- 
sión el lenguaje á las condiciones fisiológicas de la humanidad, dice ex- 
plícitamente en su Memoria sobre la Importancia del lenguaje para la 
historia natural del hombre: 

"Creo que puedo evitarme la pena de refutar las ideas en virtud de 
las cuales se supone que el lenguaje fué la invención de un solo hom- 
bre ó que le fué revelado por causas exteriores. El habla, que aun 
durante el corto periodo de la vida histórica de la humanidad obser- 
vamos expuesta á cambios perpetuos, es para nosotros el producto de 
una lenta trasformación, que se opera siguiendo determinadas leyes, 
cuyos rasgos esenciales estamos en aptitud de señalar; y por otra parte 
desde el momento en que reconocemos en la constitución material del 

1 Koaveaaz Essals sur rentendement humain, pAg. 272-273, édition P. Janet. 
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hombre el principio de su lenguaje, estamos obligados á admitir que 
el desarrollo del habla ha avanzado al mismo paso que el desenvolvi- 
miento del cerebro y de los órganos de la palabra. 

"Mas si es el lenguaje lo que caracteriza al hombre, entonces nues- 
tros antecesores no han sido desde su origen lo que hoy llamamos 
hombres y no han llegado á tales sino con la formación del lenguaje. 
Ahora bien, á nuestro entender la formación del idioma no significa 
otra cosa que el desarrollo del cerebro y de los órganos de la palabra; 
y los resultados de la glótica nos conducen resueltamente á la hipóte- 
sis de un desarrollo insensible del hombre desde el seno de las for- 
mas inferiores; hipótesis á la que como es sabido ha llegado también 
en nuestros días la historia natural, por un camino muy diferente." 

E importa observar que el mismo autor no rechaza en su doctrina 
el concurso de la onomatopeya y admite que puede ser uno de los fac- 
tores del lenguaje, cuando dice que: "la glótica por lo menos no en- 
cuentra nada contrario á esa hipótesis, que los modos más sencillos de 
expresar el pensamiento por el sonido y que las lenguas de construc- 
ción más elemental han salido insensiblemente de gestos fónicos y de 
sonidos imitativos, semejantes á los que poseen también los ani- 
males." 

£1 célebre indianista americano Whitney en su libro intitulado Lan* 
guage and the Study oflanguage, [1870]; Wedgwood en su obra On 
the origin oflanguage, London [1866]; W. Parrar en sus Chaptera 
(m langttage, [1865]. Famüies ofSpeech [1869]; Origin oflanguage 
[1860] y Language and languages [1877-1883]; Tylor en su CtvíK- 
za(d(m primitiva f [1891]; Zaborowski en su Origine dulangage[1879']; 
V. Egger en La Palabra Interior; V. Henry en su tesis latina "De 
sermonis humani origine et natura M. Terentius Varro quid senserit" 
[1883]; Hermann Paul en sus Principios de lingüistica histórica] y en 
fin, J. Mikch en su Memoria sobre La Idea y su Baíz, se declaran 
partidarios de la teoría de la creación del lenguaje por la onomatopeya. 

Empero, esta doctrina, á pesar de su notoria elasticidad, es deficien- 
te cuando se la quiere aplicar fuera de ciertos limites y ha sido objeto 
de serias objeciones por parte de Max MQller, Régnaud y otros lingüis- 
tas eminentes. 

De parte de quienes esté la razón lo dirá el porvenir, porque en la 
ciencia del lenguaje, sin embargo de sus evidentes progresos, dista 
mucho de haberse pronunciado la última palabra; y si algo hemos di- 
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vagado sobre las onomatopeyas, válganos de discalpa )a patente analo- 
gía fonética y semántica que hemoa descubierto entre los vocablos 
celtas, sánscritos y náhoas que sirven para desdar el agua y sus de- 
rivados. 

La doctrina de la onomatopeya se compadece bien con las que re- 
chazan el origen unitario de la especie humana; mas no por eso deben 
desdeñarse aquellas pesquisas que tiendan á estrechar la hermandad 
de las lenguas y de las razas y á buscar la filiación de un agrupamien- 
to que proceda de un tronco común. Quede en pie la teoria del poli- 
genismo si va más de acuerdo con los progresos de la ciencia; mas no 
se lleve hasta la exageración queriendo hacer de cada matorral el pa- 
raíso de un par, proto-tipo generador de cada tribu. 

Si la geolc^a y la paleontología nos enseflan que el planeta ha sido 
teatro de grandes convulsiones y que estos intensos sacudimientos han 
abierto hondas brechas entre los continentes que antes estuvieran uni- 
dos; ai han suipdo nuevas islas del fondo de los mares y si las altas cres- 
tas de antiguas cordilleras apenas se asoman hoy en la superficie de las 
aguas; si las fábulas, las leyendas, las tradiciones y los relatos históri- 
cos nos conservan la memoria de antigua comunicación entre los pue- 
blos, de sus lejanas correrías, de sus conquistas y de sus emigraciones; 
si han dajado en sus monumentos las huellas de su civilización, y en 
las apelaciones geográficas impuestas á las regiones en que predomi- 
nan, las huellas de su habla; si la observación nos demuestra que las 
lenguas procedentes de un mismo tronco han podido seguir diverso 
curso, s^iin sea el medio en que se ha verificado su desarrollo, in- 
Iluenciadas por otras lenguas, por otros climas y por otras causas ex- 
teriores; si las indagaciones de la etnología, de la antropología y de la 
lingüistica van estableciendo estrechos puntos de contacto entre pue- 
blos que antes se habían tenido por extraños enteramente los unos á 
los otros; ¿por qué rechazar sistemáticamente las doctrinas que tiendan 
á la aproximación de las razas y de sus lenguas, siquiera sea en varios 
íupamientos? 

Cuestiones son éstas demasiado complexas, que debaten todavía emi- 
intes sabios y fildsoCos, y nosotros, dada la humildad de nuestras fuer- 
s, nos limitaremos á allegar algunos materiales para su resolución' 
ocurando presentar en el curso de este trabajo nuevos ejemplos de 
jñedad entre algunas voces náhoas y las correspondientes del sána- 
ito, que ya se reputa como la lengua madre de los idiomas indo-eu- 
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ropeos, con fundamento de las enseñanzas de la lingüistica y dejla his- 
toria. 

Volviendo al punto de donde nos apartó esta digresión, diremos que 
es fácil de comprender cómo el agua ha debido desempeñar un papel 
cenital en la nomenclatura geográfica de los pueblos primitivos. El agua, 
que sostiene y amenaza la vida del hombre, ha debido ser uno de los 
principales objetos de su culto, acaso el último que cesará de recibir sus 
homenajes de admiración, mucho tiempo después de la ruina de la re- 
ligión materialista, la religión del mundo primitivo. Hay en la religión 
náhoa dos deidades en las que está personificado el culto del agua: Tta- 
¡oeUamaetízgui, dios de las lluvias, y Chaldiiutlieuef diosa de los mares 
y de los lagos; atl, es el nombre de una de las edades ó soles cosmogó- 
nicos y también uno de los signos diurnos del tanahmaÜ; y todavía 
en nuestros días, en las romerías emprendidas á los santuarios erigi- 
dos sobre las fuentes minerales ó en la vecindad de aguas termales, se 
descubren vestigios de aquel culto en las libaciones y abluciones que 
en las piscinas se practican. 

Los nombres de origen hidrográfico no son tan abundantes en la 
nomenclatura geográfica náhoa, porque nuestro territorio es relativa- 
mente escaso de corrientes de agua; pero siempre que*en alguna región 
exista un río ó arroyo de cierta importancia, ó alguna laguna, estanquCí 
manantial, etc., de semejantes accidentes topográficos, y de la posición 
que respecto de ellos guarde, tomará su nombre la vecina población. 

Los nombres que hemos llamado fisiográficos han sido evidentemen- 
te los primitivos, y mientras más sencillos y elementales, serán una 
prueba de la mayor antigüedad en la fundación de los lugares pobla- 
dos que los llevan. 

Esas apelaciones han sido, en su origen, verdaderos nombres comu- 
nes que han pasado á ser nombres propios cuando por trasformaciones 
fonéticas han perdido su significado, particularmente en bocas de pue- 
blos de otras razas y de otras lenguas que no podían apreciar su etimo- 
logía, y de ahí resultan pleonasmos, como los que se cometen al decir 
"el rio Atoyac,*' "la laguna de Hueyapan,'' "la llanura de Ixtlahuaca,** 
puesto que las voces atoyaüj hue¡/aü é ixtahuaü por sí solas ya significan 
respectivamente rio, laguna y llanura. 

Otra prueba de que los nombres de lugar se han deducido preferen- 
temente de los accidentes fisiográficos, la encontramos en el hecho, con- 
finnado por las indagaciones etimológicas, de que en las localidades 
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que han sido sucesivamente ocupadas por pueblos que hablaban dife- 
rentes lenguas, cada uno ha impuesto denominaciones en su propio 
idioma, pero estas denominaciones son equivalentes entre sf, es decir, 
tienen el mismo significado etimológico. Sea de esto ejemplo, la anti- 
gua capital de los tzendales, Oeotdnco, "en la falda del ocotal," de ocov 
y tnncOf cuyas ruinas excitan todavía la admiración del viajero. Los 
naturales le daban el nombre de Yaxbüé, "ciudad del bosque verde, 
de los árboles verdes," que posee casi el mismo sentido que la palabra 
náhoa. Zotzlem ó Zotzilr-laf significa en lengua tzoizil "lugar de murcié- 
lagos," y los mexicanos, que [extendieron hasta esa remota región el 
dominio de sus armas y tuvieron guarnición en Zotzlem, para vigilar 
á los chiapanecos que habían permanecido independientes, llamaron á 
la metrópoli conquistada T^nacaÜÁn, que en su lengua equivale tam- 
bién á "país de murciélagos." 

YancuM&n, "pueblo nuevo," de yancuic, cosa nueva ó reciente, y la 
posposición tián, tiene el mismo significado que el nombre mixteoo 
YoMMhif derivado, según el Sr. Martínez Gracida, de yoso, llano y de 
eahij nuevo. 

La antigua capital de Michoacán tuvo los nombres de üsintzunUán, 
en tarasco y HuüzUzUárif en mexicano, significando ambos "lugar de 
colibríes." 

Cierto es que en algunos casos los mexicanos traducían los nombres 
de los pueblos extranjeros no por su significado propio, sino por medio de 
otras palabras homófonas ó simplemente mnemónicas, llevando ya las 
desinencias de la lengua náhoa, y así, del nombre tarasco Taximaroa, 
hicieron Tlaximaloyan, y de los nombres huastecos Tamuin y Tama- 
pachi, formaron respectivamente Tamuoc y Tamapaeheo. Es evidente 
que en tales casos ni el geroglífico ni la estructura aparentemente náhoa 
de esos nombres, pueden servir para sacar su etimología, y hay que 
restablecer la verdadera ortografia en la lengua de su origen y en ella 
buscar los elementos radicales que concurren á la formación de los 
nombres que se quiera interpretar. 

Los nombres mexicanos no sólo han sufrido la influencia de la len- 
gua castellana en sus extravagantes trasformaciones, sino también la 
influencia de otras lenguas indígenas, en las comarcas donde éstas han 
prevalecido y en medio de las cuales las apelaciones geográficas náhoas 
pueden considerarse como exóticas. 

Así vemos que la posposición tiarif trasplantada á la región del Sur 
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en los nombres de Cumulan^ Xochülán, CoaÜán, AmatiUánf etc., se 
convierte generalmente en ton, sin duda porque las lenguas que se ha- 
blan entre aquellos pueblos de los Estados de Oaxaca, Chiapas y Ta- 
basco, carecen de la consonante Ü del idioma náhoa. 

Baste lo dicho acerca del origen general de los antiguos nombres de 
lugar, y en los artículos siguientes nos ocuparemos de una manera es- 
pecial del estudio de los diversos elementos de esos nombres. 

V. Reyes. 
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JUICIO DE ELLAS POB EL DB. JOHNSON. 



Los dramas históricos, que al presente sólo en los escritores más an- 
tiguos hallamos, eran en los tiempos de Shakespeare accesibles y fa- 
miliares á todos. La filbula '* As you Hke it," que se supone copiada 
del "Gamelyn" de Chaucer, era un librejo de aquella época; y el viejo 
Cibber registraba en humilde prosa inglesa la historia de Hamlet que* 
los críticos tienen que buscar ahora en ''Saxo Grammaticus.** 

Tomó sus historias inglesas de crónicas y baladas inglesas; y, como 
los autores antiguos eran dados á conocer á los compatriotas de Shakes- 
peare por medio de versiones ó traducciones, tales autores le proveían 
de nuevos asuntos: parafraseaba en dramas algunas de las vidas de Plu- 
tarco cuando habían sido traducidas por North. 

Sus planes, sean históricos ó fabulosos, están siempre cuajados de 
incidentes que mucho más fácilmente que los afectos ó el argumento 
fijan la atención de un pueblo rudo: y es tal el poder de lo maravilloso, 
aún sobre aquellos que le desprecian, que todos sentimos mucho más 
subyugado el ánimo por las tragedias de Shakespeare que por las de 
cualquiera otro autor: agrádannos otros por sus disertaciones ó pasajes 
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determinados; pero él siempre nos tiene suspensos del aoontecímiento,. 
y siempre ha excedido á todos, excepto Homero, en lograr y afianzar 
el primer objeto de un escritor, excitando viva é inextinguible curiosi- 
dad y obligando á quien lee su obra á leerla desde el principio hasta 
el ñn. 

Las nieves y la pompa y el ruido en que abundan sus piezas recono- 
cen igual origen. Conforme avanza la cultura, el placer pasa de la vis- 
ta al oido; pero vuelve del uno á la otra, si aquélla declina. El público 
para quien Shakespeare trabajaba era más capaz de gozar de procesiones 
y pompas que del lenguaje poético, y acaso necesitaba hechos visibles y 
determinados como complemento preciso del diálogo, ó que le sirvieran 
de comentario. Bien sabia nuestro autor lo que debería agradar más; 
y, sea que su procedimiento se ajustara con mayor estrechez á lo natu- 
ral, ó que su ejemplo haya preocupado á sus compatriotas, lo cierto es 
que todavía en nuestra escena se necesitan hechos al mismo tiempo que 
frases, y que se oye con mucha frialdad la simple declamación pasiva, 
por musical, elegante, apasionada ó sublime que pueda ser. 

Voltaire expresa su admiración de que las extravagancias de nuestro 
autor sean toleradas por un pueblo que ha visto la tragedia de ''Catón." 
Contéstesele que Adisson' habla el lenguaje de los poetas, y Shakes- 
peare el de los hombres. Hallamos en ''Catón" innumerables bellezas 
que nos enamoran de su autor; pero nada que nos relacione con accio- 
nes ó sentimientos humanos: clasificamos tal pieza entre la más bella 
y noble progenie engendrada por el juicio y el saber á un tionpo mis- 
mo; pero "Ótelo" es el animado y vigoroso fruto de la observación y el 
ingenio. "Catón" ofrece una exhibición espléndida de maneras artifi- 
ciales y ficticias, y expresa sentimientos verdaderos y nobles en fácil, 
elevada y armoniosa dicción; pero sus esperanzas y temores no hacen 
vibrar las cuerdas del corazón: la pieza nos relaciona con el escritor 
únicamente; pronunciamos el nombre de "Catón;" pero pensamos en 
Adisson. 

La obra de un escritor correcto y atildado es un jardín de traza pri- 
morosa, diligentemente plantado, rico en variedad de luces y sombras 
y perfumado con exquisitas flores. La composición de Shakespeare es 
un bosque en que extienden los robles sus ramas y los pinos alzan al 
aire sus copas, entremezclados á veces con estériles hierbas y zarzas, ó 
amparando mirtos y rosas; pero llenando siempre la vista con su im- 
ponente pompa y recreando el ánimo con su infinita variedad. Otros^ 
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poetas exponen gabinetes de preciosidades singulares, minuciosamente 
acabadas en su forma, pulidas y brillantes. Shakespeare abre una mina 
que C(»itiene oro y diamantes en abundancia inagotable, aunque llenos 
de escorias é impurezas y mezclados con minerales menos valiosos. 

Muy disputado ha sido si Shakespeare debió exclusivamente su mé- 
rito á su propio vigor nativo, ó si tuvo los ordinarios auxiliares de la 
educación escolástica, los preceptos de la critica y el ejemplo de auto- 
res antiguos. 

Siempre ha prevalecido la tradición de que Shakespeare careda de 
instrucción; de que no tuvo una educación formal ni gran pericia en las 
lenguas muertas. Johnson, amigo suyo, asegura que poseiajpoco latín 
y tneno8 griego, y quien tal dice, además de haber estado exento de 
cualquiera tentación imaginable de falsedad, escribió en un tiempo en 
que la multitud no ignoraba ni el carácter ni cuanto se sabia de Shakes- 
peare: su testimonio debe, de consiguiente, dirimir la controversia, al 
menos mientras no se le pueda oponer otro de igual fuerza. 

Hay quienes hayan imaginado descubrir un saber profundo en algu- 
nas imitaciones de escritores antiguos por nuestro autor; pero los ejem- 
plos que han citado y que conozco fueron tomados de libros traducidos 
en su tiempo; ó fueron coincidencias de pensamiento tan fáciles y na- 
turales coQio las que siempre se producirán entre quienes consideran 
y estudian una misma materia; ó reflexiones sobre la vida, ó axiomas de 
moral como los que fluyen en la conversación y circulan por todo el mun- 
do en proloquios ó refranes. 

Veo que se hacia notar que en la frase " Id delante ; yo os seguiré,*' 
hay que leer la traducción de Iproí sequar. Se me ha dicho que cuando 
Galibán, después de un agradable suefio, exclama: "Pido dormir de 
nuevo,'' el autor imita á Anacréonte, quien tiene, como cualquiera otro 
individuo, igual deseo en igual ocasión. 

Hay unos cuantos pasajes que pueden pasar por imitacioaes, pero tan 
pocos, que la excepción sólo confirma la regla; los obtuvo de citas ac- 
cidentales, ó le fueron comunicados en lo verbal; y así como usaba lo 
que tenia habría usado más si más hubiese tenido. 

La "C!omedia de los Errores," averiguadamente fué tomada del Me- 
naeekmi de Planto; es decir, de la única pieza de Plauto que había en 
tonces en inglés. Probabilísimo es que quien la copió, habría copiado 
otras; pero que le era inaccesible lo que no estaba traducido. 

Dudoso es si conocía ó no los idiomas modernos. Que sus piezas ten- 



1« REVISTA NACIONAL. 



gan algunas escenas en francés, muy poco prueba; podía él fácilmente 
procurar que le fueran escritas; y probablemente, aun poseyendo el co- 
nocimiento ordinario de tal idioma, no podría haberlas escrito sin ayu- 
da. En ''Romeo y Julieta'' se observa que siguió la traducción inglesa 
en los pasajes en que se desvía del italiano; pero esto, por otra parte, 
nada arguye contra su conocimiento del original. El debía copiar, no 
lo que conocía, sino lo que era familiar á su auditorio. 

Más probable es que había aprendido latín lo suficiente para que le 
fuera conocida su construcción; pero sin llegar nunca á la lectura fácil de 
los autores romanos. Respecto de su aptitud para los idiomas modernos, 
no hallo datos suficientes con que juzgarla; pero como ningunas imita- 
ciones suyas del francés ó del italiano han sido descubiertas, no obs- 
tante que la poesía italiana andaba ya en gran estima á la sazón,. me 
inclino á creer que Shakespeare leía poco más que inglés, y que esco- 
gía para sus fábulas dramáticas solamente los cuentos que hallaba tra- 
ducidos. 

Que hay mucho saber esparcido en sus obras, lo observa Pope con 
sobrada justicia; pero tal saber es á menudo de aquél que no se halla 
en los libros. Quienes quieran entender á Shakespeare no deben con- 
tentarse con estudiarle en el gabinete, sino que á veces, para inquirir 
su significado han de acudir á los ejercicios ó diversiones del campo y 
hasta á los artefactos de las tiendas. 

Hay, sin embargo, asaz prueba de que era lector muy diligente cuan- 
do nuestra lengua no andaba ya escasa en libros y él podía satisfacer 
muy á sus anchas su curiosidad sin extenderse á la literartura extran- 
jera. Muchos de los autores romanos y algunos griegos estaban ya tra- 
ducidos: la Reforma había llenado de erudición teológica el reino: la 
mayor parte de las materias de disquisición humana había hallado es- 
critores ingleses, y la poesía era ya cultivada no sólo con diligencia, si- 
no con buen éxito. Existía un acerbo de conocimientos suficiente á un 
espíritu tan capaz de aprovecharle y de mejorarle. 

Pero la parte principal de su mérito era hija de su ingenio. Halló 
el teatro inglés en la mayor rudeza: ningunos ensayos trágicos ni cómi- 
cos habían aparecido que pudiaran descubrirle el grado de aceptación 
á que uno ú otro género fuera susceptible de ser llevado. Ni caracteres 
ni diálogos eran todavía comprendidos, y podemos decir con verdad, 
que Shakespeare los introdujo entre nosotros, y que en algunas de sus 
más felices escenas los elevó á la mayor altura. 
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No es fácil saber cómo fué gradualmente mejorando, porque la crono- 
logía de sus obras aun no se fíja. Rowe opina que acaso no debemos ver 
como las primeras — á sem^'ama de lo que sucede remedo de otros escri- 
tores — las menos perfectas; pues el arte tiene tan poca parte y la natw 
raleza una parte tan grande en lo que él hizo, que, por lo que sé — agre- 
ga, — Uis producciones de su juventud, como fueron las más vigorosas^ 
fueron también las mejores, Pero el poder de la naturaleza es sólo el de 
emplear en determinado objeto los materiales que la diligencia procu- 
ra ó la ocasión suministra. A ningún hombre da la naturaleza el sa- 
ber, y sólo cuando por el estudio y la experiencia son las imágenes ate- 
soradas, presta ayuda en su combinación y aplicación. Shakespeare, 
aunque favorecido por la naturaleza, sólo podía damos lo que hubiera 
aprendido; y como debía ensanchar sus ideas, lo mismo que el común 
de los mortales, por medio de la gradual adquisición de ellas, se hizo^ 
como todos, más sabio cuanto más viejo; pudo representar mejor la vi- 
da cuando mejor la conoció, é instruir más eficazmente cuando él mis- 
mo se halló más ampliamente instruido. 

Hay una intensidad de observación y una exactitud de percepción que 
ni libros ni preceptos pueden dar, y de que provienen casi todas las 
excelencias originales y nativas. Shakespeare debe haber contemplado 
al género humano con curiosidad, atención y perspicacia sumas. Otros 
escritores toman sus caracteres de los autores que les han precedido, y 
los varían únicamente en los ocasionales accesorios de las costumbres 
reinantes á la sazón, viniendo así á quedar los trajes algo cambiados; 
pero siendo uno mismo el cuerpo. Nuestro autor tuvo que crear á un 
tiempo materia y forma; porque, con excepción de los caracteres de 
Chaucer, á que juzgo que no debió gran cosa, no había escritores en 
Inglaterra, ni acaso muchos en otras lenguas modernas, que pintaran 
con sus colores naturales la vida. 

La disputa sobre la benevolencia ó malignidad original del hombre 
aun no había comenzado. La ciencia especulativa aun no emprendía 
analizar el espíritu, remontar el camino de las pasiones hasta su fuen- 
te, descubrir los principios generadores del vicio y de la virtud, ó son- 
dear por medio de los motivos de cada acto las profundidades del co- 
razón. Aun no eran ensayadas todas esas investigaciones que, á partir 
del tiempo en que se hizo de moda el estudio de la naturaleza huma- 
na, han sido algunas veces realizadas con exquisito discernimiento 
aunque con ociosa sutileza á menudo. Los cuentos con que la infan- 



1431 REVISTA NACIONAL. 



cía del saber se satisfacía, solamente mostraban las apariencias super- 
ficiales de la acción: referían los sucesos, pero omitían las causas, y 
estaban hechos para agradar con lo maravilloso más bien que con lo 
verdadero. No debía el género humano ser estudiado entonces en el 
gabinete: quien quisiera conocer el mundo se hallaba en la necesidad 
de atesorar sus propias observaciones, mezclándose como mejor podía 
en los negocios y divertimientos humanos. 

Boyle se congratulaba de su alta cuna porque favorecía su curiosi- 
dad facilitándole entrada á todas partes. Shakespeare no tenía tal ven- 
taja: vino á Londres de aventurero menesteroso, y durante algún tiem- 
po vivió de muy escasos recursos. Muchas obras de ingenio y erudi- 
ción han sido ejecutadas en situaciones de vida que parecen muy poco 
favorables al pensamiento ó á la investigación; tanto que quien exami- 
na tales obras, cree ver en ellas el espíritu de empresa y de perseve- 
rancia sobreponiéndose á todo agente exterior, y ofreciendo ayuda y 
alejando obstáculos para la realización de las repetidas obras. El in- 
genio de Shakespeare no debía ser abatido por la pobreza ni mermado 
por la escasez de trato social á que las gentes necesitadas se hallan 
inevitablemente reducidas: su espíritu sacudía los obstáculos de la 
suerte como "el león las gotas de rocío de su melena.'* 

Aunque tuvo tantas dificultades con que luchar y tan poca ayuda 
para vencerlas, había sido capaz de obtener conocimiento exacto de 
muchos modos de vida y de muchos géneros de disposiciones natura- 
les, para variarlos multiplicadamente, señalarlos por medio de delica- 
das distinciones, y mostrarlos en toda su luz bajo las más adecuadas 
combinaciones. En esta parte de su trabajo nada ha tenido que imitar; 
antes bien ha sido imitado él mismo por todos los escritores subse- 
cuentes; y dudoso es que de todos sus sucesores se pudiera reunir te- 
soro mayor de máximas, conocimientos teóricos y reglas prácticas de 
cordura que el que por sí solo ha dado Shakespeare á su patria. 

No se limitó á las acciones del hombre su atención, pues fué tam- 
bién exactísimo observador del mundo inanimado: sus descripciones 
• * tienen siempre algunas peculiaridades recogidas en fuerza de la con- 
templación de los objetos tal como son en realidad. Es de notarse que 
los poetas antiguos de muchos pueblos conservan su reputación, y 
que las siguientes generaciones de pluma, después de una corta cele- 
bridad, se hunden en el olvido. Los primeros, sean quienes fueren, 
han debido tomar sus sentimientos y descripciones del conocimiento 
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inmediato ó directo de los objetos; la semejanza, de consiguiente, es 
perfecta; sus descripciones ó copias pueden ser comparadas con el ori- 
ginal por todos l8s ojos, y sus sentimientos reconocidos y compartidos 
por todos los corazones. Aquéllos á quienes la fama de tales escrito- 
res induce á la misma labor, copian en parte á éstos y en parte á la 
naturaleza, hasta que los libros de una época adquieren tal autoridad, 
que ocupan para otros escritores el lugar de la naturaleza; y la imita- 
ción, desviándose siempre más y más del modelo, acaba por conver- 
tirse en caprichosa y casual. Sea que la vida ó la naturaleza inanima- 
da constituyan su objeto, Shakespeare demuestra plenamente que ha 
visto con sus propios ojos: da la imagen tal como la recibe, no debili- 
tada ni alterada por la intervención de otro entendimiento: el ignoran- 
te mismo comprende que sus reproducciones son exactas, y el instruí- 
do las halla completas. 

Acaso no sería fácil hallar, con excepción de Homero, autor que 
haya inventado tanto como Shakespeare; ó que tanto como él haya 
hecho adelantar los estudios ó géneros que cultivó; ó que tanta nove- 
dad esparciera en su siglo ó patria como nuestro gran trágico. Suyos 
son la forma, los caracteres, el lenguaje y la pompa del drama inglés. 
"El parece — dice Dennis — haber dado origen á nuestra armonía ó ver- 
sificación trágica inglesa, ó sea el verso blanco, variado á menudo con 
terminaciones disílabas y trisílabas. Por tal variedad se distingue de la 
-versifícación heroica, y, aproximándola más al uso común, la hace 
más propia para llamar la atención, y más adecuada á la acción y al 
diálogo. Hacemos tales versos cuando escribimos en prosa, y hasta en 
la conservación familiar." 

Ignoro si es rigurosamente justa la anterior alabanza. La termina- 
ción disílaba que el crítico considera, con razón, adecuada al drama, 
debe ser hallada no obstante, según creo, no en "Gorboduc" que es 
conocidamente anterior á nuestro autor, sino en "Hieronymo,'' cuya 
fecha, aunque incierta, se ha de creer tan antigua, cuando menos, qo- 
mo las primeras piezas teatrales de Shakespeare. Cierto es, sin em- 
bargo, que él fué el primer autor de tragedias ó comedías agradables; 
no habiendo pieza alguna teatral de ningún escritor más antiguo cuyo 
nombre sea conocido en otro círculo que el de los anticuarios ó colec- 
cionadores de libros buscados por su rareza, y que no serían raros si 
hubieran sido muy estimados. 

A él debe ser aplicada la alabanza, salvo que Spenser pueda com- 
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partirla con él, de haber descubierto hasta qué grado de armonia j 
dulzura era dable suavizar la len^a inglesa. Tiene discursos ; á 
veces, acaso, hasta escenas en que campea toda la delicadeza de Rowe 
sin su afeminación. Cierto es que, ordinariamente, procura impresio- 
nar con el vigor de su diálogo; pero nunca logra mejor su objeto que 
cuando traía de halagar por medio de la dulzura. 

Necesario es, sin embargo, venir á confesar, que si mucho le debe- 
mos, algo nos debe; que si la clara percepción y el criterio justifican ó 
abonan muchas de las alabanzas que le tributamos, no es poca la par- 
te de ellas originada de la costumbre ; la veneración. Fijamos en sus 
excelencias la vista y la apartamos de sus deformidades, tolerando ó 
diaimulaado en él lo que en otros nos causarla repugnancia ó despre- 
cio. Si nos limitáramos á tolerar lo malo sin alabarlo, el respeto hada 
el progenitor de nuestro drama nos podría servir de excusa; pero he 
visto en el libro de algún critico moderno una serie de dislates que 
demuestran que Shakespeare habla corrompido la lengua con todo li- 
naje de depravaciones, y los cuales, sin embargo, su admirador acumu- 
laba y exhibía como un monumento de gloria. 

Tiene escenas de indudable mérito permanente; pero acaso ni una 
sola pieza que, si fuera hoy representada como obra de escritor coa- 
temporáneo, pudiera ser vista y oída hasta su conclusión. Lejos estoy, 
ciertamente, de pensar que en la labor ajustara sus obras á sus ideales 
de perfección: una vez que lograran satisfacer al público, satisfacían al 
escritor. Raro es que autores más preocupados de la fama que Shakes- 
peare sobresalgan mucho del nivel ordinario de su época: mejorar en 
"'"" lo mejor, siempre será titulo suficiente al elogio contemporáneo; 
que llegan á las alturas de la fama desean acreditar de veraces á 
lanegiristas y evitarles la mortificación de ll^ar á hallarse en 
'adicción consigo mismos. 

) aparece que Shakespeare creyera sus obras dignas de laposteri- 
ni que abrigara idea alguna de gloria futura, ni que aspirara á 
popularidad y provecho que los de actualidad. La representación 
is obras era el complemento de sus esperanzas, sin que él se cu- 
de agradar á lectores ni de ser honrado de ellos. De consiguiente, 
acia escrúpulo en repetir unos mismos chistes en muchos diálo- 
ó en enredar diferentes planes con el mismo nudo de perple- 
; y confusión que, cuando menos, podemos perdonarle al recor- 
]ue de tas cuatro comedias de Congreve, dos acaban con casa- 
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miento en baile de máscaras, por medio de superchería ó engafío jamás 
acaecido, y que, posible ó no, ni siquiera fué inventado por el autor de 
las piezas. 

Tan descuidado era nuestro gran poeta respecto de la fama futura, 
que, aunque retirado al seno de la comodidad y la abundancia cuando 
aun no había '^descendido mucho hacia el valle de los afios," antes que 
el cansancio le disgustara ó le agobiaran las enfermedades, no hizo 
colección alguna de sus obras, ni deseó redimir las ya publicadas de 
las atrocidades que las oscurecían, ó asegurar á las inéditas mejor 
suerte dándolas á luz en su verdadero estado. 

De las piezas que llevan el nombre de Shakespeare en las últimas 
ediciones, la mayor parte no fueron publicadas sino cosa de siete afios 
después de su muerte; y las pgcas que aparecieron en vida suya, se- 
gún toda probabilidad, se imprimieron sin la vigilancia y posiblemente 
en consecuencia, sin conocimiento del autor. 

No es muy halagüeño considerar cuan poco la serie toda de los edi- 
tores ha aumentado en este autor la facultad de agradar. Fué leído, 
admirado, estudiado é imitado mientras se conservaba desfigurado con 
todas las impropiedades que la ignorancia y el descuido le acumula- 
ron; mientras no habían sido rectificada la lección ni entendidas sus 
alusiones. Entonces era cuando Dryden proclamaba: "que de todos los 
poetas antiguos y modernos, Shakespeare era el de espíritu más gran- 
dioso y abarcador." 

"Todas las imágenes de la naturaleza — añadía el mismo Dryden — 
estaban á su vista y él las copiaba acertadamente y sin trabajo: cuando 
describe alguna cosa, no sólo la veis, sino que también la palpáis. Los 
que le acusan de haber carecido de instrucción, hacen su mayor elo- 
gio: era naturalmente instruido; no necesitaba de los anteojos de los 
libros para leer la naturaleza; veía hacia el fondo de ella y la hallaba. 
No puedo decir que haya sido asi siempre, porque si así hubiera sido, 
se le agraviaría al compararle con lo más grande ó lo mejor del gé« 
ñero humano. Es muchas veces insulso é insípido; su genio cómico 
se degrada hasta el equívoco; su seriedad se hincha hasta rayar en lo 
bombástico. Pero es grande siempre que se le presenta alguna gran 
ocasión de serlo; nadie podrá decir que al proporcionársele asunto ade- 
cuado á su ingenio, haya alguna vez dejado de levantarse tan alto res- 
pecto de los demás poetas, 

"Quantum lenta solcnt ínter viburna cupressi." 

R. K.-T. i.-io 



1« REVISTA NACIONAL. 

"Debe lamentarse que un escritor tal necesite comentarios; que 
hayan llegado á ser anticuado su lenguaje y oscuros sus pensamientos. 
Pero es inútil desear lo que esté fuera de la condición de las cosas hu- 
manasi lo que lia de acontecer á todos, ha acontecido á Shakespeare 
por obra de las circunstancias y del tiempo; j más que ningún otro 
escritor desde la invención de la imprenta, ha tenido él que sufrir á 
causa de su natural negligencia respecto de fama; Ó acaso en razón de 
aquella superioridad de entendimiento que desprecia sus pocas obras 
al compararlas con sus propias facultades, y juzga ind^o de conser- 
varse lo que los críticos de las edades venideras se afanarán á parda 
en restaurar y explicar ganando honra con ello." 

José M. Roa Bírceha. 
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I 

No ha sido México de las naciones más favorecidas por el errabun- 
do y egregio poeta á quien concede ahora Granada los honores de la 
coronación, sólo otorgados antes, en españolas tierras, á Quintana; pero 
esta circunstancia no ha de hacer que, posponiendo la justicia á la pa- 
sión, por noble que ésta sea, como de fijo lo es en el presente caso, me 
alce en armas contra el laureado vate que en breve va á gozar, vivien- 
do aún, de gloria postuma. A hidalgos no nos ganan los que nos lega- 
ron el habla de Castilla; y á justicieros mucho menos. 

A Zorrilla hay que perdonarle mucho, no porque mucho haya ama- 
do, puesto que eso está aun sujeta á prueba, sino porque mucho y muy 
bien ha cantado, y porque, en fín de cuentas, sómosle deudores de in- 
contables momentos de solaz. La generación que viene, la que ya cam- 
íteratura, no tiene contraída con él deuda tan grande, 
manto á otros pechos y tuvo y tiene dioses nuevos, Pero 
udora de Zorrilla en quien ve la cifra de sus emociones 
;heerezada que entretuvo la imaginación de todos nos- 
idas y cuentos orientales, el príncipe gallardo que des- 
ugo en nuestras almas á esa hermosa hechizada que se 
. De la generación anterior. Zorrilla /ué el músico de 
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•cámara. De la mía fué solamente^ nodriza amable y cariñosa; pero á 
esa nodriza que nos adormecía con sus canciones y nos halagaba con 
sus cuentos, hemos siempre de recordarla con amor. ¿Cómo habíamos 
de escatimarle nuestra gratitud, pensando en sus regaños necios, en sus 
cicaterías de vieja, en sus rezongos de beata solterona. Los poetas, y 
los poetas como Zorrilla mayormente, no son como el común de los 
mortales. Ellos se creen divinos, ó cuando menos, creen que algún 
dios habita en ellos, y como dioses ó semidíoses obran, sin sujetarse 
á más leyes morales que las dictadas por su omnipotente voluntad, ni á 
jurisdicción que no sea la de sus pares, los proceres del olimpo. ¿Con 
arreglo á qué jurisprudencia podríamos juzgar á estos seres superiores 
que saben por qué cantan tan dulce las aves y ^^por qué vuela tan alto 
el cóndor?'' Nosotros podemos someter á juicio á un hombre que sepa 
alguna ciencia, algún oficio, ó que no sepa nada, pero estos caballeros 
que poseen sobrenaturales saberes, no son justiciables. De ellos el que 
menos se cree privilegiado, como los nobles de antaño, con la facultad 
de apropiarse la hacienda ajena, de disfrutar á la mujer del pechero en 
la noche de sus bodas, y de vivir sin trabajar. Son, pues, esos poetas 
como Hernani: hermosos montaraces á quienes no deshonran contra- 
bandos ni rapiñas. 

¡Líbreme Dios de achacar á Zorrilla tamañas fechorías! Lo que in- 
tento es probar que no debemos condenarle sin remisión por los pe- 
cados que haya cometido en México, porque estos son propios de la 
raza poética á que el trovador vallesolitano pertenece. Algunos de 
aquellos pecados tienen la circunstancia atenuante de haber sido come- 
tidos en verso; y quien comete un delito por un consonante, es como 
quien lo comete por hambre. 

Desentendámonos, pues, del hombre para no hablar sino del poeta. 

II 

Yo que no tengo la fortuna de conocer personalmente al Sr. Zorri- 
lla, pugno en vano por figurármelo en forma corporal como nosotros. 
Aquí está su retrato y estoy conforme en que Zorrilla luzca luenga y 
ensortijada melena, pero no paso por la levita ni por las demás prendas 
de ropa que el poeta viste. A Zorrilla me lo imagino siempre con el 
traje de Manrique. Es un tenor asombroso. Abro cualquier tomo de 
sus versos y pienso que estoy oyendo á Taraberlick en la serenata del 
Trovador. Su poesía no será acaso poesía, pero sí es canto. Y al canto 
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sacrifíca todo este poeta: la verdad, la justicia, la gramática, hasta el 
sentido común. Por emitir una nota alta, dijo Zorrilla que Larra era 
un malvado y llamó imbéciles á los toledanos. Él no le pregunta á la 
palabra — ¿qué traes? — sino — ¿á qué suenas? — Abrid algún poema su- 
yo: en la portada estará el retrato, y ese Zorrilla del retrato semeja un 
director de orquesta en su encumbrado asiento: las octavas reales que 
siguen, son los instrumentos de bronce; las quintillas son las violas; 
los alejandrinos son los bajos; allí una seguidilla rasguea la guitarra; 
allá un romance toca el clarinete; y el conjunto no es un poema, es 
una ópera admirablemente instrumentada. Una ópera italiana, por su- 
puesto; una ópera que tiene serenatas tan lindas y graciosas como la 
del Barbero; plegarias tan magestuosas y solemnes como la de Moisés; 
arias tan melancólicas y tiernas como la casta diva de Norma. Bretón 
de los Herreros, en la poesía espaflola de este siglo, apuró toda la gra- 
cia del idioma; Zorrilla, todas sus resonancias y sonoridades. Es pre- 
ciso leer sus versos en voz alia, porque esos versos no se leen, se oyen. 
Pero se oyen de un modo singular. Recitad uno aisladamente y es pro- 
bable que os suene mal: es un músico mediano, si no malo. Recitad 
la estrofa entera y su armonía os encantará. Los versos de Zorrilla son 
como músicos de orquesta: el conjunto, la suma, la coordinación de 
todos ellos es lo hermoso. 

Se ha dicho que Zorrilla es el poeta por excelencia espafiol, y esto 
es exacto. Probad á hacerle hablar en otro idioma, probad á traducirle, 
probad á leerlo en francés, en inglés ó en alemán, como leeríais á 
Campoamor y á Núfiez de Arce. ¡Imposible! Zorrilla no puede hablar 
sino en espafiol. De este inmenso órgano arranca prodigiosas armo- 
nías; pero no le pidáis que toque en otro. 

Imaginaos que estáis á media noche en la nave principal de alguna 
de esas grandes catedrales espafiolas, que son como las casas más có- 
modas de Dios. Ni pupilas de monjas brillan tras la calada reja, del 
coro alto, ni ceras en los altares. El templo está oscuro y solo. De 
pronto, se abre, quejándose con su cascada voz de vieja, la cancela de 
la sacristía; suenan pasos en el entarimado, repetidos por la bóveda 
que los devuelve agrandados, así como un espejo convexo copia las fi- 
guras: ¿qué oís? el choque de las grandes llaves que, pendientes del 
cinturón, trae el que viene; ¿que veis? por el ruedo de luz que frente 
á la capilla del Sacramento forma la vacilante lamparilla, cruza un 
hombre pálido, de larga cabellera rubia y vestido de negro; llega al co- 



LA CORONACIÓN DE D. J08B ZOBBILLA. 148 

ro; la llave de hierro muerde la cerraduraj que grita lastimada; el si- 
lenciario y misterioso desconocido sube por el estrecho caracol de la- 
brada caoba; se acerca al órgano, pasa las manos por encima de sus 
teclas, como la pasa el domador por sobre el lomo del león dormido, 
7 el órgano despierta, se espereza, lanza algunos bostezos, estira sus 
encogidas cuerdas, y se iergue. Cada vez que un dedo del organista 
hiere alguna tecla blanca ó negra, parece que da en el hábito de alguna 
monja que está acostada y que, medrosa ésta, grita, se para, y brinca, y 
sube y huye por el tubo del órgano, como escapan los duendes por el 
cañón de la chimenea. Primero se oye el ruido confuso de esta eva- 
sión de notas ó de monjas; el aleteo de la azorada lechuza que deja el 
nido del santo á cuyos pies estaba echada y sofíolienta aún, da de ca- 
beza contra los cristales de la ojiva. Después, la armonía confusa é in- 
determinada, que iba tanteando en la oscuridad, apoyándose en las 
paredes, tropezando, encuentra su camino y despliega las alas. Enton- 
ces y como si aquellas notas estuvieran dotadas de milagroso poder de 
evocación, veis como avanzan por medio del coro, en larga hilera, 
monjes penitentes; cómo se cubre de sotanas blancas, de cruces rojas, 
4e capuchas negras, la tallada sillería; cómo gira el torpe facistol con 
sus enormes libros, en cuyas páginas abiertas aparecen grandes letras 
de chillantes colores y enrejados y garabatos musicales; cómo chispean 
los cirios amarillos junto á la cruz de madera y cómo al pie de ella 
extiende sus brazos el abad anciano. A aquel otro coro más angosto y 
estrecho, el de la reja dorada, asoman las monjas: allí están Margarita 
la Tornera y la novicia Dofia Inés. Las velas de los altares se prenden, 
como si en la cera de cada una de ellas se hubiera pegado una luciér- 
naga. Las estatuas yacentes de los mausoleos de mármol se incorpo- 
ran, y luego se levantan y van á arrodillarse: en las gradas del pres- 
bisterio, los monarcas; atrás, dentro de la crujía de bronce, los prelados 
y los nobles. Se oye rumor de choquezuelas: es Don Pedro I de Casti- 
lla que viene á orar, con la diestra en la cruz de la espada. Felipe II 
reza con los ojos bajos para que Dios no se los vea. Desembózase el 
galán Felipe IV, y, entre salmo y salmo, dirige una mirada á hurtadi- 
llas al coro de las monjas. Después, el cuadro muda, los espectros se 
desvanecen. Don Juan, de pie junto á la pila de alabastro, ofrece agua 
bendita, en la extremidad de su dedo índice, á una hermosa que pasa. 
Dofla Ana de Pantoja, envuelta en manto oscuro, se aproxima al con- 
esonario. El alcalde Ronquillo acecha, embozado, detrás de una co- 
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lumna. En los cristales de las ventanas góticas se encienden imágenes 
de colores. Las campanas, antes inmóviles, con el sonido muerto 
adentro, como gigantescos apagadores sobre pábilos extintos, se agitan 
y vuelcan nidos de repiques sobre las torres y los tejados de la ciu- 
dad que despierta. En ella, hay celosías que se entreabren para abrir 
paso á manos blancas, que dejan caer billetes amorosos, á manera de 
plumas desprendidas de alas de palomas; justadores que van en sus 
corceles, y terciada la banda que ostenta los colores favoritos de algu- 
na dama, al torneo; pajes que rebullen en los patios de los palacios,, 
como grandes pájaros de plumas tornasoladas; duefias que, oculta en 
el breviario, llevan la tierna carta de su sefiora, para el apuesto ena- 
morado que la ronda; tutores de torvo ceflo y barba cana; donceles que 
en torcidos pasadizos, aguardan besos de meninas; halcones, jaurías, 
venablos, lanzas y mosquetes; un judio que con el sambenito sobre el 
pecho marcha al auto de fe; un astrólogo en la torre; un gitano en la 
plaza; y allá, en la culebreante callejuela, bajo los garabateados pes- 
cantes de fierro que sostienen las farolas de un retablo, el cadáver de 
un joven trovador. 

El órgano calla y la visión se desvanece. El organista — ya lo habéis 
entendido — era Zorrilla. 

III 

Pero este músico es, además, un gran decorador. Los personajes de 
sus leyendas son figuras de gobelinos; sus romances, son riquísimas 
tapicerías. Los del Duque de Rivas tienen la corrección de la linea: los 
de Zorrilla tienen la riqueza del color. 

¿Qué son las estrofas del poema Oranadaf Frisos de la Alhambra. 
¿Qué son los Ckinios del Trovador? Almenas y cornisas y agujas de 
edificios góticos. ¡Imposible es que este poeta cante los ideales moder- 
nos! En vano, recientemente, intentó hacerlo. La locomotora no pue- 
de subir, serpenteando, por la abrupta montaña en cuya cima se alza 
el castillo de este sefior feudal de la poesía. El viejo bardo sólo calien- 
ta sus entumidos miembros en el rescoldo de la Espafia moruna y de 
la España goda. El nido de esta ave está en el relicario de argamasa 
de alguna imagen tradicional. En su poesía suena la guzla mora, la 
lira de Manrique, la guitarra de Fígaro. Es morisco, es gitano y es- 
pañol. 
¿Hay algún personaje más español que el petulante y despilfarrado- 
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y fanfarrón Tenorio? Pues en ése habría querido encamarse Zorrilla; y 
por eso, inconscientemente, la posteridad — que ya para él empezó des- 
de hace tiempo — le ha condenado á cadena perpetua de Tenorio. No 
tener Dios, ni ley, ni policía en la yida, y á la postre salvarse, tal es el 
ideal de este poeta, que es algo asi como un bandido generoso de las 
letras. Ya descalabra á la gramática; ya aporrea á la historia; ya sa- 
quea á la leyenda; ya descrisma ala lógica ¡y al fin se salva, al 

fin lo coronamos I Su discurso de recepción en la Academia de la Len- 
gua debió haber llevado este epígrafe: "La música las fieras domes- 
tica." 

IV 

En este mismo anacronismo viviente de la musa de Zorrilla está ci- 
frado el secreto de su coronación. La poesía burguesa de Campoamor 
es contemporánea y rival de la musa aristocrática de Núfiez de Arce. 
Aquélla es pintura de género y ésta es pintura histórica, y la de Valera 
y Menéndez Pelayo es pintura clásica, pero todas son de la propia edad, 
del propio siglo. Hasta los cartelones pintarrajeados de López Garda, 
y las estampas místicas y los bonitos cromos del Sr. Grilo son de nues- 
tra época. Pero Zorrilla no tiene rivales, no tiene envidiosos, no es de 
nuestro tiempo. ¿Qué pintor va á encelarse de Velázquez ni de Muri- 
Uo? ¿Qué autor dramático moderno sería capaz de firmar y dar á la 
escena una comedia de Calderón ó Lope? El mismo Echegaray, admi- 
rando mucho al autor del Mágico prodigioeo, no consentiría en robarle 
una obra, de todos desconocida, y darla como suya. De Calderón, ha- 
bría sido aplaudida; de él, silbada. 

Decir á Zorrilla; — vamos á coronarte — equivale á decirle: — ya es- 
tás muerto; á nadie haces sombra; eres un aparecido que sólo tiene 
permiso de Dios para volver al mundo durante un cuarto de hora.-— 
Asistimos al entierro de su poesía, como se va al entierro de una vie- 
ja nodriza, á quien no tratamos ni volvimos á ver en muchos afios, pe- 
ro cuyo recuerdo vive en nuestras almas. 

No leemos las poesías de Zorrilla; pero coronamos al poeta. No lo 
vemos: lo recordamos. No está con nosotros; pero está con Lope y Cal- 
derón. Vive y ha muerto. Lo amamos como se ama la juventud per- 
dida. Pocos lo leerán después, porque ninguno podrá oírlo. El se lle- 
vó el secreto de cantar sus versos ! 

M. GunÉRREZ Najera. 
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Y que en la testa con primor los fuegos 

Curvos remeda 
De blanca luna en el tercero día 
De la creciente; y lleva piel lustrosa 

Y leonada, y en la crespa frente 

Cándida estrella. 

Joaquín Arcadio Pagaza. 
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En 1832 se inauguró en Inglaterra el primer camino de fierro entre 
Liverpool y Manchester. Cincuenta años más tarde, en 1883, la lon- 
gitud total de los caminos de fierro en explotación era de 487,740 ki- 
lómetros. Hoy la longitud de la red ferroviaria de los principales 
países europeos se distribuye asi: Alemania, 37,635 kilómetros. Fran- 
cia, 32,491; Gran Bretaíla, 30,849; Austria, 22,613; Italia, 10,534; Es- 
paña, 9,186. Sólo en los Estados Unidos existen 12,000 kilómetros 
más que los que suman todas las redes europeas, e. d. 208,000 kiló- 
metros; en la América Británica del N. bay 17,000; en México, 8,000; 
en el Brasil, 7,062; en la República Argentina, 6,600. En Asia, como 
es natural, llevan la delantera las Indias británicas con 19,368 kiló- 
metros; las Indias neerlandesas poseen 1,150. En África, la colonia 
del Cabo tiene 2,800 kilómetros; Argelia y Tunes, 2,000, 1,600 Egip- 
to. En Australia, 2,860 kilómetros, en la Nueva Gales del S.; en Vic- 
toria, 2,700; en Queensland, 2,300, y en la Australia del S. 1,711. La 
densidad de las caminos de fierro está, en Europa, en la proporción 
siguiente: Bélgica tiene 16 kilómetros de ferrocarril por 100 kilóme, 
tros cuadrados; Sajonia, 14,9; Alsacia Lorena, 9,8; el gran ducado de 
Badén 8,8; Wurtemberg, 8; Holanda, 7,9; Baviera y Suiza; Prusia, 
6,4; Francia 6,1 y Dinamarca 6,1. Con relación á la población (por 
cada 100,000 habitantes) la longitud de la red ferroviaria es 102 ki- 
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lómetros en Australia; América Inglesa, 40; Estados Unidos, 36,4; 
República Argentina, 18; Cuba 11,2; Uruguay, 9,6; Francia, 8,7; Gran 
Bretafia, 8,5; Prusia, 8. 

De 1881 á 1886, se construyeron en América 59,695 kilómetros, 
de los que 44,390 tocan á los Estados Unidos; en Europa, 22,326; en 
Asia, 5,086; en Australia, 4,488, y en África, 2,276. El costo total del 
establecimiento de los caminos de fierro en el mundo, llegaba en 1886 
á 23,660 millones de pesos; de éstos, Europa gastó 14,546 millo- 
nes y el resto del mundo 9,015 millones sobrantes. Lo que tiene 
por causa lo doblado del terreno y, sobre todo, su precio subido en 
Enropa. 



¿Quién no ha oído relatar algún caso cuando menos de lucidez in- 
telectual, de que haya dado pruebas algún demente á la hora de morir? 
Esle hecho es uno de los argumentos que en favor de la existencia de 
una vida extra-cósmica, y de un juicio final, alegan casi todas las reli- 
giones positivas. Y bien, una de las manifestaciones indiscutibles de 
este fenómeno, sujeto al análisis científico como todos los de la natu- 
raleza y de la vida, es la reminiscencia, y á este propósito Mr. Feré, en 
un estudio presentado á la Sociedad de Biología de París, hace curio- 
sísimas observaciones á la docta asociación. 

Ya Mr. Salivas, antes que Mr. Feré, había observado en algunos aho- 
gados vueltos á la vida, una revisión extremadamente rápida de los 
hechos principales de la existencia y aun de toda ella; á veces esa re- 
visión sólo comprende episodios sin importancia. Además, está averi- 
guado que en los epilépticos esa reminiscencia se produce con frecuencia, 
y este fenómeno constituye entonces una forma particular de la llamada 
aura intelectual. 

El hecho de presentarse este fenómeno en los ahogados vueltos á la 
vida y en los epilépticos, podría hacer creer que proviene de una mo- 
dificación brusca de la circulación cerebral; pero Mr. Feré relata he- 
chos que parecen demostrar que el citado fenómeno es frecuente aún 
en los casos de muerte natural. 

Trátase primeramente de un individuo que se moria de consunción 
ocasionada por una enfermedad de la médula espinal. Había ya per- 
dido el conocimiento, pero, reanimado por dos inyecciones sucesivas 
de un gramo de éter cada una, el agonizante levantó ligeramente la 
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cabeza, y pronunció con volubilidad palabras que no fueron compren- 
didas, pues pertenecían á la lengua flamenca, según se supo después, 
cuando el enfermo pidió un lápiz y un papel y las escribió^ Este hom- 
bre, originario de los alrededores de Amberes, hacia largo tiempo que 
vivía en Francia y no hablaba más que francés, lengua de la cual pa- 
recía no poder hacer uso al volver á la vida. En las líneas escritas ha- 
blaba de una deuda que hacia 20 afios había contraído con un individuo 
de Bruselas y que no había pagado. Este hecho es interesante porque 
prueba que un moribundo puede ser reanimado y manifestar su volun- 
tad de una manera inteligible y clara. 

En el segundo caso, trátase de un atáxico que moría de tisis pulmo- 
nar. Había tenido muchas lipotimias y no contestaba á las interpela- 
ciones. El pulso era apenas sensible. Vuelto á la vida por medio del 
éter, volvió la cabeza hacia su mujer y le dijo de improviso: — ^^Es im- 
posible que encuentres ese alfíler: el piso ha sido repuesto; " — con cu- 
yas palabras aludía á un hecho que había acaecido hacía más de diez 
y ocho afios. Dicho esto, la respiración fué interrumpida y el enfermo 
murió. 

Estos hechos que, según parece, no son raros, indican que la remi- 
niscencia es un fenómeno normal en el instante de la muerte. 



El sabio italiano Govi, en una nota presentada á la Academia de 
Ciencias de París, demuestra que Galileo no sólo es inventor del teles- 
copio sino también del microscopio. Dice que en un libro impreso en 
1610 y que él acaba de descubrir, ha leído que el descubridor del mo- 
vimiento de la tierra al derredor del sol cuenta haber examinado, con 
ayuda de una lente, los órganos y los movimientos de los animales pe- 
quefiísimos. Además, en una carta escrita al Sr. Tardes, dice el mismo 
Galileo que ha visto con su aparato moscas tan grandes como borre- 
gos, con el cuerpo cubierto de pelos y armadas de uñas agudas. La fe- 
cha que se ha fijado al descubrimiento del microscopio, que se atribuye 
al holandés Ck)melius-Drabbel, ha sido hasta aquí la de 1621; Govi cree 
que Galileo lo había descubierto once afios antes. 

Bajo el título de '^Le manuscrit du Pére Silence, y con la firma de 
Henri Guérin, publica Le nouvelle Revue una serie de máximas ó pen- 
samientos, los más profundamente fílosófícos é intencionados. 

A continuación traducimos algunos: 
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:le*3ic La vida es un gran jardín público, en el cual " está prohibido 
cortar flores so pena de multa/ ^ Las gentes graves acatan la prohibi- 
ción, pero los libertinos, las mujeres y los locos se introducen furtiva- 
mente en los prados y huyen después, riendo á carcajadas y burlándo- 
se de los guardianes, con las manos llenas de ñores. 

:):*:)( Comcmos dc todos los platos, bebemos de todos los vinos, 
y, al terminar la comida, no nos queda apetito para los pastelillos. El 
amor, que sabe que el hombre es glotón, comienza por servimos los 
postres. 

:ic*:ic Un hombre y una mujer vuelven á su casa después de un 
lai^ paseo. Son un amante y su amada, un marido y su .esposa, un her- 
mano y su hermana. Esikn extenuados de fatiga. El sexo fuerte se 
arroja pesadamente en un sillón, y el sexo débü tiene la fuerza sufí- 
ciente para ocuparse en preparar la comida, en cambiar de traje y en 
servir una taza de té al sexo fuerte, 

^^:ic Di el violin de Paganini á un mal violinista y el mal violinis- 
ta me destrozó el tímpano; di el violin de ese hombre á Paganini y 
Paganini me deleitó con dulcísimas notas. Ahora comprendo por qué 
algunos hombres se quejan siempre de las mujeres, en tanto que otros 
mueren viejos, declarando que sólo han conocido mujeres encantado- 
ras. Hay músicos buenos y músicos malos. 

3lc*;jc La fortuna te ha cogido de la mano para conducirte, y, como 
sientes su mano, crees que eres tú quien la guías. 

:!:*;)( Miguel Ángel construía San Pedro de Roma. Fatigado por 
un largo día de trabajo, fué, al caer la tarde, á pasear por la campifla 
romana, mezclando en su meditación sus proyectos arquitectónicos con 
los recuerdos de Vittoria C!olonna. De pronto oyó tras si el rumor de 
un paso ligero y volvió la cara. Vio á un niño muy pequeñito, muy 
blanco, desnudo y color de rosa. 

— ¿Quién eres? le dijo. 

— Soy el amor. 

— lAh! dijo Miguel Ángel, tomándole la barba, eres tú, pequefíuelo 
travieso y disipado. 

— No te burles de mí, gran arquitecto, porque yo también, como tú, 
he levantado grandiosos monumentos de piedra y de mármol. 

— Y en dónde? chicuelo, dijo Miguel Ángel, sonriendo con incre- 
dulidad. 

— En el cementerio 
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:fe*:ie La modestia es la urbanidad del orgullo. 

3ie^:f: Vf uu árbol eu plena luz, lleno de flores grandes y soberbias. 
La multilud lo rodeaba y cortaba sus flores; el árbol no dio frutos. Vi 
otro árbol en la sombra; no tenia más que flores pequeñas y pálidas. 
Nadie lo despojaba de ellas y aquel árbol se cubrió de frutos. El pri- 
mero es la alqi^ria; el dolor es el segundo. 

3le*:ic Las ilusiones se parecen á las cortinas de las ventanas: bay 
que apartarlas para poder mirar hacia afuera. 

i^^i^ Los hombres domestican á los animales; pero los animales 
no han podido jamás domesticar á los hombres. 

3ie*3ie El mejor medio de hacerle la corte á una mujer honrada es 
no hacérsela. ¿ Acaso el cazador le avisa á la liebre que va á tirarle, 
antes de hacerlo? 

9le*^ Para entrar á la alcoba de las mujeres hay una puerta muy 
conocida: la del galanteo; la llave está por dentro y la puerta rechina 
cuando se la empuja. Hay otra puerta más ignorada y traidora: la del 
amor platónico; la llave está por fuera y la puerta se abre sin ruido. 

:4e*^ Tuve un suefio: un ángel volaba en el azul, alto, tan alto, que 
algunas veces su ala, no encontrando aire, azotaba el vacio. 

— Es Lamartine, me dijeron. 

Un dios estaba en el empíreo, en un trono de luz; miraba el mundo 
y á los hombres con una bondad suprema. A veces bailaba danzas ex- 
travagantes. 

— ¿Quién es? pregunté. 

Y lodas las voces del Universo me contestaron: 

— Victor Hugo. 

Vi á un hombre que marchaba por la misma ruta que yo. Marcha- 
ba simplemente, como un hombre. A veces una piedra del camino lo 
hacía caer. Yo estaba fatigado y me dio el brazo para sostenerme. 

— Tu nombre? díjele. 

— Alfredo de Musset. 

5lc*5i; Cuando la mujer que te ama ríe, ríe ó llora, no importa; pe- 
ro cuando ella llora, guárdate de llorar; puedes reir, si quieres. Lo me- 
jor es sonreir. 
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(Librería de budín, sucesor.— 2f de 8an FranclsoOf uOm. 2.) 

Une Viphre, por P. Sales. — Esta novela parisiense tiene el sabor fuer- 
te y el tono melodramático de casi todas las que á la mayoría de los lec- 
tores gustan allá y acá. Tesoro descubierto, asesinato cuyo autor es quien 
menos pudiera esperarse, jóvenes perseguidas, compasivamente deli- 
neadas, etc. Por el enredo, la novela flota entre las de Gaborian y las 
de Montepin, y resulta por el estilo de las de M. de Boisgobey. La Vi- 
vora es una mujer de carácter fuertemente acentuado é implacable; pero 
no enteramente antipática. En novelistas de la talla del autor de Une 
Viphrey no es por cierto habilidad lo que falta. 



Mlle. Saupe, por M. Prévost. — Esta será una de las mejores novelas 
del afio. Se trata en ella de un drama de amor intimo, y sus persona- 
jes son unos cuantos burgueses de provincia; el desenlace prueba que su 
joven autor no pertenece á las flamantes escuelas pesimistas que tanto 
privan en el dia. Es más bien un optimista y un indulgente. 



Lira Argentina, — Colección de poesías selectas de autores argenti- 
nos, por J. M. E. — Buenos Aires, — P. M. Carballido y C* Editores. — 
Boulevard Entre-Ríos, núm. 301.— 1889. 

Cuarenta y seis composiciones se encuentran reunidas en las 251 pá- 
ginas del libro que anunciamos, y de las que son autores: Olegario An- 
drade, Hilario Ascabusi, Florencio Balcarce, Claudio M. Cuenca, Juan 
Chassaing, Martín Coronado, Ventura de la Vega, Luis L. Domínguez, 
Estanislao del Campo, Carlos Encina, Estevan Echeverría, Juan J. Go- 
doy, Juan M. Gutiérrez, Ricardo Gutiérrez, Bartolomé Hidalgo, Carlos 
Guido Spano, José Hernández, Esteban de Luca, Vicente López y Pla- 
nes, Juan C. Lafínur, José Mármol, Bartolomé Mitre, Gervasio Méndez, 
Calixto Oyuela, Rafael Obligado, Josefína Pelliza de Sagasta, José Ri- 
vera Indarte, Juan Cruz Várela y Florencio Várela. Total: 29 autores. 
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Aunque desde 1883 el Sr. D. Francisco Lagomaggiore, un benemé- 
rito de las letras hispano-americanas, habia incluido en la seeción ar- 
gentina de su bellísima obra America LUerariuy la mayor parte de las 
poesías que contiene el libro que nos ocupa, siempre será importante 
y útil la colección formada por el Sr. J. M. E. últimamente. La edición 
es lujosa, esmerada, y lo único que hay que lamentar, es que en las 
primeras páginas del libro no fígure un estudio sobre la poesía argen- 
tina, como el de Rivas Groot, puesto al frente del Parnaso Golom- 
Inaju). 



Autour du drapeaUy por el General Thomas. — Obra ilustrada. — La 
historia de las luchas sostenidas por el ejército francés, presentada por 
sus episodios más característicos desde 93 hasta nuestros días, era una 
empresa laboriosa, pero tentadora para un ofícial que fuera al mismo 
tiempo un escritor notable como el General Thomas. 

Preciso es confesar que el autor de Autour du drapeau ha desem- 
peñado su tarea á maravilla y que, no es necesario ser francés, basta 
ser patriota, para sentirse entusiasmado con la narración, llena de fue- 
go y de colorido, de los grandes episodios de una gran historia militar, 
en la que no todo ha sido generoso y justo, en la que pueden registrar- 
se crímenes, como la guerra de México, pero en la que todo está res- 
catado por la defensa heroica de algunas ideas superiores, y por des- 
gradas y reveses colosales. El dibujante ha secundado admirablemen- 
te al autor. 



La Surintendant€j por A. Hermant. — El autor de esta novela es un 
feroz é implacable censor de la sociedad actual. En sus obras se pro- 
pone fustigar hasta hacer saltar la sangre, ya á los círculos religiosos, 
ya á los universitarios, ya á los militares, y no sin talento, pero con una 
mala voluntad rayana en la injusticia. Ahora, en \sl Surint^ndante, di- 
seca con espantable realismo á los funcionarios públicos. De lo más al- 
to á lo más bajo de la escala, lo mismo los hombres, que las mujeres 
y las jovencitas encuentran en el terrible novelista, no un juez sino nu 
verdugo. Este sí es un pesimista de anteojos negros ¿No será un bro- 
mista? 
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LA ACADEMIA DE LETBAN. 

(FRAGMENTO DB MIS XB1I0BIA8.) 



[ Concluye,'} 

Frecuentemente concurría á la casa de su tia la Sra. Maria de los 
Angeles de Zozaya, hermosa matrona cuya tertulia se componía de no- 
tabilidades artísticas y literarias, lumbreras del foro, y personajes emi- 
nentes en la política. 

El Sr. Zozaya ocupaba rica posición y tenía bastante influencia como 
letrado. Su esposa era su idolatría, y su esposa, alegre, expansiva, ac- 
cesible á los más tiernos afectos, voluble y caritativa, con recursos de 
magia irresistible para los hombres, y seducciones para las jóvenes y 
las amigas, Mariquita Zozaya, se revelaba siempre entre los rayos pu- 
rísimos de sus acciones misericordiosas. 

La maledicencia misma sucumbía y callaba cuando se liablaba del 
excelente corazón de aquella mujer adorable. 

Como decía, su tertulia la formaban el inteligente juez Puchet, el más 
hábil y conocedor de los letrados en materia criminal; Barrera, poeta 

1 OoQCluye oon este número el precioso Aragmento de las MemorUu del Sr. Prie- 
to, Intitulado La Academia de Letrdn. Verdadera desgracia sería para nuestros 
lectores que con este motivo dijésemos euiió» al libro que nuestro venerado amigo 
está preparando y en que los más Interesantes episodios de medio siglo de nues- 
tra historia social y literaria, resaltan con intensidad sorprendente de colorido, 
de verdad y de vida, sobre la trama del encantador estilo familiar cuyo secreto se 
Uevará Jildel & la tumba. Pero, abusando de la exquisita benevolencia de nuestro 
amado maestro, trataremos de publicar algunos otros capítulos inéditos de esta 
obra, que será la más deleitosa y genuinamente mexicana de cuantas las letras 
patrias han producido después del Pensador. Tendrá, entretanto, ocasión La 
JteviHa de dar á conocer algunas composiciones líricas en qne el eronista chis- 
peante, el regocijado romancista, se trasforma [lo que quizás sea una novedad 
para la generación que hoy nace á la- vida de la idea y del arte] en poeta sobera- 
no; en el poeta que, por la gallardía con que, en un solo movimiento de ala tras- 
pone las más excelsas cimas, por la espontaneidad de la emoción y lo vibrante de 
la Añase oon que la comunica al lector arrobado, no tenía hace cincuenta afios, ni 
tiene ahora rival entre nosotros. Aprovechamos esta oportunidad para rendir 
profundo homenaje al anciano ilustre á quien la República tributará en breve, lo 
esperamos, los honores supremos; bien los merece quien por sus cantos ala Patria 
y iK>r sus romances épicos, es á la vez nuestro Quintana y nuestro Zorrilla. Ese 
día nada faltará á su gloria, ni siquiera el esclavo ebrio, que, como al vencedor ro- 
mano, lo ultraje sin piedad en el carro mismq de su triunfo.— La Dibkcciók. 

R.N.— T. I.— 11 
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de salón, entonces muy en vo^; y entre los jóvenes sobresalían: por 
su gentileza, Gamboa; por su cbiste, Algara; por sus cuentos salados, 
Diego Correa; por su elegancia, Juan Roo, D. José Moore, y los herma- 
nos Peña y Barragán, manirotos, valientes, y cumplidos caballeros con 
damas y galanes. 

Constantemente se proyectaban en aquella casa, bailes, paseos, ex- 
cursiones al campo, banquetes y cantamisas; porque es de adver- 
tir que no faltaban Reverendos y Canónigos en la tertulia, y que 
aquella señora, como las grandes damas de la época, era tan bien acep- 
tada en los conciertos y saraos como en unos santos ejercicios, ó cum- 
pliendo promesas edifícantes en Guadalupe ó en la Soledad de Santa 

Cruz. 

Calderón era el encanto de aquella tertulia, ya por sus talentos, ya 
por su carácter dulce y condescendiente, ya por sus aptitudes sobresa- 
lientes para juegos de prendas, bailes, y suertes de prestidigitación, á 
que era afectísimo. 

Mi presentación á Fernando en la alacena de D. Antonio fué fría, 
porque algo le preocupaba en aquel momento. 

Por esos días me había refugiado con la señora mi madre, moribun- 
da, en una vivienda interior de la calle de los Gallos, de patio empe- 
drado, con caño descubierto, escalera torcida y falla de peldaños, chi- 
cos desnudos, mujeres en cinta, vecinos lisiados, canes roñosos, farolillo 
de buche de pescado, en las noches, remendón aguardentoso y desver- 
gonzado en el zaguán, durante el día. 

Mi sueldo eran diez y seis pesos; mi amparo un estudiante de me- 
dicina tan en la chilla como yo, y mi esperanza la grandeza de 

mi fe. 

El insomnio me procuró relaciones íntimas con la miseria y la ti- 

niebla. 

En una noche de congoja infmita, se me presentaron unas señoras 
muy respetables, señoras de la vecindad á quienes debía favores, mos- 
trándome á un rico, precisamente á las doce de la noche, en las puer- 
tas de las Capuchinas. 

Decían las señoras, y era cierto, que al sonar la esquila del convento, 
cuando las monjas entraban á coro, si se daban tres golpes en la puer- 
ta de la iglesia las santas monjas consagraban á Dios sus oraciones 
por el remedio de la necesidad que representaban los hermanos afli- 
gidos. 
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Lleno de gratitud acepté la invitad óil. 

Por el camino, con una señora de confianza hablaba de mis penas, 
de mis congojas, y de la imposibilidad completa en que me hallaba de 
trasladar á la señora mi madre á Tacubaya como lo tenia ordenado el 
médico. 

Describiendo mis tormentos á mi acompañante, le pintaba las ho- 
ras en que, enmedio de un ataque espantoso en que el dolor parecía 
despedazar á mi buena madre, cuando con el aliento, con el llanto, y 
con los gestos de desesperación la llamaba á la vida, volvía en sí deli- 
rando, risueña, llamando á mi padre como en sus días felices, ó can- 
tando con voz dulcísima alegres canciones cuando tenía empapadas en 
lágrimas las mejillas 

Alguien nos escuchó: yo quise volverme; pero la calle estaba solita- 
ria y no se percibía sino la masa de sombra de los que íbamos para 
la Iglesia. 

Pocos días después de esta escena atravesaba la calle de Capuchinas, 
y me pareció que me veía con fijeza un hombre chaparro, moreno, 
bien peinado y bien vestido, medio abierto de piernas y con un enor- 
me puro entre los labios, que arrojaba plumeros de humo. 

Fijéme en aquella fígura un tanto pretensiosa y suficiente, y el hom- 
bre me llamó. 

— ^¿Vd, es D. Guillermo Prieto? 

— Sí, señor 

— Un joven que hace versos? 

— Servidor de vd. 

— Pase vd. 

Entró, se coló tras del mostrador, sacó una talega, y á mi vista des- 
lumbrada contó doscientos pesos, que yo vi como una columnata fan- 
tástica de plata. 

— Tome vd. eso; es de vd. 

Yo no sé lo que fué de mí, ni cuántas cosas pensé. Corrí á las tien- 
das, hice arreglos, alquilé coche, tomé casa en Tacubaya, y en la tarde 
volví triunfal á la mía á trasladar á mi madre al pueblo mencionado, 
seguro de que se había salvado su vida. 

Repuesto de mi sorpresa y reprochándome mi aturdimiento, procuré 
indagar el origen de aquella lluvia de pesos bajada de lo alto, que ha- 
bía hecho mi felicidad. 

Después de muchas indagaciones supe que la persona que me había 
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llamado era D. Ildefonso del Castillo, dependiente principal de una 
gran casa de comercio, guatemalteco recién llegado y de muy pocas 
relaciones. 

Era cierto que mi padre habia manejado un caudal opulento, y que 
entonces no eran raras las restituciones sigilosas; pero por mil circuns- 
tancias llegué á persuadirme de que se trataba del auxilio de una per- 
sona generosa que deseaba ocultar su nombre. 

Un segundo y un tepcer auxilio, recibidos con suma oportunidad, y 
las mayores atenciones, poj'que el Sr. Castillo me habia cobrado espe- 
cial carifio, hicieron que mi curiosidad se despertara de un modo in- 
contenible, y un dia que recibí dinero, me acomodé á buena distancia 
del tenedor'de libros y vi: ''Al Sr. Lie. D. Fernando Calderón, para D. 
Guillermo Prieto." 

Mi conmoción fué indescriptible Yo que había visto con in- 
diferencia á Calderón; yo que en mi interior le había calificado de fri- 
volo; yo que por pedantería y sufíciencia (no por envidia; que jamás la 
he conocido), no había ensalzado suficientemente el mérito del poeta y 

las acciones heroicas del patriota yo, debía á Calderón la vida de 

mi madre! 

En ese intervalo, Calderón se había presentado en la Academia, le- 
yendo, corregida, su Rosa marchita^ que ya conocíamos. 

Al siguiente día de mi descubrimiento, me dirigí á la casa de Fer- 
nando, para manifestarle mi reconocimiento profundo y tratar de hacer- 
le el pago de sus dineros. 

Vivía Femando en la calle de San Andrés, en una casita de pkdo y 
taza que tenía en la puerta el rótulo de ÁTnoladuria; rótulo que glosó 
Calderón con inagotables chistes. 

El plato y taza quería decir una accesoria para la calle y dos cuar- 
titos en alto, á los que se subía por un caracol incomodísimo. 

En la accesoria vivían en holgura dos criados vestidos de cuero, con 
sus sombrerotes, y su ajuar eran sillas de montar. 

Pregunté por Calderón; le dieron aviso, y me dijeron que su- 
biera. 

La primera de las piezas estaba con luz, y sólo vi en ella una mesa 
grande con papeles, trastos y vestidos. 

La segunda pieza estaba casi á obscuras, recibiendo la luz por un 
mezquinísimo postigo del balconcito. 

Yo le conté mis relaciones con Castillo, mis amarguras; le aclamé 
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<)on sincera ternura mi bienhechor, y le hablé de los términos en que 
había de pagarle. 

Oyó Calderón, con fisonomía entre dulce y socarrona mi relación, y 
me dijo; 

— ^¿Cuánto tiene vd. de sueldo? 

— Diez y seis pesos mensuales, como meritorio gratificado de la 
Aduana. 

— ^Valiente sueldo! Y cuánto me abonará vd? 

— Ocho pesos.. ..¿. 

— Ya estaremos grandecitos cuando acabe el pago. 

Cierto acento de frialdad; aquel lenguaje que se parecía al de los usu- 
reros con quienes yo trataba, no sé en ñn qué, me hirió, me acobardó, 

despedazó mis ilusiones Tenía un nudo en la garganta, contenía 

raudales de lágrimas 

No comprendía yo que aquello lo hacía Fernando por oírme hablar. 

— ¿En qué términos hago la obligación? 

— En los que vd. guste; — dijo Calderón, vistiéndose, — todo depende 
de las garantías. 

— ^¿Quiere vd. pagarés de otros empleados? 

— No, Sr. Prieto, porque estarán á la misma altura. 

—¿Del Tesorero? 

— ^Tampoco; vd. no goza de sueldo; grfd^íoación. 

Nos acercamos á la mesa; y se sentó Calderón. 

— Acabemos, pues dijo; tomó la pluma y escribió unas cuantas 

palabras. 

— ^Vea vd. — me dijo con un tono de voz que nunca olvidaré, — vea si 
le convienen mis condiciones. 

Yoleí releí y me eché en sus brazos, llamándole: hermano mío, 

hermano de mi corazón, y anegado en lágrimas. 
El papel decía: 

''Si me das el dulce nombre de hermano habrás satisfecho con usu- 
ra ol corto servicio que me debes. 

''Aceptarás esta condición de tu hermano Femando?^' 

El soldado de la libertad, imitación del Pirata de Espronceda, fué 
la primera poesía que leyó Calderón en la Academia con el carácter de 
' nueva producción de su ingenio. Poco después leyó El siiefío del <t- 
^ano. 
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Ambas poesfas, fluidas, sonoras, y de versificación correcta y castiza,, 
tuvieron gran resonancia y celebridad por las circunstancias. 

Santa-Anna se había apoderado de la presidencia de la República, 
y desde sus primeros pasos se había mostrado cruel, desordenado y 
vengativo, encendiendo poderoso descontento. 

Las dos composiciones de que hablamos se convirtieron en obras de 
circunstancias: la una se traducía como un grito de guerra contra la ti- 
ranía; la otra como su merecido suplicio. 

De la aceptación de esas composiciones nació la idea de que Calde- 
rón no debía dedicarse sino á la poesía lírica, cuando él calentaba en 
su cerebro las creaciones del Torneo^ de la VueÜa del Oruzado^ de 
Ana Bolena, etc. 

Calderón de nada de eso se cuidaba; hacía versos como hou^ resue- 
llOf sin darse cuenta ni fijarse regla, en la conversación, hablando á so- 
las, escribiendo, interrumpiendo una carta con una cuarteta ó con un 
soneto. De ahí nace su fluidez incomparable, su naturalidad inverosí- 
mil. 

Calderón no tenía mesa ni escritorio adrede; en su casa ó en la del 
Lie. Beltrán, tenía sus manuscritos, y cuando más animada estaba la 
tertulia con gritos de muchachos, risas de muchachas y carreras de pe- 
rros, se quitaba en un rincón chinelas y calcetines, metía los pies en 
agua fría, mandaba traer sus manuscritos, y escribía, escribía, abstraí- 
do del bullicio, sin borrar una sola letra. 

El manuscrjto de Ana Bolena^ que fué de mi propiedad, tenía sólo 
dos versos tachados, y eran como veinte plieguitos de papel azul, de los 
que se usaban para cartas. 

También se le encarecía el cultivo de la poesía lírica, por sus dra- 
mas. Pero es de advertir, que su lirismo es el lirismo de Calderón y 
de Lope; lirismo del que no estuvieron exentos ni Tirso de Molina tan 
cuidado, ni el mismo Moreto, modelo de corrección dramática; y Cal- 
derón era hijo neto de esa escuela, aunque carecía de las dotes dramá- 
ticas de los anteriores, con cuyas obras se educó. 

Calderón era muy medianamente instruido, y poco estudioso; los- 
asuntos de sus dramas los sacaba de la primera novela que caía en sus. 
manos. 

De A ninguna de las tres tomó el canevá para bordarlo á su mane- 
ra con los caracteres de la sociedad en que vivía, porque era singula- 
rísima en él la sutileza de observación, la rectitud de juicio y la pene- 
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iración de los resortes del gran mundo, en su carácter bondadoso, alegre 
y aparentemente insubstancial. 

Y este es el lugar á propósito para marcar las diferencias entre la poe- 
sía de Calderón y la de Rodríguez Galván. 

El primero todo lo debia á la naturaleza y la fortuna; la alegría á su 
bienestar; k) caballeroso á sus tradiciones; sus rasgos de gran seftor á 
los personajes que le rodeaban; la inspiración y la bondad, á Dios. 

Calderón era expansivo, alegre, maniroto, sin hiél. 

Rodríguez era hijo del dolor y del estudio; había dejado su tierra, en 
la pobreza, y se había dedicado á trabajos de sirviente de librería, ha- 
biendo hallado motivos de consuelo en aquéllos que como muebles re- 
damaban su ocupación. 

' Aislado, triste, con sus confidencias con los astros, con grandes es- 
caceses hasta para comprar calzado, indio, excéntrico; todo era en él 
adquirido: educación, modales, manera de decir. 

Reir, para Rodríguez, era un esfuerzo como el que hacemos para 
toser. 

Tales circunstancias hicieron que Rodríguez simpatizara con la es- 
cuela que se decía de los desheredados y de los infelices; la escuela 
creadora de Quasimodo y del poeta Gringoire. 

Rodríguez se ocultaba para hacer sus versos porque le habría perju- 
dicado su reputación de poeta. 

Para Calderón esa reputación era un título que le mantenía con bri- 
llo en la alta sociedad. 

Por eso Calderón es más ruidoso. Rodríguez más profundo; el uno 
más popular, el otro más apasionado y más tierno; en el uno se perci- 
ben acentos heroicos, en el otro, á veces, rugidos salvajes. 

En un baile. Calderón era una delicia, Rodríguez un contrasentido 

El uno era capaz de marchar con la frente radiante al sacrificio 

el otro era capaz de sufrirlo con la impasibilidad sublime de Cuauh- 
temoc. 

Reflexiónese detenidamente en esos caracteres, y se harán juicios 
acertados sobre sus composiciones literarias. 

A su vez, y conforme me lo vayan dictando mis recuerdos, haré men- 
ción de los demás miembros de la Academia, que aunque muy ilustres 
é influyentes, se señalaron más bien y pusieron en relieve su persona- 
lidad en los movimientos políticos. Por ahora, me permitiré hacer al- 
gunas ligeras reflexiones sobre la Academia de Letrán, para que se vea 
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que no exagero en manera alguna su importancia, considerándola co- 
mo una de las fuentes — acaso la más notable — de la literatura mexi- 
cana. 

Es cierto que no pueden citarse genios de primer orden como Shaks- 
peare, Calderón, Cervantes, Byron, Goethe y otros astros de primera 
magnitud, de otras naciones. Pero mucho fué que por la primera vez, 
de un modo cientiñco y concienzudo se abrieran discusiones, se expen- 
dieran doctrinas y se fijaran principios, ó ignorados completamente ó 
como sepultados en las librerías de algunos sabios. 

La pintura tristísima que hace el Sr. Pimentel en su precioso libro 
intitulado '^Historia crítica de las ciencias y de las letras en México" 
es exactísima: sermones de obscuridad incomprensible, versos místicos 
en los que hay, á veces, verdaderas blasfemias, salutaciones á los mo- 
narcas que se sucedieron en España, frías imitaciones de los poetas la- 
tinos ó españoles; tal era el vasallaje de las letras; hasta que, á prínci* 
pios del siglo actual, Navarrete y Tagle aparecieron como circuidos de 
una aureola feliz para las letras. 

Cierto es que el PensadoTy Mora D. José M. Luis, Quintana y otros, 
marcan un período notable; pero es 'más bien en lo político, y de ello 
me ocuparé á su tiempo, aunque tengo hechas indicaciones, á mi jui- 
cio importantes, al hablar de la revolución de 1833 y de D. Valentín 
Gómez Parías. 

Carpió, Pesado, Calderón mismo, incurrían en groseras faltas de 
prosodia, y como nuestro modo de hablar no correspondía á las reglas, 
teníamos trabajo para dividir la pronunciación en vocales que no for- 
maban diptongos, incurriendo en faltas aún más graves. 

El descuido de la instrucción primaria era grande, el estudio del la- 
tín muy preferido y acreditado; resultando de todo, que hombres pú- 
blicos de altísima talla y doctores con borlas de todos colores, escribían 
abrazo con A, como el tipo de la OaUina Oiega, 

Las discusiones de la Academia nos obligaron á estudiar á Sicilia, 
á Salva y á otros gramáticos y tuvieron otra corrección las produccio- 
nes poéticas y literarias. 

El ZurriagOy periódico que redactaba el erudito conde de la Cortina, 
de la escuela de Hermosilla, aunque escrito sin elevación, sin gusto, y 
sin filosoña ni buena educación, nos dio provechosísimas lecciones que 
aunque nos irritaban, rebajaban las pretensiones del amor propio y 
nos abrían los ojos para seguir los buenos modelos. 
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AnteSi la crítica, con raras excepciones, degeneraba en polémicas de 
desahogos y groseras personalidades de que quedan lamentables re- 
cuerdos. 

La Academia tuvo aún más alta signifícación, democratizando los es- 
tudios literarios y asignando las distinciones al mérito, sin distinguir 
ni edad, ni posición social, ni bienes de fortuna, ni nada que no fuera 
lo justo y elevado. 

Y era natural. Nacida la Academia de cuatro estudiantes sin fortu- 
na, y entrando indistintamente en ella proceres y sabios que cedían su 
puesto á meritorios de oficina, dependientes de librería y vagabundos 
<X)mo Ramírez, se verificaba espontánea una evolución en la que el sa- 
ber, la luz, la inspiración, y el genio, alcanzaban noble y generosa su- 
premacía. 

Tampoco reunión de esta clase había tenido antecedente en México. 

P6ro, para mí, lo grande y trascendental de la Academia, fué su ten- 
dencia decidida á mexicanizar la literatura, emancipándola de toda otra 
y dándole carácter peculiar. 

Los folletos políticos y los poems^ patrióticos dieron el primer im- 
pulso á aquella tendencia que aparecía como intermitente desahogo de 
la manera de ser. Alguna oda de Tagle, los cantos de Ortega D. Fran- 
cisco, y de Lacunza, ó La batalla de TampicOf ya tuvieron más forma- 
les aspiraciones; pero realmente no pueden mencionarse como carac- 
terísticas. 

No así en Letrán; que aunque había sus imitadores, sin plan y sin 
premeditación, se procuraba exponer flores de nuestros vergeles y fru- 
tos de nuestros huertos deliciosos. 

Pesado en su novelita intitulada El Inquisidor de México^ Pacheco 
en su Criollo, Ortega en Netzula, Rodríguez Galván en su Moza, en 
su Manolüo el Pisaverde, en su Privado del virrey. Calderón en su 
Adela, y yo en mi Insurgente, en varias odas y en romances, nos re- 
feríamos: Pesado á los horrores de la Inquisición, Pacheco á la con- 
dición degradante de los criollos en México, Ortega á los aztecas, Ro- 
dríguez, Calderón y yo, á nuestras costumbres, cuyos cuadros me había 
yo atrevido á exponer al público en el Domingo, periódico que redac- 
tábamos Camilo Bros y yo, pronunciándonos contra los vicios de la edu- 
cación clerical y de los sistemas de estudios. 

Como se ve, esta nueva faz hasta cierto punto autoritativa, que pre- 
senta la literatura, merece detenido estudio. 



170 REVISTA NACIONAL. 



La Academia, ó más propiamente dicho, Rodríguez Galván, public6 
tres tomitos con el titulo de Año nuevo, en 1837, 1838 y 1839, que 
quedaron como recuerdo de los trabajos literarios que he recorrido, y 
que tendrán su importancia el día que se quiera emprender fundamen- 
talmente el estudio de la literatura nacional. 



Guillermo Prieto. 
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APUNTES PARA T7K LIBRO. 



CAPITULO SEGUNDO. 

Las ciencias naturales, y la de la Sociedad es de ellas, y con la de la 
Sociedad las que hacia ella gravitan, como la Historia, la Economía po« 
lítica, etc., resultan cada vez más sobrias en generalizaciones. El pe- 
riodo juvenil y brillante de las grandes teorías absolutas fundadas so- 
bre un corto número de hechos insuficientemente observados, ha 
desaparecido, y sólo de vez en cuando algún rezagado adorador de los 
procedimientos añejos, publica su sistema histórico y social, especie de 
Cosmos, sin más valor que el literario; obra de arte, que no de cien- 
cia, en suma. A ese que llamaríamos el período romántico de las 
ciencias sociales, ha sucedido el realista, si vale decirlo así; el positivo,, 
para darle su nombre legítimo. De aquí la creciente importancia de la 
Estadística, que proporciona el indispensable material para estudiar en 
concreto el desenvolvimiento social, para pasar de una en otra induc- 
ción hasta uno de esos hechos suficientemente generales, que llama- 
mos leyes. Muy en moda está entre nosotros preconizar la importan- 
cia de la Estadística; muy en mantillas se encuentra en realidad, por 
la sorda y tradicional resistencia de la masa social á toda ingerencia 
de la autoridad en estos recuentos y clasificaciones, que hasta ayer sólo 

1 Véase la "Reyista Nacional'* de 1° de Marzo. 
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han aparecido frente á los habitantes de nuestro país con el siniestro 
séquito de la contribución de sangre ó del impuesto. 

La demografía, rama principal, á no dudarlo, de la Estadística, se 
halla en estado tan incipiente, que las diferencias de censo probable 
entre nuestros flamantes geógrafos, suelen subir á uno ó dos millones. 

Sin embargo, en el ejercicio de esta capital función administrativa, 
algo se ha avanzado, y sobre todo, se avanza ya con método, que es la. 
mejor garantía de acierto. Muchas, pues, de nuestras afirmaciones,, 
tíenen que ser provisionales, y, poco nos ayudará lo exiguo de núes- 
tros datos para salir del campo de lo probable. 

I 

Parece un hecho comprobado que la familia propiamente mexicana, 
es decir, la mezclada, ha aumentado en lo que del siglo va corrido, en 
cerca de dos millones de individuos. Nos ocupamos ya en las respec- 
tivas aptitudes de los grandes grupos que forman nuestra heterogénea 
sociedad; ahora nos toca exponer someramente el estado social y mo- 
ral de la fracción mayor de la población nacional y de las que con ella 
confinan. 

Los blancos, criollos puros ó descendientes sin mezcla de los espa- 
ñoles coloniales (cada vez menos numerosos, cada vez más confundi- 
dos con la población mestiza) y los inmigrantes (que por regla gene- 
ral forman familias mexicanas, en que la mezcla es evidente) pertene- 
cen en su inmensa mayoría á la población urbana. Sólo un pequeño 
grupo se consagra á la explotación agrícola; y, como no sea en los es- 
casos núcleos de la colonización oficial, los trabajadores ó peones del 
campo no se reclutan entre ellos. 

Los indígenas, que hacia las extremidades del país (Sonora y Yuca- 
tan) están en parte sustraídos al orden social y en parte sometidos por 
la fuerza, forman la mayoría de la población rural en la Mesa Central 
y en sus vertientes occidentales, meridionales y orientales, teniendo 
por límite á su expansión en las graderías orientales de la Mesa, el 
principio de la zona climatérica, conocida con la denominación de 
Tierra caliente. La mayoría de esta población indígena rural es de 
procedencia azteca; los zapotecas (Oaxaca, Guerrero, Veracruz); los 
tarascos (Michoacan, Guerrero, Jalisco); los mayas (Península yucate- 
ca), y los othomís (Hidalgo, Querétaro), constituyen las fracciones en 
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importancia numérica descendente que concurren á la formación de la 
familia indígena agrícola. 

La población mezclada, constituye la mayoría absoluta de la pobla- 
ción rural en las costas, en la Tierra caliente oriental sobre todo. Sólo 
en la Península yucateca los indígenas (y eso que van disminuyendo 
paulatinamente en proporción del avance de los elementos mezclados) 
forman la sustancia de la masa agrícola, á pesar del clima tórrido. 
Tomando esta distribución en su conjunto, puede asegurarse que los 
descendientes de los antiguas cadaSy que el mundo mestizo, que el 
grupo nacional que llamaremos neo-mexicano, está en minoría en la 
población cultivadora del campo y constituye, en cambio, la mayoría de 
la urbana é industrial, más ilustrada, más activa y más trasformable 
que la rural; y en esta clasifícación queda comprendida la población 
minera, que forma, á su vez, la mayoría de la población industrial de 
la República. 

É 

II 

El estado moral y social de los grandes grupos humanos depende 
de su estado económico. Verdad es esta que no requiere ya demostra- 
ción. Conocida la constitución etnológica en determinada fracción 
nacional, el modo y la intensidad de acción de los tres factores econó- 
micos por excelencia, la naturaleza, el trabajo, el capital; las relacio- 
nes sociales entre el propietario y el trabajador; la proporción entre el 
salario real y la productividad de trabajo del obrero ó jornalero, se 
tendrá un conjunto de datos de donde podrá inferirse con plena segu- 
ridad, cuál es la fisonomía neta de un pueblo bajo la máscara de sus 
instituciones, generalmente copiadas, y de sus derechos escritos; cuál 
el valor de los elementos de sociabilidad, es decir, de civilización que 
en él existen; qué grado de firmeza tienen sus instituciones domésti- 
cas; cuál es su coeficiente de actividad individual, es decir, de libertad, 
base de la responsabilidad y sustancia de la moral. 

En Europa, y en parte en los Estados norte-americanos, la densidad 
de la población, el aumento de las necesidades del trabajador, la vi- 
ciosa organización, de la propiedad territorial y la combatividad de 
grupos cada vez mayores de la población asalariada, agravan por ex- 
tremo el problema social. Lejos estamos aún en México de este estado 
de cosas, quizás no tanto como gustamos de imaginarlo; pero nuestro 



\i 



MEXICX) BOOIAL. Y POLÍTICO. 178 



problema social, no por tener elementos distintos, es de menos difícil, 
de menos temerosa solución. 

Ya lo dijimos, los factores que resumen las múltiples actividades 
que concurren á determinar un estado económico son, según las en- 
señanzas de la escuela economista liberal, la naturaleza, el trabajo y el 
capital. Analicemos brevemente las condiciones de su acción sobre 
nuestra sociedad. 

La naturaleza ha hecho tanto y tan poco por nuestro país, ha com- 
pensado por tal suerte las ventajas con los inconvenientes, que todo 
ello acaba por parecer al pensador una ironía del Creador. Su situa- 
ción geográfica es admirable; es una vasta región ístmica, cuya doble 
línea de costas toca á los dos principales mares del Globo. Un esplén- 
dido Mediterráneo al Oriente entrecerrado por un archipiélago de pri- 
mera clase, cuyas islas acompañan en distintas direcciones con sus 
hospitalarias escalas marítimas á las naves que van ó vienen por el 
Atlántico; al N. del Golfo, el delta del primer rio del mundo que mer- 
ma al mar con sus perpetuos aluviones, y cuya arteria gigantesca sirve 
de corriente central á la vida del pueblo más activo de la tierra; otro 
rio marítimo, el Ghdf Streamj que introduce al Seno mexicano sus 
aguas calentadas en la inmensa caldera ecuatorial, y de él las saca en 
dirección de las costas boreales de Europa, trazando en pleno Océano 
la ruta y el vínculo de forzosa unión entre el Nuevo y el Viejo Cionti- 
nente; tales son en esbozo las ventajas de nuestra Geografía oriental. 
Gracias á ella, la civilización toca sin cesar á nuestras puertas; por 
ellas ha entrado en forma de conquista ó de idea; pero no de corriente 
normal de inmigración de hombres ó capitales, sino trabajosamente, 
porque nuestros puertos apenas lo son; las radas están erizadas de 
arrecifes y las entradas fluviales cerradas con barras movibles. Detrás 
de estos puertos vela la fiebre amarilla^ el dragón de las hespérides 
mexicanas. 

Nuestros puertos están al Occidente; poco nos sirven allí por su le- 
janía del Asia; están destinados á complicar terriblemente en lo por- 
venir nuestro problema nacional. Pensamos, al decir esto, en las re- 
servas inagotables de hombres, por herencia de remotísimo origen 
dotados del instinto industrial; centenares de millones de trabajadores 
establecidos entre el mar Indico y el mar de Corea, que antes de un 
cuarto de Siglo estarán plenamente provistos de todos los útiles, má- 
quinas y capitales que posee la moderna industria. Ellos trabajan sin 
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fatiga doce horas diarias, mientras el obrero europeo y americano se 
resiste á trabajar más de ocho; por eso de sus centros de producción 
indefinida partirán forzosamente corrientes de artefactos y emigrantes 
hacia nuestros litorales del Pacífico que sumergirán entre las olas de 
una raza, cuyos hábitos y cuyos ideales son profundamente antipáticos 
á los que nuestro temperamento y nuestra historia nos han dado, pero 
que tiene inquietantes afinidades con nuestra raza terrfgena, que que- 
remos y debemos trasformar á todo trance y á toda costa. 

Entre los dos Océanos se alzan dos murallas de montañas que su- 
ben de la playa en gigantesca gradería hacia la región de las nieves 
eternas, revelada en el azul profundo de los cielos de Anáhuac por los 
vértices de cristal del Popocatepetl, el Drizaba y el litacihuatl. Mas 
ese doble muro que parte divergiendo del intrincado nudo orográGco 
de Oaxaca, no encierra un abismo, sino que está colmado por depósi- 
tos geológicos, que forman vasti: 
levantan circos volcánicos espíen 
cuyo plano general se desarrolla 
mente hacia el N. hasta morir ei 
tratropical. Poetas y viajeros hai 
nuestras serranías, en que la rea 
las metáforas más audaces y pinl 
los aspectos de la naturaleza, L: 
densan y compenetran invertida! 
dirección de los meridianos en v 
nuestro pafs un breve y admirab 
los grados del clima siguen por I 
todos los matices de la produccit 
mera y la conifera; entre ellas ti( 
la llora del globo. iRiqueza inco 
movimiento y valor, tenemos en 
mada por las fiebres, debilitada | 
tividad productora está á enormt 
humano que la organización de 
Sería necesario renovar y aumer 
aleja al indígena y al europeo. E 
prospera vigorosa abi. Hé aquí 
complicación; el n^ro oscurece 

Al extremo Oriente, en Tabas 
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por una red fluvial magnifíca, son dificilmente habitables; más allá la 
Península yucateca presenta un fenómeno económico bastante singu- 
lar; un suelo calcáreo y sin agua superficial de donde la prosperidad 
ha brotado en forma de henequén (textil precioso que sirve de materia 
prima á la cordelería norte-americana), y en donde esta riqueza ha 
podido ser explotada gracias al ingenio, al vigor nervioso más bien 
que muscular de la nueva familia yucateca, y á la aptitud del maya 
indígena para trabajar bajo una temperatura abrasadora. Sin embargo, 
ahí mismo, á pesar del alza constante del salario, termómetro seguro 
de actividad y fortuna, el problema de la población es cada vez más 
difícil. 

Arriba, en la Mesa Central, la facultad productora del suelo es limi- 
tada; las condiciones meteorológicas no le son propicias; la irregula- 
ridad pasmosa de su régimen pluvial, la ausencia en sus extensas lla- 
nadas de nieves invernales que tan favorables son en California y Ru- 
sia á la producción del trigo rico, la esterilización sistemática, por un 
desmonte secular, de comarcas enteras, parecerían condenar la altipla- 
nicie mexicana á la vida pastoril, á la explotación de la ganadería, si 
esta regresión no tuviera inconvenientes de gravedad suma para nues- 
tro progreso económico. Hay más, por desgracia. 

£1 más interesante de los agentes de la producción natural, el hom- 
bre, sujeto al nivel del mar á la acción malsana del clima, diseminado 
en grupos relativamente pequeños de población rural en la región 
templada, gracias á la intrincada orografía de las pendientes de nues- 
tras cordilleras que distribuye en mil fragmentos difícilmente comu- 
nicables entre sí las tierras de cultivo, es en la Mesa Central un ser 
cuya actividad está irremediablemente limitada por^ la anemia baro- 
métrica, el empobrecimiento de la sangre por la falta de oxigenación 
suficiente en las alturas, que está en relación directa con la presión 
■atmosférica; el esfuerzo, el trabajo fisiológico es mayor para el organis- 
mo y el gasto de fuerza que es como uno al nivel del mar, es en la 
altiplanicie mexicana doble quizás, para la misma tarea. 

A todas estas causas de pobreza general, hay que sumar una tras- 
cendental por extremo: la falta de vías de comunicación naturales en- 
tre las diversas zonas productoras de nuestro país, aquellas que por la 
•diversidad de sus frutos parecerían obligar al trueque constante, al co- 
mercio. La espléndida red fluvial, encerrada entre la más importante 
zona lacustre del planeta, por la colosal corriente del Mississippi y por 
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el Atlántico^ explica la prosperidad de la República norte-americana^ 
que de esa base admirable para el establecimiento de su riqueza agrí- 
cola, industrial y mercantil, partió á la conquista del territorio que hoy 
ocupa, enviando en pos del squaüer al colono, y con el colono el capi- 
tal. La naturaleza, negándonos ríos navegables, nos ha sentenciado á 
gravar un larguísimo período de nuestro porvenir económico para 
compensar lentamente, secularmente tai vez, esta condición de pobre- 
za y de inferioridad, que puede modificarse, no eliminarse. 

Proverbial es la riqueza del subnsuelo mexicano, poco explorado y 
menos explotado todavía; excusaremos repetir aquí las ya triviales ci- 
taciones clásicas respecto de los rendimientos de nuestros grandes cen- 
tros mineros en la época colonial. Puede asegurarse que aún es Mé- 
xico, por la extensión de sus yacimientos metálicos y por la diversidad 
de sus productos en este género, diversidad que crece en relación con 
el adelantamiento de las exploraciones, el país más característicamen- 
te minero del globo. Pero el costo de la producción por falta de mo- 
tores naturales, de combustible, de vías de comunicación baratas, de 
población, y el progresivo descenso del valor de la plata, artículo prin- 
cipal de nuestra producción minera, (descenso que podrán los legisla- 
dores detener mayor ó menor tiempo con paliativos, pero que acercará 
más cada dia el valor de la plata al del cobre, á no ser que una gran 
invención industrial encuentre un empleo ventajoso para el metal de- 
preciado) resulta una compensación tan grave de esa natural riqueza, 
que si no la neutraliza, si la reduce considerablemente; pudiera ase- 
gurarse que teniendo todo esto en cuenta, la fracción de nuestra Re- 
pública que está entre el Istmo de Tehuantepec y el paralelo 32^ es 
un vasto mineral de tercer orden, abundante en metales pobres. 

Se ve pues, que la naturaleza ha hecho en suma poco por nosotros, 
y que sobre el particular, salvo los ignorantes ó los que creen incom- 
patible el patriotismo con la verdad, que es una categoría más perju- 
dicial de ignorantes, no nos hacemos ilusiones los mexicanos. Cada 
dia tratamos, al contrario, de damos cuenta más exacta de los hechos; 
prueba de virilidad que deberá computarse en nuestro activo moral. 



III 



En las condiciones naturales antes apuntadas, el factor trabajo tiene 
que ser aún muy débil en su acción. 
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¿Pueden los rendimientos de un mineral de tercera clase, por la ba- 
ratura de jornal y por otras circunstancias, constituir un empleo del 
dinero algo más lucrativo que el que encuentra en Europa? El favor, 
si no extraordinario, si creciente, de que goza hoy en los mercados de 
capitales la explotación de las minas mexicanas, son la respuesta me* 
jor á esta cuestión. Las industrias extractivas (explotación de minas, 
canteras, etc.) van pues, á la sombra de la paz, reentrando en un pe- 
ríodo progresivo; la trasformacíón que las explotaciones mineras han 
sufrido en su organización económica, que tiende á alejar, en lo posi* 
ble, de esta clase de negociaciones el elemento aleatorio, da un carác- 
ter más normal, más defínitivo á ese progreso. El jornal del trabaja* 
dor de las minas es el más alto que existe en la República; y cómo- 
por un fenómeno curioso, la depreciación de la plata apenas ha influi- 
do en el valor de los artículos de primera necesidad, resulta esta la 
más seria economía para las empresas en el país. Pero esta condición 
limita y mantiene en un estado inferior estas necesidades, lo que es 
un mal considerable; desde el momento en que crezcan las necesida- 
des del jornalero, necesidades de vestido, de habitación, de alimenta- 
ción, sobre todo, y tal será el verdadero, el forzoso signo de nuestra 
ascensión social, el problema quedará planteado en toda su siniestra 
precisión; el trabajador, para satisfacer esas necesidades, se pondrá al 
alcance de la depreciación de la moneda nacional, y el alza del salario 
deberá verificarse sobre un tipo en que la diferencia entre el valor lo- 
cal y el general de nuestra unidad monetaria quede computada, y el 
interés del capital invertido puede abatirse de un golpe. Por fortuna 
antes de que esto sea una realidad, otros hechos habrán de atenuar 
para nosotros los resultados de una inmensa bancarrota minera, y la 
agricultura, puissante mamelle de VEtat, como decía Sully cofrigiendo 
los defectos de la baratura de la plata, multiplicando la materia expor- 
table, nos salvará en la crisis. 

No es éste el momento de hacer la historia de nuestra propiedad ru- 
ral; pero es evidente que ella ha influido directamente en el estado de 
la industria agrícola mexicana. Su primitiva constitución feudal y reli- 
giosa (repartimientos, encomiendas) emanada de la conquista y del su- 
premo dominio del rey de Espafía, su consecuencia inmediata, hacen 
de ella un hecho puramente social. Este origen será disputable en abs- 
tracto ó en concreto, por lo que á otros países toca; aquí, en Nueva Es- 
paña, no. Extinguida la propiedad feudal desde fínes del siglo XVII, 

R. N.— T.I.— IJ 
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resultó constituida la propiedad absoluta ó por las mercedes del rey, ó 
por las adquisiciones de los ricos mineros, sobre todo, que invertían los 
productos de la industria extractiva en haeiendas inmensas semi explo- 
tadas apenas, verdaderos laiifundiay hechos adrede para perder á las 
provincias, según la famosa expresión de Plinio. La venta de baldios 
(realengos) por la Corona fué otro de los orígenes de la propiedad te- 
rritorial, que pasó rápidamente en buena parte, por medio de los lega- 
dos piadosos, á las manos muertas,^ Las antiguas propiedades de los 
indígenas, entre quienes la evolución de la propiedad había alcanzado 
la forma del derecho individual sobre la tierra, naufragaron casi en es- 
ta total liquidación y distribución de la Conquista. 

El bracero (entonces la máquina por excelencia) disputado á la ra- 
pacidad del encomendero que había comenzado reduciéndolo á la es- 
clavitud, por el celo religioso del fraile, que lo mantuvo para libertarla 
en una absoluta tutela, en una minoría perpetua, con todo el poder de 
la ley que se puso de su lado, fué un ser mutilado, emasculado de toda 
aspiración hacia el progreso y muy pronto explotado y exprimido por 
el mismo que lo había protegido y salvado probablemente de la des- 
aparición, al día siguiente de la Conquista, por el fraile. Resultó, de he- 
cho, un siervo del terrufio: lo es todavía; lo miserable del jornal (25 cen- 
tavos es el promedio, según cálculo del Sr. Bulnes) mermado por mil 
artificios, hacen de él un verdadero nexua, obligado perpetuamente al 
amo por una deuda sin fín. Es verdad, la Constitución lo protege; ya 
legalmente no es el mejior creado por la legislación de Indias; es un 
ciudadano, no uno de esos orangutanes pobladores de las AméricaSf co- 
mo llamaba á los indios el Tribunal del Consulado de México, en su 
célebre informe de Mayo de 181 1, documento tan odioso é injusto, como 
notablemente bien escrito. Pero los neo-mexicanos, los antiguos cas- 
tcLS que en la época colonial padecimos como los indios, más que ellos, 
porque teniamos más conciencia de nuestros sufrimientos, y que ahora 
gobernamos el país, poco hemos hecho por nuestros hermanos de infortu- 
nio de hace un siglo. Los hemos emancipado por grupos, trasladándo- 
los de la choza al cuartel y del cuartel al campo de batalla por medio de 
la leva, pero la leva ha apagado millares, muchos millares de hogares 

1 Vécue, Bln embargo, lo que respecto de la inmovilidad de la propiedad terri- 
torial de manos maertas, dice el obispo Abad y Queipo, que afirma que la mayor 
parte de la riqueza eclesi&stica en América, consistía en capitales que en calidad 
de depósito irregular, circulaban en manos de seculares, fomentando la riqueza y 
el comercio.— Í2tfpre«en/aci0n sobre la inmunidad d^l clero [1799]. 
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y ha roto y dispersado y disuelto innumerables familias indígenas. Los 
hemos emancipado por individuos interponiendo entre ellos y sus ex- 
plotadores el amparo de la ley, pero el indio amparado y libre, no pue- 
de volver á formar parte de la familia rural; ó queda excomulgado ó se 
somete á la servidumbre. 

El mal es tan grave, influye por tan terrible modo en todos nuestros 
desalientos y nuestras desesperanzas, cuando convencidos de la necesi- 
dad suprema y urgente de ser fuertes, dirigimos una mirada ansiosa á 
lo porvenir, que los remedios extremos se vienen á las mientes. Las 
dasea directoras, como dicen los franceses, están á bordo del gran «tea- 
mer del moderno progreso; pero la máquina calentada á alta presión, 
no puede mover al bajel : una masa inmensa lo tiene anclado en el 
mar de lo pasado; cortar ]as amarras, imposible; subir á bordo aque- 
lla inmensa mole y convertirla en actividad, en combustible, hé aquí 
el problema. El gran prelado espaflol Abad y Queipo, proponía en el si- 
glo pasado, distribuir eptre los castas é indígenas los terrenos realen- 
gos (baldíos) y permitirles abrir y cultivar los terrenos eriazos de las 
haciendas, obligando á los propietarios á contratos especiales. Esto se- 
ría muy grave. Sería una injusticia? La teoría de Ricardo sobre la ren- 
ta territorial, tan combatida por la Escuela Francesa y entre nosotros 
por el jefe venerable de la Escuela economista mexicana D. Guillermo 
Prieto, contiene una parte de verdad cuando se trata de propiedad rús- 
tica en México; por lo menos el alza de la renta, sin esfuerzo ninguno 
del propietario, en virtud de hechos sociales como las vías férreas, etc., 
que han decuplicado el valor de la tierra; este fenómeno que hace ta- 
maño papel en las teorías de St. Mili sobre la propiedad, es aquí una 
verdad innegable. Y ante esta verdad, cesan de ser máximas incondi- 
cionales respecto de nuestro país, las que se fundan en el d^'ar hacer 
y dejar pasar , de los doctrinarios de Manchester; cesa de ser un axio- 
ma el spenceriano de la inacción benévola del Estado. 

Más aplicables las creeríamos tratándose de la industria manufactu- 
rera, eminentemente artificial, que progresa lentamente ala sombra de 
las tarifas proteccionistas, que cuenta con muy poca materia prima y 
que duefia casi del consumo de ciertos artículos (mantas, estampados, 
papel), no acierta á progresar en regla, ni á vivir una vida vigorosa y 
grande, á pesar de lo seguro de la demanda y de la baratura compara- 
tiva de la mano de obra.* 

1 Véase sobre el alza supuesta de salarios, gracias & los derechos protectores, el 
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Los empresarios en la industria manufacturera son en su casi tota- 
lidad extranjeros; la población fabril está formada en su casi totalidad 
por mestizos. Su estado es inferior al de la fabril europea ó norte-ame- 
ricana, porque disfruta de menor salario aun relacionándolo con el pre* 
ció de los artículos de primera necesidad; pero en cambio es más sobria; 
el pauperismo, es decir, la miseria creciente en proporción directa con el 
aumento de la maquinaria y de la prole, aún no llaga y exaspera y enlo- 
quece al organismo obrero. Sus tendencias son levantadas, busca la escue- 
la, y la esfera superior para el hijo: multiplica sus asociaciones, marcha. 

La pequefia industria, esencialmente nacional, recorre una gran- 
de escala, desde la alfarería, á que se dedican numerosos grupos de in- 
dígenas, y que es hoy lo que fué al siguiente dia de la conquista, hasta 
la sostenida en las ciudades por los neo- mexicanos que imitan á ma- 
ravilla el artefacto europeo, ó producen el consagrado de abolengo por 
nuestras costumbres, como el equipo del ranchero, y en diversos cen- 
tros, el objeto de arte en cera, en barro, en trapo. La facultad de imi- 
tar, el esmero industrioso y paciente en la reproducción de la muestra 
europea, y aun cierto gusto artístico, desgraciadamente no educado, ca- 
racterizan la pequefia industria en México. Hay ciudades completamen- 
te formadas por esta reunión de inumerables industrias aisladas y mi- 
croscópicas, como León, que tiene más de cien mil habitantes. Pero la 
carestía de la materia prima, la usura y los hábitos poco económicos 
derartesano mexicano, la mantienen en un estado precario, y al menor 
asomo de competencia extranjera periclita y amenaza extinguirse. Aquí, 
como en todas partes, la pequefia industria está destinada á ser absor- 
bida ó dominada por la grande: el artesano está destinado á ser obrero. 

La industria de trasportes, de primera importancia ya, está en manos 
de extranjeros y lo estará cada vez más; su personal, relativamente li- 
mitado, en comparación con los enormes capitales en ella empleados, 
no se recluta sino en una pequefia parte entre los mexicanos. 

Otra industria productiva, á no dudarlo, el comercio, sigue los pasos 
de la industria fabril con la que tan estrecha conexión tiene. El comer- 
cio mínimo está casi en su totalidad en poder de mexicanos, ya indí- 
genas que son industriales y mercaderes á un tiempo, ya neo-mexica- 
nos que se dedican en crecido número al tráfico de objetos, por r^la 
general importados, de valor ínfimo. El pequefio comercio está distrí- 

admirable catecismo del prof. Grabam Sumncr del Yale Collegc (E. U.) sobre Pro- 
teoclonlsmo. 
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buido entre mexicanos y extranjeros; el grande está en poder de ex- 
tranjeros, y, como tojdo, en realidad, depende de él, se puede decir que 
los extranjeros gobiernan el comercio entero del país; sin embargo, el 
mexicano posee en su ingenio y en su palabra tales aptitudes mercan- 
tiles, que todo deberá ser provecho para él en la competencia que va 
á establecerse, que está establecida ya entre el artefacto norte-america- 
no y el europeo en los mercados nacionales. Yucatán, que es, gracias 
á su industria agrícola, el Estado que realiza con su tráfíco mayor ga- 
nancia entre todos los de la República, debe, á cualidades excepcionales 
de industriosidad y de instinto mercantil, tener su comercio en ma- 
nos de sus hijos. 

Mas la gran industria, la industria mexicana, por excelencia, es la 
que se designa con una palabra definitivamente aclimatada en los vo- 
cabularios hispano -americanos: la burocracia. Era éste, hasta cierto 
punto, un mal latino; es hoy un mal universal, democrático. 

La industrial República norte-americana, adolece de él tanto como 
nosotros. Pero ahí otras formas de trabajo solicitan y emplean con ma- 
yor lucro al ciudadano; aquí, no, todavía. El derecho á los empleos, 
fué el gran estímulo de nuestros padres los criollos para promover la 
Independencia; el monopolio industrial, la pobreza de la agricultura, la ca- 
rencia casi completa de empresas mexicanas, han hecho de la adminis- 
tración la industria más productiva para las clases medias, como suele 
decirse en nuestro país. Cierto, es una industria productora la burocra- 
cia, produce el orden y regulariza la marcha social; pero crea hábitos 
pasivos dañosos y priva de una enorme cantidad de inteligencia y acti- 
vidad al trabajo nacionaKcreador y progresivo. Es éste un mal que ten- 
drá que disminuir como han disminuido todos los males mexicanos; 
porque hemos sabido darnos cuenta de ellos, y porque hemos sabido 
querer remediarlos; el resultado va siendo palpable. El indicará que 
este pueblo juzgado incurablemente inmoral, por incapaz de voluntad 
alguna, y que siempre ha demostrado una tenaz voluntad pasiva,^ sube 
á grandes pasos hacia la plena conciencia de sus actos, hacia la volun- 
tad y la libertad, en el sentido social y práctico de la palabra. 

[ Continuará. ] 

Justo Sierra 

1 Cuantos conocen nuestra historia saben & qué atenerse respecto de ciertos no- 
tables actos de resistencia moral, invencible y unánime del pueblo mexicano que 
han hecho fracasar algunas empresas de los gobiernos y de los partidos. La expli- 
cación del fenómeno está en los elementos indígenas de nuestra sangre, y por en- 
de, de nuestro temperamento nacional. 
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{^Concluye.'] 

IV 

Y si éste siembra por doquiera el odio y la discordia, relaja el freno 
tan necesario á las pasiones, envilece á la mujer y pervierte y condena 
á irreparables males á los hijos ¿necesitaremos mayores razones para 
declararlo funesto también á la sociedad? Ah! En esta grave mate- 
teria todo cuanto se diga en contra del divorcio es forzosamente gene- 
ral y trascendente. Con la ruptura del vínculo conyugal puede estarse 
seguro de que padece no solo esta ó aquella familia, sino todo el cuer- 
po social, que sean cuales fueren los esfuerzos de los defensores del di- 
vorcio en nombre de las desgracias privadas, siempre será una verdad 
incontestable que la mayor solidaridad existe entre ese grupo que se 
guarece á la sombra del hogar y toda lagran familia que se extiende afue- 
ra y que llaniamos la sociedad. Considérese lo que vale el ejemplo, 
siquiera no descienda de las alturas del saber y la riqueza, lo mismo 
para generalizar el bien que para propagar el vicio y el abuso. La so- 
ciedad es el conjunto de las familias y en ella, como en claro espejo, tie- 
nen que reproducirse, ya la quietud y la honra de éstas, ya sus distur- 
bios é infortunios, ora la corrupción ú orfandad de los infelices hijos, 
mal defendidos en medio de los hogares desiertos á causa del desamor 
y abandono dis los padres. ¿Cómo sería de otro modo? ¿se concibe el 
orden social sin el principio de autoridad? Pues el divorcio arruina ese 
elemento perpetuamente conservador y regulador de las energías so- 
ciales. ¿Será ciudadano capaz de los nobles sacrificios por la patria el 
esposo que huyó cobarde y licencioso ante los deberes de la ñdelidad, 
el hijo que vio destruida la autoridad paterna, que oyó juzgar cruel- 
mente la conducta de la madre, y lloró sin consuelo sobre las cenizas 
del hogar deshonrado y triste, habiendo aprendido sólo á despreciar á 
los autores de sus días? Contémplese á los pueblos en épocas de normal 
civilización, y se verá, á no dudarlo, que la felicidad del Estado con- 
siste, no tanto en las sabias leyes políticas, ni en una prudente admi- 
nistración pública, cuanto en la paz y honestas relaciones de las diver- 
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«as familias. El matrimonio, después de unir á los cónyuges, acerca 
también á las familias de ambos y hace surgir en un dia tantos amigos 
cuantos son los ligados con una y otra. Y ¿no será racional temer que 
el divorcio suscite odios entre los diversos parientes, dé motivos á 
querellas gravísimas entre los que antes ligaba la reciproca amistad, 
esparza desavenencias y críe con la división de las fortunas, la más 
honda en los corazones? 

Nadie duda que la familia es el vínculo de unión entre el hombre y 
su patria. El amor de ésta, que ha glorificado la historia con los héroes 
y los mártires, se enciende principalmente al recuerdo de ese pedazo 
de tierra donde nuestra imaginación contempla la venerable figura del 
padre, la tierna sonrisa de la madre, y parece escuchar los suaves va- 
gidos de los hijos. Pero separad al esposo de la esposa, que el amor 
materno se envenene con la rivalidad y los celos, que nuestros ojos ya 
no miren allá á lo lejos, como un templo donde encontrará reposo y 
honra nuestro espíritu, y los efectos naturales de semejante desorden, 
tendrán que ser la indiferencia y el alejamiento hacia una tierra don- 
de el hogar con sus dulzuras no existe para atraernos, la falta de re- 
cuerdos que no encadenará nuestro amor y la sola consideración de 
que allí, donde pudiera el alma hallar consuelos, no se levanta sino el 
abandono para rechazarnos y ultrajamos. Más de un ejemplo contiene 
la historia para persuadir de que el respeto y veneración de la familia 
engendraron muchas^ acciones heroicas y sublimes. Ved á CorolianO| 
que habiendo empuñado las armas en contra de Roma, se detiene ante 
sus muros á la vista de su madre Yeturia, que le ruega no profane las 
-cenizas de sus mayores. Acción semejante ¿habría sido llevada á cabo, 
si en el corazón de ese héroe de los primeros tiempos de Roma hu- 
bieran ahogádose los afectos de familia, el amor á la madre y el pen- 
samiento de que entre las ruinas de la ciudad invadida, podría confun- 
dirse también el hogar de sus antepasados? 

Es en la familia una é indisoluble, donde se encuentra esa sublime 
escuela de los sentimientos elevados y generosos, que desarrollándose 
en el curso de la vida, nos dan fuerza y libertad para amar á la patria 
y conceder á nuestros conciudadanos el cariñoso título de hermanos, 
como á aquélla el tiernísimo de madre. Platón en su B^úbKca y con 
él no pocos utopistas de nuestros días, han negado tal verdad, preten- 
diendo levantar sobre la abolición de la familia la base del Estado. Pe- 
ro la historia enseña que los vínculos que nacen al calor del hogar, 
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engendran afecciones que nuestro corazón trasforma y extiende bajo el 
imperio de las instituciones políticas y religiosas. Asi es como la patria 
se nos presenta cual si fuera una familia vastísima: y de allí, que no de 
otro origen, proviene esa propensión nobilísima en todos los pueblos ci- 
vilizados á considerar á los hijos de un mismo suelo, educados en las 
mismas ideas y en iguales costumbres modelados, copartícipes de los 
mismos derechos, de las mismas obligaciones, y animados de idénticas 
esperanzas, como hermanos á quienes sustenta el mismo suelo, que 
llevan en su cuerpo moléculas de las cenizas, de unos mismos antepa- 
sados, que dormirán á nuestro lado el suefío de la muerte y que por 
tanto son los más dignos de nuestro amor y solicitud. ¿Cómo serían 
posibles estas asimilaciones, sea para nuestra inteligencia, sea para nues- 
tro corazón, si vieniera una institución como el divorcio, á suprimir uno 
de los elementos que ellas suponen, si los afectos de padre ó hermano 
sólo pueden recordar el odio, la venganza, el celo ó la deshonra? Hay 
que reñexionar que el amor de la patria no es un sentimiento innato 
en el hombre, ni que todos experimentan en el mismo grado; él se 
desarrolla con el tiempo, bajo la atmósfera de ciertos acontecimientos, 
con la influencia de determinados principios y por la extensión reflexa 
largo tiempo sentida y madurada de los afectos de familia, que sí son 
desde la niñez naturales, obvios, sencillos y espontáneos. 

La cohesión y homogeneidad de la familia son igualmente necesa- 
rias para el bienestar material de la sociedad, que no es sino el trasun- 
to del bienestar moral. El trabajo, nervio de los pueblos modernos y 
cincelador en todo tiempo de la naturaleza física que hemos recibido 
de Dios como herencia para labrar nuestro progreso sobre la tierra, no 
tiene aguijón más efícaz, constante y noble que el afán de hacer la fe- 
licidad de la esposa y de nuestros hijos, de quienes nos consideramos 
la única Providencia en el mundo. Son excepcionales esos ejemplos 
que nos muestran, bastando á ciertas almas para los grandes trabajos 
del pensamiento y de la imaginación, el amor egoista de la gloria, el 
sacrificio abstracto de si mismo por la patria, por la humanidad y por ' 
sus derechos. Pero la generalidad de los hombres tiene necesidad para 
ser alentados en la carrera del bien, de recompensas más positivas é 
inmediatas, de halagos menos lejanos y más prácticos, como son sin duda 
esos diarios momentos de sencilla ternura pasados en medio de los hi- 
jos y la constante esperanza de que ellos habrán de recoger, con el úl- 
timo de nuestros suspiros, el fruto material de nuestros sudores y el . 
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recuerdo vivo de nuestros desvelos para hacerlos felices. Todo, pues, 
concurre á condenar el divorcio, el interés de los esposos, el justísimo 
de los hijos y el mismo interés social. 



Mas, se nos dirá: ¿no existe entonces remedio para esos infortunios 
domésticos, que pueden dar de si el desamor más profundo, el aban- 
dono y mal ejemplo de los hijos y aun el crimen? Los tres grandes in- 
tereses bajo cuyo punto de vista hemos estudiado el divorcio, no permi- 
ten otra solución á las desgracias del hogar que la separación provisional 
de los esposos, la cual, suspendiendo sólo algunas de las obligaciones 
que el matrimonio impone, mantiene el vínculo que lo constituye y 
presenta siempre á la vista de los cónyuges, de los hijos y de la socie- 
dad en que él existe, que sólo la muerte puede romperlo. Los incon- 
venientes superabundantemente contrapesados por las venteas de esa 
institución, no son desconocidos por los impugnadores del divorcio, si- 
no que más bien aquéllos y éstos forman la piedra de toque para ha- 
berse decidido á mantener, salvo solo en la forma, ese principio de la 
indisolubilidad matrimonial. 

"El gran defecto de la separación de cuerpos, dice Glassón, eminente 
profesor de la Facultad de Derecho en Paris, 'es castigar igualmente y 
á veces más, al esposo inocente que al culpable; pero ella ofrece la ven- 
taja considerable de no sacrifícar el interés de los hijos, dejando siem- 
pre la posibilidad de una reconciliación y evitando á aquellos el escán- 
dalo de ver á sus padres contraer nuevas nupcias.'' ^ 

Estudíese esa susceptibilidad de la naturaleza humana para irasfor- 
marse de odiosa en amante y al contrario, de irritada en apacible y se- 
rena, de egoísta en abnegada, cuando la conciencia del deber y el re- 
cuerdo de los dafios causados la solicitan á una reparación dolorosa 
pero justa, y se convendrá en que, cualesquiera que hayan sido los mo- 
tivos para que el marido y la esposa abandonaran la vida conyugal, 
siempre llega un día tarde ó temprano en que, calmadas las pasiones 
que habían hecho renegar de un lazo pesado y opresivo, el hombre ad- 
vierte que sus persecuciones carecen ya de objeto, que su odio ha per- 
dido su anterior arranque, que el aborrecido yugo de otro tiempo es 
mejor que esa nueva vida de soledad y hastío, y que no hay reposo, á 

1 E. Olassón, Le mariage civü et le divorce^ pAg. 232. 
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la postre, sino en la virtud, en el sacrificio, ó en la muerte, y entonces, 
abandonando esos campos que la perspectiva de la libertad alumbraba 
esmaltándolos con los más bellos tintes, pero en los cuales la realidad 
de la vida no permitía ver sino desiertos áridos y tristes, vuelve la an- 
siosa vista hacia el hojar lejano, y comprende y siente, á la manera del 
viajero extraviado, cuando divisa, entre la bruma de una tarde de es- 
tío, el camino seguro para llegar pronto al lugar de su descanso, que 
sólo allí encontrará el alma tan batida antes por los huracanes del de- 
seo, esa quietud y los consuelos de la felicidad, en vano buscada y 
perseguida entre los abrojos y engafíos de la vida mundanal. Esta 
lisonjera perspectiva, que debe aguardarse siempre por bien de los cón- 
yuges, de los hijos y de la comunidad social, sería impedida por el 
divorcio, que sanciona irrevocablemente un error pasajero, un disgusto 
tal vez frivolo, haciendo de él una desgracia irremediable, sea por el 
escándalo, sea por los obstáculos de un nuevo matrimonio, que feliz ó 
desgraciado habrá que romper de nuevo con sufrimiento é injusticia. 

''La separación de cuerpos, decía Malleville en el Consejo de Esta- 
do, al discutirse el Código francés, deja siempre una puerta abierta á 
la reconciliación. Un encuentro fortuito, el aislamiento en que se en- 
cuentran los esposos habituados á vivir juntos, la presencia, sobre todo, 
de los hijos comunes pueden hacer brotar las lágrimas del arrepenti- 
miento y de la piedad; pero el divorcio hace imposible esa reconcilia- 
ción tan deseable, y no deja en pos de si sino remordimientos y pe- 
sares."* 

Pero ¿acaso la simple separación de cuerpos no es un desenlace que 
los contrayentes pueden prever en el momento de la unión, y que tam- 
bién les tentará y atraerá, contribuyendo su perspectiva á hacer malos 
los buenos matrimonios? Resueltamente no lo creemos, porque la se- 
paración qiioad thorum et haMtcUionen, dejando subsistente y firme el 
vínculo de un primer matrimonio, se presta muchísimo menos que 
el divorcio á halagar nuestras pasiones, y por tanto á ella no podrá re- 
currirse por placer sino sólo por imperiosa necesidad. Un ministro de 
Napoleón el Grande decía que hay muy pocos matrimonios en que uno 
de los esposos no haya podido engaitarse sobre las cualidades morales 
del otro.' Si tal observación es exacta, la separación de cuerpos infun- 
dirá en el esposo desengañado hasta la resignación, pero jamás la idea 

1 MaUeyille, Analpte raUonée du Códe Civil, 

2 Locré, EsprÜ du code Napoleón ^ art. 146, pág. 64. 
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de renovar lazos que son imposibles ante la ley de la indisolubilidad. 
El placer, la sensualidad y hasta el crimen podrán ser y serán frecuen- 
temente los móviles determinantes del divorcio; que brinda, solicita y 
enloquece á los cónyuges con la esperanza de otro matrimonio, de nue- 
vos goces, de emociones entrevistas por la fantasía, de deleites tanto 
más deseados cuanto más fáciles y legítimos. En cambio la simple se- 
paración, que impone á los esposos el deber austero de la fídelidad sin 
más término en el tiempo que la muerte, resulta siendo una pena y no 
un premio, un sufrimiento y no un halago; una desgracia pero no un 
regocijo de nuestros sentidos. Así es que, mientras los cónyuges di- 
vorciados soñaran con una nueva unión donde encontrar esa felicidad 
á que creen tener derecho, sin que obste que entretanto pasen por el 
mundo alegres y satisfechos de su victoria, los esposos reparado» vivi- 
rán tristes y pensativos, considerando meramente transitoria su posi- 
ción, y apenas serán capaces de otro sentimiento que del anhelo de la 
reconciliación. 

T no es un serio argumento en contra de la separación decir que en 
las modernas sociedades tan profundamente gangrenadas por los refi- 
namientos de la civilización, la desunión de los matrimonios y el adulte- 
rio se han hecho tan frecuentes, que urge poner un remedio más radical 
y enérgico que aquella, porque suponiendo verdadera es^ exagerada 
afirmación, de ella se desprende más bien que el divorcio debe ser 
hoy, con mayor afán que nunca, reprimido. Si en los pueblos nacien- 
tes las costumbres valen más que las leyes, porque mientras aquellas 
son puras y sencillas, éstas resultan siempre escasas é insuficientes; en 
los pueblos de avanzada civilización, las leyes deben esforzarse en ir 
adelante de las costumbres, porque éstas tienden á relajarse con la 
molicie y variedad de placeres, y se separan cada vez más del ideal de 
orden y pureza. Cuando se dice que las leyes no deben chocar con las 
costumbres, se entiende así de las costumbres buenas, ó por lo menos» 
indiferentes en el sentido moral, porque modelar las leyes sobre las 
costumbres aunque sean corrompidas, es hacer de ellas las costumbres 
de siempre, y hundir la sociedad en el lago inmobil de la decadencia 
y de los vicios. '^Cuando un pueblo, decía sabiamente Portalis, ha lle- 
gado á un alto grado de civilización, la multiplicidad de las relaciones, 
la promiscuidad de intereses, el concierto universal de las pasiones, 
tienden sin cesar á hacer desaparecer el poder doméstico del libro de 
las leyes, y es entonces sobre todo cuando conviene mantenerlo, por- 
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que con su debilidad se aflojan y con su fuerza se mantienen las le- 
yes.'* 

No se culpe á la constitución actual de la familia de los repugnantes 
espectáculos que han obligado» quizá de toda buena fé, á sus detractores 
á proponer y á hacer triunfar en muchos países el divorcio. Lo que 
mancha la familia es la deificación de la pasión; es la indiferencia y el 
menosprecio de la esposa virtuosa; es el fastidio de la vida doméstica, 
de su quietud, de su regularidad; fastidio que una perversa é inmoral 
literatura defiende y embellece desde hace algunos aflos. La servidum- 
bre maternal, tan dulce y tan santa delante de Dios, las nobles ansie- 
dades y los dolores santificantes de la familia aparecen insoportables, 
porque la vida ardiente de nuestros dias quiere reemplazarlos con el 
lujo, con los frenéticos placeres, con las bacanales sin fin. La cortesa- 
na, con sus móbiles amores, será, en suma, el ideal adonde se quiera 
llevamos, porque se ve y se palpa que los corazones están enervados 
y no laten ya al calor de elevadas inspiraciones. No, no, no es la in- 
disolubilidad la que crea la bigamia, el adulterio, las escandalosas re- 
velaciones con que se sonrojan frecuentemente los tribunales; es la 
inmoralidad de los hombres y la impudencia de las mujeres; son esos 
casamientos de mera conveniencia social, esas uniones mercantiles en 
que los corazones no intervienen por mutua y verdadera simpatía, la 
mentira sacrilega proferida al pié de los altares, cuando se jura una 
protección que no se quiere otorgar, una obediencia á la cual no que- 
remos sometemos, una fidelidad que se tiene el propósito de violar. 
La voluntad comprimida, desviada artificiosamente de su natural in- 
clinación, busca á la larga, si no la gobiernan ideas superiores y una 
eximia conciencia del deber, la satisfacción de sus aspiraciones más 

« 

allá del círculo donde sólo ha sentido límites y desencantos, y nuestra 
experiencia forense nos enseña que hay muchas almas que, repugnán- 
dose por la violencia impresa á su enlace, se habrían amado con in- 
menso amor, si antes de él, una comunicación franca y honesta hubie- 
ra podido revelar durante época suficiente, las respectivas inclinaciones, 
los mutuos defectos, las prendas morales de cada esposo. 

El divorcio no puede ser el remedio deseado para uniones asi con- 
certadas, porque esos nudos que no preside el verdadero amor, no se- 
rán rotos sino para contraer otros nuevos, y como la saciedad es im- 
posible para los corazones corrompidos, con el divorcio se llegará á la 
poligamia sucesiva. 
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Sí las pasiones devastan el techo doméstico, la indisolubilidad pro- 
tegerá sus restos y los mostrará al hijo para que á ellos se refugie. 
Sin duda algunos sufrirán también con la simple separación, en su 
educación y en sus costumbres; pero á lo menos ellos están seguros 
de no ser confíados á manos mercenarias y de no oirías recriminacio- 
nes del nuevo hogar en contra de su padre ó de su madre. La orfan- 
dad de esos hijos, en el caso de simple separación, las más veces sólo 
dura algunos años. Llega un dia en que el hijo, conocedor de la des- 
gracia que debe consolar, se apresura á unir la mano del ofensor y del 
ofendido y provoca entre ambos una sincera y entusiasta reconcilia- 
ción. Se dirá que las lágrimas del hijo son inútiles cuando sus padres 
tienen que recordar ultrajes graves é inolvidables. Es verdad; pero 
aun en tal supuesto, insistimos en que tan magna desgracia es menor 
con la separación que con el divorcio, porque no habiendo sobreveni- 
do un nuevo matrimonio de los padres, ó de uno de ellos por 4o míe- 
nos, puede el hijo repartir entre los dos los tesoros de su afecto, sin 
peligro de ser rechazado, como después de un duelo el amigo común 
presta sus auxilios á los dos rivales heridos. 

Concluyamos, pues; la separación de cuerpos es un mal sin duda; 
pero menor que el divorcio, porque ella reposa sobre la esperanza de 
una reconciliación y la garantía del mejor orden social. 

Agustín Verdugo. 
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A IPANDRO ACAICO. 



Este libro te doy. Reprima el gesto 
Lógico espanto, pues te lleva indulto: 
Coplas afíejas ya forman su bulto, 
Y no estás hoy á su lectura expuesto. 
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1888. 



K, 



Tranquilo quedo yo pensando en esto 
A mi vez; que ni escándalo ni insulto 
Se expone á ser de tu criterio culto 
De mis legumbres rústicas el cesto. 

Sabes que á tibio afecto no me ciño, 
Y que su admiración profunda y ciega 
Mi alma consagra, al par que su carifio, 

A quien del Arte excelso alfa y omega 
Aprendió á balbucir, cuando era niño, 
En el regazo de la Musa Griega. 



II 



A CASIMIRO DEL COLLADO. 

Ante mi que habité playa desierta 
Siendo niño, sus flámulas tremola 
Tu nave audaz: tu artística aureola 
Fuego y amor al Arte en mí despierta. 

De mi alma fecundó la estéril huerta 
De tu apolinea música la ola 
Cuando pasó volando ''El ave sola'' 

Y el perfume aspiré de "La flor muerta." 

Guarda mi escaso don; y eterna suene 
La lira tuya, ora en fragante idilio, 
Ora en épica nota eco del Lacio, 

Bardo feliz que á inspiración perene 
Uniste el dulce acento de Virgilio 

Y la elegancia en el decir, de Horacio. 

J. M. Roa Barcena. 
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Olaslflcaclón del tipo antropológico de las princlpalea tribus aborígenes 

de México. 



EXPOSICIÓN DEL SISTEMA. 



¿Cuándo apareció el hombre en esta parte de la América? ¿de don- 
dónde vino? ¿las emigraciones procedieron del Norte? ¿acaso se pobló 
simultáneamente? ¿ó existió la Atlántida y el continente oriental estaba 
unido al occidental, y tal vez en el fondo del océano Atlántico existen 
las etapas y las huellas que dejaron las tribus que poblaron la Améri- 
ca? Hé aquí los problemas que deben resolverse. Hay varias opiniones 
á este respecto, tan atrevjdas como aventuradas, pero ninguna de ellas 
ha llegado todavía al rango de teoría cientifíca, pues todas han sido 
fnndadas en débiles conjeturas. Lo que si puedo afirmar como resul- 
tado de las observaciones arqueológicas que he hecho en ciertas tribus 
de la raza indígena, como por ejemplo las que poblaron Centro-Amé- 
rica, es que no se encuentra huella ni cosa que revele que vinieran del 
Norte. Sabido es que sus emigraciones las hacían las antiguas tribus 
muy lentamente, fundando sus ciudades y por consiguiente dejando 
rastro imperecedero de su paso, como lo hicieron las razas tolteca, chi- 
chimeca y azteca, que efectuaron sus emigraciones de Norte á Sur, to- 
mando por asiento preferente la mesa central, en donde fundaron im- 
perios, repúblicas y señoríos, no habiendo hecho otro tanto las razas 
maya y zapoteca, que no dejaron huellas de sus emigraciones en la par- 
te Norte de México, sino que sólo se hallan éstas en una parte del Es- 
tado de Veracruz y en los Estados de Oaxaca, Chiapas y Yucatán. 

Los aborígenes de este país tienen muy marcado el tipo que carac- 
teriza á cada una de las varias tribus que poblaron y pueblan el terri- 
torio de la República. 

La alfarería, la arquitectura, las artes decorativas, la escultura, la 
mitología, los amuletos, el idioma, la escritura y aun el policromo son 
típicos en cada una de las tribus, y por consiguiente difieren mucho 
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entre sí. Ciertas tribus cuidaron mucho de dar su tipo fisonómico á las 
cabezas de sus estatuas, descuidando por completo las proporciones ana- 
tómicas; por eso es que se observa en sus esculturas una gran despro- 
porción entre los miembros del cuerpo humano. Hay que exceptuar á 
los mayas, que en sus esculturas y sus bajorrelieves representaban el 
cuerpo humano con todas sus proporciones anatómicas al mismo tiem- 
po que cuidaban de la exactitud del tipo íisonómico. 

En cuanto á la antigüedad de estas tribus, es difícil por ahora deter- 
minarla, porque no se ha podido comenzar siquiera el estudio del hom- 
bre primitivo en estas regiones. El hombre que estudiamos en la ac- 
tualidad es relativamente contemporáneo nuestro, pues ha vivido en la 
edad de los metales, habiendo alcanzado su más alto grado de civili- 
zación en la edad de la piedra, en el periodo Neolítico (piedra pulida) 
que es el único que conocemos. Cierto es que estas tribus, siempre que 
su origen sea bastante antiguo en este continente y hayan comenzado á 
vivir en él desde la época de la caverna y de la piedra estrellada hasta 
la de la piedra pulida y la de los metales, en que los encontró la conquis- 
ta de los espafioles, deben forzosamente haber pasado por los periodos 
Paleolítico y Eolítico, como todos los pueblos de la tierra: pero como 
está admitido que vinieron de otro continente, al efectuar su inmigra- 
ción á éste, pudieron venir ya en el período Neolítico y por consiguiente 
en vano buscaremos aquí las armas y útiles de aquellos períodos. Esto 
explica que no hayan tenido hasta hoy resultado las investigaciones 
hechas en ese sentido, pues que huellas de los períodos Paleolítico y 
Eolítico deben, si acaso, haberlas dejado tribus que habitaron este con- 
tinentes antes que las que estudiamos. 

Las tribus á que me refíero y que son de las que la historia tiene 
conocimiento, habían alcanzado ya un grado muy avanzado de civili- 
zación. 

No entraré en la difícil cuestión del poligenismo y monogenismo, 
porque sería muy aventurado dar una opinión en cualquiera de los dos 
sentidos, tratándose de América. "^ 

En cuanto á la forma de las armas, ha sido con ligeras» variantes casi 
igual á la de las que se han encontrado en Europa, con excepción del 
arma de golpe y corte, especie de masa conocida entre los antiguos me- 
xicanos con el nombre de macuahuitl, de forma típicá^y hecha con lámi- 
nas de obsidiana incrustadas en madera. 

En el siglo XVI de nuestra era, en que los españoles efectuaron la 
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conquista de México, fué cuando las diferentes tribus aborígenes de es- 
te continente perdieron sus costumbres y todo aquellojque daba carác- 
ter típico á cada una de ellas y las diferenciaba las unas de las otras; 
pues obligáronlas los conquistadores á que trabajasen en común en los 
laboríos de tierra de las nuevas fincas de campo; trocaron su grandiosa 
arquitectura de .piedra ricamente ornamentada, por la miserable choza 
construida de carrizo y palma, que es la habitación que hasta la fecha 
conservan; cambiaron su graciosa, elegante y bien cocida alfarería por 
otra groseramente construida, de barro mal cocido y de mala pasta; sus 
vistosos adornos de obsidiana, ametista, ágata, cristal de roca, jaspe, 
jade y otras piedras finas (inclusive sus joyas de finísima filigrana de 
plata y oro) por la cuenta de cristal y la de madera del rosario de los. 
misioneros. 

Muchos historiadores apasionados, queriendo justificar las cruelda- 
des de la conquista de México, han pretendido presentar á las tribus 
americanas como tribus salvajes destituidas de toda civilización. 

¿Se puede decir que eran salvajes, hombres que vivían en sociedad 
formando familias y gobiernos, y conocían el respeto á la autoridad? 
¿Se puede decir que eran salvajes, pueblos que cultivaban las letras; 
que poseían idiomas llenos de inspiración; que poseían la astronomía 
y observaban las estaciones y todos los fenómenos celestes? Tenían 
sus industrias y artes: el lapidario trabajaba todas las piedras duras, ha- 
ciendo amuletos y gargantillas y aun vasos sagrados, con piedra tan di- 
fícil de labrar como la obsidiana. Existen piezas tan finas de esta úl- 
tima materia, que se pueden comparar con las de cristal de las mejores 
fábricas de Europa. 

Todo esto no es exageración; se puede comprobar examinando los 
objetos que del arte mencionado existen en los diferentes Museos de 
Arqueología Mexicana, de Europa y de América, pues en todos ellos 
se conservan ejemplares de las industrias que acabo de citar. 

La industria del tejedor estaba muy adelantada: fabricaban finísimas 
telas de algodón (no conocían la lana) de vistosos colores y combina- 
ban en la trama del tejido plumas de aves, escogiendo siempre las más 
finas. Todavía se conservan hasta nuestros días mantas llenas de figu- 
ras hechas de pluma por aquellos artífices. 

Los pintores empleaban para la decoración de la alfarería y la pin- 
tura de los frescos murales hasta veinte tintas, que variaban según la 
tribu. La que empleó mayor número de colores y que armonizó mejor 

B. H.— T. I.-13 



19* REVISTA NACIONAL. 



-SUS tintas, fué la tolteca y sus derivadas. La azteca sólo empleaba tres 
colores: el rojo, el blanco y el negro, en sus alfarerías; y en sus escri- 
turas geroglíficas ponía el azul, el verde y el amarillo. Pintaba en un 
-solo plano; no conocía la perspectiva. Los aztecas emplearon mucho 
«n sus dibujos la línea curva y la recta; muy rara vez emplearon el di- 
bujo angular. La combinación de la línea recta y curva era muy pecu- 
liar á la tribu tolteca, en cuyas obras se ven con mucha frecuencia las 
figuras dibujadas en ángulo. 

He dado una idea general, aunque á grandes rasgos, de lo que eran 
antes de la Conquista las antiguas tribus aborigénes de México, que 
son las mismas que he estudiado bajo el punto de vista antropológico. 
«He hecho la clasificación del tipo físonómico que caracteriza á cada 
una de ellas, valiéndome de un método que me sugirieron las di- 
ficultades con que tropecé para hacer esta clasificación y establecer de 
tina manera precisa el tipo étnico de las tribus antiguas y el de las 
actuales, lo mismo que el resultado del cruzamiento de ellas. Ese mé- 
todo es el siguiente: comparar el tipo del indio viviente con el de las 
^culturas de sus antepasados, y de este modo establecer el tipo de lo 
que se puede llamar tribus antiguas. Una vez encontrado ese tipo, ya 
es mucho más sencilla y práctica la clasificación del de las tribus ac- 
tuales. 

C!omo se verá por la lámina adjunta, creo haber coronado mis de- 
seos y el trabajo de largo tiempo de observación y estudio, tanto de las 
esculturas de los antepasados de cada una de* las tribus, como del tipo 
de los indios actuales. 

Para llevar á cabo este trabajo me ha sido preciso clasificar primero 
el tipo de las esculturas de cada una de las tribus, cosa que era muy 
•diñcil por no haber antecedentes á este respecto, y una vez clasificado 
el tipo cefálico de la escultura, buscar su semejante en el viviente. 

Como he dicho ya, alguna vez el idioma puede sei* un auxiliar para 
determinar el tipo de una tribu; pero nunca de un modo absoluto. Lo 
comprobaré con un ejemplo: * la tribu tolteca y sus derivadas, y la az- 

1 Se hallan con mucha frecuencia razas que hablan un Idioma que no es el de 
sus antepasados. 

En una de mis expediciones & Oaxaca pude apreciar el valor de esta aflrmaciOn 
observando las tribus que habitan pueblos, ranchos y haciendas, entre Tecoma- 
vaca y Mitla. Encontré en esas localidades que la mayor parte de sus habitantes 
indios son tol tecas y mixtecas y sólo por el estudio antropológico obtuve la cer- 
teza.que pertenecen & la raza mixteca y tolteca y no & la raza zapoteca, de donde 
proviene el Idioma que hablan. 
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teca y sus deriTadas, hablan el náhuatl, y sin embargo son dos tribus 
diferentes, que sólo se podrán distinguir buscando y determinando 
su tipo étnico; pero para lograrlo era necesario buscar una base de don- 
de partir. ¿Y cuál podía ser el punto de partida en el caos en que, se 
encuentra la historia antigua de estos pueblos? Hé aquí la idea que 
me sugirió esta inmensa dificultad: crear el método que acabo de in- 
dicar y por el cual creo haber podido encontrar el tipo físonómico de 
las principales tribus pobladoras de México, cuya clasificación ha dado 
motivo á este estudio. 



II 



TRIBU ZAPOTECA DEL ESTADO DE OAXACA. 

La raza zapoteca pobló la comarca que comprenden hoy los Estados 
de Yucatán y Oaxaca, ñoreciendo en el primero y dominando en el 
segundo, al grado de que hizo perder su idioma á la tribu tolteca que 
habitó y habita aún el Estado de Oaxaca, imponiéndole el suyo, es de- 
cir el zapoteca. 

Esta raza es una de las que en el territorio de la República Mexi- 
cana ha dejado muchos y grandiosos recuerdos de su avanzada civili- 
zación ya en monumentos arquitectónicos, ya en su alfarería, ya en 
sus documentos históricos. 

En este siglo brotó de lo más escondido de las montafias de la sie- 
rra de Oaxaca uno de los hombres que han dado mayor honra á su 
patria; éste fué el benemérito de las Américas Benito Juárez, indio de 
raza pura zapoteca. 

En los valles de Oaxaca se encuentran relativamente muy pocos za- 
potecas, la mayoría de indios que habitan esos lugares son de la raza 
tolteca, aunque hablan el zapoteca. 

Por una verdadera casualidad he encontrado en esta capital al indi- 
viduo que me sirve de modelo para dar á conocer por el método com- 
parativo el tipo étnico de la raza zapoteca. Este individuo nació en 
Oaxaca y no hace muchos años se estableció en la Capital de la Repú- 
blica en calidad de dependiente, ganando un corto salario; al cabo de 
algunos años de trabajo y honradez ha logrado formarse una fortuna. 

La lámina número 1 representa el tipo étnico del indio zapoteca ac- 
hual visto de frente y comparado con el tipo cefálico de la escultura de 
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SUS antepasados; y la lámina número 2 representa el tipo del mismo 
individuo visto de perfil y comparado con el perfil de la misma escul- 
tura. 

El individuo se llama José María Romero, tiene 34 anos de edad, 
nació en San Lorenzo Cimatlán, primer distrito del Estado de Oosaca. 

La coloración de su piel es amarillenta — los. cabellos negros y lacios 
— barba escasa — ojos chicos y pardos — párpado muy abultado — nariz 
corva, y de ventanas muy abiertas y arqueadas — boca grande — tiene 
los dientes inclinados hacia adentro y el tamaRo de ellos es de 8 milí- 
metros — orejas medianas — talla de un metro 64 centímetros. 

Respecto á sus facultades intelectuales, he hecho las siguientes ob- 
servaciones: tiene buena memoria; sabe leer, escribir y contar; su ima- 
ginación es viva y su entendimiento de íácil comprensión. 

Las circunstancias especiales de su inteligencia son las siguientes: 
habla español, cuenta el tiempo conforme al calendario, conoce los 
efectos de la luna, conoce las estaciones, y sus nociones sobre el espa- 
cio se reducen á algunos conocimientos geográficos. 

Leopoldo Batres. 



LA SELVA. 



A mi querido amigo Luii G. Urtix. 



Quien no conoce una selva, y selva del territorio mexicano, ni pue- 
encantos de la Naturaleza, ni beber en la fuente de ver- 
ion. Ese intrincado laberinto de árboles coipulenlos que 
nfunden sus follajes; esas numerosas y diversas plantas 
irtes interceptan el camino; esas floridas enredaderas que 
I más empinadas copas de los árboles, en tanto que de 
is flexibles lianas, y se arrastran en el suelo; esas co- 
isas, ora mansas, ora impetuosas, según corran por un 
diñado ó por una pendiente, y que al seguir las ondula- 
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dones del terreno se abren paso entre los matorrales, ó se deslizan por 
un verde prado; esas mil aves que vuelan de rama en rama, ó se posan 
en ellas para ostentar á la luz del sol los ricos colores de sus plumajes' 
mientras otras, emboscadas, lanzan sus trinos, tan seductores en me- 
dio de aquellas soledades; todo ese conjunto, en fín, armonioso y bello, 
es objeto de contemplación y arrobamiento. 

¡Cuántas veces siguiendo un sendero estrecho, y bajo la espesa bó- 
veda vegetal, he caminado á la ventura, dando rienda suelta á mi ca- 
ballo y sumergido en esas meditaciones á que inducen las magnifícen- 
cias naturales! 

Esas meditaciones eran para mi tanto más encantadoras, cuanto que 
se adunaban al recuerdo de la familia y á los afectos de la patria, y que no 
bastaban á destruir ni el murmullo armonioso de lejana fuente, ni el 
viento que zumbaba entre el follaje, ni los trinos festivos del tzentzon- 
tle, ni ese krik krak que en la hojarasca producían las pisadas del ca- 
ballo. 

Tan pronto me hallaba en un lugar de los más agrestes, hundido en 
esa tenue claridad producida por la espesura del bosque, como entraba 
en otro, en donde los rayos luminosos se abrían paso por los intersti- 
cios del tupido follaje, y señalaban en el espacio sus trayectos cenicien- 
tos y brillantes para ir á reproducir en el suelo mil y mil imágenes del 
sol. Unas veces la intrincada vegetación oponía obstáculos al paso de 
mi caballo, y otras caminaba en campo abierto, en donde todo era luz 
y alegría: si alzaba la vista, miraba ese cielo esplendente de mi patria, 
puro, azul y diáfano, que convidaba á mi espíritu para vagar por los 
espacios infínitos en busca de la' mansión de los ángeles; si miraba á 
la tierra, desarrollábase ante mí, una risueña pradera, surcada por un 
torrente, cubierta de verde y húmeda yerba, y bordada de preciosas 
flores, entre las que sobresalían con profusión las púdicas sensitivas, 
las que á medida que me acercaba, iban cerrando sus corolas, como 
para ocultar su seno á mis curiosas miradas. 

Muchas veces, en la selva, el instinto del caballo advierte al hombre 
la proximidad de algún peligro, bien sea esquivando en la montaña el 
camino mal elegido por el jinete, y que, tal vez, guiaba á un precipicio 
encubierto por tupida enramada, bien preparándose para buscar el me- 
jor paso de un arroyo. Con frecuencia un río, en apariencia tranquilo, 
se halla agitado, en su parte media, por una corriente impetuosa que 
-en las orillas sólo se hace sentir por el movimiento sucesivo de las on- 
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das que van á lamer los musgos y las rocas. El caballo, entonces, bus- 
ca en la margen el arenal depositado por las aguas, y por él empieza 
su inmersión lenta y sosegada: sus pies traseros se afirman cuando los 
delanteros han encontrado lugar seguro en qué apoyarse, y asi cuida- 
dosamente avanza y se hunde más y más hasta llegar al cauce profun- 
do. El jinete, en esos momentos, experimenta la dura presión del agua 
y es presa de una ilusión vertiginosa: el rio aparece con su curso sus- 
pendido y la cabalgadura moviéndose con rapidez en dirección contra- 
ria á la corriente: la ilusión es tal, que el hombre, inconcientemente, 
inclina el cuerpo como atraido por las aguas; pero al fín la razón acu- 
de en su ayuda, y al levantar los ojos al cielo desaparece por completo 
tan tremenda ilusión, y el caballo prosigue, con la misma lentitud su 
camino, hasta ganar la margen opuesta. 

Al abandonar la Sabanilla, valle estrecho y pintoresco, el sendero 
conducía á una fuerte pendiente para entrar de lleno en la montafia. 
Todo lo anteriormente descrito era bello, agradable y risuefío; pero no 
majestuoso, sublime ni imponente como la región en que iba á pene- 
trar. Al encumbrar la montaña me hallé en un sitio desde donde mi 
vista abarcaba extensos horizontes; asombrábame la presencia de tan- 
tas eminencias que se sucedían como las olas del mar, y que ora cu- 
biertas de cedros y encinos, ora revestidas de rastreras plantas, contras- 
taban con el sombrío aspecto de las cañadas, tanto más lóbregas, cuan- 
ta mayor era su profundidad y distancia. Entre tantas eminencias que 
en su conjunto constituían una masa inmensa de rocas y vegetación, de 
alturas y hondonadas, destacábanse á lo lejos las cumbres nevadas de 
una sierra, en las que la luz produce efectos diferentes, según las ho- 
ras del día en que se observan: cristal de roca en las mañanas, ópalos 
de fuego por las tardes. 

De diverso aspecto era el paisaje que se destacaba en primer térmi- 
no. Formábalo un extenso y fértil valle, rodeado de tupidos bosques 
que se dibujaban en las pendientes de las montañas limítrofes. Una 
población con sus casas diseminadas en tomo del templo, ocupaba el 
fondo del valle, cuyo suelo se hallaba cubierto en parte de praderas y 
en parte de tierras labradas que semejaban un mosaicopor la diversidad 
de sus colores; grupos de árboles se hallaban diseminados en la pra- 
dera ó bordaban las riberas de mil riachuelos que circulaban en todas 
direcciones, para afluir á un río principal, el cual, perdiéndose entre 
matorrales y reapareciendo luego más impetuoso, se dirigía al pueblo, 
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lo cefiia casi enteramente, y lo abandonaba después, para proseguir su 
camino en busca de una cafiada que lo arrojara fuera del valle. 

Descendíase á éste por una de esas inmensas abras que son tan fre- 
cuentes en las Sierras fragosas. Esa abra se hallaba limitada por los 
cantiles de dos montañas opuestas. La luz que en ella penetraba por 
la parte superior iba debilitándose á mayor profundidad, hasta con- 
vertirse aquella en un antro pavoroso. El águila que se sostiene libre- 
mente en los aires, dominando las más altas cumbres, apenas se cernía 
en las alturas de esa caverna con un vuelo indeciso, y huía velozmente. 
En esa caverna, que ahuyentaba con su aspecto tenebroso á la reina 
de las aves, estaba abierto en la roca viva el estrecho y vertiginosa 
camino que habla de conducirme al valle. Muy altas y verticales pa- 
redes de granito se elevaban sobre mi cabeza, y se hundían en el abis- 
mo; de trecho en trecho escurrían agua pura y cristalina, y ostentaban 
en sus humedecidas grietas bellos racimos de higuerilla y de los he- 
lechos más preciosos por su forma y gallardía. Apenas se escuchaba 
el rumor confuso del torrente que no alcanzaban á ver los ojos, pero 
que por sus ecos denunciaba su curso extremadamente agitado. Al 
deslizarmc por el estrecho y resbaladizo sendero abierto en la roca» 
veía en las alturas enormes y salientes crestones de pórfido, que se 
proyectaban en el azul del cielo, y producían el efecto de un despren- 
dimiento inmediato, al mismo tiempo que ni una barandilla improvi- 
sada me defendía del insondable abismo. Con el sobresalto natural 
que me infundía aquel barranco, concluí en él mi penosa excursión, y 
empecé á descender al valle por una pendiente llena de grandes ma- 
sas de rocas eruptivas y de escorias escalonadas, que demostraban la 
acción sucesiva de su enfriamiento. En ese terreno volcánico, guarida 
de serpientes que denunciaban su presencia con el chirrido de sus cas- 
cabeles, seguí por vericuetos hasta llegar á las campiñas que me pro- 
meUan nuevas y gratas emociones para indemnizarme de la pasada 
inquietud. 

Aquel valle que había observado en miniatura desde la elevada, 
cumbre, iba á ser objeto de mi estudio detallado. Aquellos árboles, 
que por la distancia me parecieron simples arbustos, eran higueras 
gigantescas, frondosos y corpulentos liquidámbar, y elevadísimos no- 
gales; aquellos riachuelos eran ríos, y aquel río una impetuosa co- 
rriente, que al romperse contra los peñascos que inteiceptaban su 
cauce, se deshacía en penachos espumosos, blancos y brillantes. Aque- 
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lias labores se hallaban acotadas por diversas plantas cargadas de fio- 
res, que ostentaban ya una gota de agua cristalina, ya un verde y es- 
maltado coleóptero, como si intencionalmente se hubiera adornado á 
una de esas flores con una perla y á otra con una esmeralda. Las 
praderas rebosaban de ganados, y era de ver cómo una manada de 
borregos, de blanca y fína lana, pacían tranquilamente al cuidado 
de un pastor que descansaba debajo de una enramada; y cómo las ju- 
guetonas cabras saltaban por la inclinada superfície de las rocas que 
formaban los ribazos del rio. No era ya el eco lejano del torrente el 
que se escuchaba, sino el murmullo claro y sonoro de las aguas rápi- 
das del rio, ó el estruendo de la catarata. Aquel pueblo, en fin, era 
una pintoresca aldea, cuyas casas, de techos inclinados, ostentaban en 
sus ventanas tiestos con flores: retamas y naranjos bordaban las ace- 
ras, y bañaban sus pies en corrientes de agua cristalina: cada casa era 
un huerto en donde el tzentzontle, el clarin de la selva y el gilguero 
formaban el encanto de sus moradores, como lo eran para los esmal- 
tados colibríes y las pintadas mariposas, los mirtos y los rosales. 
Tal era el ameno sitio en que había de descansar por algunas horas. 



Nuestras selvas que á cada paso ofrecen valles, y cañadas, y lugares 
pintorescos como los descritos, cambian de aspecto según las horas y 
las estaciones. Empapada la vegetación con el abundante rocío de la 
mañana, se presenta lozana y fresca: el cielo se colora con las tintas 
de los primeros albores: el ambiente se respira embalsamado con la 
fragrancia de mil plantas aromáticas; y las aves, más festivas, saludan 
con sus cantos los primeros destellos de la aurora. Las orquídeas con 
sus bellos racimos de flores, de colores vivísimos, y los heléchos que 
nacen entre el musgo adherido á la corteza de los árboles y á la su- 
perficie de las rocas, se alzan enhiestos para lucir sus gallardas formas. 
Las hojas de los árboles y las curvas ramas de las palmeras, destilan 
gota á gota el agua que depositara en ellas el rocío, y que el calor del 
sol acaba por evaporar completamente. 

Al medio día la vegetación languidece, y las plantas se inclinan pa- 
ra alcanzar, sedientas, la cristalina linfa de los ríos; de la misma ma- 
nera que el viajero busca también un manantial para mitigar su sed, 
ó la fiotante zarzaparra de la que, por medio de una incisión, hace 
brotar el saludable, y en esos momentos, inapreciable líquido, para 
humedecer sus labios. Entonces más grato es el descanso al pié de 
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una cascada formada entre plantas y flores: alli el aire se apodera 
de las casi imponderables partículas del agua, y se convierte en fresco 
y agradable: goza el oido con el estrepitoso golpear de la Catarata, y la 
vista se recrea con las ondulaciones del agua, que en su caida se tras- 
forman en espumosos y agitados copos de nieve. Multitud de gotas 
desprendidas de la masa principal, ofrecen al sol sus prismas, para 
producir el efecto luminoso del arco iris. 

A la caida del sol, se ven los hacecillos luminosos, naranjados y ro- 
jos, radiar en las cimas de los montes, ó seguir por la cañada, abrién- 
dose paso por entre el follaje de las plantas, para dar de lleno sobre la 
corriente del río, cuyas aguas se tifien con los más vivos colores. 

En el estío las tardes son tormentosas, y verdaderamente infunde 
pavor una tempestad en la selva. Las elevadas cumbres de la cordi- 
llera forman un dique levantado por la naturaleza para contener las 
nubes procedentes del Océano; y si persisten en seguir á las altas me- 
sas, pasan hechas girones. Del medio dia en adelante, después de una 
mañana pura y serena, el valle comienza á ser invadido por grandes 
masas de nubes, que en su carrera vertiginosa se arrastran por las 
vertientes de las montañas, ocultando y descubriendo alternativamente 
las cumbres y la vegetación. A poco el cielo desaparece por completo 
detrás de esa aglomeración de nubes, que de blancas como la nieve, 
se han tornado en cenicientas. Un ruido prolongado, con intermiten- 
cias cortas, anuncia el momento de la generación del granizo: los re- 
lámpagos se suceden é iluminan súbitamente el campo; y al fín, una 
fuerte descarga eléctrica determina impetuosa y abundante lluvia, que 
inunda las praderas y hace desbordar los ríos. Felizmente, en la mon- 
taña las tormentas son formidables, pero passtfi pronto, la calma se 
restablece y la naturaleza vuelve á ostentar sus ricas galas. 

Durante las noches, todos los primores ya débilmente bosquejados, 
quedan resguardados bajo ese neo fanal, recamado de brillantísimas 
estrellas. 

He dado libre vuelo á mi imaginación, para trasmitir algunas de las 
sensaciones que he experimentado siempre ante todo lo que es gran- 
de y bello. Vano ha de haber sido mi intento, y de ello abrigo la con- 
vicción más íntima, pues yo mismo me he preguntado: ¿Quién es ca- 
paz de descríbir las obras de Dios? 

México, 22 de Marzo de 1880. 

Antonio García Cubas. 
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LETRAS Y CXENCIAS. 



¿Es contagiosa la locura? Una persona en ciertas condiciones cere- 
brales, encerrada con un loco ó en un maniconño puede perder el jui- 
cio? El vulgo no vacila en la contestación: Si^ dice, es indudable. ¿Tiene 
razón el vulgo? Hay casos comprobados. La mujer de un viejo soldada 
loco, que dia y noche mandaba el ejercicio á soldados imaginarios, prin- 
cipió por obedecer estas órdenes y luego ella también se pasaba la vida 
gritando: ¡alinearse, armas al hombro, paso redoblado, marchen! 

En un número de los Archivos de Neurología de Charcot, se cita un 
caso de una mujer enloquecida por el espiritismo. Cuando un espíritu 
malo la poseía, se apoderaban de ella terribles convulsiones, insultaba 
y blasfemaba; su hijo, de doce años, acabó por sufrir los mismos ata- 
ques, en la misma forma que su madre. ¿ Pero existe por ventura el 
microbio de la locura? Es evidente que el hombre tiene, por una es- 
pecie de sugestión instintiva, la tendencia de imitar lo que ve hacer. 
Las conocidas epidemias de convulsionarios lo prueban bastante. E^ta 
necesidad de imitación toma una fuerza irresistible en las personas des- 
equilibradas, en los neurópatas, aún entre los neutros y los indiferen- 
tes, y crea algunas veces esas corrientes de opinión, esos movimientos 
de pasión política y religiosa que en todas las épocas se han verificado 
El hombre sin caráctei; sufre fácilmente las inñuencias interiores; los 
pasivos, los timoratos, los débiles de inteligencia obedecen á los impul- 
sos. Van, á ojos cerrados, hacia donde los conducen, sin tener, siquiera, 
conciencia de ello. Tiempo hace, dice un alienista, que se ha notado que 
los acontecimientos vienen por series; cuando alguno produce durante 
algunas semanas una emoción viva en los ánimos, parece solicitar la 
aparición de otro análogo, hasta que el impulso psíquico producido 
por el primero se agota ó cede el lugar á otro que arrastra la coriente 
general de las ideas en otra dirección. Y es evidente que son las ideas 
más raras, más extravagantes, y, por consiguiente, las que más llamaa 
la atención, las más aptas para impresionar las masas, las que encuen- 
tran más allanado el camino, digámoslo así. Una idea extraña, irregu- 
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lar, insensata, dispersada por el viento de la publicidad, encuentra de 
seguro, un cerebro enfermo en donde germinar. 

La tendencia á imitar puede ir hasta.el suicidio sin predisposición 
mórbida. ¿Quién puede afírmar que el suicidio-asesinato de Chambige 
en Constantina (Argelia), no influyó en la pasmosa determinación del 
principe Rodolfo? 

Pues se han dado casos de suicidio erótico causados por el ejemplo 
del desdichado amante de Meyerlingen. Poco después de sus exequias, 
un oficial húngaro se voló el cráneo, al salir del templo? El joven ofi- 
cial de artilleros que en dias pasados puso fin á sus dias, en circuns- 
tancias análogas, según se dice, á las de Rodolfo, no era también víc- 
tima de un contagio? 

El ascendiente que suele un hombre tener sobre los demás, puede 
ocasionar sucesos felices ó nefastos. Puede ser muy peligroso cuando se 
ejerce sobre seres débiles, que creen en las facultades superiores del que 
lo ejerce. Personas muy inteligentes, dueñas en apariencia de todas 
sus facultades, son, sin embargo, delirantes, pero su delirio es atracti- 
vo, lógico, disimulado. Fácilmente se comprende cómo los individuos 
débiles, en contacto con tales enfermos, acaben por participar de sus 
insensateces. 

En suma, la locura es contagiosa, por lo menos, ciertos estados ve- 
sánicos, y es preciso apartar resueltamente de estos enfermos á las per- 
sonas de cerebro débil, asi como deberían sustraerse del poder de las 
impresionables las gacetillas de sensación y las novelas de cierto géne- 
ro. Pero la locura sólo puede trasmitirse á los predispuestos, nunca al 
hombre de cerebro sano. Puede dejarse arrastrar un momento, pero el 
primer hecho con que su buen sentido tropiece lo hará volver á la 
realidad y al camino recto. 



Los periódicos recientes de medicina, citan varios hechos que com- 
prueban la perniciosa influencia que las inyecciones de cocaína produ- 
cen en el organismo humano, y que son peores quizás que los de la 
morfina. Tenía que ser así: todos los alcaloides son venenos enérgicos 
nunca usados impunemente mucho tiempo. El sistema nervioso se su- 
bleva al fin. 
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M. Remi Simeón, un sabio francés que es al mismo tiempo mexica- 
nista distinguido, ha leido en la Academia de Inscripciones en el mes 
de Febrero último, una nota sobre dos manuscritos conservados en la 
Biblioteca Nacional de París el uno, y el otro en la de la Cámara de 
Diputados francesa. En uno y otro se encuentran sendos tonalanuUlt ó 
calendarios religiosos y adivinatorios. A pesar de las lagunas que en 
ellos existen, son notables ambos por su importancia histórica. Pare- 
cen datar de 1555 á 1557. 



En las excavaciones practicadas en la antigua Palería, se han encon- 
trado ruinas riquísimas, entre ellas, los restos de un templo que pare- 
ce reproducir la disposición del primitivo templo de Júpiter Capitolino 
en Roma. Es el solo ejemplo conocido del plan de un gran templo 
etrusco. Muchos ornamentos plásticos, terracotas de diversos colores, 
bronces primorosos, joyas de valor, polvo de oro, etc., han salido intactos 
de estas ruinas. Ellas van á proporcionar á los filólogos inscripciones 
latinas primitivas; á los historiadores del arte, nombres desconocidos; 
á los arquitectos, motivos nuevos de decoración; etc. 



Hé aquí la lista de algunas fortunas americanas, que son las prime- 
ras del mundo (en pesos mexicanos): 



JayGould 343.760,000. Renta anual al 5 pg, 17.500,000 

J. W. Mackay 312.500,000. 

C. Vanderbilt 156.250,000. 

J. P. Jones 125.000,000. 

J. J. Astor 112.500,000. 

"VV. Stewart 50.000,000. 

Gordon Bennett 37.500,000. 

Las mayores fortunas inglesas están lejos de alcanzar semejantes ci- 
is, véase. 
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Duque de WestminBter 100.000,000 (pesos mexicanos) 

Duque de Sutberland 87.000,000 

Duque de Nopthumbarland 81.000,000 

Marqués de Bute 25.000,000 

J. Gould es el rey de la Bolsa americana; pero los reyes verdaderos 
de IsLfinama^ por el uso espléndido que del dinero hacen, son Vander- 
bílt y Aslor. 



Copiamos un curioso fragmento de la novísima poesía social en los 
Estados Unidos. El aborrecimiento del yankee puro se concentraba pri- 
mero en el trabajador chino, por barato; ahora trasciende ya al emi- 
grante europeo. La poesía está firmada Ella W, TT., y apareció en el 
North American Review, Las estrofas á que nos referimos dicen así: 

^'Durante muy largo tiempo, para bien de tus hijos, ¡oh C!olombia! tu 
vasto y tierno corazón compartió la opulencia de tu hogar con cuantos 
á él entrar querían. Durante muy largo tiempo, tus leales ojos azules 
y tu sonrisa, han iluminado tus puertas abiertas de par en par é invi- 
tado al exótico mendigo á coger á manos llenas en tus tesoros: Las or- 
gullosas naciones, nuestras hermanas, á cuyos hijos famélicos das tú el 
sustento, te envían su hez social, las reses dañadas de su rebaño, sus 
insumisos, sus rebelados A todos los acoges por sórdidos é igno- 
rantes que sean; y á nosotros, á tus hijos nos has alejado de tus rodi- 
llas y de tu seno. Ellos son quienes nos gobiernan por las leyes hijas 
del voto y del número, y nos sentimos esclavos en la tierra de los libres... 
¡Colombia! Esos intrusos de allende los mares venidos, nos arrebatarán 
los frutos del trabajo nuestro? Hínchanse nuestros corazones de coraje 
y de celos. Escucha, escucha nuestra voz. Cierra despiadada tus puer- 
tas. Y sean tus favores para nosotros solos, para tus hijos, no más.^^ 



Con motivo de la inmensa y prolongada huelga de empleados de 
tranvías, que se verificó en New York en el pasado Febrero, un publi- 
cista inglés se preguntaba: ¿Qué sucederá en el mes de Mayo, cuando 
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empiece á regir el reglamento de ocho horas de trabajo, votado por el 
Congreso para los talleres federales y que la Federación central del tra^ 
bajo quiere hacer obligatorio para todos los talleres de la República? 
Ya se inicia la tremenda agitación que para favorecer este designio or- 
ganizará la dicha Federación, sociedad que lleva tres afíos de estable- 
cida y cuenta ya 700,000 aherentes y que está suplantando á la famosa 
Orden de los CabaUeroa dd trabajo, dirigida por hombres moderados. 
Ni es este el solo problema inquietante que aparece en el horizonte de 
la Unión americana: existen entre otros, el de la competencia entre ca- 
tólicos y protestantes, claramente planteado ya, y el de los n^ros que 
el afio de 95 tendrán la mayoría en ocho estados que gobernarán á su 
manera, á menos que se les extermine ó se les prive del derecho de ciu- 
dadanía, lo que no podría ser sin sangrientas luchas. A esto debe agre- 
garse la certeza del aumento de la miseria causada por el sistema pro- 
teccionista. 



La nueva Constitución del Japón, promulgada el 12 de Febrero, y 
que nos prometemos hacer analizar por uno de nuestros colaboradores, 
cuando nos sea conocido el texto íntegro, está basada sobre un sistema 
análogo al alemán. Establece una Cámara de Pares, hereditaria en su 
tercera parte, electiva en la otra y en la otra de nombramiento impe- 
rial, y una Cámara popular compuesta de 300 miembros. La Constitu- 
ción reconoce la libertad de religión y de palabra, y establece el derecho 
de reunión. £1 parlamento tiene funciones legislativas y la inspección 
de la hacienda pública, en cierto límite. Los jueces son inamovibles y 
sólo pueden ser revocados por una ley especial. 



El conocido geógrafo francés Duponchel, ha comunicado á la Aca- 
cademia de Ciencias de París, ciertas observaciones que apoyan la teo- 
ría de Balfour-Stewart, sobre las relaciones que existen entre las man- 
chas solares y los movimientos de los planetas. Duponchel afirma que 
puede anunciar los afios de máximum y de mínimum de las manchas, 
según las conjunciones de los principales planetas. 
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En una nota comunicada á la Academia de Medicina de París, el 12 
de Febrero, el Dr. Roussy asegura haber llegado, después de largas in- 
vestigaciones, á conocer el origen ó génesis de la calentura. El experi- 
mentador ha llegado á aislar una sustancia producida por un microbio 
particular, que inoculada á los animales, produce una serie de síntomas 
idénticos á los de la calentura; el Dr. R. da á esta sustancia el nombre 
de piretogena, .y el de calorígenas á otras sustancias sólidas y solubles 
producidas por el microbio y que tienen, en menor grado, propiedades 
análogas. 



Las últimas experiencias sobre los microbios (comunicadas en prin- 
cipios *de Marzo á la Academia de Ciencias de Paris), demuestran que 
estos organismos privados de su poder pathogénico, pueden recobrarlo; 
y M. Chauveau ha devuelto su virulencia á microbios que la habían 
perdido, introduciendo en el líquido de cultura materia nutritiva, como 
sangre de conejo (las experiencias se verifícaban con el boúillus anthra- 
cis). La cuestión es esta: ¿los microbios secretan dos sustancias dis- 
tintas, una vacunante y otra virulenta? Unos están por la afirmativa: 
M. Bertrand cree que la vacuna y la viruela tienen por causa dos sus- 
tancias distintas. No es ésta la ppinión de Chauveau, que, sin embargo, 
fué el primero que señaló la existencia de una materia vacunal; pero 
él cree en la unidad fundamental de ambas sustancias, porque está ave- 
riguado que la más activa de las materias virulentas puede servir de 
vacuna si se la inocula en cantidad infínitesimal. 



Ahora que estamos á punto de entablar formales relaciones con el 
Japón, no está por demás tener presentes estos datos, extraídos del úl- 
timo anuario estadístico de aquel vasto imperio. Según el censo de 
1886 el Japón tenía 38.507,177 habitantes y se calcula un aumento 
anual en los diez ó doce últimos años de 332,000. Hay 2,807 nobles 
y millón y medio de personas pertenecientes á la casta de los guerre- 
ros. De 1883 á 86 hubo en el Japón 1.240,000 matrimonios y 468,000 
divorcios. La superficie del Japón es de 382,416 kilómetros cuadrados. 
La densidad medía de la población es de 100 habitantes por kilóme- 
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tro cuadrado. Sin embaído hay pocas ciudades populosas: Tokio, la ca- 
pital, tiene poco más de 100,000 habitantes; Osaka 354,000 y es la más 
poblada; otras dos ó tres ciudades pasan de 100,000 almas y seis tie- 
nen de 50 á 100,000. Esto debe atribuirse á que el Japón es mucho 
más agrícola que industrial. Muy pocos japoneses hay fuera de su país; 
no llegan á 10,000. Hay en el Imperio 30,000 escuelas, frecuentadas 
por el 50 por ciento de los nifios entre 6 y 14 afios. En las escuelas 
primarias hay un maestro por cada 31 alumnos. Existen 10 escuelas 
de derecho, 31 de medicina, 13 de agricultura, 6 de comercio, 4 de 
farmacia, 2 veterinarias, 2 de lenguas extranjeras, 2 de mecánica, 3 es- 
cuelas navales, 19 de matemáticas, 3 de pintura y dos de telegrafía. La 
Universidad de Tokio posee 1,218 alumnos. Hay en el Japón cerca de 
400 periódicos. Su ejército organizado á la alemana, es de 150,000 hom- 
bres y puede subir á 600,000. 



De un documento publicado por el eminente director de la estadís- 
tica húngara, Korosi, tomamos los siguientes datos: 

Los hijos de padres menores de veinte afios son de constitución dé- 
bil; los más fuertes son los hijos de padres que tienen de 20 á 40 afios; 
los padres de más edad tienen hijos también débiles. Los más sanos 
son aquellos cuyas madres tienen no 35 afios. Cuando los padres son 
mayores que las madres los nifios son bastante fuertes; cuando son de 
la misma edad ó es menor el padre, son débiles. 



¿QUIEN FUE GBEGOBIO LÓPEZ? 100 



¿QUIEN FUE GREGORIO LOPEZ?^ 



CUESTIÓN HISTÓRICA. 



En uno de los tomos de Manuscritos curiosos de la Biblioteca de 
Lima, se encuentra un códice, (en el que, dicho sea de paso, el trabajo 
del pendolista es sobresaliente), titulado "Declaración del Apocalip- 
sis,"' por Gregorio López, natural de la insigne villa de Madrid. Aun- 
que el autor del manuscrito revela gran ilustración, empiezo por de- 
clararme incompetente para juzgarlo como teólogo, materia en que del 
todo al todo soy profano. 

Dicen sus biógrafos, el padre Francisco Loza y el licenciado Luis 
Mufioz, que el siervo de Dios Gregorio López escribió sobre Coáno- 
grafía. Historia y Medicina, Agricultura y otros ramos del saber hu- 
mano; y aunque alguno de sus libros pudiera hallarse á nuestro alcan- 
ce, no son el sabio ni las producciones de su ingenio los que hoy nos 
impulsan á borronear cuartillas. 

Es el hombre quien despierta nuestra curiosidad. 

¿Quién fué ese Gregorio López, colombrofio del afamado jurista co- 
mentador de las Partidas? 

¿Fué realmente, como muchos opinan, un hombre nacido para ser 
monarca legítimo de España y de las Indias, y que, prefirió á tan hu- 
mana grandeza la existencia del sabio y del heremita, alcanzando á 
morir en América, en olor de santidad? 

Tal es el tema que ponemos sobre el tapete de la discusión, princi- 
piando por dar rapidísima idea del personaje. 



1 El presente artículo, debido A la pluma del renombrado escritor peruano D. 
Ricardo Palma, es el primero de la valiosísima colaboración extrax^era con que 
Jja Revista NcuüoruU ha de ir engalanándose. 

El Sr. Palma no necesita que le presentemos & nuestros lectores. Sus inimitables 
Tradiciones son populares en México, lo mismo que sus bellas PoesIas: unas j 
otras han sido reproducidas en numerosas publicaciones de la Capital j de los 
Estados. 

Sentimos complacencia y orgullo porque nos ha cabido la honra de ser los pri- 
meros en publicar en México producciones inéditas del Sr. Palma, y porque en 
breve La Revista Nacional contendrá artículos también inéditos de otros eminen- 
tes autores sud-americanos y europeos.— La Dirección. 

B. K.-.T. I.— 14 
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Mufioz en su libro impreso en Madrid en 1657, dice que Gregorio 
López nació en la coronada villa del oso y el madroño, en 1642: que 
fué bautizado en San Gil, parroquia del Alcázar Real; que en América, 
á nadie dijo jamás quienes fueran sus padres; que rehuía hablar de su 
linaje y familia; que, en sus treinta y cuatro afíos de residencia en 
México, nunca escribió cartas á sus deudos de España; y que, en la 
distinción y cultura de sus modales, se revelaba el hombre de escla- 
recida alcurnia. 

— Mi patria es el cielo y mi padre es Dios; — fué la respuesta que dio, en 
una ocasión, para satisfacer la impertinente curiosidad de un magnate. 

Seria de veinte afíos á lo sumo, dice el padre Loza, cuando desem- 
barcó en San Juan de Ulúa, y que al llegar á Veracruz repartió de li- 
mosna entre los pobres todo su equipaje, estimándose sólo la ropa 
blanca en ocho mil cuatrocientos reales. Equipaje de príncipe para 
aquel siglo en que todo español, exceptuando los que venían con cargo 
público, traía una mano atrás y otra adelante. "A Indias sólo se ve- 
nía en busca de la madre gallega.*' 

Llegado á la capital de México estuvo, por pocos meses, sirviendo 
€omo amanuense á dos escribanos, pues era hábil calígrafo y poseía 
tres ó cuatro formas de letra. En breve, separóse de los cartularios; y 
descalzo, sin sombrero, cubierto por un grosero sayo, anduvo peregri- 
nando entre los chichimecas. 

Al fin, á los veintiún años de edad, adoptó la vida heremítica, en 
Santa Fe, distante dos leguas de México, en donde murió en 1596, á 
los cincuenta y cuatro años de edad. 

Treinta años más tarde, (1625), el rey Don Felipe IV mandó á Mé- 
xico, con el carácter de virey, á Don Rodrigo Pacheco y Osorio, Mar- 
qués de Gerralvo, recomendándole muy mucho que recogiese y envia- 
se á España las obras escritas por el venerable siervo de Dios Grego- 
rio López, de cuya beatificación y canonización se ocupó con empeño 
aquel monarca, según lo testifican una carta que dirigió á Urbano VIII, 
otra al Marqués de Castel-Rodrigo, embajador de España en Roma, y 
otra al cardenal Barberino, deudo del Pontífice, documentos fechados 
en Mayo de 1636, y que á la vista tenemos. 

Por supuesto que en los dos libros ó Vida del Siervo de Dios, (y que 
€n la Biblioteca de Lima se encuentran), se ocupan laicamente los 
devotos biógrafos de las luchas que su héroe sostuvo contra las tenta- 
ciones del demonio, de las visitas con que los ángeles lo favorecieron, 
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de SU ascetismo y penitencia, del como hizo la conversión de grandí- 
simos pecadores, de los infmitos milagros que practicó antes y después 
de su muerte, y por fín aseguran que tuvo ciencia infusa, lo que es 
mucho, mucho asegurar. 

Don Alonso de la Mota y Escobar obispo de Tlaxcala, el agustino 
Don Fray Gonzalo de Salazar, obispo de Yucatán; Don Juan Bohor- 
ques, obispo de Oaxaca: Don Juan Zapata y Sandoval, obispo de Ghia- 
pas; Don Fray Domingo de Ulloa, obispo de Michoacán; y Fray Pedro 
de Agurto, obispo de Cebú; asi como el padre Rodrigo de Cabredo, 
superior de los jesuitas, y otros varones eminentes, contemporáneos de 
Gregorio López, trasmitieron á Roma entusiastas informes sobre la 
austeridad penitente, ejemplares virtudes, clarísima inteligencia y de- 
más prodigiosas dotes del candidato á santidad. 

Ocupándose del manuscrito que sobre el Apocalipsis poseemos, dice 
el padre Francisco Loza, que por encargo del autor, lo puso en manos 
del inquisidor Bonilla para que éste lo censurase, y que después de 
consultarlo con muchas personas doctas, se acordó su beneplácito pa- 
ra que corriese libremente. Entoiices se sacaron varias copias, y el 
original fué llevado á Filipinas de donde desapareció. Pero Gregorio 
López, que conservaba el texto en la memoria, lo escribió nuevamen- 
te, corriend(/este manuscrito la misma suerte que el otro. 

El virey de México y más tarde del Perú, Don Luis de Salinas, lo 
hizo buscar para remitirlo á Espafta, pero se ignora si consiguió ó no 
recobrarlo. 

¿No podría el manuscrito que existe en Lima, ser uno de los primi- 
tivos? 

En cuanto á un libro sobre medicina y propiedad curativa de varias 
plantas indígenas, que compuso López, el virey Marqués de Salinas 
trajo á Lima una copia, que es probable hallemos algún día entre los 
mamotretos del Archivo Nacional. En Madrid existen otras, y en Mé- 
xico se conserva el original, escrito, según lo afírma Loza, en letra muy 
pequeña, muy legible, muy hermosa, muy igual, bien formada y llena 
de la tinta, que á la primera vista parece de molde. 

El libro histórico. Cronología hasta la época de Clemente VIII, quedó 
en poder del padre Loza, amigo y primer biógrafo de Gregorio López,, 
quien dice en su elogio, que mucha gente docta le pidió encarecida- 
mente permiso para sacar traslados. Ignoramos si se conserva ó ha 
desaparecido este manuscrito. 
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Pasemos á otro orden de noticias personales sobre Gregorio López, 
El General y literato Vicente Riva Palacio, en "México al través de 
los Siglos/' monumental obra que, por entregas, se publica acualmen; 
te en Barcelona, dice: — « Popularizada creencia fué que Gregorio Ló- 
«pez era el príncipe Don Carlos, hijo de Felipe II, cuya historia es tan 
<r conocida. Refiere la tradición que el monarca español, queriendo 
«deshacerse de su hijo, encargó la ejecución del asesinato á un hom- ' 
(cbre, quien condolido de la juventud y desgracia del principe, convino 
« en salvarle la vida bajo la condición de que juraría solemnemente 
«c trasladarse á Indias, cambiar de nombre y no revelar á nadie su se- 
(f creto. Ha prestado alimento á esta tradición, además de la vida mis- 
<c teriosa llevada por Gregorio López en México, la circunstancia de que, 
<( en un retrato suyo, hizo poner esta divisa ó lema: — Secretum Meum 
vMihiy — No puede afirmarse que Gregorio López fuera realmente el 
«infante Don Carlos; pero tampoco, en medio del misterio que rodea 
«la memoria de aquel príncipe- infortunado, puede asegurarse quo no 
«lo fuera. Si hay documentos que prueban que el hijo de Felipe 11, 
«murió desastrosamente en Madrid, también los reyes y sus favoritos 
«han sabido suponer documentos para ocultar crímenes. De Gregorio 
« López se dice que nació en Madrid en 1542 y que llegó á México en 
« 1562, fechas que, con leves diferencias, coinciden con la edad y des- 
« aparición del príncipe.» 

. Incontrastable verdad histórica, por ser la única en que están uni- 
formes todos los historiadores que de Felipe II y del infante Don Car- 
los se ocupan, es que el príncipe era un muchacho sin seso y enemigo 
de leer é instruirse. 

A primera vista, parece este argumento de fuerza bastante para des- 
truir la popular creencia mexicana de que el ignorante Don Carlos y 
el sabio Gregorio López fueron una sola personalidad; pero si acepta- 
mos que el Espíritu Santo ilumina á quien iluminar le place, y que en 
un guiñar de ojos torna en pozo de sabiduría al más estupido pelgar,. 
bien pudo el hijo del rey Felipe, adquirir ciencia infusa al pisar tierra 
de América. 

A la vista tenemos un retrato de Felipe II, á la edad de cuarenta 
. años, y el de Gregorio López á la de cincuenta y cuatro; y á fe que, 
entre el Demonio del Mediodía y el misterioso personaje de México, 
hay rasgos fisognomónicos de familia. Posible es que ello no pase de 
casualidad. La objeción más sólida que se ocurre para combatir 1^ 
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popular creencia, es que la desaparición ó muerte del príncipe fué en 
1563, y que ya desde 1562 Gregorio López habitaba México. Pero el 
pueblo, que toma apego á todo lo fantástico y romancesco, no se da 
por vencido ante tal argumento, y responde culpando á los biógrafos 
del siervo de Dios, de haber adelantado en seis afios la llegada del 
personaje á Veracruz. 

No es inverosímil una equivocación de fechas. 

La investigación histórica no ha dicho aún su última palabra sobre 
el hombre de la máscara de hierro de la isla Margarita, ni sobre si 
Gabriel de Espinosa, el famoso pastelero de Madrigal, fué un impostor 
ó fué realmente el mismísimo rey Don Sebastian. A semejanza de es- 
tos, hay en la historia abundancia de puntos oscuros é indescifrables. 

Gomo mi amigo Riva Palacio, ni acepto ni rechazo la 'idea de que 
en Gregorio López estuviera encamada la personalidad del príncipe 
Don Carlos. Carezco de pruebas decisivas para optar por uno ú otro 
extremo, y limitóme á proponer la cuestión como tema curioso y dig- 
no de ser atendido por los aficionados á estudios históricos. 

Lima. 

Ricardo Palma. 
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APUNTES PABA UN I.IBBO. 



CAPÍTULO SEGUNDO. 

IV 

¿En qué forma concurre el capital á la determinación de nuestro es- 
tado económico? Es innegable que la inmigración de capitales, nece- 
sidad suprema de los países nuevos, tiende á acelerarse. El abasteci- 
miento de útiles é instrumentos destinados á la producción industrial 
es más considerable hoy, ayer era raquítico y mezquino; es de presu- 
mirse, en vista del crecimiento de nuestras necesidades, de la plétora 
de la industria de maquinaria entre nuestros vecinos, y de la áspera 
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competencia que se inicia entre ella y la europea en los mercados his- 
pano-amerícanos, que este abastecimiento superará mafiana á nuestras 
aptitudes productoras cuyo aumento tiene que ser más lento. 

Asciende á algunos millones de esterlinas el capital extranjero en 
las industrias de trasporte invertido. La falta de yfas naturales de co- 
municación es causa de la importancia capitalísima que tiene en nues- 
tro territorio esta industria, con cuyo establecimiento soñaron cerca 
de medio siglo nuestros gobiernos: es el eje de todo el progreso mate- 
rial mexicano^ 

Después de los que alimentan las Industrias extractivas y de tras- 
porte, son los más considerables, entre los capitales importados, los 
que han provocado el nacimiento, y sostienen la industria fabril, á la 
sombra de tarifas proteccionistas. Cierto, creemoS' que este sistema fué 
un mal; creemos que las industrias minera y agrícola, sumadas hoy 
con la de vías férreas, moviéndose más libre y rápidamente bajo el ré- 
gimen de un arancel puramente físcal, habrían llegado tiempo hace á 
crear condiciones favorables á la aparición de industrias fabriles más 
naturales, cuya materia prima estuviera dentro de nuestro territorio 
en abundancia. No fué así por desgracia. Como era natural algunos 
capitales han contribuido á la creación de estas industrias aún hoy 
precarias, pero destinadas unas á ser más vigorosas con el tiempo, co- 
mo las de los tejidos, y otras, como la del papel, á ser siempre artifi- 
ciales, siempre opresoras, siempre privilegiadas. 

El capital nacional, el extraído de los negocios de agio, (con pocas 
excepciones), ha buscado en estas industrias una remuneración supe- 
rior que la que nuestra rutinera ó malsana agricultura podría propor- 
cionarle, y ahora forma una barrera insuperable contra toda tentativa 

1 Parecía un problema insoluble el establecimiento de una red férrea que liga- 
ra las zonas productoras mexicanas, entre sí, y con las regiones & la vez produc- 
toras y consumidoras de la naci6n vecina. La audacia y las apremiantes necesi- 
dades de la industria norte-americana lo han resuelto (valiéndose de capitales 
europeos). Mas todo habría sido inútil sin el programa de orden enérgicamente 
desarrollado por las últimas administraciones nacionales y secundado con admi- 
rable instinto por la sociedad entera. En un país aún despoblado y pobre, medla- 
nísl mamen te productor todavía, sin combustible y sembrado de dificultades 
topográficas, el capital empleado en la industria transportiva arriesgaba permar 
necer estéril largo tiempo. Para atenuar el mal el Erario mexicano se ha impuesto 
graves sacrificios. Este precio del rescate de nuestro atraso material ha sido, por 
fortuna, tan hábilmente distribuido y graduado, que en parte ser& compensado 
con el aumento de las rentas públicas que el tr&fico trae consigo, en parte por las 
generaciones íli turas que Justísimo es que paguen una obra toda de porvenir. 
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de reforma liberal en las tarifas. La administración posponiendo las 
teorías libre-<»imbistas á intereses por el momento mayores, ha hecha 
bien. Ni puede nunca dar buenos resultados una trasformación vio- 
lenta del régimen actual al libre-cambista relativo, ni hay buena polí- 
tica económica que proceda sino por una serie de trasiciones estudiadas, 
ni en este tiempo en que aun los tratados de reciprocidad mercantil 
van desapareciendo y las naciones se encastillan en sus murallas de 
china aduanales, una innovación radical y repentina, sería otra co- 
sa que un trastorno, una catástrofe hacendaria quizás. Encaminarse 
hacia un ideal de libertad económica interior y exterior, con estacio- 
nes, pero no con regresiones, es la sabia política adoptada por las ad- 
ministraciones nacionales en estos últimos tiempos: es la única pru- 
dente y provechosa. 

¿Y el pueblo, en general, capitaliza? ¿Es un pueblo de ahorro como 
el francés? ¿Es previsor como el inglés? Dice Taine, en sus notas 
eminentemente sugestivas sobre Inglaterra, que el francés ahorra y el 
inglés se asegura; nosotros agregaríamos que el español toma un nú- 
mero en la lotería. Esta negligencia ante lo porvenir, esta confianza en 
el azar, en la fatalidad, característica de los islamitas, es la que de los 
moros heredaron los españoles del mediodía, y que nos trasmitieron 
por ser ellos, los andaluces, sobre todo, quienes dejaron en las colonias 
americanas de España, huellas más hondas. El indígena, lo mismo 
que el criollo rico, atesoraban, forma improductiva del ahorro impro- 
ductivo, que no es por cierto, la que da origen al capital. Hoy los di- 
neros del mexicano rico, obedecen lentamente á la atracción de los 
grandes negocios industriales, pero buscando condiciones en que el 
riesgo sea mínimo ó colocándose en negocios segurísimos como los de 
fincas urbanas en las grandes capitales. El indígena no atesora ya; el 
salario no le permitiría ahorro alguno, tan mezquino así es, tan infe- 
rior á las necesidades rudimentarias de una vida fuerte é higiénica. Sin 
embargo, esta es la condición suprema de su trasformación: alimen- 
tarse bien y esa condición que depende del alza del jornal y de la edu- 
cación por el contacto con los grupos mejor alimentados de otras ra- 
zas, va realizándose aunque con demasiada lentitud. Porque entretanto 
el indio merma de su exiguo sustento, una parte que consagra á sus 
dos goces supremos, en que todavía se condensan sus aspiraciones 
materiales y espirituales: la embriaguez y el culto. El pulque, los 
aguardientes extraidos del maguey y los cirios para los santos, hé aquí 
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lo que tiene encadenado al indígena y aún al mestizo rural á un esta- 
do de inferioridad desesperante; en la población industrial existen há- 
bitos análogos, pero tienden á mezclarse ya con otras ideas, con otras 
aspiraciones, una levadura nueva empieza á hacer fermentar la masa 
social. 

Nadie podrá tacharnos de poco respetuosos con las creencias; nos 
juzgamos suficientemente emancipados para que no sólo no nos cueste 
trrbajo aceptar este deber, sino para encontrar en su cumplimiento un 
exquisito placer moral. Tratándose del cristianismo que ha prestado 
servicios incomparables á la civilización humana; y del catolicismo, 
á quien debe la vida la familia indígena, — aun prescindiendo de otras 
consideraciones esclusivamente personales, y que caen bajo la juris- 
dicción del sentimiento y la conciencia — ese respeto, se convierte en 
devoción filial. Por consiguiente, al afirmar que la primera consecuen- 
cia sacada por el monaquismo en México, de sus deberes religiosos 
de protección hacia el indígena, que fué la de considerarlo un menor per- 
petuo sobre quien de derecho ejercía la iglesia una tutela eterna, fué 
funesta en alto grado; y al afirmar que los medios elegidos para man- 
tener esa minoría y sostener esa tutela, medios que en resumen con- 
sistieron y consisten, por desgracia, en fomentar una idolatría ciega, 
capaz de cerrar todo horizonte moral para el espíritu humano, han 
sido la causa de nuestra triste inferioridad social, formulamos ante to- 
do criterio desapasionado y justo, una simple é indiscutible verdad 
histórica. 

Suponemos que donde ha estado el mal, puede estar el remedio; y 
tal vez la iglesia católica que tamaños bienes hizo antaño á la sociedad 
colonial, que tan graves y trascendentales daños ha podido causar des- 
pués, tiene en sus manos la redención de nuestras clases rurales, si 
comprende sus intereses, si se desprende de hábitos y preocupaciones 
inveteradas: aun necesita el misionero arrancar de cuajo las supersti- 
ciones idolátricas de la raza indígena que no ha sido, que en rigor 
no es cristiana. Un Martin Valencia, un Gante encontrarían el campo 
virgen todavía. La religión es la sola palanca capaz de remover los 
hábitos, porque se apoya en lo más profundo del alma humana ¿el 
siglo próximo la verá consagrada á esta obra redentora en América?' 



1 Kn un capítulo de este libro consagrado A las religiones en México, tratare- 
mos de exponer todo nuestro pensamiento. 
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Otra forma de capitalización es la educación; es convertir los capi- 
tales intelectuales inertes en las manos muertas de la ignorancia, en 
capitales activos y productores. ¿Cuál es el estado de esta movilización 
del capital intelectual en México? No diremos que se ha hecho todo 
lo que se podia hacer en materia de educación pública; no afirmare- 
mos que se han establecido cuantas escuelas era posible establecer, ni 
que en las establecidas se haya generalizado la adopción del método 
educativo, único verdaderamente fecundo, con el empeño que la im- 
portancia de tamaña innovación requería*. Todo capital implica el sa- 
crificio de una parte de satisfacciones presentes en consideración de lo 
porvenir; este carácter resalta en la educación, y hablando en puridad, 
los gobiernos y la sociedad mexicana no han osado levantar los ojos 
de las premiosas necesidades del momento actual, y con la conciencia 
del enorme gasto de energía y de recursos que el presente demandaba, 
no se han atrevido á gastar una parte considerable de su fuerza en 
aras de las generaciones venideras. Pero las condiciones han cambia- 
do; la paz y la actividad social son hechos que ya no retrocederán; 
habrá momentos de alto, no los habrá de vuelta, y la educación pú- 
blica entra en una nueva era teniendo como punto de partida, una 
innovación constitucional que hace obligatoria en toda la República la 
instrucción primaria. Y nótese que no negamos que haya habido pro- 
gresos de consideración en la escolaridad nacional; afirmamos, por el 
contrario, que estos progresos han sido continuos, como en nuestro 
primer capítulo lo indicamos; pero en este punto no podemos confor- 
marnos con poco, ni con mucho; todo es lo necesario, es lo indispen- 
sable. 

No creemos que se trata de una panacea ni social ni moral. Los 
vicios que se achacan al mexicano, como la indolencia y la inclina- 
ción al robo, ambos bastantes conexos, están sujetos á modificarse y á 
desaparecer no sólo por la acción de la escuela, ésta sería ineficaz fun- 
cionando aisladamente, sino por la trasformación coincidente de las 
condiciones del trabajo nacional. Consideramos, pues, á la instrucción 
eomo un factor de mejoramiento, no de perfección, no de trasformación 
absoluta; debe por tanto estar condicionado por otros factores que con 
ella concurran á formar no un pueblo feliz, esta es una lastimosa uto- 
pía, sino mejor armado para la lucha por la vida, y dichoso ó desven- 
turado, con plena conciencia de su estado social, que es lo que para 
nosotros quiere decir un pueblo libre. 
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Por respeto á nuestro país y á nuestra propia dignidad, nos hemos 
creído obligados á ser sinceros, á no ocultar nada, á no engañar á na* 
die. Por otra parte, con la civilización misma se han puesto tan de 
resalto, los vicios y resabios de los pueblos reputados con justicia como 
los primeros entre los cultos, y esos defectos aparecen tan arraigados,, 
tan hondos, que la comparación puede resultamos favorable acaso. 

Mas no nos hacemos ilusiones; nuestro estado económico es grave,, 
se resume en una serie de problemas de laboriosísima solución, en el 
orden natural y humano. De él depende nuestra constitución social y 
moral que, lo confesamos paladinamente, es inferior. La ascensión se 
verifica por grupos sociales cada vez más numerosos, á medida que 
las condiciones económicas cambian; pero es mucho, pero es inmenso 
lo que queda por hacer. 

El remedio radical no es nuevo, ni podía serlo; ha sido la esperan- 
za instintiva del pueblo mexicano, la eterna pesadilla de nuestros es- 
tadistas; es un tópico, pero una verdad: la colonización. Quiere decir 
que puesto que el fenómeno social de la formación de una familia me- 
xicana, derivada de las razas que han poblado el país, ha llegado á la 
nacionalidad, á la paz y al progreso; todo nuestro porvenir estriba en 
fomentar el crecimiento de esa familia, en activar la mezcla, en crear 
un pueblo. El único medio es la aclimatación de elementos de proce- 
dencia europea más ó menos directa entre nosotros, es la colonización. 

El perspicaz obispo de Michoácán cuyas opiniones hemos citado ya, 
refería el profundo malestar de la sociedad mexicana en los tiempos 
finales de la época colonial, á la repartición de la riqueza. Había un 
grupo de empleados españoles, ávido, explotador y odiado mortalmen- 
te por los criollos; otro grupo, lo poseía todo, decía Abad y Queipo, el 
tercero no poseía nada. Faltaba un grupo intermediario, el de la ciase 
de pequeños propietarios, esta clase columna del EdadOf según una 
frase clásica, que se recluta en la inferior y que toca á la superior con 
la que se confunde lentamente por uno de sus extremos. Pues bien, 
esta diferencia es, precisamente, la que va reparando paulatinamente 
el grupo mezclado, ésta la que colmará definitivamente la inmigración 
colonizadora. 

Es dolorosa la historia de los ensayos de colonización en México; 
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pero fecunda en enseñanza. Hubo tiempo en que se creyó que un solo 
articulo constitucional (el de la tolerancia de cultos) iba á ser el imán 
de las corrientes de población europea que confluían en las regiones 
norte-americanas, y que desviaríamos como por arte mágica, en nues- 
tro provecho. A fuerza de leyes, de facilidades de todo género hemos 
solicitado después la inmigración; hemos hecho más, la hemos ido á 
buscar á Europa y conducido á nuestro suelo, á nuestras expensas. To* 
do ha sido inútil; si la anuencia de capital, en forma de dinero, se va 
pronunciando en dirección de nuestro inexplorado suelo; la afluencia 
de capital en forma de población, no está en relación directa con el 
primer movimiento; pero lo uno arrastrará á lo otro en pos suya. 

No somos de los que desearíamos que la colonización se produjera 
en México en las proporciones gigantescas y en la forma casi súbita 
que se verifíca en los Estados-Unidos; la desearíamos en constante y 
paulatino crecimiento, para evitarnos el obligado séquito del pauperis- 
mo europeo con sus apetitos insaciables, con sus masas enfermas de 
deseo y de fíebre, que delira con soluciones violentas y medios trági- 
cos; esto, dado nuestro estado social, seria una plaga. Lo es para orga- 
nismos diez veces más robustos que el nuestro, como el norte-america- 
no. Afortunadamente nuestro territorio nunca consentirá aglomeraciones 
excesivas de ppblación en centros determinados, ni podrá adecuarse á 
aumentos enormes de brazos, de productores y de consumidores; Mé- 
xico llegará en el siglo próximo á veinticinco millones de habitantes, 
no necesita más para ser fuerte y próspero, sin aspirar á ser el país 
más próspero y más fuerte del globo. Bastantes amarguras y humilla- 
ciones nos han proporcionado las decepciones involuntarias del pa- 
triotismo de nuestros abuelos, que soflaron con un México incompara- 
ble por su riqueza latente y su poder. 

Cuando la paz se presentó con caracteres defínitivos, menudearon 
las soluciones del problema de la inmigración. Para realizarlos trope- 
zábase con una dificultad magna, para muchos insuperable. En los 
países americanos en donde ya la colonización es un gran hecho prác- 
tico, en los Estados norte-americanos, sobre todo, el tesoro público ha 
contribuido directamente y en escala vastísima al establecimiento de 
colonos, proporcionándoles una parte extensísima del fundo público. 
En México era la opinión común, que no existían terrenos de propie- 
dad nacional. Ni hay baldíos, se repetía, ni es posible privar á los 
poseedores del terreno que casi todos han usurpado, porque esta me- 
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dida agraria traería como indeclinable consecuencia una conmoción 
social. 

Una administración sobre que ha caído una montaña de reproches, 
y que siempre podrá alegar en su abono, cuando el día del juicio his- 
tórico llegue, que no ha llegado, para ella, su ardimiento en trasladar 
al terreno de los hechos prácticos el salvador programa de progreso 
material trazado durante el primer período presidencial del Sr. Díaz, 
se apercibió á abordar el problema con resolución y acierto, encomen- 
dándolo al interés individual. Se trataba de encontrar terrenos de pro- 
piedad nacional, de deslindarlos y de recuperar los usurpados ó legalizar 
en condiciones por extremo equitativas, su posesión. En algunos años 
esta obra, no sin grandes dificultades, no sin graves abusos, pero avan- 
zando, á pesar de todo, y teniendo por resultado de incalculable trascen- 
dencia, el proporcionar una base normal ala solución del problema á que 
está ligado el> destino de la República. No es hiperbólico añrmar que el 
movimiento de fijación de la propiedad territorial que desde hace ocho 
años se realiza en México, es el de mayores consecuencias que en nues- 
tra moderna historia se ha verificado, después del de desamortización 
de bienes eclesiásticos. Algunas cifras pondrán al cabo, á nuestros 
lectores, de la importancia del hecho. Se han deslindado 33.811,524 
hectaras de terrenos; de ellas han pasado á ser propiedad particular 
más de veintitrés millones y el resto (10.132,671) son de propiedad 
nacional todavía. 

O nunca, ú hoy, por este medio, la colonización entrará en su pe- 
ríodo de realización práctica. El desarrollo de las vías de comunicación, 
el sostenimiento de la paz, son las circunstancias coadyuvantes. En 
buena parte, dependen ya de nuestra voluntad; ellas serán la piedra de 
toque de la aptitud para vivir de la nueva familia mexicana. Seria un 
crimen para los mexicanos dudar del resultado ñnal; no lo será menos 
el no procurar aunar todas nuestras fuerzas imprimiéndoles esa di- 
rección. Amamantados con la desoladora doctrina de la maldición so- 
bre la labor humana, el porvenir nos guarda, de seguro, la demostra- 
ción de esta otra, de un poeta pagano: El cielo nos vende todos los 
bienes al precio del trabajo. 



Justo Sierra, 
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Al trazar el nombre ilustre que encabeza el presente bosquejo bio- 
gráfíco, un mundo de ideas, recuerdos y sentimientos, agítase en nues- 
tro interior. Llenos del deseo vivísimo de cantar las glorias de uno de 
los estadistas más honrados, de los oradores más eminentes y de los 
políticos más soñadores del siglo, tomamos casi inconscientemente la 
pluma, dejándola correr á impulso de nuestro entusiasmo, sin medir 
nuestras fuerzas ni preocuparnos por el éxito de nuestro trabajo; per- 
suadidos de que ni á los más pequeflos les es vedado ofrecer incienso 
ante el pedestal donde se levantan las grandes figuras de la humana 
historia. Ha llenado Brigbt con el esplendor de sus prendas excepcio- 
nales, cincuenta años de nuestro gran siglo, viéndose celebrado durante 
tan dilatado periodo, así por su talento como por su rectitud de princi- 
pios, tanto por la filantropía de sus sentimientos, como por la fírmeza 
de su voluntad inquebrantable. Pocos como él han sido tan aplaudidos 
á la vez que tan amados, en el curso de su larga carrera: pocos también 
han ejercido sobre las generaciones contemporáneas, el inmenso pres- 
tigio que él supo conquistarse, y que llegó hasta los límites ardorosos 
del fanatismo. Asi fué cómo en los últimos años de su vida, vino á ser 
el patriarca de las libertades inglesas, y tuvo en su mano la suerte de 
las iniciativas de ley más trascendentales, y en los labios la inapelable 
sentencia de los triunfos y de las derrotas políticas. 

Contadas figuras tan radiantes y hermosas como la de este ilustre 
anciano, se destacan en los horizontes del tiempo; al hallarlas en el 
curso de los aflos, ensánchase el corazón lleno de gozo, cobran nueva 
luz los ideales en el santuario del pensamiento, y renace la fe en el co- 
razón desfallecido. 

Embelésanse todas las almas á la simple invocación de la paz, de la 
libertad y de la concordia. Ni los guerreros más díscolos y calamitosos, 
ni los más desapoderados tiranos, ni los más feroces enemigos de la 
especie humana, prescinden de recrearse con la música de tan mágicos 
vocablos, apellidándose mantenedores y paladines de los bienes que 
esos principios prometen. En medio de la perfidia de algunos, y de la 



122 REVISTA NACIONAL. 



ligereza de la inmensa mayoria de los hombres, sólo la estéril teoría 
ó la declamación hipócrita rinden culto constante á tan generosos idea- 
les; en tanto que el egoísmo, la ambición y la soberbia se ciernen sobre 
el mundo y le convierten en su presa desventurada. 

Para realizar los principios y no desmentirlos con obras interesadas, 
hanse menester rara elevación de ideas, rectitud poco común de con- 
ciencia, y singular perseverancia de voluntad. Cuando se levanta, por 
lo mismo, en medio de las muchedumbres inconscientes ó desleales, 
algún apóstol de prácticas tan bellas como sus principios, de obras tan 
puras como sus ideales, nace en derredor el respeto, resuena por todas 
partes el aplauso, y vuela un nombre glorioso á través del mundo, lle- 
vado sobre las alas de la fama. 

Tal fué John Bright. No debió su grandeza á la intriga, ni á la per- 
versión, ni á la bajeza; sino á virtudes estoicas que le elevaron sobre 
el común de los hombres, mostrándole á los ojos de las generaciones 
tan digno de admiración como de estima. Por eso le ha recibido la in- 
mortalidad al borde mismo de la tumba, y brilla ya en las alturas, con 
el esplendor eterno que convierte á los muertos en astros de la histo- 
ria. A la luz de esos astros, parece más noble la vida, y se mira son- 
reír muy próxima la playa de los destinos sociales. 

II 

Nació Bright en la pequeña ciudad de Rochdale, cerca de Manches- 
ter, perteneciente al condado inglés de Lancashire, en 1811, siendo hi- 
jo de John Bright, industrial acomodado del mismo lugar. Muerto su 
padre, entró muy joven á ser socio de sus hermanos, en la gran fábri- 
ca de hilados y tejidos que recibieron de aquel en herencia, y que era 
girada bajo la razón social de ^'John Bright y hermanos.'' No cursó las 
aulas ni recibió instrucción científica ó literaria. Los negocios fueron 
sus maestros. La práctica del comercio inicióle en los principios de la 
Economía política, y la experiencia de los males que engendra el sis- 
tema prohibitivo, llevóle, como de la mano, á amar la libertad del co- 
mercio, y de aquí pasó naturalmente á ser apasionado por la fraterni- 
dad de los pueblos. 

¿Dónde adquirió la profundidad de sus ideas, la solidez de sus jui- 
cios, la arrebatadora elocuencia de su palabra? Nadie lo sabe ni po- 
dría tampoco averiguarlo; formóse expontáneamente en su laborioso 
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retiro, inspirado por la observación, iluminado por sus lecturas, impul- 
sado por los sucesos; que asi es como suelen nutrirse los espíritus ex- 
traordinarios. Todo se lo deben acaso á sí mismos, como si sus cerebros 
trajesen al mundo luces sobrenaturales, destinadas á revelarse y brillar, 
al soplo de los hechos exteriores. 

Es la Economía política una ciencia que parece destinada á adquirir 
todo su esplendor en manos de los iletrados. Goumay, Say, Bastiat, 
Gamier, Ricardo Cobden y sus ilustres colegas, ¿qué han sido sino ne- 
gociantes, industriales ó tenedores de libros? Esa ciencia nueva, que 
parece llevar en sus entrafias á todas las sociales, muéstrase de prefe- 
rencia accesible á los hombres prácticos y experimentados; como si 
quisiera proclamar con esto, que los principios que tienen por objeto 
el gobierno de las sociedades, no son vanas especulaciones, rii patrimo- 
nio de rhetores, sino grave asunto de ejecución verdadera y determina- 
ción positiva. Así queda humillada la soberbia de los doctores, que á 
la vez no pueden llegar con sus lucubraciones á donde llegan los pro- 
fanos con su juicio imparcial y con su observación estudiosa. 

Armado de esta suerte, por la mano misteriosa que adorna los espí- 
ritus predestinados, apareció, de súbito, en medio de aquella pléyade 
luminosa de hombres eminentes, que formaron en Manchester la céle- 
bre Antieomr4ato-ligue; de esa liga poderosa que tuvo tanta resonan- 
cia en Europa y en todo el mundo civilizado. Ella mudó las bases eco- 
nómicas de Inglaterra, y ha dejado en la historia contemporánea una 
huella espléndida, que pasará hasta las más remotas generaciones, como 
una enseñanza y como una gloria del siglo en que vivimos. Contaba 
por entonces Bright sólo veintiocho años; era el más joven de los miem- 
bros de la Liga; y, con todo, en aquella lucha larga y memorable de la 
libertad contra el monopolio, supo elevarse de tal suerte, que hacia el 
fm del empello, no hubo más que otro paladín que le disputara la pri- 
macía: el célebre Ricardo Cobden. Su criterio sano, su intención recta 
y la fe en los principios, comunicáronle un acierto, un calor y un im- 
perio de todo punto avasalladores; de modo que sus palabras eran es- 
cuchadas con recogimiento, y seguidos sus discursos por salvas de 
aplausos atronadores, en los meetings colosales donde se presentaba. 

Cuákero y entusiasta por temperamento, abrazó la carrera del apos- 
tolado político con fervor casi religioso. No era par^ él la labor empren- 
dida, divertido pasatiempo, ni escalón hipócrita para subir á las alturas 
políticas y á las riquezas; sino arduo deber de conciencia, que necesi- 
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taba desempeñar con todas sus fuerzas, costara lo que costara, á riesgo 
de su fortuna, á despecho de los poderosos, aun cuando fuera de por 
medio su misma vida. Acaso, como se dice de los de su secta, haya 
creido que bajaba sobre su cabeza á iluminarle el Santo Espíritu, y se 
haya sentido predestinado para sostener y llevar á término aquella gran- 
de y refiidisima batalla. 

Hacen profesión los cuáqueros de una rectitud y de una rudeza sin 
ejemplo. Llevan trajes sencillos, para significar su desdén á las rique- 
zas, desprecian la cortesía como hija de la mentira y ante los poderes 
de la tierra se mantienen enhiestos, porque no hay cosa que pueda te- 
mer el hombre á quien de nada le acusa la conciencia. Sus costumbres 
purísimas, pénenlos al abrigo de las corrientes cenagosas de la corrup- 
ción; de suerte que en medio de la sociedad protestante, levantan la 
frente pálida y severa como trapenses escapados del convento, para con- 
denar las ignominias y las iniquidades del siglo. La dureza de su ex- 
terior contrasta, no obstante, con los afectos de que se halla lleno su 
espíritu. No ven más que hermanos en todos los hombres, á quienes 
tutean familiarmente, y en su bolsillo abierto, que un trabajo incesan- 
te sabe mantener siempre henchido, encuentran los desamparados el 
alivio de las miserias que los aquejan. ¿Para qué son las naciones? El 
mundo es una gran nación; la humanidad una sola familia. 

Principios tan puros y elevados, en ánimos exaltadísimos como el de 
Bright, lógico era que produjesen entusiasmo delirante, arrojo indómi- 
to, constancia inquebrantable. Tales han sido, en efecto, los distintivos 
de este hombre eminente en sus épicas luchas por la libertad. Ha muer- 
to á los setenta y ocho años, animado por el mismo fuego de su juven- 
tud, combatiendo bajo la misma bandera á cuya sombra hizo sus pri- 
meras armas, pues las dolencias de la edad han podido triunfar de su 
cuerpo fatigado, no de las potencias clarísimas y siempre despiertas de 
su espíritu. 

III 

Nunca pareció más grande John Bright, que en los gloriosos tiem- 
pos de la liga contra la ley de cereales; y fué porque aquel movimiento 
único en el mundo,, es uno de los más hermosos que han presenciado 
las sociedades civilizadas. Ya sea que se le contemple desde el punto 
de vista de la generosa intención que le dio origen, ora se le analice á 
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la luz de los principios científicos, ó bien se le avalore por su gigante 
esfuerzo, completo triunfo y felicísimos resultados, mueve á admiración 
el considerarle, y parece á modo de leyenda grandiosa, hecha á gusto 
de algún genial defensor de la libertad. Los acontecimientos notables 
que espontáneamente se realizan, tienen antecedentes lógicos, y razón 
de ser en causas profundas que los preparan; así es como el cuadro den- 
tro del cual se mueven, aparece perfectamente apropiado á su natura- 
leza, como si hubiese sido apercibido por la mano de un artista, y el 
fondo general de la situación, y los detalles que le rodean, sirven para 
hacer resaltar la grandeza misma de los sucesos. 

En la agitación promovida por la Liga inglesa, nada hubo de artifí- 
cial nr de arbitrario: la situación de Inglaterra era enteramente apropia- 
da para una crisis de este linaje. Vicios históricos, abusos feudales de 
larga data habían llevado al pueblo inglés al cabo de su paciencia, y de 
un modo inconsciente se comprendía por todos, que se necesitaba una 
gran reforma, que evitase conmociones sangrientas, y remediara la mi- 
seria de las clases desvalidas. 

Antes de la Liga, era Inglaterra uno de los países más esclavizados 
y más esquilmados de toda la Europa. Las doctrinas de Smith, que 
habían encontrado eco tan grande en el continente, no habían sido po- 
derosas á destruir las demasías de la nobleza, que, sefíora de la nación, 
la explotaba como si fuera su propia hacienda. La aristocracia era pro- 
pietaria del suelo, y, como tenía en las manos el poder legislativo, usá- 
bale para asegurarse rendimientos fantásticos de sus tierras; de tal suer- 
te, que, según la enérgica expresión del célebre Gobden, si el staiute 
book ó código fmanciero británico hubiese podido llegar á la luna, lue- 
go se habría sabido ahí mismo, que era la obra de una asamblea de se- 
fiores dueños del suelo. 

Encargada la vinculación de no permitir el fraccionamiento de la pro- 
piedad, los primogénitos tenían asegurada la opulencia; pero los hijos 
segundones de la nobleza quedaban desposeídos y en situación preca- 
ria. El trabajo les habría dado lo necesario para la vida; pero la preo- 
cupación le reputaba infame, y desdeñábanle los nobles. Para com- 
prender dentro del cuadro de un gobierno oligárquico, no sólo á los 
primogénitos terratenientes, sino también á los hermanos de éstos, fué 
preciso dividir el campo de la expoliación. 

Siendo la riqueza un compuesto de tierra é industria, partióse siste- 
máticamente esta dualidad entre la nobleza: dióse la tierra á los primo- 
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génitos para que la esquilmaran, y la industria á los segundones para 
que la explotasen. Para explotarla se inventaron los mágicos vocablos 
de protección y de eoloniaSy á fin de rodear de barreras el comercio, y 
tenerle sometido á la arbitrariedad: ambas cosas para su mantención 
y desarrollo hubieron menester restricciones, complicada máquina ad« 
ministrativa, poderosos ejércitos, flota numerosa, guerras y expedicio- 
nes lejanas. Al amparo de este desorden pomposo, hacian su agosto los 
segundones, repartiéndose empleos, grados, emolumentos y honores; en 
tanto que el pueblo, embelesado, todo lo sufría por ver protegidos sus 
productos y sus industrias, y por tener mercados sumisos y s^uros. 

Es la eterna historia de las iniquidades económicas. Los explotado- 
res de las masas revístense con el manto hipócrita del patriotismo y de 
la filantropía, claman que defienden los intereses públicos, y hacen 
creer al vulgo ignaro, que son sus bienhechores desinteresados, cuan- 
do no son en realidad, sino los vampiros despiadados de su débil san- 
gre. Atan al pueblo con innumerables ligaduras, enciérranle en cárce- 
les legislativas para impedir que se comunique con los otros pueblos, 
tapan cuidadosamente todos los intersticios por donde puede respirar 
ambiente saludable, y trafican con su miseria, explotan su hambre y le 
venden á precios fabulosos las migajas con que mantiene su angus- 
tiada existencia. Las muchedumbres, empero, no lo comprenden ni lo 
saben; creen que sus verdaderos defensores son sus enemigos, y que los 
amigos de la libertad maquinan en su contra. Así es como el mundo ve 
con tanta lástima como indignación, que los expoliadores reclutan sus 
ejércitos entre sus mismas víctimas, y que los sacrificados son los más 
airados y tenaces combatientes que salen al paso de sus libertadores. 
¡Ignorantes, que no comprenden sus mismos intereses; pobres ovejas 
que se alian con el lobo para poner en fuga al pastor, á fin de ser más 
tranquilamente devoradas! La luz, sólo la luz, que hace ver con clari- 
dad las cosas de este mundo, puede impedir la inmolación voluntaria 
de esos miseros ciegos. Por eso en el combate humano, todos los co- 
razones rectos se agitan pidiendo al cielo: ¡luz, torrentes de luz para las 
gentes! 

Impedían las leyes inglesas la introducción de los cereales extranje- 
ros, entretanto los indígenas no alcanzaran el precio fabuloso que anhe- 
laban obtener los dueños de la tierra. Como la extensión de las islas 
británicas es reducida, y hallábase atrasada la agricultura por aquellos 
tiempos, y la población es densa en el reino Unido, aumentaba de día 
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«n dia la indigenciai caían en la mendicidad condados enteros/ y victi- 
mas incontables eran entregadas por la miseria, al vicio y á la muerte. 

Reinaba el hambre artifícial por todas partes, y la explotaba la aris- 
tocracia, ganando cuarenta millones anuales de libras esterlinas en el 
precio que se hacía pagar por sus productos agrícolas. 

En vano la hipocresía nobiliaria aparentaba condolerse de tantas pe- 
nas y buscarles eficaz remedio. Año hubo que se repartiera millón y 
medio de libras á los indigentes. ¿Qué era empero ese millón, junto á 
los cuarenta que importaba la expoliación proteccionista? Otras medi- 
das, otros remedios menos peregrinos y ostentosos, pero más naturales 
y apropiados, demandaba la intensa crisis del reino. Acudió también )a 
aristocracia á proteger la emigración, y en sólo un año fueron exporta- 
dos cerca de dos millones de irlandeses á las playas americanas, á costa 
de los nobles; pero ¿no era irrisorio arrojar al pueblo de sus hogares 
para que hallase alimento en tierras extranjeras, cuando hubiera sido 
tan sencillo dejar penetrar los mantenimientos en la misma Inglaterra? 

Para curar tan graves dolencias sociales, necesitábanse ui^entemen- 
te dos medidas: hacer contribuir á la aristocracia para los gastos públi- 
cos, y poner término á la expoliación proteccionista. Desde los tiempos 
de la reina Ana, hasta principios del gobierno de Victoria, habíanse 
mantenido inalterables las cuotas que pagaba la propiedad territorial; 
dos millones de libras producía entonces, y dos millones también al 
promediar el presente siglo. Pero como el valor de la propiedad había 
aumentado en siglo y medio, en la proporción de 1 á 17, los terrate- 
nientes que pagaban el 20 por 100 de sus rentas en 1706, no satisfacían 
sino el 3 por 100 en 1841. Esto era irritante; porque todo el peso de 
los gastos públicos recaía sobre las clases desheredadas, precisamente 
sobre aquellas que se veían afligidas por el hambre. 

En medio de la angustia general, agitábanse hombres violentos, que 
predicaban la matanza como la única panacea á los males públicos; y 
los carlistas y los fenianos juzgaban llegada la hora del exterminio. 

Tal era el estado de Inglaterra, cuando se constituyó la Liga de Man- 
chester. ''Sin la inmediata abolición de las leyes sobre granos (procla- 
mó ésta desde su sesión preparatoria de 15 de Diciembre de 38) es in- 
evitable la ruina de las manufacturas y sóle la aplicación en la mayor 
escala posible, del principio de la libertad comercial, puede asegurar 

1 Calcúlase que los mendigos por estos tiempos, constituían un 12 por 100, 6 sea 
casi la octava parte de la poblacldn total de Inglaterra. 
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la prosperidad de la industria y el reposo del reino/' ¡Nada de transac- 
ciones! ¡Ni caridad, ni emigración, ni reducción de tiempo de trabajo 
para el obrero; sino pura y simplemente: libertad de eaniercio! 

Organizada la Liga en los primeros dias de 1839, Cobden, Bright, 
Fox, Villiers, Paulton, Wilson y otros mucbos hombres ilustres que 
fuera largo enamerar ( todos ó casi todos, comerciantes, fabricantes ó 
simples industriales), consagraron su generoso esfuerzo á la propaga- 
ción y triunfo de la libertadora empresa, compartiendo su tiempo en- 
tre sus negocios privados, y el servicio de los intereses comunes enco- 
mendados á la asociación. 

Había que combatir las preocupaciones proteccionistas de la genera- 
lidad, la ignorancia tradicional de las clases trabajadoras y el inmenso 
poderío de la nobleza. Ardua era la lucha ; pero mayor era todavía el 
denuedo con que se entraba en ella. Necesitábanse dinero, mucho di- 
nero, y directores del movimiento, y escritores públicos que propagasen 
la verdad, y oradores que arrebatasen los ánimos. A todo proveyeron 
aquellos hombres extraordinarios. Fueron ellos mismos cuanto se ha- 
bía menester, y de la noche á la inaflana improvisáronse administrado- 
res, periodistas, tribunos, multiplicándose por todas partes, cruzando el 
país en todas direcciones, haciendo nacer la agitación por donde quie- 
ra. Seis años duró aquella lucha grandiosa, y durante tan dilatado pe- 
ríodo de tiempo, no cesaron de publicarse con increible abundancia y día 
por día, folletos y periódicos libre-cambistas, ni de celebrarse meetings 
ruidosísimos, ni de pronunciarse arrebatadores discursos. Corriente tan 
poderosa arrastraba á toda la sociedad gradualmente; hasta las damas 
tomaron parte en el empeño, concurriendo á las reuniones populares é 
impulsando á toda hora á los combatientes,'con las miradas de sus her- 
mosos ojos y la sonrisa de sus labios dulcísimos. 

John Bright, en la flor de la edad y vehemente por temperamen- 
to, era en tales circunstancias, uno de los adalides más notables de 
aquella pacífíca revolución de la razón y del derecho. "Es nuestra lu- 
cha (clamaba en los meetings), la lucha de la industria honrada contra 
la ociosidad bochornosa. Se nos echa en cara que somos tejedores ó 
impresores de géneros. Lo confesamos! ¡Somos culpables del delito de 
vivir de nuestro trabajo! Carecemos de pretensiones de elevado naci- 
miento y maneras nobiliarias; empero, si nuestros padres se han en- 
corvado sobre la labor (y jamás negaré que asíalo hizo el mío, pues en 
ello fundo mi orgullo), no por esto dejamos de haber nacido en el suelo 
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de Inglaterra, y cualquiera que sea el gobierno que nos rija, tenemos 
la intima convicción de que nos debe imparcialidad y justicia, tanto 
como á los más ricos y nobles de nuestros conciudadanos. ... En las 
asambleas públicas, y en el seno del hogar doméstico, por donde quie- 
ra que vamos y nos mezclamos al bullicio social, vemos perder terreno 
á la preocupación proteccionista, y al principio de la libertad dominar 

las inteligencias Marchemos noble y virilmente bajo la bandera 

^ue hace notar en los aires esta divisa: ¡Libertad de comercio para el 
mundo entero^ plena justicia á las clases laboriosas de Inglaterraí' ^ 

Movíase con estos discursos el sentimiento popular, y eran aquellos 
torneos de la inteligencia y de la justicia, tan grandes por su objeto, 
como hermosos por el arte y la magnificencia con qué aparecían reves- 
tidos. Cobden y Bright andaban en todas las bocas ; de ellos hablaba 
constantemente la prensa, á ellos aclamaban las multitudes, en ellos se 
cifraban las esperanzas de los oprimidos. 

Rayó tan alto el entusiasmo público, que en cuatro años reunió la 
Liga más de doscientas mil libras esterlinas de donativos. Suma tan 
respetable bastó para hacer frente á todos los gastos que la vasta em- 
presa demandaba, y la abundancia de toda suerte de recursos, permi- 
tió influir poderosísimamente en el ánimo de la sociedad inglesa, que 
acabó por sentirse dominada por una especie de vértigo. La aristocra- 
cia misma, que comenzó por despreciar los esfuerzos de la asociación, 
acabó por sobrecogerse de espanto y someterse á su poderío. 

El primer triunfo de la Liga, fué el establecimiento de la incom&-4aXf 
contribución sobre la renta, á los cuatro afios de comenzada la lucha. 
Ck)nsiderado hasta entonces como extraordinario este impuesto, sólo 
se había apelado á él en tiempo de guerra, y como medida patriótica. 
Sir Roberto Peel, jefe del Ministerio, establecióle el primero en tiempo 
de paz, en 1842, y aunque tuvo por entonces el carácter de transitorio, 
convirtióse muy luego en permanente, y ha llegado á formar una de 
las bases más importantes del presupuesto de la Gran Bretafia. Esta 
contribución ha venido á destruir el odioso privilegio antes existente 
en favor de la aristocracia, de no contribuir casi para los gastos públi- 
cos, pues como grava la renta, y los nobles tienen rentas cuantiosas, 

1 "Mr. Bright, decía Federico Bastlat, espectador y admirador de los trabi^jos de 

iwfree-traderSf es uno de los miembros más entusiastas de la Liga, de los más in- 

iáilgables y de los más elocuentes. La abundancia y el calor de Fox, y el proíUn- 

do buen sentido y genio práctico de Cobden, parecen Inspirar su admirable elo- 

•oue ncla."->F. Bastlat, Chbden et la Liffue, 
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oblígalos á soportar la carga de los egresos nacionales, en proporción 
equitativa. 

£1 segundo triunfo de la asociación libre -cambista, fué la creación 
de más de cinco mil electores en el breve espacio de tres meses. Indu- 
jeron los oradores de la Liga á la clase trabajadora á comprar peque- 
fias propiedades que le confiriesen el derecho electoral; asi se impro- 
visaron numerosos ciudadanos en ejercicio de sus atribuciones políticas. 
Esta evolución facilitó á varios miembros de la Liga, el ingreso en la 
Cámara de los Comunes. Cobden, Bright, Villiers, Gibson, y otros co- 
rifeos importantes, hicieron su entrada en el Parlamento y pudieron 
continuar la obra, hasta en el seno mismo de la Asamblea legislativa. 
Mientras Villiers, afío por afio, con tesón admirable, presentaba inicia- 
tivas para la abolición de la ley de cereales (que eran sistemáticamente» 
rechazadas), sus elocuentes colegas pronunciaban discursos habilísimos 
que conmovían hondamente á la Cámara, y hallaban mayor resonancia 
aun en la nación. 

Llegadas las cosas á este punto, no era posible que se aplazase por 
largo tiempo el desenlace. La providencia intervino también en aque- 
lla sazón, disponiendo que fuese lluvioso el Estío de 1845, y que se per- 
diese toda esperanza de obtener una buena cosecha. No se oyó enton- 
ces más que una voz por todos los ámbitos de Inglaterra, pidiendo la 
libre entrada de los granos extranjeros. A este gran acento nacional, 
comenzaron á recular los proteccionistas, y cobraron nuevos bríos los 

Pronuncióse el Time» (el periódico más autorizado de la prensa de 
Londres) abiertamente por la abolición del sistema prohibitivo, y Peel, 
el primer Ministro, principió á cejar y á entrar en vacilaciones; y no 
sabiendo qué partido adoptar, entre las exigencias de los proteccionis- 
tas, que le habían llevado al poder para que los defendiese, y el torren- 
te de la opinión que le arrollaba, presentó su dimisión para obviar el 
compromiso. Lord John Russell, no pudo formar un nuevo ministerio, 
y Peel se encargó otra vez del poder, por disposición de la soberanía. 

Desligado así este grande hombre de su primer mandato, tomó des- 
de luego la resolución que demandaban las circunstancias. Hizo su 
profesión de fe libre-cambista, y al abrirse las sesiones del parlamento, 
en Enero de 1846, consultó á la Cámara la supresión de todo derecha 
sobre los cereales para 1849, adoptando entretanto una escala movible 
muy reducida, que sirviese de transición entre el antiguo y el nuevo 
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sistema. Exasperados los proteccionistas, acribilláronle á injurias, lla- 
mándole traidor, cobarde y fementido; ahí estaba, empero Bright, el 
noble y elocuente orador para defenderle. '^Cuando Mr. Peel, el muy 
honorable baronet (replicóles con entonación conmovida, en calurosí- 
simo ex--<ibruptú)y dimitió recientemente sus funciones, cesó de ser vues- 
tro ministro, sabedlo bien; y cuando se hizo cargo nuevamente de la 
cartera, fué en calidad de ministro del soberano, de ministro del pue- 
blo, no de ministro de un partido, ni para servir de dócil instrumento 
á vuestro egoismo He seguido con la mirada al muy honorable ba- 
ronet y confieso que he envidiado la noble satisfación que debe lle- 
nar su alma, después del discurso que acaba de pronunciar, discurso, 
me atrevo á decirlo, el más elocuente, el más admirable que en tanto 
cuanto puede recordar la memoria humana, haya resonado en este re- 
cinto.^' Al escuchar tan hermosas palabras, arrasáronse de lágrimas los 
ojos del eminente jefe del ministerio, y el silencio del respeto y de la 
admiración, hizose en tomo del valiente reformador de la hacienda 
inglesa. 

Asi terminó aquella gloriosa campaña de la libertad contra el mono- 
polio, con una victoria espléndida. No tenia ya objeto la Liga, y sus 
miembros podían retirarse á la vida privada, después de una lucha he- 
roica de seis afios. Disolvióse, pues, en Junio de 1846, y sus corifeos, 
rodeados de inmenso prestigio, seguidos por la gratitud popular, vié- 
ronse elevados en la conciencia pública sobre altísimos pedestales, donde 
han recibido y seguirán recibiendo por siempre, el homenaje del amor 
y del respeto de todas las generaciones. 

Los resultados de la abolición del proteccionismo, excedieron á las 
más placenteras ilusiones que en ellos se vincularon. Perfeccionado el 
pensamiento por medidas posteriores, desapareció el malestar público 
y tuvieron remedio las dolencias sociales. Desde entonces se ha alimen^ 
tado mejor el pueblo inglés, y ha disminuido el pauperismo en el Reino 
Unido; ha progresado la agricultura; han aumentado los rendimientos 
fiscales; ha adquirido poderosísimo incremento la industria; es más prós- 
pera la navegación, y ha adquirido mayor ensanche el comercio. Y (lo 
que no saben ó no quieren confesar los proteccionistas) hánse dismi- 
nuido los odios, hánse conjurado las tempestades y se ha salvado el im- 
perio británico de una revolución terrible, que habría inundado de san- 
gre aquel glorioso suelo. ¡Tan grandes y numerosos han sido así los 
beneficios de la libertad en Inglaterra! 
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''En lo futuro, dice Thompson, cuando quieran saber los pueblos si 
es posible destruir un abuso protegido por el poder y defendido por la 
riqueza, por el rango, por la corrupción; cuando se pregunten si hay 
alguna esperanza de destruir abusos de ese linaje por esfuerzos y sa- 
crificios perseverantes, se les mostrarán las páginas que contenga la his- 
toria de la Liga contra la ley de cereales, y recibirán una respuesta elo- 
cuente." 

IV 

Correspondió en un todo á tan brillantes principios, el progreso de 
la carrera pública de John Bright. El defensor de la libertad y de la 
concordia de los pueblos, el orador brillante, el adalid de la democra- 
cia, firme en sus principios, háse sabido mantener constantemente á 
la misma altura, en sus luchas contra el abuso y contra la tiranía. 

Apenas concluida la batalla que hemos reseñado, consagró todos sus 
desvelos á cooperar con Ricardo Cobden, á la celebración de un trata- 
do comercial entre Inglaterra y Francia, enemigas naturales^ según la 
política tradicional. 

Las tarifas francesas fueron un tiempo muy liberales; pero habíanse 
ido paulatinamente exagerando con respecto á Inglaterra, en calidad de 
represalias, bajo la Convención, el Directorio y el Imperio; y á impulso 
de ideas proteccionistas, bajo la Restauración y el Gobierno de Julio* 
Tales antecedentes habían determinado una situación violenta en el 
comercio de los dos países, y producido resultados poco favorables á 
su prosperidad. Los economistas franceses, después del triunfo de la 
Liga inglesa, formaron en París y en las principales ciudades de su pa- 
tria, una asociación militante, encargada de encarecer la conveniencia 
de un tratado comercial anglo-francés. La fecunda semilla de la ense* 
fianza y la palabra depositada en la conciencia pública, vino á produ- 
cir sus frutos bajo el segundo imperio napoleónico, á pesar de la viva 
é increíble oposición que halfó en el seno de la Asamblea Legislativa, 
de parte del eminente Mr. Thiers. Celebróse al fin en Enero de 1860 
la deseada convención, y quedaron en gran parte reducidos los derechos 
aduanales que se cobraban en Francia á las manufacturas inglesas, y los 
que se cobraban en Inglaterra á los alcoholes, vinos y frutos franceses. 
Así vinieron los intereses económicos á establecer buena inteligencia 
entre ambos países, á borrar antiguos odios internacionales, y á cimen- 
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tar la paz mercantil, con gran provecho de los productores y consumi- 
dores de uno y otro territorio. 

Cábeles áRohuer y Miguel Chevalier, en Francia, y á Cobden, Bright, 
7 Galdstone, en Inglaterra, la gloria de haber sido los principales pro- 
motores del tratado. En tanto que Cobden y Chevalier echaban las ba- 
ses de la convención, Gladstone en el seno del Parlamento, y Bright 
^n los meeUngéy preparaban los espíritus de un modo favorable. 

En estas y otras ocasiones trabajó poderosa y felizmente este insigne 
tribuno, para llevar á cabo la obra bienhechora de extinguir los odios 
hereditarios de los dos pueblos vecinos. Había entre ellos un largo pro- 
ceso histórico, y desde Guillermo de Normandia hasta Napoleón I, casi 
no habían soltado las armas de la mano para combatirse; el volcán de 
su cólera apenas latente, amenazaba estallar en todos los momentos. 
La obra de Bright, apaciguando los ánimos, combatiendo aflejas y arrai- 
gadisimas preocupaciones, y demostrando que Francia era la aliada y 
>no la enemiga natural de Inglaterra, fué por todo extremo humanitaria 
y benemérita. 

Por lo demás, los resultados mercantiles del tratado han sido en al- 
<to grado plausibles, pues el tráfico entre las dos naciones duplicóse en 
solos diez afios y ha seguido en constante incremento hasta nuestros 
días; así que, de prórroga en prórroga, hállase aún hoy vigente esa ar- 
monía comercial, y parece destinado á tornarse el modo constitutivo de 
ser de ambas poderosas naciones. 

Ni era sólo el afán de hacer amigos á dos pueblos rivales, el genero- 
so empefio que por estos tiempos embargaba el ánimo de John Bright; 
sino que sus luchas en favor de la paz eran incesantes, y, sin preocu- 
parse por sentimientos de ciego patriotismo, combatíalos proyectos be- 
licosos de su misma patria. La guerra con Rusia habíale proporciona- 
<lo ocasión de desarrollar sus generosas teorías, y desplegar todo el fuego 
de su corazón en favor de la más noble de las causas, que es la de la 
humanidad. Y fueron tales su habilidad y la magia de sus palabras en 
aquella coyuntura, que con todo y aparecer deslucida su actitud, en me- 
•dio de la exaltación de los espíritus y del choque de las armas, hízose 
escuchar con respetuoso recogimiento por sus compatriotas, y si bien 
es cierto que no consiguió evitar el rompimiento de las hostilidades ni 
la efusión de sangre, también lo es que preparó la conciencia pública, 
antes aventurera y belicosa por todo extremo, para entrar en la pacífi- 
ca evolución que háse advertido después en Inglaterra. ¿Ni cómo po- 
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dría haber dejado de producir tales resultados su admirable ora- 
toria, cuando hacia palpables los males provenientes del terrible azote 
de la guerra? Aun se recuerda su grandilocuente palabra, cuando de- 
mostró, en meding solemne, que la Gran Bretaña había gastado más 
de dos mil millones de libras esterlinas en expediciones lejanas y be- 
licosas aventuras. " Cuando pienso ( dijo en aquella ocasión ) en esta 
suma de dos mil millones, tan incomprensible á mi e^íritu como las 
distancias astronómicas que nos ha hecho familiares la ciencia, extra- 
ñísima visión pasa delante de mis ojos. Veo al obrero inglés, con su 
viril constancia, y su habilidad incomparable, trabajar en su banco ó 
en su fragua; veo á la obrera de nuestras manufacturas del Norte, mu- 
jer, joven acaso, dulce y buena como lo son nuestras hermanas y nues- 
tras hijas: miróla seguir con los ojos el vaivén incesante de la lanzadera, 
ó inclinada sobre las agujas, cuyas rápidas revoluciones escapan á su ob- 
servación; pienso después en una parte de nuestra población que, su- 
mergida en las minas, se olvida del sol; y veo al hombre que, desde el 
fondo de las entrañas de la tierra, eleva hasta su superficie los mate- 
riales de la prosperidad y de la grandeza de su pais. Y cuando pienso 
en todo esto, tengo ante los ojos una masa de productos, que no alcanzo 
á imaginarme de modo más claro que los dos mil millones de libras; mas 
percibo, no obstante, en su plenitud, el odioso error de nuestros go- 
biernos, cuyjBL política funesta devora á las veces una mitad, nunca me- 
nos de la tercera parte de los productos de esta industria, que la Pro* 
videncia destinara á derramar el bienestar en nuestros hogares . . , ^ 
Todavía resuenan en los aires estas palabras, como un eco doloroso, y 
aún se estremece el espíritu, cuando se para á sondear el profundo abis- 
mo dé iniquidad y desventura que ponen ellas á descubierto. 

No hubo remedio; estalló la guerra; pero al menos protestó contra 
ella el eminente estadista. Rotas las hostilidades, y vista la impoten- 
cia de sus esfuerzos en su propio pais, tuvo la noble candidez de espe- 
rar que hallaría mejor acogida en el autócrata moscovita, y envióle una 
diputación de cuákeros, á exhortarle en favor de la humanidad, en 
nombre del Dios de paz; pero con tan escasos resultados como los que 
él mismo había obtenido en Inglaterra. 

No por eso desmayó en sus generosos anhelos. Apenas desencade- 
nada la guerra separatista en los Estados Unidos, púsose en campaña 
en contra de la lucha, y en favor de la Unión. Revelóse con motivo de 
esa gran contienda, todo lo que había de hostil y malévolo en Inglate- 
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.rra con respecto á la República .Norteamericana; viéronse con alegría 
los sucesos, creyóse segura la división del territorio americano en do& 
fracciones, y se vio como un hecho, la debilidad y poca importancia fu- 
turas de las nuevas entidades. No había ya que temer la competencia^ 
los estímulos metropolitanos estaban satisfechos; los Estados Unidos 
no ofuscarían á la Gran Bretafía, sino antes bien se aniquilarían quizás 
en aquella lucha fratricida. El espíritu público era, pues, favorable á la 
guerra, en el Reino Unido, y simpatizaba con el Sur, porque el Sur era 
el partido disidente y separatista. Varias veces estuvo á punto el pueblo 
británico de pasar el Rubicón, comprometiéndose en lucha terrible con 
el Norte; á esto tendía el clamor de la prensa, á esto se encaminaba, 
con mugidos de tempestad, la voluntad casi unánime de la nación. 

Y no hubo quien se opusiera al torrente, en circunstancias tan críti- 
cas, aparte de Bríght. Quedó fírme como una roca, en medio del olea- 
ge encrespado, y sin miedo á la impopularidad, á la rechiíla, á los mil 
riesgos desconocidos que se corren cuando se desaña la cólera de las- 
masas, predicó con acento sereno la paz, el amor, la justicia; desmenu- 
zó con el ariete de su palabra, las prevenciones populares contra la na- 
ción americana, demostró que jamás el Sur rompería los vínculos de 
la unidad nacional; esforzóse en hacer amar á la gran República, "patria 
intelectual de los que sufren,'' suelo privilegiado de la libertad, más aún 
que la misma Inglaterra; y osó pedir no sólo que se acallara la voz del 
odio, sino que se diese rienda suelta á los sentimientos simpáticos en 
favor del pueblo americano. 

Por de pronto escuchóse con indignación su palabra; pero produja 
al cabo el efecto de impedir el reconocimiento oficial de la República 
suriana, que estuvo á punto de hacerse. Ck)n esto sólo se salvó el gran 
peligro, porque tal reconocimiento habría sido el guante arrojado al Nor- 
te, y habría dado origen á males incalculables. No pasó mucho tiempo 
sin que, disipada la ilusión, se viese cuan gran beneficio había hecho 
Bright á su patria oponiéndose al torrente, porque la guerra de escisión 
cesó muy en breve, y la Unión americana dio buena cuenta de los se- 
paratistas. 

Dos reflexiones vienen aquí como de molde. 

La primera, es que la acción de Bright se relaciona en este punto, 
aunque de un modo indirecto, con nuestra patria. Si Inglaterra hubie- 
se reconocido á la República del Sur, obrando en combinación con Na- 
poleón III, como llegó á proponerlo M. Roebuck á la Cámara d 
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Comunes, sabe Dios cuál habría sido el resultado de la intervención 
francesa en México. En todo caso es inconcuso que la abstención de la 
Gran Bretaña en este asunto, fué en alto grado favorable para el triun- 
fo de nuestra defensa nacional. ¡Asi de grandes y trascendentales fue- 
ron las consecuencias, de la poderosa palabra y honradez política de 
este hombre eminente! 

Admirable era la precisión con que miraba Bright los acontecimien- 
tos futuros; hé aquí la segunda reñexión, y bien asombrosa por cierto, 
que sugieren los hechos que acabamos de narrar. *'No puedo menos 
de sentirme pasmado (decía Challemel-Lacour en 1870) al hallar en 
John Bright una fortuna que ha faltado á numerosos políticos, aun de 
los más ilustres; no haberse engañado hasta aquí en ninguna gran cues- 
tión. La libertad del comercio, la extensión del sufragio público, la ex- 
tinción de la iglesia de Irlanda, la destrucción de la exclavitud, el man- 
tenimiento de la Unión americana: acerca de todos estos asuntos, han 
venido los hechos á justifícar sucesivamente sus previsiones y su con- 
ducta.^' ¿Cuál fué la oculta causa de tan constante y admirable acierto? 
Mr. Challemel-Lacour analiza detenidamente este punto, y le resuelve 
diciendo que debe buscarse en las cualidades características del insigne 
patricio: profundo buen sentido, rectitud moral inquebrantable é inex- 
tinguible fe en el progreso. A este juicio superior y autorizado, nada te- 
nemos que agregar, sino el homenaje de nuestra limitada admiración 
á John Brigth; porque hombres así no florecen todos los días, ni.en todos 
los países, ni menos aún en las alturas deletéreas de la política. 

No fué ingrato el pueblo americano á los amistosos ofícios del tribu- 
no; extinguida la guerra, y restablecida la paz elevó la Cámara de Co- 
mercio de Nueva York su solemne acento desde aquende el Atlántico, 
y dio público testimonio de gratitud al ilustre amigo de su grandeza, 
por sus generoros esfuerzos en favor de la paz del mundo y de la con- 
cordia de las naciones. 

La libertad humana, la dignifícación del hombre: hé aquí otro de los 
desvelos de Bright. Nunca tuvo la esclavitud enemigo más ilustrado ni 
irreconciliable que este nobilísimo repúblico; empero, como hábil com- 
batiente y conocedor profundo de las tendencias utilitarias del pueblo 
inglés, no hizo del sentimentalismo su arma principal de combate á este 
propósito, sino hizola de la conveniencia económica, más accesible á un 
pueblo de negociantes, mercaderes é industriales. El trabajo del escla- 
vo es poco productivo; el siervo es infecundo para las industrias, como 
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ciertos animales de noble raza, que no se propagan en la servidumbre. 
Sus demostraciones estadísticas inñuyeron en Inglaterra, más eficazmen- 
te quizás que las predicaciones morales y religiosas, y el pueblo inglés, 
esencialmente práctico, se inclinó luego del lado de la conveniencia, y 
deliberó prescindir de los esclavos. Lo que Bright dijo á este propósito 
no era ciertamente una novedad, puesto que los economistas han com- 
probado estas verdades desde hace mucho tiempo, con claridad deslum- 
bradora; pero como ciertos libros no llegan á manos del pueblo, ni los 
principios cientificos son accesibles á la generalidad, la palabra ilustra, 
alcanza y fortifica muchas veces, tanto como no puede hacerlo la imprenta. 

¿Quién no piensa en Irlanda cuando se habla de servidumbre? La 
isla sin ventura llamada "hermana,'* acaso por sarcasmo, soporta el fé- 
rreo yugo de la dominación extranjera con padecimientos que han he- 
cho estremecer á la historia; pero ninguna de sus dolencias, ninguna 
de sus humillaciones, ninguna de sus agonías ha sido tan grande, como 
la de sufrir una iglesia oficial que no era la de su devoción; como la de 
sostener un culto que no era el de su fe. ¿Qué martirio mayor que el 
de las conciencias? Los altares deben ser baluartes inexpugnables has- 
ta para la misma tiranía. Así lo proclamó Bright á los ingleses, donde 
quiera que pudo hacerse escuchar; en el Parlamento ó en la plaza pú- 
blica, ante los doctos ó ante los ignorantes, ante los delegados del pue- 
blo, ó en presencia de las masas populares. "Esta tiranía, dijo, es el más 
grande abismo que podéis cavar entre vosotros y el pueblo irlandés; es el 
más gran delito que podéis cometer á los ojos de Dios y de los hombres.'* 
Alióse con Gladstone para tan gloriosa campafia; pero fué él mismo el 
alma del movimiento, el Aquiles de la lucha, el verdadero vencedor á 
quien fué debido el lauro de la victoria. Desapareció de Irlanda la 
Iglesia oficial protestante, y las almas oprimidas por aquel odioso des- 
potismo, pudieron respirar libres de tanta humillación y de tantas pe* 
ñas. John Bright en ese tiempo, formaba por sí solo una potencia en 
Inglaterra, y Gladstone, para robustecer sus fuerzas, llamóle al minis- 
terio, donde desempefió la cartera de comercio. 

También en Inglatera hay servidumbre. Los señores del suelo son 
los descendientes de los antiguos normandos; la raza esclavizada está 
formada por el pueblo, que carece de propiedad territorial. Soñaba Bright 
con un reparto más equitativo de la tierra, y en él fundaba la regene- 
ración de la Gran Bretaña; pero no suspiraba por los motines, ni por 
las medidas violentas, sino por un amplio ensanche de la facultad elec- 
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toral. El pueblo elector sabría nombrar sus representantes, y éstos mo- 
dificar las leyes existentes; sobre todo, en cuanto á las vinculaciones no- 
biliarias. Entregada la propiedad á la corriente natural de la vida social, 
daría origen á propiedades intermedias, que restablecieran el equilibrio. 

Así fué cómo luchó toda su vida, desde los tiempos de la Liga de 
Manchester, por ensanchar los límites del libre sufragio, y obtuvo en 
este terreno triunfos señalados y repetidos. Pero ninguno ton ruidoso 
<K>mo el que alcanzó hace cuatro afios, siempre en compaflía de Lord 
Gladstone, cuákero como él, como él amante de la libertad, y como él 
defensor de los oprimidos. Unidas las fuerzas de esos dos titanes de la 
política y de la tribuna, no hubo nada que pudiera resistirles; intentó 
Salisbury salirles al paso, y fué vencido; quiso detener su carrera la Cá- 
mara de los Lores, y fué arrollada. El pueblo á quien los nobles apela- 
ron, falló la causa en favor de sus defensores; hablaron los comicios, 
surgieron nuevos representantes, y quedó por fin y postre reformada la 
ley electoral, y el número de votantes aumentado en dos millones más, 
sobre los tres antes existentes. Así va desapareciendo paulatinamente lo 
poco que aun resta de régimen aristocrático en la Gran Bretaña; como no 
queda ya nada de la monarquía, apafte de la persona del monarca. Por 
de contado que si aun estos mismos vestigios no desaparecieron ante la 
acción de Bright, no fué porque no lo deseara éste vivamente, pues su 
ideal político estaba vinculado en las instituciones americanas; sino por 
no hallarse todavía en sazón los tiempos para esta metamorfosis fun- 
damental. 

Llegó la época no obstante, en que los dos ilustres colegas Glad- 
stone y Bright, se separasen; ellos, que estaban unidos por tantos vín- 
culos religiosos y políticos; ellos que habían sido compañeros en las 
grandes luchas y colegas en el ministerio; ellos, que tanto se habían 
ayudado y que se habían amado tanto. Y la separación vino en sus 
últimos años, en la ancianidad, cuando ya estaban los dos cercanos al 
sepulcro. Este es el mundo. Cadenas que parecen inquebrantables, se 
rompen; la antigua armonía de dos almas túrbase de repente; y ahí 
donde habían existido la adhesión más viva y el afecto más hondo, 
nacen acaso la hostilidad y el aborrecimiento. La vida humana está 
llena de estas dolorosas sorpresas. 

Y el rompimiento vino á propósito de Irlanda, de esa misma des- 
graciadísima tierra, que defendieron juntos, y á la que juntos dotaran 
de libertad de conciencial Quiso Gladstone dar á los irlandeses gobier- 
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no propio, soberanía local, para poner término á sus dolencias, y pro- 
puso, siendo ministro, la adopción del célebre sistema apellidado ho- 
me rule. Rehusóse Bríght á seguirle en este camino, y no sólo no 
quiso seguirle, sino que, ya octogenario, cuando sus fuerzas se nega- 
ban á las grandes sacudidas, volvió á presentarse en los meetingSf y á 
arengar á las masas desde la tribuna, y á deslumbrar con su elocuencia 
y á electrizar al auditorio como en sus años floridos; y todo en contra 
de Irlanda! 

¿Quién tuvo la razón? ¿Quién fué culpable? A los ojos de Bright, 
sin duda alguna, el proyecto de Gladstone equivalía á una traición á 
Inglaterra; era la separación completa de la isla hermana; la ruina de 
la unidad del imperio. Cególe acaso su amor á la gran patria británi- 
ca, y no tuvo fuerzas para sacrificar sus afectos más avasalladores. En 
todo caso, aun admitiendo que se haya equivocado, demandan respe- 
to hasta sus mismos errores, porque la ilusión que le cegó fué una ilu- 
sión noble y grande: el amor al suelo natal, el deseo de mantener in- 
cólume la magnificencia y el poderío de Inglaterra. 

Deploró Gladstone amargamente la pérdida de su antiguo compañe- 
ro. '^Nunca (se le oyó murmurar) he de hacer la critica de John Bright, 
cuya integridad venero, cuyo carácter admiro, y que ha hecho á su país 
servicios que no pueden ser olvidados!^' 

Desertó la fortuna de las filas del gran reformador y cayó Gladstone 
del ministerio con su proyecto de home rule; que la sentencia del pue- 
blo no dejó nunca de sellar con su sensación, las ideas y propósitos de 
Bright. Díganlo, si nó, las manifestaciones populares contra la ley de 
•cereales, las que precedieron al tratado comercial con Francia, las 
que determinaron la independencia de la Iglesia y el Estado en Irlan- 
da, y las que hicieron llegar á cinco millones los votantes en Inglate- 
rra. ¡Y para que nada falte á sus triunfos, dígalo finalmente, esta tris- 
te y última victoria alcanzada contra Gladstone y su proyecto de local 
govemment irlandés! 

¡Con razón dijimos al principio, que John Bright tuvo en su boca en 
los últimos años de su vida, la sentencia inapelable de los triunfos 
y de las derrotas políticas. 



Mr. Hutton, célebre crítico parlamentario, resumió de la siguiente 
manera su juicio acerca del carácter y la oratoria de John Bright: "El 
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credo político de Mr. Bright compónese de solos dos artículos: una fe 
ardiente en la majestad del pueblo, y un soberano desprecio á las con- 
venciones arbitrarias que reservan el poder á aquellos que no tienen 
en su favor más que el azar del nacimiento. Lo que distingue sobre 
todo el talento oratorio de este hombre de Estado, es una pulcritud li- 
teraria y una magnificencia de expresión poco acostumbradas en la se- 
ca oratoria de nuestros tribunos. Mr. Bright, que habla de nuestra po- 
lítica exterior durante siglos, como de un ídolo infame, regado con 
sangre de víctimas humanas; que compara nuestros armamentos de 
mar y tierra á los sacrificios que ofrecían los seytas al dios Marte; que 
no pronuncia nunca un discurso de importancia sin dar libre curso á 
su indignación contra la Cámara de los Lores; que no puede hacer una 
alusión á la Iglesia establecida, sin evidente menosprecio, tratando de 
inicuos á los obispos; Mr. Bright, que se muestra dominado por un 
odio vigoroso hacia todas las preocupaciones que mantienen alejado 
al pueblo de los negocios públicos; Mr. Bright, decimos, sabe salvar 
sus intemperancias de lenguaje por la belleza literaria de sus inspira- 
ciones, que revisten de forma espléndida sus imprecaciones y sus có- 
leras." 

Tal fué el hombre eminente que ha perdido Inglaterra el 27 del 
próximo pasado Marzo. Economista distinguido, orador inimitable, po- 
lítico de vuelos altísimos, era tal vez el vestigio que quedaba de aquella 
raza esclarecida que luchó con tanta fe, genio y constancia, por abatir 
el monopolio y establecer el reino de la libertad en las naciones y el 
de la concordia entre los pueblos. 

Fué uno de los ancianos gloriosos (y de los más grandes sin duda) 
con que se ha honrado este siglo, que ha visto desfilar ante sus ojos 
una constelación brillantísima de septuagenarios y octogenarios emi- 
nentes. Goethe, Humboldt, Ranke, Pió IX, César Cantú, Chateau- 
briand, Lamartine, Víctor Hugo, Thiers, Tennyson, Gladstone: todas 
estas cabezas augustas coronadas de nieve, han fulgurado en la presen- 
te centuria. 

El siglo XIX pudiera llamarse con justicia el dgh de los anüaivoi 
ilustres, 

Ouadalajara, Abril de 1889. 

José López Portillo y Rojas. 
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Tal vez en no remoto dia la opulenta capital bonaerense, mostrán- 
dose justiciera y reconocida, perpetuará en artístico monumento la me- 
moria de uno de sus gobernantes más ilustres, sin que baste á retraerle 
del cumplimiento de tal deber la circunstancia de que la nación no era 
aún libre y soberana cuando el funcionario á quien aludo puso los ci- 
mientos de la ilustración argentina, dio comienzo á la tarea de embe- 
llecer la ciudad que hoy es emporio de grandeza y poderío, y dejó gra- 
bado su nombre en cuantas obras emprendiera con ánimo resuelto y 
noble aspiración de hacer el bien. Ni será tampoco un obstáculo para 
que se le disciernan los honores de imperecedero monumento al se- 
gundo virrey de Buenos Aires, el hecho de no haber sido las brisas del 
Plata las que mecieron la cuna del insigne mandatario, toda vez que 
pueblo alguno de la tierra, con excepción de la patria de Washington, 
ha convertido en realidad tangible la teoria calificada de utópica, de la 
fraternidad universal, como gloriase de haberlo realizado la República 
Argentina. 

Y cuan bochornoso seria entonces para nosotros los mexicanos, re- 
velar sorpresa al oir que, corriendo los afios del siglo décimo octavo, 
un hijo de nuestra misma patria, pero cuyos hechos no se registran en 
página alguna de nuestros fastos, hubiese ilustrado en extrafia región 
su nombre, por tal extremo, que la posteridad se hubiese creido en el 
deber de tributarle homenajes! A evitar tamaña vergüenza, tienden es- 
tos apuntamientos sobre la vida del Excmo. Sr. D. Juan José de Vér- 
tiz y Salcedo, 2? Virrey de Buenos Aires, mexicano, ignorado de cuantos 
hasta hoy se han dedicado á enaltecer por medio de estudios biográfi- 
cos la memoria de los varones esclarecidos de quienes México ha sido 
patria. 

Tócame, por dicha, ser el primero en referir los altísimos mereci- 
mientos del Sr. Yértiz, aun cuando sea de imperfecto modo, pues la 
deficiencia de los datos que he logrado reunir no me permiten ofrecer 
á los lectores de la Revista Nacional una verdadera biografía de tan 

B. K.— T. I.— I* 
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encumbrado personaje. Acaso más tarde, con las noticias por mi aco- 
piadas y con las que después lleguen á obtenerse, otro más afortunado 
logre dar cima á la tarea. Ésta nada tiene de baladí, toda vez que se 
encamina á enriquecer el tesoro de la biografía nacional reivindicando 
con la vida del Sr. Vértiz, una gloria pura y legítima de nuestro pueblo. 

Corría el año de 1766, cuando llegó á la entonces provincia de Bue. 
nos Aires, con el cargo de Subinspector de las tropas allí existentes, y 
acaso con el de Gobernador interino, pues según la Ouia de Forcute- 
TOS dd Virreinaio de Buenos AireSy para el año de 1806, se recibió del 
mando en el mes de Septiembre de 1770, el Sr. D. Juan José de Vér- 
tiz y Salcedo. Éste, como dice el ilustre escritor argentino D. Juan 
María Gutiérrez, fué, por una excepción poco común en el régimen 
colonial, hijo de América y natural de México. 

Justificada era, en verdad, la elevación de Vértiz á tan gran digni- 
dad. Sábese que dedicado á la milicia comenzó á prestar sus servicios 
en el Real Cuerpo de Guardias Españolas, bajo cuya bandera concurrió 
á una campaña en Italia que, por inducción, se cree que fué la de las 
huestes que al mando de Montemar expedicionaron sobre Ñapóles y 
Sicilia en 1734. "En tal caso, — agrega el Sr. Gutiérrez, que es quien 
nos sirve de guía para formar estos apuntamientos, — podría decirse 
que los años de Vértiz corrían á la par de los de Carlos III de España» 
quien salía por entonces de la minoridad, para señalarse en la resis- 
tencia de Velletri." 

Después, con el fin, seguramente, de ensanchar Vértiz sus conoci- 
mientos prácticos sobre el régimen y administración de los ejércitos, 
pasó á Rusia. 

Tales eran los antecedentes de Vértiz al recibirse del mando de la 
provincia de Buenos Aires en 1770. 

Estaba, puede decirse así, empezando á ejercer sus nuevas funcio- 
nes, cuando se vio en la necesidad de contener los avances de los por- 
tugueses que, aliados á los ingleses, invadieron inopinadamente al te- 
rritorio de las Misiones. 

Sabedora la Corte de Madrid de la invasión, dispuso que fuesen 
puestos en estado de defensa los puertos del Río de la Plata; orden bien 
difícil de acatar, dadas la indisciplina de las tropas, las penurias del 
erario y la falta absoluta de una armada. Pero Vértiz, empeñoso en el 
cumplimiento de sus deberes, buscó un remedio á tal situación, abrien- 
do un empréstito voluntario, abasteciendo con víveres, soldados y mu- 
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niciones la frontera del Río Grande, especialmente el fuerte de Santa 
Teresa, y enviando al auxilio del Gobernador de Misiones D. Francis- 
co Bruno Zabala, trescientos hombres de Corrientes. Hizo más todavía: 
depuso al Gobernador de Montevideo D. Agustín de la Rosa, — mandón 
que se había señalado tristemente por su avaricia y por la descarada 
dilapidación de los fondos públicos, — poniendo en su lugar al bene- 
mérito Mariscal D. José Joaquín da Viana, que veinte años atrás y cuan- 
do sólo era coronel, había desempeñado el mismo empleo. 

Hecha la paz entre españa y la Gran Bretaña, los portugueses desis- 
tieron de su intento de ensanchar sus dominios á expensas del vecino, 
y pudo entonces Vértiz, libre de aquella atención, consagrarse á la ad- 
ministración civil, en la cual había de distinguirse por tal manera, que 
dejase grabado su nombre, como lo dejó, con indefíciente brillo en los 
anales de la que hoy se llama República Argentina. 

Desde luego dio preferencia el entendido Gobernador, al arreglo de 
los pueblos de Misiones; pueblos que, á consecuencia de la expulsión 
de sus tutores los jesuítas, estaban hundidos en la anarquía suscitada 
por curas, neófitos y administradores mal avenidos entre sí. 

Cedo, al llegar á este pasaje, la palabra al Sr. Gutiérrez, tan versado 
en la historia de su patria. 

'^Aquellos pobres indios, dice, tan candidamente enviados por los 
crédulos del cristianismo feliz á las misteriosas márgenes del Uruguay, 
eran víctimas de la inmoralidad de los curas, y de la avidez de lucro 
de sus administradores, menos hábiles que losjcsuitas para vendimiar 
paulatinamente la viña del Señor. 

**E1 ánimo recto y generoso de Vértiz debió quedar bien atormenta- 
do, cuando acudieron á su justificación varios de aquellos pueblos sin 
ventura, acusando á más de setenta curas que, olvidados completamen- 
te de la santidad de su ministerio, se armaban de puñales y excitaban 
á la embriaguez y á los tumultos á las ovejas de sus rebaños espiritua- 
les. Los administradores por su parte, descuidando el gobierno para 
darse al tráfíco, como vulgares mercaderes, á remedo de lo que con 
tan fatales resultados practicaron dentro de sus respectivas jurisdiccio- 
nes los aborrecidos Corregidores del Perú, obligaban á aquellos sen- 
cillos y desnudos guaranís á adquirir por alto precio, objetos de lujo 
que viciaban sus inclinaciones sin adelantarles en civilización ni en 
cultura. 

"El Gobernador Vértiz, tomando los informes necesarios para dar 
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con la verdadera situación de aquellos pueblos, dictó también medidas 
para remediarla, y escribió con energia al Gobernador de Misiones, Za- 
bala, indicándole los resortes que debía tocar para que no se consumase 
la ruina de que estaban amenazadas aquellas poblaciones. El manda- 
tario cumplía en esto su deber; pero las raíces del mal eran tan anti- 
guas y profundas, que, paso tras paso, se consumieron aquellos pueblos; 
porque habían nacido enfermizos, bajo la forma teocrática y artificiosa 
del comunismo jesuítico." 

Dotado Vértiz de un espíritu progresista, y hombre providente como 
era, dirigióse en 23 de Octubre de 1771 al Cabildo, llamando su aten- 
ción sobre la necesidad de construir un muelle de carga y descaiga á 
inmediaciones de la ciudad, á fín, decía, de íiaeer bajar loa subidos pre- 
dos de los abastos y demás consumos de Buenos Aires, recargados con 
los gastos y pérdida de tiempo que originaba el puerto del Riat^uelo, 
sujeto á la eventiíalidad de las mareas y délos vientos. 

Esas y otras razones no menos fundadas y atendibles, expuso el Go- 
bernador al Cabildo, pidiéndole que le informara de cuáles medios pe- 
cuniarios podía disponer la ciudad para la empresa de la construcción 
del muelle. 

Reconocióse la utilidad del proyecto, elogióse el celo del magistrada 
iniciador, formóse voluminoso expediente; pero á la postre, fué desai- 
rada la idea, por escasez de fondos, y porque el muy ilustre Cabildo 
creyó más urgente concluir el edificio municipal en la parte interior, 
dotándole de una'capilla para que oyesen misa los presos! 

La cultura intelectual de los pueblos gobernados por Vértiz yacía en 
deplorable abandono en la época á que vengo refiriéndome (1771) 
Los mandatarios antecesores del ilustre criollo, al par que los prelados* 
habían juzgado peligrosa la instrucción. Uno de aquellos, D. José An- 
doanegui, cuyo gobierno duró más de diez años, atribuyó el derrum- 
bamiento repentino de la catedral antigua á castigo del cielo por los^ 
pleitos, odios y rencores provocados éntrelos vecinos por los abogados; 
y más tarde los obispos, por mantener la superioridad de la sotana so. 
bre la toga, y de la teología sobre el derecho civil, hicieron cuanto les 
fué dado por apartar á la juventud de la abogacía. Los jesuítas, por su 
parte, encerraban sus maestros, sus libros y sus contados discípulos en 
una especie de monasterio, en una ciudad del interior del país. Por 
eso el biógrafo varias veces citado se expresa como sigue: "Antes del 
gobierno del Sr. Vértiz no existían en Buenos Aires escuelas de huma- 



D. JUAN J08E DE VEBTIZ Y SALCEDO. 145 a 

nidades costeadas por el rey, y sólo en los conventos de dominicos, de 
franciscanos y mercedarios, se daban lecciones de aquellas materias y 
de teología, por los padres Lectores^ quienes no siempre fueron tan sa- 
bios y tan generosos como fray Cayetano J. Rodríguez, que supo ins- 
pirar á un tiempo en el alma de sus discípulos el amor á la ciencia, el 
respeto por la religión que él hacia adorable por sus virtudes, y la pa- 
sión de la libertad/' 

Yértiz, pues, á quien no se ocultaba la inclinación de los argentinos 
al estudio, y á quien rodeaban hombres eminentes, fué quien aprove- 
chando una coyuntura feliz dotó á aquella provincia de estudios públi- 
cos, independientes de los claustros y de las celdas, 

A la expulsión de los jesuítas en 1767, sus bienes temporales fueron 
destinados á objetos de beneficencia, y muy especialmente al sostén y 
mejora de la educación de la juventud. Teniéndolo presente, Vértiz 
pidió á los Cabildos eclesiástico y secular una noticia del producto anual 
de las temporalidades, así como también una opinión sobre el destino 
que debiera darse á los edificios de la Compañía, y sobre los medios de 
establecer escuelas y estudios generales. 

La iniciativa del ilustrado Gobernador fué recibida con viva satis- 
facción y obsequiada con tal eficacia que, en breves días, ambos Cabil- 
dos sostenían una mismo opinión respecto al destino de las fincas y á 
los establecimientos de enseñanza que convenía fundar, y esto, preci- 
samente cuando en aquel mismo aflo de 1771 se había declarado por 
la primera Universidad, que nada tenía que innovar en sus Constitu- 
ciones y mucho menos en la enseñanza de la filosofía, en la cual ja- 
más aquel Cuerpo se apartaría de las opiniones de Aristóteles, como 
más conformes qae las modernas con el espíritu de las creencias na/dó- 
nales. 

De los detalles de la fundación no creo indispensable tratar, y así 
me limitaré á reproducir lo que acerca de ella dice el mismo Vértiz 
en la Memoria de su gobierno. 

"Uno de los asuntos que encontré descuidados á mi regreso de Mon- 
tevideo, — habla Vértiz, — fué la creación del Colegio que hoy se titula 
Real Convictorio Carolino, en perpetua memoria del augusto nombre 
de nuestro soberano, aun habiendo merecido su real aprobación, y ser 
«éste un establecimiento no sólo conveniente á muchos fines públicos 
que se aseguran con la buena educación del ciudadano, sino aun ne- 
•cesarío en esta capital para refrenar los desconciertos de la primera 
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edad, y recoger su juventud, dotada generalmente de claro entendi- 
miento. Por lo mismo, superando cuantas difícultades se presentaban^ 
y en el concepto de que ningún servicio podía ser más grato á Dios y 
al Rey^ ni de tanto beneficio común, me dediqué á su erección, que se 
logró en pocos días, con tan buen efecto, que principió con cerca de 
cien alumnos. 

"En mi representación á S. M. de 31 de Diciembre último (1783)^ 
— continúa Vértiz, — están referidas todas las individualidades y cir- 
cunstancias de este establecimiento, á que acompañé también las Cons- 
tituciones que por entonces se formaron para su mejor arreglo en lo 
espiritual y temporal, y especialmente acerca del adelanto y distribu- 
ción de los estudios que hasta hoy, y por no haberse formalizado la 
Universidad á que igualmente ha accedido el Rey, están reducidos á 
Gramática y Retórica, Filosofía y Teología, y una cátedra de Cánones. 
Y si aquellos insinuados motivos que conciemen á la común utilidad, 
hacen tan recon;endable este establecimiento, y deben influir en todos 
para apoyarle, en V. E. concurre el particulai* de su dedicación á las 
letras, y cuyos adquiridos conocimientos cotüribuirán para arreglar 
una enseñanza útil y libre de preocupaciones de escuelas, si bien tío 
escusaré decir á V. E. que á este fm tengo nombrado Cancelario Direc- 
tor al Canónigo Magistral Doctor Don Juan Baltasar Maziel, de noto- 
toria instrucción, aplicación y celo por la buena literatura." 

Tan nobles esperanzas, tan galantes recomendaciones, no fueron 
bien atendidas. Lejos de ello, el sucesor de Vértiz, Loreto, persiguió 
con injusticia y violencia al Doctor Maziel, quien acabó por morir en 
el destierro bajo la pesadumbre de los años y de las tribulaciones de 
su espíritu. 

Ni podía suceder de otro modo. Loreto subió al mando, según la 
historia argentina, inspirado del espíritu de reacción contra los ame- 
ricanos, y como si esto no fuera bastante, amedrentado con Jos alza- 
mientos en el Perú, pensaba que hi instrucción de los criollos no de- 
bía ir más allá de la que se adquiere en las escuelas primarias. 

¿Podrá extrañarse la conducta del Virrey Loreto en el último tercio 
del siglo anterior, cuando en el nuestro, Ferrer del Río, el historiador 
de Carlos III, no tuvo empacho en atribuir en gran parte la subleva- 
ción indígena á la lectura de los Comentarios de Garcilaso? 

Empero, la historia justiciera que todo lo depura y acrisola, y que 
premia ó castiga á cada uno según sus obras, ha guardado en sus in- 
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mortales páginas asi el nombre de Yértiz como sus hechos meritisimos, 
y ha relegado á la oscuridad en que yacen los que por su mediocritud ó 
nulidad no dejan huella alguna de su paso por el mundo, al tercer Vi- 
rrey de Buenos Aires. Oigamos si nó lo que á este respecto dice el bió- 
grafo tantas veces citado. 

"No conocemos acto alguno del sucesor de Vértiz que le recomiende 
á la posteridad argentina en cuanto á alentar los progresos intelectua- 
les, mientras que, con respecto á aquel, aparte de los monumentos que 
atestiguan su celo en la instrucción pública, eonsta que rodeaba de res- 
peto y de prestigio los actos literarios de las escuelas en las cuales se 
presentaba con frecuencia. Sus contemporáneos tomáronle en cuenta 
esta loable conducta, y le manifestaron su gratitud en ocasiones opor- 
tunas. Invitado el Doctor Labarden á un acto público de C(mdu8i<mes 
de Filosofía que tuvo lugar durante uno de los primeros cursos de es- 
ta ciencia, que se dictaron en el Colegio Carolino, y á cuyo acto con- 
curría el Virrey, pronunció un precioso discurso, fresco en la forma y 
adelantado en el pensamiento, como si fuera escrito ayer. En este dis- 
curso, contraído á exaltar la excelencia de la buena física, como medio 
más elocuente "que los sermones'' para dar una idea de la sabiduría 
del Creador, introduce nuestro ilustre patricio el siguiente elogio de 
Vértiz: "Las ciencias al fin han llegado á este suelo (iqué felicidad!) y 
" aquí han encontrado la acogida que merecen. Gran ventura, sin du- 
" da, paisanos míos, es que hayan llegado á nosotros tales huéspedes; 
" pero mayor sin comparación es que hayan venido en ocasión de en- 
" contrar un Patrono que como pocos las sepa cortejar. El Excmo. Sr* 
" D. Juan José de Vértiz, es el que las ha prevenido la mansión: fon 
" bien notorios sus anhelos á este fin. Feliz el que es digno de seme- 
* jante empleo! más felices ellas que están encargadas á un juicioso 
" Patrono! mucho más felices nosotros que nos vemos bajo sus auspi- 
" cios alimentadores! Ah! quién pudiera hacerlo inmortal!'' 

"Otra satisfacción no menos dulce, — añade el Sr. Gutiérrez, — ex- 
perimentó el excelente mexicano, como recompensa de su amor á la 
juventud, y de su empeflo por difundir la enseñanza. Las nifUis nobles 
huérfanas, de Córdoba, le remitieron como obsequio y primicia de sus 
labores, por conducto del sabio Obispo de Tucumán, fray José Antonio 
de San Alberto, una alfombra que llamó la atención de los madrileños 
y que según el mismo señor Obispo habría parecido bien puesta á los 
pUs del Soberano. "Su excelencia, agrega, tuvo la dignidad de admi- 
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tir las primicias de estos angelitos, y la caridad de libraries una limos- 
na de 10,000 reales de vellón." 

^'Este tributo de gratitud de la inocencia, y las palabras encomiásti- 
cas del genio altivo é independiente del Cantor de Paraná, forman una 
verdadera corona de gloria, y nos vienen á probar que no es infundada 
la simpatía que el antiguo Virrey ha despertado siempre en nuestro co- 
razón. Pero sobre todas las intimas complacencias del amor propio sa- 
tisfecho, ninguna mayor para Vértiz que la que debió causarle la noble 
y tácita venganza que se procuró contra su ilustre antecesor. Era Ce- 
ballos, á la vez que un soldado de los primeros de su tiempo, un fer- 
voroso secuaz de la Compafiia de Jesús, de la cual fué candidato para 
los más altos destinos de la monarquía. Pues bien, Vértiz ha alcanza- 
do una fama más envidiable que la de aquel de quien sólo apercibimos 
d trueno de los estragos que hizo, fundándola sobre las ruinas del cé- 
lebre instituto, y convirtiendo en establecimiento de beneficencia y de 
ilustración las casas edificadas en Buenos Aires por los hijos de San 
Ignacio." 

Pasemos á otro orden de ideas, para ver cómo Vértiz hacia sentir 
por donde quiera el influjo de su espíritu recto, ilustrado y progresista. 

Con motivo de un alzamiento general de las tribus salvajes, desde 
Corrientes y Santa Fe hasta las inmediaciones del Río de la Plata, Vér- 
tiz comprendió la necesidad de robustecer y ampliar la frontera, mas 
no quiso proceder sin previo conocimiento del terreno. A fin de obte- 
nerlo, nombro facultativos de reconocida aptitud, para que levantasen 
planos y redactasen informes, y una vez reunidos esos documentos for- 
mó una Memoria y propuso á la Corte la erección de dos pueblos fortifi- 
cados en otros tantos puntos de la cordillera por donde transitaban los 
salvajes. Esto pasaba por el afio de 1772. La idea fué aprobada, pero 
no realizada, porque los fondos destinados á la defensa de las fronte- 
ras habían sido distraídos en urgencias de la corona. 

El plan concebido por Vértiz ha sido considerado, todavía en los tiem- 
pos modernos, como el mejor. No se llevó entonces, como acabamos 
de decir, á feliz término, y hubo de contentarse el Gobernador con 
avanzar las fronteras hasta donde le fué dado hacerlo. 

Más aún que los indios, eran peligrosos para las provincias por él 
gobernadas, los portugueses "que no sólo molestaban á los españoles 
robándoles sus ganados, á viva fuerza, con aparato militar, acaudilla- 
dos por famosos bandoleros cuyos nombres conserva la historia, sino 
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-que para lograr la impunidad de sus rapiñas se establecieron de fírme 
en la Sierra llamada de los Topes y á lo largo de los caudalosos ríos 
Yacuy y Grande. Tan inauditos desmanes no podían quedar impunes 
y por lo tanto, Vértiz autorizado por las reales órdenes sobre desalojo 
de portt^gueses, como entonces se decía, formó un plan de campafia; 
dio á sus movimientos militares la apariencia de una visita ó recono- 
cimiento de los dominios españoles que gobernaba, y formando un 
-cuerpo de 1014 soldados de las milicias de Buenos Aires y Santa Fe, 
emprendió su marcha desde Montevideo el 7 de Setiembre de 1773. 

Tendría que llenar muchas páginas si me propusiera seguir paso á 
•paso á Vértiz para referir los pormenores de esa campaña, interesantes 
anas bien para los argentinos que para nosotros los mexicanos, y así 
<laré sumaría idea de los sucesos. 

Echó los cimientos de la fortaleza de Santa Tecla; puso en vergon- 
zosa fuga á los portugueses en los primeros días de Enero de 1774, y 
iina vez victorioso continuó su marcha barriendo el terreno de los con- 
trarios que aún opusieron resistencia, intimó á los comandantes por- 
tugueses el respeto á la paz, el cumplimiento de las prescripciones del 
•tratado de París, la cesación de las usurpaciones de territorio y de las 
depredaciones que cometían en las haciendas; pasó á la villa de Río 
Grande de San Pedro, y emprendió su retirada el 7 de Enero de 1775, 
cuando se hallaba á ciento sesenta leguas del punto de su partida. 

En un documento diplomático de la época, se hace una completa de- 
fensa de la conducta de Vértiz, poniéndola en parangón con la de los 
jefes portugueses. 

Dieron origen los sucesos que acabo de apuntar, á la mayor expedi- 
<i6n enviada por España á sus colonias de Sud América, la cual zarpó 
de Cádiz el 13 de Noviembre de 1776 al mando de D. Pedro Ceballos, 
conocido hoy en la historia argentina con el mote de terror de los por- 
bigueseSy y la cual expedición se componía de diez mil hombres de 
desembarco, trasportados en ciento diez y siete naves fletadas en cien- 
to veinticuatro mil pesos mensuales. 

Vértiz, á la sazón en Montevideo, que no tenía noticias de esa expe- 
•dición, pero que comprendía que la Corte no habría de abandonarle á 
sus débiles recursos, había reunido sus fuerzas en Santa Teresa. 

Algunos de los buques de Ceballos, extraviados por los temporales, 
arribaron á Montevideo, y entonces se supo que el 25 de Febrero de 
^quel año, 1777, bastó la sola presencia de la armada en la isla de San- 
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ta Catalina para que sus poderoso castillos, artillados con ciento no- 
venta y cinco cafloneSi se rindiesen al jefe español bajo las condiciones* 
que él impuso. 

Los habitantes de Montevideo al oír tales nuevas levantaron un em- 
préstito voluntario de más de ochenta mil pesos, y acopiaron víveres 
para prevenir las necesidades de las tropas expedicionarias. Todo esto 
pasaba alrededor y bajo la influencia de Vértiz, quien eiempre preve- 
nido y diligente^ como expresa el historiador Funes, dispuso que dos 
de las naves regresasen en busca del convoy, protegiendo otras cargas de 
víveres. 

Ceballos, para llevar á cabo el plan que se había trazado, escribió á 
Vértiz que se aprestase á obrar de acuerdo con él sobre la parte Sur 
de la frontera, como lo hizo al frente de dos mil veteranos y de algu- 
nas milicias de caballería; quedando en observación del enemigo has- 
ta recibir nuevas ordenes. 

Una vez que el jefe español, vencidos los contratiempos de la nave- 
gación, llegó á Montevideo el 11 de Abril, asumió los mandos político y 
militar, dándose á reconocer como Virrey, Gobernador y Capitán gene- 
ral de las provincias de Buenos Aires, Paraguay, Tucumán, etc., dentro 
de los límites que le demarcó la Real Cédula de erección del nuevo vi- 
rreinato, firmada en San Ildefonso á 8 de Abril de 1776; terminando 
así la primera administración de Vértiz, que había obtenido durante 
el período de su mando el título de Mariscal. 

Ceballos, el virrey victorioso, no tuvo para su antecesor consideracio- 
nes de ningún género. Dejóle sin cargo alguno y sin participación en 
las operaciones militares. Vértiz, valiéndonos de las palabras del Sr. 
Gutiérrez, cayó visiblemente de la gracia de Ceballos, sea por alguna 
prevención de origen desconocido, ó por los celos que á menudo des- 
piertan el mérito y la moderación. 

Al llegar aquí es imposible prescindir de copiar el paralelo que Fu- 
nes, el historiador argentino, hace entre los dos gobernantes.. 

*^Si observamos, dice Funes, la maligna intención con que Ceballos 
despojó á Vértiz, no sólo del mando sino también de las funciones que 
le eran anexas como inspector de las tropas, y el aire desdeñoso 
con que siempre lo miró, no arriesgaremos nada en decir que esta in- 
justicia fué para su gloria una mancha que no la borraron sus grandes 

acciones A nadie debe sorprender la conducta de Ceballos para 

con Vértiz. Ella nacía de un fondo de ambición que no le permitía. 
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concurrente en sus acciones, y de una altivez desmedida, á cuyos ojos 
poco era digno de su aprecio. Acaso el conocimiento de sus ventajas 
sobre Vértiz, le inspiraba ese menosprecio. La fortuna y la naturaleza 
parece que se pusieron de acuerdo para formar de Ceballos un héroe 
guerrero. Valor, audacia, paciencia infatigable, ciencia militar, un es- 
píritu tan vivo, tan neto, tan tranquilo enmedio de la acción como pu- 
diera estarlo en el reposo, y todo acompañado con un semblante no 
menos terrible que magestuoso, eran las principales dotes de su alma. 
Con ellas acumuló tantos méritos que lo llevaron hasta el último gra- 
do de los honores. Pero si por este lado le hacia grandes ventajas á 
Yértiz, le era muy inferior en virtudes morcUes. Ceballos tan ambicio- 
so de gloria como avariento de riquezas, cargado de ellas siempre se 
encontraba vado como si nada tuviese: en lugar de que, Yértiz, mo- 
derado en 8U8 deseos f contento con su gloria, para ser f diz todo le has* 
taba. Ceballos, como diestro político, hizo ver algunas veces que en 
su concepto ninguna preferencia merecía la verdad sobre la mentira, 
y que era preciso medir el precio de una y otra por el provecho que 
producen. Vértiz estuvo siempre exento de este vicio, porque amaba la 
verdad por carácter y nada quería de la fortuna á expensas de la bue- 
na fé. En fín, Ceballos era violento y arrebatado, y quería dominar 
más por el terror que por el agrado; Vértiz al contrario era dulce, 
amable, lento para irritarse, y el imperio á que aspiraba era el de la 
benefieenciay 

La reparación de los agravios sufridos por el intcgérrimo Yértiz no 
se hizo esperar mucho tiempo: la Corte de España supo hacerle justi- 
cia, y reconocer sus méritos, nombrándole, por Real cédula de 27 de 
Octubre de 1777, Yirey de Buenos Aires. 

Tal nombramiento hubp de llegar á manos del Mariscal de Campo, 
hallándose éste en Montevideo, por lo que vino á suceder que el jura- 
mento de costumbre lo prestase allí mismo el día 26 de Junio de 1778, 
ante el virrey que se retiraba, es decir, ante Ceballos, ante el mismo que 
con tanto menosprecio le tratara. 

Ceballos se embarcó para Europa dos días después, á bordo del Po- 
deroso, navio de la Real Armada. 

El virrey criollo desembarcó en Buenos Aires el 8 de Agosto del 
mismo año, sin pompa, inopinadamente, en el silencio de la noche, 
porque, modesto como era, quería sustraerse á las demostraciones de 
afecto de una sociedad que le estimaba y que guardaba de él los más 
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halladores recuerdos. Mas esa determinación do solamente no evitó 
la explosión del gozo popular, sino que fué un incentivo más para que 
el vecindario bonaerense le demoítrase la eomplaeenda ton que le i«Io 
de nuevo, y en una categoría m&» elevada, aljrente del gobierno. 

"Hiciéronse fiestas y regocijos públicos en su obsequio, cuyo costo, 
sólo por la parte que cupo al Cabildo, subió á dos mil docientos se- 
senta y ocho pesos fuertes, según consta de los libros de aquella cor- 
poración," dice el diligente y concienzudo biógrafo argentino de 
Vérüz. 

El cuadro que va á presentarse á nuestra vista es por tal extremo 
seductor, que en la contemplación de cada uno de sus detalles desea- 
ríamos detenemos horas enteras, y con tanta mayor razón, cuanto que, 
— ¿por qué no confesarlo? — la luz y los brillantes resplandores de ese 
hermoso cuadro que reverente la historia argentina conserva en sus 
p%inas, forman una aureola de indeficiente y eterno brillo al nombre 
ilustre de un hijo de la tierra mexicana. 

Mas no cahen en los estrechos limites de estos apuntamientos bio- 
gráficos los comentarios extensos, y las entusiastas exclamaciones del 
panegirista, por útiles que aquellos pudieran ser, y por justificadas que 
fueran éstas. Continuemos pues la sencilla relación de los hechos del 
segundo virey de Buenos Aires. 

A fuer de veridícoa, debemos decir que cuando Vértiz entró á ejer- 
cer sus elevadas funciones de gobernante del extenso pais encerrado 
entre los Andes, el M^allanes, el Plata y el Uruguay, alboreaba en 
las colonias hispano-americanas el día del progreso y de la ilustración, 
merced á que en el gobierno de la metrópoli dominaban ideas más le- 
épocas anteriores. De más de ésto, Buenos Aires, 
i;o de capital de un virreinato, alentaba nobles aspi- 
1 necesidad de mejorar su condición social, y tenia 
patriotas, dispuestos á prestar el concurso de su ¡n- 
latario á quien tocaba presidir el desenvolvimiento 
id tendente, por nativo instinto, á todo lo que sea en- 
;varse, llegar á la cima de la prosperidad y de la 

que Vértiz para responder á anhelos tan generosos, 
mericano, identificado puede decirse con los hijos de 
¡enes por hermanos tenia, lejos de mirarles con des- 
: más distinguidas, para compartir con ellos la em- 
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presa de encaminar por nuevas vías á ]as provincias de su mando. 
Asi, "Labarden en los momentos escasos que le dejaban sus arduas 
tareas de Auditor de Guerra y Teniente de Gobernador, despertaba 
de entre el polvo de las crónicas del pais los personajes apropiados á 
las condiciones del drama; Basabilbazo, Procurador de la ciudad, pro- 
movía incansable la creación de refugios para los desgraciados, para 
las mujeres de mala vida; y Maciel, al frente de la juventud estudiosa, 
daba pruebas de estar más adelantado en las ciencias que los cátedra* 
ticos de Salamanca, quienes se aferraban al Peripato mientras que él 
recomendaba el estudio de la doctrina Newtoniana. El ilustrado virrey 
no dejaba ociosa la aplicación de los hombres capaces/* 

£1 primer censo de la población de Buenos Aires y de la campafia, 
fué levantado por orden de Vértiz, en 1778, primer aflo de su gobier- 
no, y es un trabajo estadístico reputado hoy mismo, con relación á los 
antiguos, como el primero de su clase. 

Las calles de la ciudad, aun las más cercanas á la plaza principal, 
guardaban tan lastimoso estado, que en ellas se hundían y se ahoga- 
ban los transeúntes, principalmente los ginetes, por lo que Yértiz dis- 
puso, — son sus propias palabras que constan en documanto ofícial de 
la época, — limpiar esta ciudad de Uu inmundicias é incmnodidadeé en 
que la hablan tenido constituida, hasta entonces, el abandono y ningu- 
na policía de sus calles, para que se respire un aire más puro y se re- 
muevan de un todo las causas que casi anualmente liacen padecer va- 
rias epidemias que destruyen y aniquilan parte de su vecindario. 

De las providencias que se dictaron á ese fín, podría envanecerse 
hoy mismo la corporación municipal más diligente y mejor nutrida en 
los preceptos que la ciencia ha señalado para el saneamiento de los 
grandes centros de población. 

Mejoradas las vías urbanas, ocupó la atención del virrey el alumbra- 
do público. Hasta entonces los transeúntes noctivagos, ó se hacían 
acompañar de un negro con farol ó cargaban una linterna, para librar- 
se de malhechores y de pasos peligrosos. Dio el establecimiento de la 
iluminación, como en la época se le llamaba, lugar á ruidoso altercado 
entre el Teniente Rey y la Ilustre Municipalidad, con motivo de la ne- 
cesidad de arbitrar recursos para costear los faroles, altercado del que 
hubo de enterarse aun el Rey de España; pero la mejora quedó plan- 
teada. 

Obedecía el establecimiento del alumbrado público, entre otras mi* 
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ras, á la muy noble de desterrar con las tinieblas el pretexto de la lo- 
breguez de las calles para concurrir al teatro que el mismo Virrey había 
fundado con el modesto nombre de Casa de comedias, Vértiz necesita- 
ba vencer las resistencias de los enemigos de tales espectáculos, por 
cuantos medios estaban á su alcance. Uno de esos medios fué el de 
disculpar hábilmente la nueva institución profana, convirtiéndola en 
fuente de recursos para el sostenimiento de los niflos expósitos que le 
debían la creación de un asilo y con éste los cuidados á que es acree- 
dora la infancia desvalida. 

Honran al personaje que nos ocupa las ideas que á este respecto 
dejó estampadas en su Memoria al Marqués de Loreto: 

"He admitido también, — dice Vértiz, — después de varias consultas, 
la representación y teatro público, en beneficio de los expósitos; pero 
cuidando atentamente de que se purifique de cuantos defectos pueden 
corromper la juventud ó servir de escándalo al pueblo; que se revisen 
antes las comedias y se quite de ellas toda expresión inhonesta, ó 
cualquier pasaje que pueda mirarse con este aspecto: teniendo dadas 
las más estrechas providencias para que allí no haya el menor desor- 
den, sobre lo que celan el señor Intendente general y los oficiales mi- 
litares. Yo mismo asistía, para certificarme del cumplimiento y pre- 
cauciones con que debían obrar, todas dirigidas al mismo fm. Y ala 
verdad que asi acrisolado el teatro no sólo lo conceptúan tnuckos politi- 

m 

eos por una de las mejores escuelas para las costumbres ^ para el idioma 
y para la urbanidad general, sino que es conveniente en esta ciudad 
que carece de otras diversiones públicas. 

La Casa de CSomedias sirvió también para dar en su recinto bailes 
públicos de máscaras, con gran escándalo de los hombres refractarios 
á todo lo que no fuese tradicional. Un franciscano. Fray José de Acos- 
ta, declaró en el pulpito que todos los concurrentes á aquellos bailes se 
hacían reos de condenación eterna. Entonces, Vértiz, que ora emplea- 
ba la habilidad del hombre de mundo, ora la energía del soldado para 
triunfar de los obstáculos que le oponía la palabra del pulpito, Vértiz, 
digo, tomó el anatema del predicador como una censura al permiso 
otorgado por el Rey para aquellos bailes, y oficialmente intimó al guar- 
dián de San Francisco que echase á un convento distante al P. Acosta 
y dispusiese que otro de la propia comunidad le desmintiese en públi- 
co y desde la misma cátedra. 

La intimación del Virrey fué acatada, encargándose Fray Antonio 
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Oliver de desagraviar al representante de S. M. y de tranquilizar las 
conciencias timoratas. 

Era el reverendO) al decir de los que conocen sus producciones, uno 
de aquellos predicadores jerundianos que por tanto tiempo infestaron 
los pulpitos, y fué su sermón en favor de las máscaras un verdadero 
sainete que hizo reir destempladamente á la numerosa concurrencia que 
lo escuchaba. El predicador trató de demostrar que "el sefíor Baile 
puede contraer matrimonio con la señora Devoción/' y como en aque> 
líos tiempos tomábase pretexto del asunto más baladí para ruidosos 
procesos, la proposición del P. Oliver dio motivo á an largo expedien- 
te con el cual se dio cuenta á la Corte. En uno de los documentos que 
lo forman, el parecer de uno de los Fiscales del Consejo de Indias, 
datado en Madrid el 5 de Marzo de 1774, se califíca la afirmación del 
predicador de maridage sacrilego y burlesco^ ajeno á la magestuosa 
gravedad del pulpito. 

Apartemos la mirada de esas nimiedades á las que por mera curio- 
sidad histórica hemos aludido, y dediquemos la atención á uno de los 
hechos más gloriosos de nuestro insigne compatriota. 

Buenos Aires, en la época á la que venimos contrayéndonos ¡carecía 
ée una imprenta! Hasta los almanaques y las bulas de Cruzada, las 
recibían de España los habitantes de las márgenes del Río de la Pla- 
ta; porque si bien es cierto que los jesuítas poseían en el Colegio de 
Monserrat de Córdoba una imprenta, ésta había permanecido arrum- 
bada allí por muchos años, y sus tipos estaban tan deteriorados que su 
reposición fué muy costosa, cuando Vértiz, á pretesto de acrecentar las 
rentas de los expósitos, fundó el primer establecimiento tipográfico en 
la patria de San Martín y de Belgrano. 

"Este arbitrio, dice el Virrey en la Memoria tantas veces citada, á 
más de rendir algunos ingresos á la Gasa de Expósitos, también pro- 
perdona al público los Útiles efectos de la prensa''' 

Pálido resultaría el más entusiasta elogio que pudiera hacerse del 
ilustre mexicano introductor de la imprenta en Buenos Aires, y por lo 
mismo contentaréme con presentar este sólo hecho como el mejor ar- 
gumento que pudiera aducir en mi defensa, si fuese osado alguno á de- 
cir que extremo el panegírico de Vértiz al comenzar apuntando la idea 
de que tal vez en no remoto día se alce magestuosa en la gran ciudad 
isud-américa la estatua egregia de nuestro conterráno. 

Gobernaba éste, cuando tuvo lugar, (1780), dentro del territorio de 
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SU yirreinato, uno de los acontecimientos más ruidosos que se registran 
en la historia sud-americana: el alzamiento de los indígenas acaudi- 
llados por Tupao-Amarú. No cabe en trabajo compendioso como lo 
es el presente, la relación de esos acontecimientos, y como, de otra 
parte, existen de ellos numerosas historias, creóme relevado de la obli- 
gación de extenderme en pormenores, que si bien son interesantes pa- 
ra los pueblos que fueron teatro de aquella conmoción, no revisten 
para nosotros los mexicanos igual importancia. 

Vértiz^ pudo sofocar en su cuna aquella rebelión; más dominado por 
el espíritu de la época no midió con una sola mirada la magnitud de la 
guerra que iba á estallar, y conformóse con recomendar el cumpli- 
miento de las leyes que favorecían á los indios, como si esto sólo bas- 
tase á calmar la agitación profunda en ellos producida por desmanes 
sin cuento de que eran víctimas. Error inaudito! Las expoliaciones 
continuaron, y devastadora y terrible fué la explosión. 

Entonces Vértiz, se mostró á la altura de los acontecimientos, digno 
del mando supremo, militar entendido, leal é infatigable defensor de 
las reales prerogativas. Eligió acertadamente al jefe que por la fuerza 
ó por medios suaves debía domar á los indios amotinados, fíjándose 
en un criollo, el coronel Don Ignacio Flores, valiente, sesudo, concilia- 
dor, de gallarda presencia y de insinuantes maneras; puso á sus órde- 
nes las milicias disponibles, y no omitió esfuerzo alguno por sofocar 
el fuego de aquella guerra, si justa por parte de los indios, inicua para 
los intereses de la civilización sud-americana. 

Y como si no fueran bastantes tales sucesos para preocupar á Vér- 
tiz y distraerle de sus progresistas empeños, los indios de raza quichua 
lanzáronse á cometer, por aquellos mismos afios, los actos del bando- 
lerismo más audaz: constituyéndose en azote de la propiedad rústica, 
entre los ríos Panamá y Uruguay. 

Aquí es de notar, una vez más, el acierto de Vértiz en la elección 
del sujeto al que debía ponerse á la cabeza de los defensores de la 
propiedad, y más que eso aún, la sabiduría del Virrey al ordenar que 
Don Tomás Rocamora, que es el sujeto á quien me refiero, Uevasepor 
única müión fundar pueblos en aquella Sierra-Morena americana y 
atraer á los dispersos quichuas con el aliciente de una vida más cómo- 
da y racioncU, 

"En menos de tres años consiguió el comisionado, — ^habla el Sr. 
Gutiérrez, — con economía del erario y con el trabajo de los mismos á 
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quienes agraciaba con solares, levantar tres pueblos que son florecien- 
tes en el día. La Concepción del Uruguay, Nogoyá, Gualeguay, apare- 
cieron como por encanto sobre la superficie del desierto, en fértil te- 
rreno, á la orilla de hermosos ríos, por inspiración de Vértiz, y por 
mano de Rocamora, su comisionado para obra tan excelente/* Y en 
una nota agrega: ''Estos pueblos deploraron la separación de Vértiz 
del gobierno, pues decayeron mucho á causa de las desacertadas me- 
didas que sobre ellos tomó su sucesor el Marqués de Loreto/* 

La participación que Vértiz tomó en el intento de poblar y defender 
la costa desierta de la Patagonia hasta el estrecho de Magallanes, cuan- 
do la corte española, bajo el ministerio de Galvez, se ocupó de cosas 
de la América, es la que forma, dirélo asi, la última página de la his- 
toria de su gobierno; fecundo, como se ha visto, en grandes y prove- 
chosos hechos. 

Desplegó, como acostumbraba, grande actividad, mandando practicar 
reconocimientos cientificos, ilustró la cuestión con luminosos informes 
dados á la Corte, nombró empleados aptos, y procuró la realización de 
aquel utópico proyecto, hasta que los malos resultados ^obtenidos le 
convencieron de que el hambre, la rudeza del clima, la braveza de los 
mares y la inhospitalidad de los indigenas hacían infructuosa toda 
tentativa. Entonces aconsejó el abandono de los establecimientos pa- 
tagónicos, con tan sólidas razones que no encontró el gobierno 
español otro arbitrio más que seguir la opinión del circunspecto 
funciona rio; opinión que reconocía por base la benignidad de su co- 
razón. 

No fueron sin embargo estériles en lo absoluto los trabajos y gastos 
hechos, pues merced á la hábil dirección que los precedieron, propor- 
cionaron un gran caudal de noticias geográficas y datos sobre las cos- 
tumbres y carácter de los naturales; noticias y datos que dieron á Es- 
pafia un conocimiento exacto de las regiones más australes de sus 
dominios. 

Iban á cumplirse quince afios de arduas y fatigosas tareas guverna- 
tivas, para Vértiz, cuando solicitó de la Corte su relevo, y lo obtuvo 
por Real Cédula de 17 de Julio de 1783. Por otro de 24 de Setiembre 
del mismo año, exonerósele del juicio de residencia á que según las 
leyes de Indias debía sujetarse como Gobernador y Virrey, en (stencián 
á la notoria integridad y justificación con que habia desempeñado esos 
empleos. 

m. K.— T.I.— n 
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Después de entregar el mando á su sucesor, enbarcóse en Buenos 
Aires, para Europa, el día 12 de Abril de 1784. 

¿Cuál fué, á partir de esa fecha, la suerte que cupo á personaje tan 
esclarecido? ¿Sus servicios fueron recompensados con más altos pues- 
tos al llegar á la Corte? ¿Cuándo murió Vértiz? 

A ninguna de estas preguntas que al menos curioso de mis lectores 
ocurrirá hacer, sin duda, me es dado responder. Ni el diligentísimo 
investigador Gutiérrez, ni obra alguna de las que he consultado al efec- 
to, proporcionan el menor indicio que pudiera servir de guía para des- 
correr el velo que cubrió para los sud-americanos el nombre de Vértiz 
desde el día en que abandonó las playas argentinas. 

"No hemos ahorrado empeño, — dice el Sr. Gutiérrez en la nota que 
puso al pié de la página 583, del tomo segundo de los "Anales de la 
Universidad de Buenos Aires,^' — ^no hemos ahorrado empefio para ob- 

m 

tener mayor número de noticias personales acerca de este ilustre Vi- 
rrey; pero nuestras diligencias han sido vanas. Su retrato existía, como 
el de los depiás magistrados de su clase, en las salas del antiguo fuer- 
te. Esa galería, de la cual sólo se conserva hoy en el Museo público, 
el retrato del Sr. Meló de Portugal, fué dispersada en los primeros 
años de la revolución y no hace mucho que sobre la tela en que esta- 
ba representada la imagen de la digna y meritoria persona de Vértiz, 
se hizo el retrato de un cualquiera por la brocha inhábil de un pintor 
principiante. 

"Los documentos originales de aquella época demuestran que Vér- 
tiz era esmerado y prolijo en los pormenores del despacho oficial, y 
que él mismo escribía de su puño algunas resoluciones y decretos, lu- 
ciendo hermosos caracteres dignos de un pendolista de la escuela 
española. El nombre y la rúbrica de su fírma parecen grabados; 
tanta es la firmeza y gracia de sus rasgos; todo ello es de grandes 
dimensiones, pues ocupa casi la mitad de una cuartilla de papel co- 
mún. La J con que comienza el primer nombre de bautismo, tiene 
ocho centímetros desde la cabeza al rabo, y los rasgos de la rúbrica 
que se ligan con los que adornan las otras letras del mismo nombre, 
abrazan longitudinalmente nueve y medio centímetros. E^s una firma 
curiosa qne será buscada á porfía cuando tengamos en Buenos Aires 
aficionados á colectar autógrafos de personas célebres.'* 

Basta la lectura de la nota que acabo de trascribir, para comprender 
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que si á hombre tan entendidOi y tan fervoroso por la gloria de Vértiz, 
se ocultaron las noticias que se echan de menos en estos apuntes bio- 
grafíeos, más distante de adquirirlas se halla quien como yo vive en 
región sobradamente lejana de aquella que llenó con su gloria el en- 
comiado Virrey. 

Como quiera que sea, lo referido basta para que nos ufanemos los 
mexicanos de contar en el número de las celebridades nacionales al 
Excmg. Sr. Don Juan José de Yértiz y Salcedo, por haber enaltecido el 
nombre de su patria, que lo fué la nuestra, derramando el bien y go- 
bernando con peregrino acierto los pueblos que hoy forman una de las 
naciones más fíorecientes del Nuevo Mundo. Por eso cánsame satis- 
facción indecible que, merced á la bondadosa amistad de un distingui- 
do escritor argentino, el Sr. D. Clemente L. Fregeiro, á quien debo los 
libros que me han servido para el presente estudio, me hubiese tocado 
en suerte revelar en México lod títulos que tiene á nuestra admiración 
el segundo Virrey de Buenos Aires. 

Vértiz, gobernante que, con ventaja para él, puede ser puesto en pa- 
ralelo con el ilustre Don Juan Francisco de Güémez y Horcasitas, conde 
de Revillagigedo, Virrey de México, al honrar en tierra extrafia el nom- 
bre de su patria, y al dejar grabado para simpre el suyo propio en la 
historia argentina, estableció el primer lazo de unión que pudiera 
existir entre los hijos de la gran nación sud-«mericana, y los de la 
República de México. Aquellos al pronunciar con noble gratitud el 
nombre de Vértiz, tributarán un homenaje al suelo en que se meció su 
cuna, y las brisas del Plata, atravesando los mares llegarán hasta nos- 
otros trayéndonos un testimonio de grata simpatía y de fraternidad 
purísima, recordando estas palabras del gran publicista Don Domingo 
Faustino Sarmiento: "En la América española en vano se alzan lími- 
tes nacionales, el americano se halla en todas partes en su misma pa- 
tria: el mismo idioma, las mismas costumbres, la misma civilización, 
los mismos partidos políticos, los mismos azares por la libertad, los 
mismos peligros para el porvenir.*' 

Francisco SgsA. 

México, Manso 22 de 1889. 
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LUORBCIO. DK NATURA EERDH.-LIBBO I. 



Acneadum genltrlx dlvam 
hominumqae Toluptas. .... 

De dioses y hombres inmortal delicia, 
Madre de Eneas de quien Roma es vastago, 
jAIma Venus! Que á par fecundas próvida 
Bajo el cielo en que en orden van los astros, 
Las frugíferas glebas y los mares 
Que surcan siempre resonantes barcos! 
Por ti que todo lo concibes, brotan 
Los seres y el Sol miran; huyen raudos 
De ti vientos y nubes; rinde el suelo 
Sus flores á tus pies; del Ponto vasto 
Te sonrfen las olas, y se inundan 
En nueva luz los cielos aplacados. 

Apenas visten su vernal ropaje 
Los dias, y Favonio, roto el claustro. 
En germinantes auras se desata. 
Te anuncian con sus férvidos reclamos 
Las aves, y caldean en tu fuego 
Su sangre generosa los rebaños 
Que triscan por las húmidas praderas 

Y los bullentes rios cruzan rápidos .... 
Todo te sigue en la natura, todo 
Corre vencido en pos de tus encantos. 

Si, cuanto vive en mares y montañas. 
En el agua que rompe entre peñascos. 
En los nidos ocultos por las frondas. 
En los verdinos florecientes campos, 
Se siente lleno al punto del dulcísimo 
Calor que se difunde con tu hálito 

Y hace que se propaguen las especies 
El deseo prolífíco avivando. 
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Y pues tú sola en la Natura reinas, 

Pues que á la luz, sin ti, nada ha brotado, 
Ni nada amar, ni amor inspirar puede, • 
Asóciate á mis métricos ensayos 

Y díctame un poema en que consiga 
Ciontar el Universo á un ser que amo, 

A Memmio, que ha vivido en todo tiempo 
De tus excelsos dones al amparo: 
Inspírame y revista el verso mío 
Tu muelle gracia y tu perenne encanto. 

Pero haz antes que el bélico ardimiento 

Cese; que tierra y mar hallen descanso. 

¡Oh! sí, sola tú puedes, la serena 

La grata paz enviar á los humanos; 

Pues Marte, el dios que armipotente rige . 

El combate feral, inerme y manso 

Yacer suele, rendido por el fuego 

De una eterna pasión, en tu regazo: 

La varonil cabeza echada entonce 

Hacia atrás, bebe en tus miradas ávido 

Placer inagotable, con el alma 

Ebria de amor, pendiente de tus labios. 

En el momento en que descanse ¡oh Diosa! 
Sobre tu cuerpo inmarcesible y sacro. 
Envuélvelo en caricias y le pide 
Con tierna voz, la Paz para el Romano; 
Porque los duelos de la Patria ahuyentan 
De mí la calma amiga del trabajo, 

Y absorto en la salud del Pueblo, Memmio. 
No ocupará su espíritu en mis cantos. 

IMcíembre 1886 

Justo Sierra. 
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necrología. 



La opinión general del pueblo mexicano considera los homenajes tri- 
butados á la memoria del Sr. D. Sebastián Lerdo de Tejada, como un 
acto de patriótica justicia. Ha facilitado la aparición espontánea de este 
sentimiento nacional, el inmenso apaciguamiento sobrevenido en de- 
rredor de un hombre que, creyendo que no eran necesarios sus servi- 
cios á su patria, se había alejado de ella, sin cesar dor amarla un instante 
con esa especie de pasión reflexiva de que dio en días terribles, pruebas 
inestimables. El silencio absoluto de que el Sr. Lerdo se había rodea- 
do y la dignidad suprema de su retraimiento, acabaron por serenar to- 
dos los ánimos, rectificar todos los juicios é inclinar todas las frentes. 
Los momentos de un gran duelo público, no son propicios para aqui- 
latar méritos, analizar actos ó pronunciar sentencias históricas; obra es 
ésta reservada á lo porvenir, y nuestra publicación cuenta con colabo- 
radores que podrán contribuir á ella útilmente. Pero la ausencia in- 
vencible de nuestra escena política del insigne repúblico muerto, abre- 
viará la marcha de la historia hacia el ex-presidente, y sobre todo hacia 
el conspicuo ministro, que puede decirse, había dejado penetrar hasta él 
la posteridad, declarándose hace doceafios muerto para la vida pública. 
Podemos, sin temor de equivocarnos, prever que el fallo será defini- 
tivamente favorable, que se convertirá en un homenaje al gran colabo- 
rador de Juárez en la época de la Intervención, y en la no menos labo- 
riosa de la transformación del partido liberal en un partido de gobierno. 

Hoy la República se anticipa á ese homenaje, abriendo su tieira sa- 
grada á los restos de Lerdo, y cubriéndolos con su enlutada bandera. 
No se trata de un hombre cuyo recuerdo quedará embalsamado en el 
dolor de un pueblo, sino de un ciudadano cuya memoria será respetada 
más y más á medida que mejor se estudie la firmeza de su conciencia 
republicana y lá severidad estoica de su'figura moral. — La DmEcciÓN. 



En el próximo número comenzaremos la publicación de una novela 
del Sr. Gutiérrez Nájera, director de este periódico, intitulada: la man- 
cha DE LADT MAGBETH. 
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Antiario Bibliográfico, — Uno de los más jóvenes, pero también más 
entendidos y laboriosos escritores mexicanos, el Sr. D. Luis González 
Obregón, acaba de publicar un libro de 155 páginas, en 8", con el titu- 
lo de Anuario Bibliográfico Nacional. 

El libro que anunciamos está dividido en tres partes: 1^ Catálogo de 
los libros impresos en 1888. 2" Lista de los periódicos publicados en 
1888. 3* Propiedades concedidas en 1888 por la Secretaria de Justicia. 

Los libros fueron 167, los periódicos 385 y las propiedades 81. 

El Sr. González Obregón ha prestado con su libro un verdadero ser- 
vicio á las letras mexicanas, pues tiempo hacía que se echaba de me- 
nos una publicación como la que él ha emprendido. Por deficiente que 
pueda suponerse el primer Anuario Bibliográfico Nacional, siempre 
cabrá á su autor la gloria que de toda iniciativa importante resulta. 

Creemos que cada nuevo Anuario que el Sr. González Obregón pu- 
blique, contendrá más copiosas noticias, tanto porque el movimiento 
literario debe aumentar, cuanto porque á medida que se comprenda la 
importancia de la obra, tendrá su autor menor número de resistencias 
que vencer. 



Dibujos y Relieves, — Con este título ha publicado el joven D. Eze- 
quiel A. Chávez las composiciones poéticas por él escritas de Julio de 
1887 á Febrero del corriente afto. 

Muy apropiado nos parece el título del librito de que hablamos, por- 
que en la mayor parte, si no es que en todas las poesías que lo forman, 
se reconoce la dedicación del autor al género descriptivo, para el cual 
tiene, sin duda, felices disposiciones. Cultivando éstas, el Sr. Chávez 
llegará á ocupar un lugar honroso en las letras mexicanas. Hoy por hoy, 
nótanse en sus versos incorrecciones de las que fácilmente podría apo- 
derarse la crítica malévola para desalentar al autor, por lo mismo que en 
sus ensayos hay algo así como una revelación de que está llamado, co- 
mo indicamos ya, á no confundirse con el vulgo de los que escriben 
versos. 
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El joven Chávez no ha comenzado por cantar amoríos insustanciales 
que á nadie interesan : allí 'están para comprobar nuestro aserto, sus 
poesías Pedro Asendo, Morelos^ Por la Patria y OuerrerOj poesías que 
aparte de ciertas bellezas, tienen el mérito de haber sido inspiradas por 
el sublime amor de la patria. 



Memoria, — Hemos recibido un libro elegantemente impreso en Mé- 
rida, y del que es autor el Sr. D. Rodolfo Menéndez. Contiene dicho 
libro una Memoria, interesante por extremo, sobre la instrucción públi- 
ca en el Estado de Yucatán. Las noticias históricas y los datos estadís- 
ticos son presentados por el Sr. Menéndez con tal acierto y en tan co- 
rrecta forma, que el libro, á pesar de su índole, despierta gran interés 
aun en aquellos que sólo gustan de lecturas amenas. 

Si en cada uno de los Estados de la República se comisionara á un 
escritor distinguido para que formase una Memoria como esta de que 
hablamos, se acopiarían datos inapreciables para escribir la historia de 
la civilización mexicana. Sin vacilación recomendamos el libro del Sr. 
Menéndez á los señores Gobernadores, seguros de que les honrará tan- 
to como al de Yucatán, procurar que se acopien los útilísimos datos 
que se necesitan para formar un trabajo que reúna las condiciones del 
que motiva las presentes líneas. 



El Lujo, — La escritora argentina, Lola Larrosa de Ansaldo, ha pu • 
blicado últimamente en Buenos Aires, una novela de costumbres, inti- 
tulada El Lujo. 

Si bien, la novela de la Sra. de Ansaldo no cautiva por el interés de 
la fábula, ni por la novedad de las ideas, en cambio es un libro de lec- 
tura sumamente provechosa para las damas, pues encierra en sus pá- 
ginas enseñanzas de una moral purísima. 

La idea que la autora se propuso desarrollar puede sintetizarse en 
estas palabras que copiamos de las últimas páginas del libro: "La des- 
honra es la muerte moral de la mujer, y á ella conduce inevitablemente 
el inmoderado afán por el lujo. ¡Felices las que sólo viven para el ho- 
gar y sus honestos goces, y no ambicionan otras riquezas que el amor 
acendrado de sus esposos y de sus hijos!*' 
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(GREGORIO VII.) 

Las luchas entre el papado y los reyes dominan con su estruendo y ' 
sus trágicas peripecias casi toda la milenaria Edad Media. El primero, 
duefio de la dirección suprema de la Iglesia, después de contrastar 
enormes y porfiadas iras y de vencer imponderables resistencias, se 
habia elevado desde su humilde origen hasta una esfera superior á 
aquella en que seguian girando sus antiguos y armipotentes protecto- 
res. Su nueva situación le obligaba fatalmente á chocar con los que 
fueron un tiempo sus más ardorosos adalides: en la evolución que lo 
empuja desde principios del siglo onceno cobrará nuevas fuerzas al 
compás de los obstáculos con que tropieza en su marcha avasalladora; 
y emancipado ya de la tutela á que se vio sometido, en cambio del po- 
der temporal que aceptó de los dos primeros y poderosos carlovingios, 
convierte sus múltiples medios de acción á la tarea de sojuzgar á las ' 
prepotencias que le dieron vida y aliento, y á cuyo arrimo creció co- 
mo aliado y servidor humilde. 

Esta transformación, sin embargo, fué lenta y comenzó á desarro- 
llarse desde que se disuelve el grande imperio romano-germánico fun- 
dado por Cario Magno. La Iglesia, único centro de invencible resisten- 
cia que halló á su paso el embravecido torrente de las invasiones del 
norte y centro de Europa, comprendió que al caer por tierra aquel 
aparatoso imperio volvía á ser ella la fuerte unidad y á representar la 
organización social y política, precisamente cuando fuera de ella no 
quedaba más que el caos feudal; y desde entonces se apercibió á la rea- 
lización de un ideal de dominio absoluto, y también desde esa época 
arranca la importancia universal del pontificado. Ese momento histó- 
rico marca, por otra parte, la última faz del cambio radical que sufrió 
la constitución primitiva de la Iglesia cristiana, la cual, descansando 
sobre la base de la igualdad democrática en sus primeros tiempos, y 
durante su edad heroica, se convirtió en una monarquía absoluta, "para 
caer, en contradicción con los principios del cristianismo, en una es- 
clavitud espiritual cada vez más marcada y terminar con la proclama- 

E. K.— T.I.— M 
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ción de la infalibilidad pontificia." ^ Hemos dicho que tal fué la postrera 
faz del cambio que sufrió la primitiva Iglesia, porque de seguirlo paso 
á paso preciso fuera remontarse á la organización del episcopado, al 
establecimiento de las jerarquías eclesiásticas combatidas enérgica- 
mente por Cipriano, obispo de Cartago, y á la mayor extensión de au- 
toridad que logró alcanzar el patriarca de Roma, considerado en igual- 
dad de preeminencias á los de Antioquía y Alejandría por el concilio 
' de Nicea. 

Sabido es que las donaciones del rey franco Pepino y de su famoso 
é inmediato sucesor fundaron en el centro de la península italiana, y 
en beneficio de los pontífices romanos, un estado fuerte que además 
del territorio directamente sujeto á Roma, comprendía el antiguo Exar- 
cado de Rávena, que había pasado de los bizantinos á los lombardos, 
y de éstos á la dominación de los primeros carlovingios; y además, la 
Pentápolis, que prolongaba los dominios de la Iglesia hasta las costas 
del Adriático. Tanta munificencia fué en parte retribuida por el papa 
León III al proclamar solemnemente, y como tocado por inspiración 
divina, el imperio romano restaurado (800), y á ceñir con áurea dia- 
dema la frente de Garlo Magno. Pero desde ese momento, el poderoso 
vencedor de los sajones y lombardos se consideró soberano temporal 
no sólo de Italia sino también de Roma; y el papa, no obstante la be- 
lla porción del suelo itálico que le fué dada, quedó en la situación de 
primer obispo del imperio franco, y por eso, cuando ejercía sus dere- 
chos temporales, hacíalo en nombre del emperador, cuya soberanía en 
la misma ciudad de Roma tenia igual fuerza que la que reconocían y 
acataban las demás ciudades del imperio. En cambio, y mientras en 
apariencia la Iglesia aceptaba esa situación y marchaba en pos del Es- 
tado como aliada y auxiliar, mantenía latente y vigoroso el principio 
de que era una creación de orden superior á la del Estado, que éste 
debía ser considerado como hechura suya, y que su misión debía al- 
canzar su verdadero objeto el día en que se erigiese inspectora y juez 
de todos los poderes temporales. Este principio se proclamó altivamen- 
te á la caída del imperio romano-germánico, disuelto á mediados del 
siglo IX por los incapaces y menguados sucesores de Carlos el Grande. 
Rota la unidad política que aquel vasto Estado había comprendido y 
representado, dispersas las nacionalidades que la espada de la conquis- 

1 Véase la obra del Dr. Prutz: Hittoria de los E9tacU)s de Occidente detde Oarlo 
Magno hasta Maximiliano^ Ub. I, cap. V. 
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ta hubo reunido en un haz monstruoso y flojo, propicia y favorable era 
la coyuntura para sustituir esa unidad perdida, y en este punto coinci- 
dían los intereses de la Iglesia con los de los Estados y razas, que al 
separarse del imperio universal y dirigirse por las sendas que habían 
de conducirles á su organización nacional y propia, necesitaban de un 
punto de apoyo, de un centro que representase intereses comunes á 
todos. La emancipación de los pueblos del occidente y centro de Eu- 
ropa y la emancipación de la Iglesia se apoyaron mutuamente en este 
momento de la historia. 

Diez años después de ajustado el convenio de Verdún que repartió 
el grande imperio romano-germánico entre los tres hijos de Ludovico el 
Pío, apareció en la 'diócesis de Reims (853), una colección de decreta- 
les que se atribuyó falsamente á San Isidoro de Sevilla, astro fulgente 
de la iglesia visigoda que había brillado dos siglos antes en la penín- 
sula ibérica. Sin que se pueda acusar al pontificado de la falsificación 
fraguada en el occidente de Francia, lo cierto es que en Roma fué sa- 
tisfactoriamente acogida la colección de decretales (863), y utilizada 
desde luego en la obra de transformar la constitución de la Iglesia en 
el sentido de centralización absoluta y monárquica. El contenido de 
aquellas, en efecto, no estaba de acuerdo con lo que hasta entonces ha- 
bía sido de derecho en la Iglesia, sino que agrupaba con extraordinaria 
habilidad una serie de decisiones, preceptos y acuerdos referentes á ca- 
sos aislados, formando con todos ellos un sistema que, bien examinado, 
constituía un todo unido, y en su parte esencial parecía destinado á 
servir á una tendencia determinada. Disminuíase considerablemente 
la independencia que hasta cierto punto habían disfrutado antes las 
diócesis eclesiásticas, / así como los grados jerárquicos superiores de 
obispos y arzobispos se sometían á la autoridad del obispo romano, los 
presbíteros quedaban bajo la dependencia de aquellos. Se adoptó el 
principio de que los laicos no podían dictar sentencia en asuntos refe- 
rentes á los clérigos; introdújose la innovación de que no pudieran ce- 
lebrarse sínodos provinciales sino con previo permiso del papa; y "de es- 
" ta suerte, con los preceptos contenidos en las supuestas decretales de 
" Isidoro de Sevilla, sufrió una modificación radical y casi revoluciona- 
** ría el orden de cosas que hasta entonces había existido, que había 
" llegado á tomar un carácter histórico y que se ajustaba perfectamente 
" á los hechos existentes. El clero no sólo se vio emancipado de la au- 
'' toridad civil, á la que hasta entonces había estado subordinado, sino 
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" que se elevó sobre ella El movimiento progresivo que enton- 

« ees se iniciaba no podía terminar, en definitiva, más que con la do- 
'' minación absoluta del obispo romano sobre la Iglesia y sobre todos 
"sus miembros."" 

Bajo el pontificado de Nicolás I (858-867), de quien dice una cróni- 
ca de aquel tiempo que "reinó sobre los reyes y tiranos y los sometió á 
su*autoridad como dueño del mundo," aparece fundado el sistema je- 
rárquico que tanto extremaría Gregorio VII dos siglos más tarde. Aquel 
pontífice arrogante, que con igual energía combatió al cismático Fodo 
y á Lotario II, sometió con mano fuerte las resistencias del episcopado 
franco que en vano pretendió defender su antigua independencia con- 
tra el nuevo derecho canónico, y afrontó con imperturbable valor la 
tremenda crisis que originó su política, obteniendo al fin la victoria so- 
bre los poderes que se alzaban hostiles. Así, con Nicolás I el Grande, 
el poder supremo espiritual que hasta entonces había permanecido su- 
miso al Estado se separaba de él, y se hundía por completo la situa- 
ción dominante creada por el más ilustre de los carlovingios. Pero los 
sucesores de Nicolás, durante el último tercio del siglo IX, no tuvieron 
la entereza ni las miras ambiciosas de aquél, y la obra de la domina- 
ción absoluta del pontificado claudica penosamente bajo los escándalos 
y cismas que estallan á cada momento en ese período de confusión y 
de encendidas discordias. 

El siglo X que se distingue en la historia con el triste calificativo del 
rigió de la ignorancia, fué para el pontificado una época de sujeción 
ignominiosa, no bajo los reyes, no bajo el imperio de Alemania que al 
heredar el titulo del grande estado de Cario Magno, sólo era una des- 
membración de él, sino bajo las facciones feudales del centro de Italia, 
que semejantes á las bandas de Rómulo reproducían al cabo de diez y 
seis centurias, y sobre el mismo suelo, iguales actos de devastación 
y rapiña. Un marqués de Toscana y un conde de Túsculo, el sefior 
más poderoso de la campiña romana, eran los dueños del papado y de 
la ciudad eterna. La tiara era ceñida en las frentes de los pontífices 
por Teodora y Marozia, y por espacio de tres cuartos de siglo el mun- 
do presenció una serie de crímenes y de vergonzosos escándalos que 
condenaba vigorosamente en el concilio de Saint-Basle un obispo de 
Orleans: "¡Oh deplorable Roma — exclamaba — ^foco de la eterna ver- 

1 Historia de los Estados de Occidente desde Cfarlo Magno hasta MaximÜianOt por 
el Dr. Prutz, lib. I, cap. V. 
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" dad en otros tiempos, y hoy antro de espesas tinieblas que serán abo- 
" minadas por la más remota posteridad! La historia nos enseña que 
^* sobre la silla de Pedro se han asentado Leones y Gregorios, Gelasios 
" é Inocencios. Larga es la serie de los pontífices que desde tu solio 
" derramaban por el universo sus santas doctrinas, y no sin justicia la 
" dirección de la Iglesia se confiaba á tan ilustres varones, superiores 
** á los demás mortales por su ciencia y virtud; y no obstante, el privi- 
** legio de tu supremacía, fué combatido por los obispos de África, quie- 
" nes presentían quizás las miserias que hoy ofreces al mundo. ¡Cuan- 
** tas hemos visto en estos últimos afios! Un Juan Octaviano revolcándose 
*' «fi el lodo de todos los vicios; una dinastía de mujeres perdidas dispo- 
" niendo de la altísima sede; monstruos cubiertos de ignominia y sin la 
** ciencia de las cosas divinas y humanas sentándose en ella; y Roma 

^' venal haciendo inclinarla balanza de su justicia al peso del oro 

** ¡Tiempos sin ventura, en que la Iglesia ha carecido de su apoyo más 
" robusto ! ¿ Cuál será la fuente que nos ofrezca en lo de adelante cien- 
" cia y doctrina? A la caída del imperio de Occidente Roma perdió las 
*^ iglesias de'Antioquía y de Alejandría, esos dos faros de los tiempos 
^' apostólicos, y con ellas el Asia y el África; Constantinopla se ha se- 
" parado ya, y España se aparta del redil; la Europa cristiana se des- 

" garra enmedio de espantosas convulsiones ¿Acaso serán és- 

" tos los misterios de iniquidad que anuncien el fin de los tiempos?" ^ 
En esta lamentación apocalíptica palpitan la angustia y el terror que 
doblegaban á la humanidad al acercarse el año 1000, fecha pavorosa 
en que según una profecía, difundida por todo el Occidente en el últi- 
mo tercio del siglo X, el mundo cesaría de vivir después de terribles 
desastres que enviaría sobre los hombres la cólera divina. Este perío- 
do de universal sobresalto — la temida y espantable terminación del 
siglo — tocó á Silvestre II (Gerberto) sobre la silla pontificia adon- 
de le llevó el favor de su discípulo Otón II, emperador de Ale- 
mania. El exceso de los males que azotaban al pontificado, el cla- 
mor de los pueblos de Italia, y los desmanes de las facciones feu- 
dales habían movido á los soberanos de aquel grande Estado á inter- 
venir como arbitros supremos, y desde Otón I el Grande, segundo 
monarca de la casa de Sajonia, una infiuencia superior se hacía sentir 
en el gobierno de la Iglesia, y aunque lo libertaba de la tiranía de los 

1 Qregorio VII y «u tiempo, por Ch. Qlraud, del Instituto. [Hevue dea deux M<m- 
de9], número correspondiente & Abril de 1873. 
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condes de Spoleto y de Tusculo aplazaba la realización de los planes 
tan intrépidamente iniciados por Nicolás I. Las resoluciones del em- 
perador se hacían efectivas con su presencia en Italia y seguido de sus 
hombres de armas. Al atravesar de nuevo los Alpes, de vuelta á sus 
tierras germanas, encendíanse con más furor las discordias, tornaban 
las facciones á dominar en la ciudad eterna, surgían los anti-papas á 
disputar el solio á los que había confirmado la voluntad imperial, y só- 
lo quedaba en el ánimo de los soberanos alemanes el deseo — cada vez 
más arraigado y profundo — de unir á sus vastos dominios todo ese her- 
moso suelo de Italia, donde tantas razas y pueblos tan diversos se han 
cruzado á través de los tiempos como si buscasen en él nuevo vig^r 
para cumplir sus destinos. 

Otón el Grande, más ilustre que su padre Enrique el Cazador, jefe 
de la casa de Sajonia en el trono de Alemania, unía al enérgico senti- 
do práctico de éste, un elevado idealismo y un ardiente amor á la jus- 
ticia. Su largo gobierno que duró cerca de cuarenta años (936-973), 
fué una serie de grandes victorias y también de grandes peligros, pero 
siempre dominó á estos últimos, y se mantuvo fírme por la confianza 
fatalista que en sí mismo y en el derecho divino tenía, "sumido inten- 
" cionadamente las más de las veces — dice uno de sus biógrafos — en 
*' una especie de sombrío misticismo que le ofrecía á los ojos del mun- 
" do como el escogido por Dios.'^ El clero alemán aclamó á Otón co- 
mo al instrumento enviado por el cielo para levantar á la Iglesia de la 
impotencia y de la abyección en que había caído, sin tener en cuenta 
que con estos elogios y esa ardiente adhesión ponía aquélla bajo la 
dependencia del Estado y se obligaba á servirle con todos sus recur- 
sos. Creía que todos los esfuerzos del emperador sajón se habían de 
convertir en honra y provecho de la misma Iglesia, cuando en reali- 
dad Otón se serviría de los beneficios y de la honra que le dispensaba 
para sus fines políticos y con el propósito de convertirla en el más ve- 
nerado, pero también en el más opreso apoyo de la monarquía. Así, 
la protegió y la enriqueció, aumentando su inñuencia para enfrenar 
por su medio á la nobleza laica; con infatigable liberalidad colmó de 
donaciones al clero, consiguiendo que el de su país superara en rique- 
zas y poderío al de las demás naciones, llamándole y poniéndole en 
condiciones de ejercer una acción importante en la historia alemana. 
Los obispos fueron señores feudales poderosos, con guerreros y vasa- 
llos; convirtiéronse sus tierras en las más ñorecientes y mejor cultiva- 
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das de Alemania; las manufacturas y la industria comenzaron á adqui- 
rir importancia al servicio y bajo la protección de la Iglesia; y el 
comercio se desarrolló también á la sombra de los numerosos privile- 
gios mercantiles que el emperador concedió á los obispados. Otón 
robusteció en interés propio esta situación de la Iglesia, apoyándose en 
ella contra los abusos y usurpaciones de los nobles, fundando su mo- 
narquía sobre los bienes y los elementos de fuerza de la Iglesia; y 
fueron éstos el centro de gravedad de su política: "con él vivió y su» 
"cumbió la soberanía de los Otones de aquende y allende los Alpes." ^ 
No es de admirar, pues, que este gran monarca acogiese con satis- 
facción la embajada que al terminar el afio de 960 le envió el papa 
Juan XII, implorando su auxilio contra Berengario, quien dueño de 
toda la Alta Italia amenazaba la existencia política de los Estados del 
pontífice. Otón deseaba ardientemente intervenir en esta contienda 
para ejercer una influencia que le allanase la realización de sus planes 
relativos á la Iglesia alemana. El pontificado y la Italia se le ofrecían 
y el clero de su país le empujaba, excitándole á restablecer el orden, 
la paz y la dignidad de la Iglesia, más allá de los Alpes. Otón desba- 
rató las huestes del inquieto Berengario más que con las armas, con 
el grave prestigio de su nombre; entró en Roma como libertador, reci- 
bió de manos del pontífice la corona imperial, y un sínodo celebrado en 
San Pedro le concedió la sanción eclesiástica para la fundación de un 
arzobispado en la comarca sajona oriental de Magdeburgo que tanto 
interesaba al emperador para dominar al clero alemán. Juan XII, dig- 
no nieto de la célebre Marozia, no tardó en traicionar á Otón unién- 
dose al hijo de su viejo enemigo Berengario, pero el emperador reunió 
en Roma un concilio [963], y éste procesó al papa, destituyóle del 
pontificado y nombró en su lugar á León VIII. Otro concilio convoca- 
do por este último pontífice decretó el siguiente canon: " Nos León 

* obispo, episcopuSf aervus servorum Deij asistido del clero romano y 
' con la adhesión de todo el pueblo de la ciudad, á ejemplo de lo que 

* nuestro predecesor Adriano estableció en favor del rey de los Fran- 

* eos y Lombardos Carlos el Grande, concedemos, establecemos y con- 

* firmamos en favor de Otón I, victorioso rey de los pueblos teutónicos, 
' y de sus sucesores en el reino de Italia, la facultad perpetua de ele- 
' gir y ordenar á nuestros sucesores los pontífices de la Sede Apostó- 

1 Historia de los Estados de Oeeidenie desde Cario Magno hasta Maximiliano,'poT el 
Doctor Prutz.— Llb. II, Cap. 1? 
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" lica Romana, así como á los arzobispos y obispos de sus Estados, 
" salvo el derecho que se reserva á los electos de obtener de la Santa 
" Sede la investidura y la consagración/' ^ Este acto hacia retrogradar 
la obra iniciada por Nicolás el Grande, sometía el episcopado y el pa- 
pado á la autoridad de Otón y de sus sucesores en el trono imperial, 
convertía al pontifíce en alto funcionario del imperio, y fué el punto de 
partida de las encendidas luchas que se desarrollaron en el último 
tercio del siglo onceno entre Roma y los. soberanos de la casa de 
Franconia. 

El plan llevado á cabo por Otón el Grande consistía en dominar á 
la nobleza laica alemana, valiéndose para ello de la nobleza episcopal 
á la que dio tan amplias creces, y en servirse de la sumisión de la 
Iglesia al imperio para afirmar su soberanía, no con el carácter pura- 
mente ideal que había revestido la de Garlo Magno, como patrono y 
protector de la Iglesia, sino con el de una autoridad completa y efecti- 
va. La dominación teutónica, sin embargo, hería las viejas tendencias 
absorbentes y avasalladoras de la Sede romana y lastimaba hondamen- 
te el sentimiento orgulloso de los pueblos italianos, que enmedio á su 
degradación creíanse muy superiores á los hombres del Norte; por eso 
el monje Benedicto exhalaba esta lamentación nacional dirigiéndose á 
Roma, tratada con severidad por Otón (965) en castigo de haberse le- 
vantado contra Juan XIII, pontífice elegido por los emisarios imperia- 
les: ** Has sido tomada por los alemanes porque eras demasiado her- 
*^ mosa. lAy de tí, ciudad leonina, el rey de los sajones te sepultará 
" en el olvido!" Otón II [973-983] pudo afirmar el sistema tan vi- 
gorosamente establecido por su padre: reprimió las repetidas subleva- 
ciones del poderoso Crescencio; deshizo la tormenta con que amenaza- 
ban los mulsumanes la parte meridional de Italia, y murió en la flor 
de su edad dejando el cetro á su hijo Otón III. Al cumplir éste quince 
años [995] empuñó las riendas del gobierno, y con él comenzó para 

Alemania y para todos los países unidos al imperio un período de te- 

• 

1 *' La autenticidad de este canon— dice Mr. Giraud— cuyo texto se halla en el 
" íámoso Decreto de Graciano, ha sido negada por algunos; pero los manuscri- 
*' tos de la célebre compilaoidn del benedictino toscano contienen ese documento t 
" y su texto aparece también en otros manuscritos anteriores á la época en que 
" floreció Graciano [1150], quien habiendo escrito su libro en favor del papado, 6 
" insertado muchos documentos íálsos en apoyo de la corte romana, no puede ser 
" sospechoso de haber inyentado uno favorable al imperio. Ni Baluzlo ni el sabio 
" canonista Antonio Agustín han recusado la veracidad del decreto de Le6n VIII, 
„qae concuerda con todos los actos de la historia contemporánea." 
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rrible confusión. Propúsose el nuevo soberano crear un Estado y una 
Iglesia ideales, y realizar con la unión de uno y otra el soñado reino 
de Dios sobre la tierra. Los fundamentos del orden de cosas que ha- 
bía dominado hasta entonces en los dos poderes fueron conmovidos, 
y luego, cambiados por completo. Agrupáronse compactos y decididos 
en tomo del exalta*do sofiador todos los miembros del clero imbuidos 
en los principios austeros que dominaban en la abadía de Gluny — cen- 
tro de doctrinas reformistas — ^y le proclamaron héroe, y le sefi alaron 
como el escogido que debía realizar sus ideales. No era necesario tan- 
to para lanzar al joven monarca por la peligrosa é inmensa senda de la 
fanática especulación político-religiosa. El último de los Otones había 
adoptado desde su tierna edad las más severas doctrinas religiosas, y 
quizás las leyes del atavismo le sujetaban á un perpetuo arrobamiento 
místico que fué el carácter dominante de su abuelo; á esto se unía en 
el emperador un deseo de dominación que rayaba en lo extraordina- 
rio y un sentimiento intenso de su poder y de sus derechos: confundir 
al imperio y á la Iglesia en la unidad que dentro de sí había forjado; 
realizar las profecías del pasado creando y gobernando el último im- 
perio universal; implantar en la tierra el Estado de Dios que el obispo 
de Hipona había concebido; y erigir la residencia de su soberanía so- 
bre la colina de Roma donde se alzaron un tiempo los palacios de los 
emperadores, duefios del mundo, tal fué el sueño que acarició aquel 
joven exaltado, hasta que se extinguió su corta vida de veintidós años 
[1002]. 

Tres veces, durante su breve reinado, atravesó los Alpes, descendió 
al centro de Italia y entró en Roma como libertador y como soberano 
del imperio-pontificado que se había propuesto levantar. Castigó ru- 
damente al anti-papa Juan XVI, y con la muerte, al conde Crescencio; 
colocó en la silla pontificia á Gregorio V, alemán y miembro de su 
misma familia, y después de éste á Silvestre II, del cual ya hemos ha- 
blado y que se esforzó por restituir á la Iglesia su dignidad perdida. 
Enrique II, sucesor de Otón, fué el último emperador de la dinastía 
sajona, y en 1024 una nueva familia de soberanos, la de Franconia- 
Sálica, entró á regir los tempestuosos destinos de Alemania. 

En la primera mitad del siglo onceno el pontificado, sujeto al impe- 
rio y reconociendo el derecho político del emperador en la elección de 
los papas, siguió azotado por la oligarquía feudal; y á los desórdenes 
y escándalos que abrigó en su seno durante el siglo anterior, habían 



• . 
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sucedido la simonía y la desorganización en el régimen interior de la 
Iglesia: Ni Enrique II, postrer soberano de la casa sajona, ni Conra- 
do III que abrió la serie de los Sálicos, tuvieron voluntad y fuerzas 
para afírmar la política de Otón el Grande, y los lazos con que éste 
taciturno y sombrío monarca había atado la Iglesia al imperio, se aflo- 

* 

jaban más cada día. Entraba en esta evolución como factor importan- 
tísimo el odio de los pueblos italianos á la preponderancia del extran- 
jero, y este anhelo persistente de emancipación era el robusto apoyo 
que los papas aprovechaban para la lenta tarea de conquistar su inde- 
pendencia, y que se halla latente desde principios del siglo onceno. En 
los albores de esa misma centuria había de nacer el hombre que, au- 
daz reformador, devolvería á la Iglesia su perdido lustre, haría del pon- 
tificado la imponderable soberanía de la Edad Media, y desplegaría una 
inmensa fuerza de acción que conmovió á los pueblos y á los reyes. 
Gregorio VII ha sido juzgado ya por el odio y por el favor: vinos pros- 
cribieron hasta su recuerdo, otros le glorificaron, la Iglesia le colocó 
en el cielo; pero todos, amigos, enemigos y adoradores, lo cuentan 
desde hace ochocientos afios entre las grandes- figuras de la historia. 

Julio Zarate. 

[^Continuará,'] 
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II 

DI US POSPOSICIONES. 

El estudio filosófico de las posposiciones, que tan importante papel 
desempeflan en la composición de los nombres geográficos mexicanos, 
es de la mayor trascendencia para la etnología y la filología compara- 
da, porque no sólo en su acepción definitiva concurren á la descripción 
¿opográfíca, sino que esas terminaciones han sido las más expuestas á 
sufrir la influencia de las lenguas extrañas, y. en algunos casos derivan 
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enteramente su procedencia de esas lenguas; nos conservan las huellas 
del paso y del dominio de pueblos de otras razas, nos indican su ve- 
cindad ó contacto en edades remotísimas y acaso también su probable 
comunidad de origen. 

Las terminaciones de los nombres de lugar han sido las preferente- 
mente estropeadas y adulteradas en la pronunciación castellana; de 
hinco se ha hecho eingo; de ¿epce, tepeque, y de nahuaCf navcusa. Otras 
apelaciones híbridas de la moderna nomenclatura se han formado por 
yuxtaposición, agregando á palabras nahoas terminaciones netamente 
castellanas, y así han resultado: Toluquilla, Zapotlánejo, Tepetlixpita. 

Acaso la clasifícación de los nombres geográñcos aztecas según sus 
diversas terminaciones, nos conduzca á tener una idea, aunque muy 
general, de las diferentes épocas de la fundación de las localidades, 
nos presenten diversos grados del arcaismo del idioma, nos señalen 
la existencia de sufijos tomados de otras lenguas ó aglomerados á lo& 
nombres primitivos en virtud del predominio de nuevas sociedades. 

Algunos indicios pueden sacarse de los jeroglíficos de los tlácuHo- 
qué acerca del origen de las posposiciones; y el estudio filológico de 
estas últimas nos suministrará nuevas pruebas de la intima relación 
que tuvieron en su origen las lenguas nahoa y sánscrita. 

En las pinturas del Códice Mendocino las posposiciones e, cay eo no 
están designadas por un signo particular, y lo mismo pasa con las ter- 
minaciones verbales ó nominales ayaUf layan y can; pero el Plano 
topográfico del Señorío de CoaJtinchan, reproducido por fototipia en el 
tomo I página 517 de la obra México á través de los siglos, tiene la 
particularidad, acusando ya mayor progreso en la escritura, en su anhe- 
losa tendencia por llegar al fonetismo, de que los nombres de Te- 
naneo y Texalco tienen una olla, comitl, cuya radical da el fonético de 
la posposición co. 

^^Pan, en concepto del Sr. Alfredo Chavero, es voz maya que signi- 
fica bandera, y como terminación de un nombre de ciudad, expresa 
un centro militar ó de gobierno. De ese monosílabo hicieron los na- 
hoas su pantli, pero se nota que los nombres de sus primitivas ciuda- 
des no tenían la terminación pan, mientras que abunda en los pueblos 
de la región del Sur." * 

Pudiera citarse en apoyo de esta opinión el hecho de que en los 

1 Jféxieo á travét de loa Hgloa,— -Tomo I, pág^. 466. 
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Katunes de la historia maya, conocidos también entre los americanis- 
tas con la denominación de '^Códice Pió Pérez/* del nombre de su 
descubridor é intérprete, al consignar la emigración ó invasión tolteca 
acaudillada por Tutul-Xiu (Totol-xiuhf pájaro azul ó precioso), se de- 
signa una región de la Península jiicateca con la apelación de Maya- 
pan ó Mayalpan, "ciudad ó bandera de los mayas/' y'á la comarca de 
donde habian partido los recien llegados se le llama Tulapan. 

Es también otro hecho, confirmado por los estudios arqueológicos y 
etnográficos, que las razas del Sur, en sus movimientos de expansión, 
se extendieron por la costa del Golfo, ocuparon la región del Tamoan- 
chan, hoy Tamaulipas, cuyos habitadores aborígenas hablan lengua 
afin con la maya; .y que penetraron también al interior del país, de- 
jando como monumentos de su civilización las pirámides de Teotihua- 
cán, de Gholula, de Papantla; los relieves de Xochicalco y de Zaachi- 
11a, que en los tocados y en la actitud de las figuras, lo mismo que en 
las cabecitas de Teotihuacán, recuerdan los trajes y posiciones de las 
esculturas de Copan, en la América Central, y las del Palenque en el 
territorio mexicano. 

Esos pueblos del Sur, cuando imperaron como dominadores en la 
región central, bien pudieron agregar su desinencia característica á los 
primitivos nombres de lugar, particularmente en las localidades que 
fueron sus principales centros de población. 

Comparaciones lexicológicas nos conducen á otro origen respecto de 
la posposición pan y la voz pantli^ cuyo signo le sirve de fonético en 
los jeroglíficos mexicanos. 

Patáka significa en sánscrito, bandera; paUí, pueblo pequeño; pálif 
línea, hilera, banco de tierra, puente, calzada, filo de cuchillo; siendo 
digno de advertir que pantli tiene también en mexicano la acepción 
de renglón, surco, pared é hilera de personas ó cosas puestas por or- 
den á la larga, de manera que la palabra apantlij empleada para de- 
signar una acequia, zanja regadora, caflo y en general una pequeña 
corriente de agua, puede traducirse literalmente y con mucha propie- 
dad por "surco de agua." 

Sin dificultad se descubre la relación entre las voces sánscritas que 
acabamos de apuntar y la posposición nahoa pan^ que también pudie- 
ra derivarse de paMi^ barro, y éste á su vez del sánscrito pallka, fango. 

Pan ó pann^ según el Diccionario bretón de Le Godinec, significa 
lugar, región. 
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Pa y copa se traducen por en, con, hacia, al lado de, y tienen su 
signo fonético que es una sola huella del pie humano; pád, en sáns- 
crito es también el pie, la huella, lugar, sitio; padámi, estar fijo, firme, 
persistir. 

La desinencia tlOf tan usada en la nomenclatura geográfíca para for- 
mar nombres colectivos, que expresen un lugar abundante de lo que 
signifique su raíz, parece venir del sánscrito iá, sufijo de palabras abs- 
tractas, que indica calidad, estado, colección: ejemplo, grámatá, reu- 
nión de pueblos, de grama, pueblo. 

El mímico de thitUi, dientes, que sirve de fonético á la posposición 
tía, contiene en sí la idea de reunión, colectividad. 

Las posposiciones ixco, ixpan, ixtlauy ixtla, se derivan del nombre 
ixUiy que significa cara, presencia, haz, superficie. Se representan por 
dos pequeños círculos concéntricos que figuran el ojo humano, estando 
la mitad inferior pintada de rojo. Ojo en mexicano se dice ixteloloüi 
palabra que tiene notoria afinidad con las sánscritas (x, (xé, ver, mi- 
rar; {xana, vista, aspecto, ojo, mirada, puesto que en todas aparece la 
raíz ir. 

Tlan es una posposición esencialmente nahoa, que domina entre 
todas las que afijan los nombres de lugar registrados en el Códice Men- 
docino. Suelen confundirla los autores con tía, aunque no significa lo 
mismo, y en las pinturas tiene también por fonético el mímico de ÜaU' 
Üi, dientes. Tlan tiene las acepciones de junto, entre, debajo, á la vis- 
ta. Muchas veces entre tlan y su componente se pone la partícula ti, 
llamada por los gramáticos ligatura y que sólo sirve para la eufonía. 
Afijando el nombre de una región, creemos que tlan tiene un signifi- 
cado equivalente á las voces land, lont, lant de las lenguas indo-euro- 
peas de la familia teutónica, y que se pueden traducir por las expre- 
siones **la tierra de," "el país de," "lugar de," como en Midlan, tie- 
rra de sepulcros, é Iczamaiitlan, el país del papel de palma. 

Presumimos que tlan viene de tlallt. En la obra del P. Sahagún, 
se lee lo siguiente: ^ "A toda la comarca de México llamaban Mextca- 
thdli, que quiere decir la tierra de México. A las provincias donde 
habitan los Totonaques, llaman TotonacaÜalli; á la de los tarascos llá- 
manla Miehoacatlalli; á la de los Mixtéeos, llámanla MixlecailaUi, que 
quiere decir donde habitan los mixtéeos. A las provincias que están á 

1 "Historia general de las cosas de Naeya-Espafla.->£dlciOn de México.— Tomo 
III, pág. 816. 
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la parte del Sur, cerca de la mar en esta Nueva-Espafia, las llaman 
AnaJiuacatlaüif son tierras de nsco, de oro, de plumas, etc. A las pro- 
vincias donde moran los chichimecaSf las llaman Chichiniecatlalli, es 
tierra muy pobre, muy estéril y muy falta de todos los mantenimientos." 

Hay quien crea que tiarif determinativo de un nombre de lugar, es 
voz sincopada de ToUan^ la ciudad tolteca por excelencia: ¿pero el pue- 
blo tolteca derivó su nombre patronímico de la apelación de su capital 
ó por la inversa ToUan significa "la tierra de los toltecas,'' de toüeeaü 
y Üant ¿En la denominación de su nueva ciudad quisieron acaso los 
emigrantes conservar la memoria de la tierra de su origen, tal vez la 
Thultf hoy Islandia, de que habla Séneca en su canto de Medea? No 
aclara la duda el jeroglífico de Tollan, y los cronistas que recogieron 
las viejas tradiciones de los indios, nos presentan etimologías envuel- 
tas en la fábula. 

Oigamos al P. Sahagun:^ 

"Primeramente los tuUeccLS, que en romance se pueden llamar ofi- 
ciales primos, según se dice fueron los primeros pobladores de esta 
tierra, y los primeros que vinieron á estas partes que llaman tierras de 
México, ó tierras de Chichimecas, y vivieron primero muchos afios en 
«1 pueblo de Ihillantzinco, en testimonio de lo cual dejaron muchas 
antiguallas allí, y un Cuy que llamaban en mexicano hiiapalcallif el 
cual está hasta ahora, y por ser tajado en piedra y pefia ha durado 
tanto tiempo. 

"De allí fueron á poblar á la ribera de un río junto al pueblo deXo- 
eotitlan, el cual ahora tiene el nombre de Tullan ó Tula, etc.'' 

Y más adelante agrega: 

"Los tultecas todos se nombraban Chichimecas y no tenían otro 
nombre particular sino éste que tomaron de la curiosidad y primor de 
las obras que hacían, que se llamaron obras tultecas, 6 sea como si di- 
jésemos oficiales pulidos y curiosos, como ahora los de Flandes, y con 
razón, porque eran sutiles y primorosos en cuanto ellos ponían la ma- 
no, que todo era muy bueno, curioso y gracioso, como las casas que 
hacían muy bellas, de dentro muy adornadas, de cierto género de pie- 
dras preciosas muy verdes por encalado, y las otras que no estaban 
así adornadas, tenían un encalado muy pulido, que era de ver, y pie- 
dras de que estaban hechas tan bien labradas y pegadas, que parecía 

I Sah. Tomo III, pág. 106. 
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ser cosa de mosaico; con razón después se llamaron cosas de primos 
y curiosos oñciales, por tener tanta lindeza de primor y labor." 

Nótese que antes que Tullan, fundóse Ihillantzinco, y como esta 
terminación tzinco significa nuevo ó pequeño, y se empleaba en la no- 
menclatura geográfica cuando los colonos querían conservar en la nue- 
va ciudad el recuerdo del pais de su procedencia, resulta que antes 
que en Tollantzinco los toltecas habian vivido en otro pais ó población 
«llamada ToUan, distinta del lugar del mismo nombre que hoy existe 
en el Estado de Hidalgo. 

Vetancourt dice que Tollan significa '^pueblo de mucha gente/' y 
que lo mismo quiere decir Mamenhi, palabra con que la distinguían 
en su lengua los otomíes. 

El jeroglífico. se representa por un haz de tollin, tule, juncia ó espa- 
dúñSL, de manera que el nombre del lugar, deducido de la pintura, se- 
ría: ^'junto al tular;" pero no ha faltado quien haga la observación de 
que esta etimología no se compadece bien con la configuración topo- 
gráfica de la localidad. 

Lo más probable es que tlan procede de tlalli y ésta á su vez de la 
palabra sánscrita tcUa, suelo, terreno, superficie. 

La terminación can, que significa '4ugar," entra en composición con 
adjetivos, adverbios, sustantivos y verbos; y se compone también 
con numerales. Puede venir del sánscrito kala, suelo vegetal, fértil y 
buen terreno, sitio, lugar; ó de ksám, tierra, que diferentes variantes 
reducen seguramente á un antecedente akám, si se tiene en cuenta el 
doble fenómeno fonético tan frecuente, en virtud del cual un grupo 
primitivo sk se trasforma por una metátesis en ks, ó se reduce á k 
perdiendo la inicial 8. 

La raíz kaá tiene la acepción de secar, arder, endurecer, de manera 
que el sentido primitivo de la palabra tierra ha sido la ieea, con rela- 
ción al elemento húmedo. 

El verbo mexicano ca, ser ó estar, procede probablemente de la mis- 
ma raíz sánscrita k^á, 

Ca, significa con, mediante, por, de, v. g., no caixkuetzca, te ríes de 
mí; iea tetl, con piedra, con la piedra. 

Pocas veces se encuentra esta posposición en los nombres de lugar; 
creemos que es apócope de can, y que tiene en esos casos la misma 
acepción y el mismo origen que hemos señalado para esta última ter- 
minación. 
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Co, c, dicen los gramáticos, significan en, dentro, en secreto. Co es 
particula en que se convierten los nombres en Üij li, in, para hacerse 
nombre de lugar, sirviendo de final la misma oo, v. g., Tianquiaco, en 
la plaza: del nombre tianquiztlif plaza ó lugar donde se concurre 
en muchedumbre; Acalco, en la nave; de acaüi, nave, canoa, chalupa. 

C, es para mudarse en ella la Ü de los nombres que terminan con 
estas letras; v. g., Ozioc, en la cueva; de ot^Ü, cueva. Estas posposi- 
ciones co y c no sirven para nombres monosílabos, excepto ÜeÜy fuego^ 
lumbre, que hace tleco, en la lumbre. 

Oo y c son posposiciones que abundan mucho en la nomenclatura 
geográfica nahoa, no tienen signo particular en los jeroglíficos de la 
Colección de Mendoza, y á nuestro modo de ver denotan un lugar, si- 
tio,* etc. 

Parece que co trae su origen del sánscrito kuy tierra, raíz que figu- 
ra en kuMUíj punta de tierra, montaña, pico, promontorio; huJdUaj 
agujero en la tierra para conservar el trigo, etc.; Cocula, población del 
Estado de Guerrero que está en una hondura. 

Entre las palabras mexicanas en las que el prefijo co 6 cu tiene la 
significación de tierra, pueden citarse: cuemülf heredad, tierra labrada 
ó camellón; cuenchihua, labrar tierra; cuenieca, hacer camellones; 
cuerdicpajctlij camellón, caballete, etc. 

Tepec es una de las terminaciones más frecuentes de los nombres 
de lugar, y se forma de tepetly cerro, y la posposición c que designa 
lugar; su signo fonético es una especie de ánfora, abocada en la parte 
inferior, pues era creencia entre los antiguos mexicanos que los mon- 
tes estaban llenos de agua y que en determinadas circunstancias po- 
dían romperse causando inundaciones. 

Siempre que entre los elementos constitutivos del nombre del lugar 
figure la palabra tepetl, será señal segura de que la población se levan- 
ta sobre un cerro, ó en su falda, ó al pié de la montaña de donde ha 
tomado su denominación, ó que está asentada sobre un terreno parti- 
cularmente sólido, seco y duro, como la toba conocida en el país con 
el nombre de tepetate. 

^^TepeCy dice el Dr. Peflafiel,* como terminación es sinónima de ean, 
de co, de c, de tía ó tlan, de tiüan y aun de las finales de los nombres 
verbales de lugar en la escritura jeroglífica, como se observa en el Có- 

1 Nombres geográficos de México, pág. 83. 
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dice del Duque de Osuna; pero en el de Mendoza esta terminación ge* 
neralmente es nominal é indica siempre el lugar habitado ó poblado." 

fepec, es efectivamente una de las variantes de lugar, sitio, etc., que 
como ÜaUf Zan, pan, can, coy c, traen en resumen su origen de la pa- 
labra tierra. Deriva á no dudarlo de la misma fuente que la voz grie- 
ga TÓKo^j que ha tenido primitivamente la significación de el lugar ca- 
liente, el seco, la tierra, el país, el sitio, etc. La raíz sánscrita tenia 
probablemente una s inicial, que á veces se ha perdido, pero que se 
descubre en el ruso stipi, estepa, páramo. 

En su acepción de cerro la palabra nahoa tepetl pudiera también re- 
lacionarse con la sánscrita dupa, montículo, montón, reunión de pie- 
dras, de tierra, etc.; especie de torre ó de mausoleo elevado en honor 
de budhistas eminentes; en pali, tupa. Las pirámides fúnebres de los 
antiguos reyes, en la India ulterior, se llaman todavía "stopas." En in- 
glés tenemos la palabra top, cima, cumbre. 

Recordaremos todavía, confirmando la intima relación semántica de 
las voces nahoas que hemos comparado con las correspondientes del 
idioma de los Brahmas, que las principales palabras que designan en 
las lenguas indo-europeas la tierra, sus variantes, accidentes y deriva- 
dos, traen su origen de raíces verbales sánscritas cuyo sentido primi- 
tivo es el de brillar-quemar, secar, endurecer, afirmar, fijar, consoli- 
dar, solidificar, etc., de manera que la tierra es "la cosa seca," con 
relación al elemento húmedo, es decir, el mar, los lagos, los ríos y el 
agua en general. 

Ahora bien, nuestra palabra tepeüaü, toba, tosca ó cuzilla, como 
dice el Vocabulario de Molina, sirve para designar una clase de terre- 
no en el que las mismas cualidades de dureza, sequedad, aridez, fir- 
meza y solidez están desarrolladas en alto grado. 

Podemos ya dividir en dos grandes agrupaciones las posposiciones 
que afijan los nombres geográficos mexicanos: — las determinativas hi- 
drográficas ó ''húmedas," aü, ac, apan y las determinativas topográfi- 
cas, terrestres ó "secas," c, can, co, pa, pan, tlan, lan, tepetl y <epec: 
las primeras se refieren al agua, y las segundas á la tierra. 

Las otras posposiciones que llamaremos compuestas, como icpac, 
ixUa, ixUan, ixco, ixpan, yacac, xayacac, tenco, tzinco, tzintlan, tzalan, 
nepanth, üic, itec, tepotzco, euUlapan, cuiüapüco, cuac, tzonco, copa 
nako y nahuac, sirven para completar la descripción topográfica del 
lugar á que se aplican; y es digno de llamarla atención que en su ma- 

B.K.~T. 1.-19 
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yoria derivan su origen de los nombres de las diversas partes del cuer- 
po humano. Asi, hemos visto que ixcOf ixUa, ixtian é tapan, vienen 
de ixüi, rostro, cara; yacac, en la punta, en la extremidad) proceda de 
yacaü, nariz; zayacac, en la superficie, de xayaeaü, cara; tzineo, ixin- 
ilaUf debajo, abajo, en la falda, de tzínüi, ano, "el ojo del salvoho- 
nor," que dice Molina; tq^oizeo, enülapan, atrás, á espaldas, de cuitia" 
panüif tepidzüí, espalda; cuitlapiloo, en la cola, de eutüapillij rabo ó 
cola de animal; tzonco, arriba, en la parte alta, de tzontli, cabellos; 
€uac, en la cima, la parte superior, de cuaülf cabeza; t¿te, üee, dentro, 
en lo interior, de itetl, vientre; teneo, en la orilla, en el borde, de ten- 
tii, labio. 

La terminación calco es relativamente moderna; se expresa con el 
signo jeroglífico de caUi, casa, y se encuentra al final de mucbos nom- 
bres de lugar, como en Iztacaleo, "en la casa de la sal," de tsfotf, oa- 
Ui y co, 

Chan se representa por el mismo signo de eaüi^ y en el Códice Men- 
docino sólo se encuentran dos ejemplos de nombres que tengan esa 
terminación: OiMiMinchanj Oxichan, 

Una de las más antiguas poblaciones del Valle de México, CaaÜin' 
cAan, del distrito de Texcoco, que fué cabeza de un sefiorio de impor- 
tancia, lleva la misma posposición chan. El jeroglifico en el plano to- 
pográfico ya citado consta del signo de calli y el mimico deeoo^, sobre 
el símbolo de tq>etly que en su parte baja tiene la figura del agua. 
CoaÜinchan, en la morada de las culebras. 

Atzcapotzalco, Goatlinchan y Culhuacan eran las tres cabeceras más 
importantes que existían á la llegada de los mexicas. HontecómaÜ, 
primer sefior de Goatlinchan, tuvo un hijo llamado Tlacóxin, que casó 
con M(dÍ7ialxochülf hija mayor de Tlótzin. En el mapa de éste se ve 
la gruta de Goatlinchan y en ella á Malinalxochitl y á su marido Tla- 
cóxin. Nótase por la parte de arriba de la pintura el jeroglífico del 
nombre del lugar, con la culebra, pero ésta no sale del signo de ooSt, 
sino de una especie de gruta. Aunque techan significa también casa, 
morada, creemos que la posposición de que venimos hablando hace 
más bien referencia á las cuevas, antiguas habitaciones de los chichi- 
mecas. 

Bü'ani 6 más bien ^am (puesto que la K aspirada del sánscrito se 
pronuncia como IsLJota espafiola), tiene la significación de hueco, ex- 
cavación, cantera, subterráneo. 
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NahvMi se traduce por detrás, junto, cerca, hacia, en compafiia, en 
la superficie. OiMuhnahucLCy cerca ó junto de los árboles; ealnahuaCi 
junto á la casa. En los jeroglíficos la posposición se expresa, bien por 
una boca delante de la cual se nota la virgula, símbolo de la palabra; 
bien por dos, tres ó más vírgulas prolongadas. Como fonético el signo 
arroja los sonidos nahua y hua. 

NahiuxUf significa cosa que suena bien; nahuaÜatOf intérprete; na- 
huatiaioaj tener oficio de intérprete; y entre las palabras sánscritas en 
que el elemento vctG ó htuxe tiene la misma acepción que en mexicano, 
podremos citar: wdctra, la boca, órgano de la palabra; vateh, hablar; 
vatehaf perico. 

Las conclusiones etimológicas precedentes que se apoyan á la vez 
sobre el enlace lógico, y por decirlo así, necesario de las ideas y sobre 
series bien comprobadas de analogías, tienen un carácter de seguridad 
de que carecen generalmente los resultados de los métodos habituales, 
tan arbitrarios y tan expuestos á la discusión; y por ese camino debe- 
ría continuarse, á nuestro juicio, el estudio etimológico de las pospo- 
siciones para llegar á resultados satisfactorios respecto de su deriva- 
<i6n significativa. 

V. Retes. 



LA PBOPIEDAD TERRITORIAL EN SUS RELACIONES 

CON EL ESTADO. 



Dos criterios se dividen todavía el campo en esta cuestión, como en 
easi todas las demás cuestiones sociales, sin que en el combate haya 
tregua ni descanso. Para el uno, el Estado es duefio y señor absoluto 
de todos los derechos é intereses que representa la comunidad. Para 
el otro, el Estado no es sino un obstáculo á todo progreso, puesto que 
los actos de los hombres se compensan, regulan y armonizan por ley 
de la naturaleza. 

Protestan contra tales monstruosidades el desenvolvimiento de la 
humanidad en primer término, y^ después, la ciencia que no podria 
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comprender jamás el ejercicio de misión tan alta como la que el Es- 
tado llena, sin un órgano robusto y adecuado al desempeño de sus 
funciones. 

El error dimana, generalmente, de no ver en cualquier sociedad, 
constituida en nación, un organismo de cooperación necesaria y forzo- 
sa entre todas sus partes. Si otra cosa se pensase; si conviniéramos en 
que no habría libertad para los fines particulares sin el sometimiento 
á un fín general servido por el Estado; si reconociéramos sencillamen- 
te el fenómeno tal cual se cumple, en vez de sofístear sobre antagonis- 
mos imaginarios ó divisiones imposibles, algo ganaría con ello el cri- 
terio social, y, por lo menos, el trabajo de previsión en el cual es ne* 
cesarío que los pueblos empleen \ina parte de su actividad, tomaría 
por derroteros más seguros. Pero tratemos de la propiedad. 

Con relación á la vida humana, el fenómeno de apropiación parti- 
cular de la tierra puede llamarse modernísimo. 

En los pueblos cuyo atraso en la evolución respecto de nosotros es 
muy notable, parece estar lejos de comprenderse todavía. Citar, corro- 
borando esto, la multitud de hechos y de observaciones concordantes 
que la sociología ha obtenido de sus pacientes pesquisas en África, 
Asia, América, Oceanía y Australia, nos colocaría fuera de la índole de 
este trabajo. Y se explica bien que así haya sucedido. Los pueblos nó- 
madas — pastores ó cazadores — cambiaban de morada, tan pronto co- 
mo se agotaban la caza, ó los pastos. 

En oposición á esto, la propiedad sobre cosas muebles parece tan 
antigua como el hombre mismo. Aquello que pudo fabricar, guardar, 
aprovechar, defender de los demás, en las situaciones normales de la 
vida, constituía como una especie de extensión de su propia persona- 
lidad y daba nacimiento á la conciencia del dominio y señorío de los 
objetos así adquiridos. Generalizada semejante convicción, el derecho 
de propiedad había nacido, puesto que un eonsensus, más ó menos ex- 
plícito, venía á legitimarlo. Desde el momento en que el hombre agu- 
zó un palo, se sirvió de una piedra cortante, vistió su desnudez con la 
piel del primer animal que hubo á las manos, el arma, el utensilio, el 
traje, tienen dueño individual y determinado. 

Cuanto á la tierra, las cosas han pasado de bien distinta manera. 
Mientras el hombre se alimentó de la pesca, de la caza, de los frutos 
silvestres, podía pensarse en la división del producto obtenido por ca- 
da uno, cuando la tribu estaba organizada; pero nunca en la división 
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del suelo, para llegar á la cual faltaba todavía la inteligencia; y los 
instrumentos auxiliares de las operaciones del entendimiento estaban 
muy lejos de inventarse. 

Aun alcanzado ya el estado sedentario y ocupada la tierra por la 
tribu ó por el clan, la difícultad para determinar las parcelas y el res- 
peto religioso á los usos de los antepasados, fueron, durante muchos si- 
glos, barrera infranqueable á toda tendencia de constituir sobre el sue- 
lo algún*derecho de propiedad privada. 

Aparte de éstos, otros factores importantes se han opuesto á la indi- 
vidualización de la propiedad territorial. La defensa de los enemigos 
extemos demandaba constantemente una acción cooperativa, y aque- 
llo que se resguardaba en común, era natural que en común se disfru- 
tase también. Pero hay, sobre todo, en la evolución humana, una ten- 
dencia, á mi ver, inconsciente, que no sé cómo se ha escapado á la 
perspicacia de los tratadistas: el instinto de supervivencia empuja al 
hombre á precaverse de sus propias imprevisiones. La posesión en co- 
mún de la tierra, indispensable ya en la vida sedentaria, equivalía á 
un seguro contra sus propias debilidades ó vicios. 

Entre nosotros, suele sorprender la resistencia de ciertas comunida- 
des indígenas á individualizar sus tierras. ¿Se han estudiado bien los 
efectos de las leyes que les prohiben poseer en común? Es necesario 
cuidarse mucho de no caer en preocupaciones exageradas respecto del 
pasado. Las disposiciones antiguas que prohibían al indígena vender 
su propiedad y anulaban- los contratos hechos con ese fín, parecen ab- 
surdas juzgadas desde nuestro punto de vista actual; pero ni lo eran 
entonces, ni acaso lo fuesen hoy con relación al estado social de la ra- 
za infeliz á que se aplicaban. Las que la autorizaban á poseer en co- 
mún, tienen todavía mayor justificación. Por una botella de aguardien- 
te, una prenda vistosa, una joya falsa, un arma, un cahallo, una boda, 
un bautizo, un entierro, una vela bendita, un escapulario, un santo, 
algunas misas, algunos responsos, la ofrenda del día de difuntos, ó 
cualquiera otra bagatela por el estilo, el indígena compromete aturdi- 
damente el pedazo de tierra de que se sustentan él y sus hijos, cayen- 
do por el uso de un derecho, cuyas consecuencias no alcanza á prever, 
en la más completa servidumbre. Para prevenir este mal ¿resultan 
ociosas las leyes tutelares? En el seno de un mismo pueblo ¿es justo, 
es humanitario, obedece á un ideal de perfección el plantear en todo 
Su rigor la lucha por la vida? 
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Ciertamente que el progreso tiende á convertir en leyes morales las 
que antes fueron preceptos imperativos, y por eso, los accionistas de 
una Caja de Ahorros, de Previsión, de Seguros, instituciones que no 
son, en último término, sino obstáculos puestos al despilfarro personal, 
creen absurdo que el Estado tenga que llenar por alguien un cuidado 
semejante. 

Pero volvamos á la propiedad de la tierra. ¿Cómo se ha individua- 
lizado el derecho en este punto? ¿Por qué caminos se ha ido de la 
posesión en común, á la posesión en particular? 

Entre los factores que más han contribuido á tal cambio, debemos 
señalar la guerra y la conquista. '*La invasión — dice Spencer — por 
un efecto directo, y la resistencia prolongada por un efecto indirecto, 
al producir la desigualdad de clases que distingue á la sociedad mili- 
tar, nos lleva, bajo una ú otra forma, á la individualización de la pro- 
piedad territorial. En toda la superfície del globo, la conquista crea 
un derecho de propiedad absoluto, puesto que no hay nadie que lo 
impida. Como cualquier otro despojo, la tierra viene á formar parte 
del botin, y, según el carácter de la Nación conquistadora, ya forma 
por entero la propiedad del vencedor, ya se divide entre éste y aque- 
llos á quienes desea favorecer.*' En México tal parece ser el verdade- 
ro origen de la propiedad particular, aun refiriéndonos á época bastan- 
te anterior á la conquista española. 

Cuenta Torquemada, con relación al gobierno de los aztecas, que 
las tierras de que el rey se apoderaba en las .provincias conquistadas, 
ó las dejaba para si, ó las repartía entre sus vasallos. El modo y for- 
ma en que esto se hacia, demuestra la conciencia en aquella sociedad 
de que la cesión de le tierra se refería al usufructo más ó menos am- 
plio, y era un acto libérrimo del soberano. 

El conquistador español procedió casi con el mismo criterio, esto 
es, teniendo por fuente de todo derecho sobre la propiedad raíz, la 
voluntad del rey. 

Un Estado bastante fuerte para mantener con la paz el respeto á las 
donaciones hechas, y el progreso del industrialismo, que tiende á mo- 
vilizar toda riqueza y á empujar todo valor hacia la corriente del cam- 
bio, hicieron de la propiedad territorial, así constituida, algo parecido 
en su movimiento — ya que no en su origen y esencia — á la propiedad 
personal. Fenómeno semejante puede observarse en los pueblos que 
alcanzan el mayor grado de civilización contemporánea. ¿Nos sería 
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permitido, sin embargo, el confundir estos dos modos de apropiación 
tan distintos en su origen, tan separados en su marcha, tan diferentes 
con relación al tipo más perfecto que su actual desenYoWimiento des- 
pierta? 

En oposición á la propiedad móvil, que nace y se desarrolla en un 
sentido individual, hijo de un verdadero eansensuSf la propiedad raíz 
crece y se desenvuelve en un sentido social, hasta que la guerra ó la 
conquista han venido á producir una diferenciación en las clases y en 
las posesiones, de la cual se deriva nuestro presente estado de dere- 
cho. Podríamos, pues, pensar que, siendo conforme á las formas 
racionales el primer modo de constituir la propiedad, su indefinida 
evolución alcanzará cada día mayores perfecciones; mientras que la 
individualización del suelo, hija en parte de la pasión, de la violencia 
y del capricho, acaso dé lugar en los tiempos por venir, á cambios tan 
radicales como los que la posesión del hombre por el hombre — ^la es- 
cla^tud — ^nos ha hecho presenciar en este siglo. 

¿Cuál es la condición del derecho particular sobre la tierra, frente 
al estado moderno? 

El Estado mirando el progreso entero del organismo nacional, nece- 
sita intervenir en la constitución de la propiedad para ponerla de 
acuerdo con los fines que persigue. Relacionada la propiedad con la 
multiplicación y conservación de la especie; con la paz, la armonía y 
el progreso social, toca al Estado el determinar la forma sobre cuyas 
bases deba descansar. En ningún pueblo medianamente organizado, 
mejor dicho, en ninguna sociedad donde los derechos personales á la 
tierra se hallen claramente defmidos, reconocen estos otro origen que 
la regla dictada por el soberano. ¿Podríamos, en consecuencia, acor- 
darles ese carácter absoluto y perpetuo con que un individualismo po- 
co reposado pretende escudar sus desmedidas ambiciones? 

El dominio eminente del suelo por el Estado no se encierra en los 
límites de una vana fórmula, ni la Nación es algo abstracto sin raíz 
en la realidad y en la vida: mantiene su sefiorío, su soberanía sobre 
la superficie territorial que cae dentro de las costas y fronteras propias^ 
por encima de cuantos intereses particulares se le opongan. Es el fe- 
nómeno supremo, el sentido de supervivencia de los grandes y com- 
plicados organismos sociales, que subordinan y someten al fin general 
los fines individuales que coexisten con ellos. 

Ciertamente que para dirimir conflictos entre particulares, como 
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para resolver aquellos en que el Estado sea parte, debe obrar confor- 
me á reglas radonalea y de antemano establecidas; pero asi en la mo- 
dificación de estas reglas, como en su cambio radical, el Estado tiene 
por limites los que le impone su propia razón, más ó menos eHcaz, 
según los auxilios tácitos ó expresos que la masa social le preste. 

Líbreme Dios de conceder por esto al Estado una infalibilidad que 
no tiene. El Estado para obrar con acierto, para realizar el bien y al- 
canzar el progreso correspondiente á una sociedad adelantada, necesita 
de la cooperación voluntaria hasta donde sea posible, de la mayor ó, 
en todo caso, de la parte más inteligente de individualidades. Pero 
este es un limite que el Estado debe ponerse, si persigue un alto ideal 
humano, 7 que concierne más bien á lo que pudiéramos llamar la 
moral del Estado, que á su poder real. 

En el planteamiento de la propiedad permanente é individual respec- 
to del suelo ¿serla justo hacer concesiones que perjudicasen á la segu- 
ridad, al desenvolvimiento 6 al prc^reso del grupo? ¥ aunque se 
hubieran hecho, ¿deberían subsistir? ¿Sería tolerable, por ejemplo, que 
cualquiera de nuestros hacendados tuviese derecho de vender sus tie- 
rras á una potencia extranjera, para que ésta levantase en ellas Ubre- 
mente una fortaleza? El individuo no puede, pues, alcanzar sobre la 
tierra sino la facultad de utilizarla, en tanto que no se oponga á las 
necesidades de la comunidad. 

¿Qué garantía se da entonces al propietarío de que su derecho será 
en lodo tiempo atendido? ¿A qué queda reducido ese derecho? La 
perpetuidad en la posesión y en el goce, ¿no alienta el espíritu de 
empresa, encaminándolo á realizar constantemente mejoras, cuyos re- 
sultados tiene que dejar muchas veces, el que las inicia, al heredero de 
BU nombre ó de sus bienes? ¿Y no detendríamos este pn^reso, ne- 
gando la inmutabilidad de las bases en que la propiedad raiz des- 
cansa? 

El vulgo se paga mucho de frases sonoras; pero la ciencia no debe 

de considerar sino los hechos. Para la multitud, sin duda que es de 

mejor efecto repetirle este concepto constitucional: El derecho de pro- 

' ' Íes nadado é inviolable, que este otro, tomado de tas antiguas 

Lanzas de Minería: la» mintu pertenecen á la corona, pero la» doy 

tjrueto á mis vasaUo», etc. Y sin embargo, es mucho más frecuen- 

: el Estado desposea al particular de la propiedad del suelo que 

propiedad del sub-suelo. ¿Seria demasiado temerario el presu- 
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mir que, corriendo los tiempos, entre la legislación de tierras y la de 
minas llegue á establecerse una semejanza mucho mayor de la que 
hoy existe? 

Nada imprime á la tierra un sello tan profundo de su carácter so- 
cial como la expropiación por causa de utilidad pública. ¿Se me va á 
observar lo de la indemnización previa? Ya veremos lo que esto sig- 
nifica; pero por ahora limitémonos á consignar que, sobre nuestros 
derechos perpetuos, inalienables, sagrados, el Estado puede pasar y 
pasa, sin protesta, aunque se trate del sepulcro de nuestros padres ó 
del altar de nuestros dioses. 

Y así es necesario que suceda. John Stuart Mili, á quien supongo 
que nadie tildará de socialista, dice á este respecto: 

"La tierra es la herencia primitiva de toda la especie humana.** 

"Ningún hombre la ha hecho.** 

"Su apropiación es enteramente un asunto de utilidad general.** 

"Si la propiedad de la tierra no es útil, resulta injusta.** 

"El derecho de los propietarios á la posesión del suelo, se halla 
completamente sometido á la policía general del Estado.** 

Este criterio obedece á la naturaleza misma de las cosas. La tierra 
es imprescindible para nuestra vida común. Limitada en su extensión 
y en sus productos, sólo el Estado puede regular la posesión, ya para 
que no origine luchas continuas, ya para que no merme satisfacciones 
necesarias al progreso de todos. 

El derecho particular descansa, pues, no sobre el suelo mismo, sino 
sobre el trabajo que ese suelo representa. En muchos casos la poten- 
cia productora de la tierra depende exclusivamente de los esfuerzos 
humanos. Citemos como ejemplo las marismas. En otros, los des- 
montes, la irrigación, los abonos, han convertido en fuente abundante 
de riqueza los que antes eran, ó páramos estériles, ó bosques impene- 
trables. De aquí nace el derecho perpetuo al usufructo, cuando entre 
las necesidades particulares y las comunes no hay conflicto; y el dere- 
cho á. la indemnización, cuando ese conflicto surge. Por lo tanto, si 
el Estado nos expropia de un lote de tierra, ó de una casa, se puede 
suponer que lo que debe compensarnos es el* trabajo que por nosotros 
mismos, ó por nuestros antecesores, hemos acumulado allí, ya en for- 
ma de precio pagado en especie, ya en forma de adaptación del objeto 
á los usos de la vida. Ninguno de nuestros esfuerzos queda entonces 
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bajo el peligro de un desconocimiento más ó menos lejano, y el pro- 
greso, en este punto, puede seguir tranquilamente su marcha. 

Pero nótese bien que el derecho de propiedad sobre el suelo lleva 
aparejada la obligación de convertirlo en instrumento de riqueza. Na: 
die sostiene ya la envejecida teoría del uso y del abtao que tanto atrac- 
tivo tuvo para los espíritus egoístas. Sentimientos de solidaridad más 
justos y levantados tienden á consagrar la vuelta al acervo común de 
lo que no puede mantenerse dividido sino á trueque de un adelanto 
constante. 

Las legislaciones deben variar, sin embargo, según las exigencias 
del medio social. En pueblos de gran superficie y escasa población, 
como éste, cuando los estados de la vida pastoril, agrícola é industrial 
se desarrollan simultáneamente, parece natural que la ley sea poco 
escrupulosa en punto á determinar la utilización de la tierra. El cam- 
bio de cosas en este punto, como en otros muchos, depende del creci- 
miento del pueblo. Y entonces, quizá no sorprenda á nuestros suce- 
sores que, quien abandone un terreno aprovechable, corra el mismo 
riesgo que aquel que abandona una mina, esto es, verlo entregado á 
persona que garantice la entrada de esta masa inerte á la corriente 
general de la producción. 



Telesforo García. 



LA MANCHA DE LADY MACBETH. 



I. 

No tuvo el cartero mucho trabajo en la mañana; y como fué mafia- 
na de Viernes Santo, el calor y la fe lo llevaron á la iglesia. ¿Quién 
abre su correspondencia en día sagrado? En la portería del palacio 
dejó los periódicos que habían llegado de México para el sefior Go- 
bernador; si bien como buen católico y piadoso, se quedó con el que 
tenia el '^Camino del Gólgota'' de Carpió y "La última cena*' de D. 
Juan Nicasio Gallego. Desde las siete se instaló en la Catedral frente 
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á frente del monumento. Quería asistir á todos los Oficios y sobre to- 
do á la adoración de la cruz. Seres sobrenaturales le parecían los ca- 
nónigos con sus grandes caudas; y ser semidivino el arzobispo, tan 
alto, tan vigoroso, tan macizo, rodeado de familiares y seminaristas, 
que bajaban los ojos, como si el esplendor de la mitra los deslumbra- 
ra. Y luego, aquellos cantores que salían del coro, también pausada y 
solemnemente, también con togas negras como los canónigos; aquellos 
grupos de infantes y monagos, entre los que estaba por más señas el 
hijo mayor del cartero; aquel olor á incienso y la cascada voz de la 
matraca todo, le interesaba y conmovía. Amén de esto, era in- 
tensísimo el calor — porque el clima de la ciudad de Morelia es muy 
caliente — y la relativa frescura de la nave convidaba á permanecer en 
ella. Parecía que el órgano, soplando, enfriaba algo la atmósfera; y eso 
que la aglomeración de los devotos, el resollar de tantas personas com- 
primidas y aprensadas, no eran nada propicios para que se gozara de 
agradable temperatura. No encontró el cartero banca en que sentarse; 
y estaba junto á la escalera del pulpito, al lado de un hombre de sara- 
pe colorado y sombrero de petate. No podía ya salir, sin riesgo de en- 
redarse en las puntas y flecos de los rebozos y de pisar y estropear los 
pies, desnudos y encallecidos los más, de las mujeres pobres que casi 
llenaban la iglesia, arrodilladas unas, otras sentadas en cuclillas; ésta, 
con la canasta de la verdura; aquélla con el muchacho prietito y greñu- 
do en brazos. Entre las masas de sarapes colorados, de rebozos azules, 
de camisas sucias, destacábanse algunas personas decentes y de supo- 
sición: el sefior licenciado, con su levita cruzada, que él casi nunca se 
abrochaba, leyendo atentamente la Pasión en un devocionario forrado 
de terciopelo rojo; Doña Raciona con su vestido de gros negro, en 
cuyo corpino resaltaba, caprichosamente enredada, angosta y larga 
cadena de oro; ios hijos del Administrador de Rentas, chiquitines» 
traviesos y en esa ocasión más inquietos que nunca porque les apre- 
taban los botines nuevos; muchas personas conocidas, adineradas y 
devotas; y, cerca de la crujía, de pie junto á un caballero que vestía 
saco de merino blanco, una francesa de sombrero con plumas y con 
flores, que causaba extrafieza y hasta lástimas en los fíeles, temerosos 
de que el Sefior lanzara un. rayo á aquellas plumas, en castigo de se- 
mejante desacato. 

El cartero abrió su Lavalle, y al abrirlo dejó caer un pliego cerrado. 
Se apresuró á recogerlo y lo guardó en la bolsa de su chaqueta, junto 
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al portamoneda en que llevaba cinco reales para comprarles fruta á sus 
muchachos. Asi no se olvidaría de él, porque en honor de la verdad, 
tenia el propósito de llevarlo á su destino. Muchas otras cartas le die- 
ron en el Correo por la mafiana; pero tanto la religión, como la pereza 
y como el calor, le habian aconsejado que no profanara el dia santo, ni 
se expusiera á enfermarse, corriendo calles, bajo aquel sol abrasador. 
Exceptuó la correspondencia del Gobernador y aquella carta para la 
Srita. Paz. ¡Era tan buena, tan caritativa, tan amable la Srita. Paz! Y 

sobre todo ¡después de la desgracia que sufrió ! La carta 

era de México y acaso le llevarla buenas noticias. ¡Ojalá ! 

El cartero, desde que la recibió, la puso aparte, y para no olvidarse 
de entregarla, tuvo la precaución de señalar con ella, en su Lavalle, el 
Oficio del dia. Por desgracia, la Srita. Paz vivía muy lejos, en la Cal- 
zada de Guadalupe, y la Calzada de Guadalupe es en Morelia el fin de 
la ciudad por el rumbo de Oriente. Muy buenos eran los propósitos 
del cartero; pero la ceremonia religiosa acabó tarde, y el calor, á esa 
hora, era de veras sofocante. Además, casi llegaba hasta la nariz de 
aquel solícito empleado de la Administración de Correos, el tentador 
tufillo del robalo y del pescado blanco de Pátzcuaro que su mujer es- 
taba aderezando para la vigilia de ese dia; casi miraba con los ojos del 
alma, y como ve el sediento un manantial, la rolliza y guapota lonja 
de sandia, chorreando agua; los gajos de naranja y las ciruelas que re- 
bosando salud, tan coloradas y tan frescas, retozaban en el plato, como 
los monaguillos al salir de vísperas. Sedujo el diablo al cartero, como el 
pintor mexicano Flores sedujo á Jesucristo, en el cuadro de la Tenta- 
eián, que está en nuestra Academia Nacional de Bellas Artes: mostrán- 
dole manjares suculentos y frutas apetitosas. 

— Luego que acabe de comer y con la fresca de la tarde — dijo para 
su coleto — ^llevaré la carta á su destino. 

Pasó el mediodía; llegó la siesta; y ora fuera por aquel picaro caldo 
de habas que tanto retarda y embaraza la digestión, ú ora por razones 
menos sólidas, el cartero fué presa de invencible sueño é incurable mo- 
dorra. Serian las cinco de la tarde cuando despertó, con vivísimos de- 
seos de tomar un vaso de nieve. La verdad es que no tenia él la culpa 
de haberse dormido: su mujer y sus hijos se marcharon, desde las dos, 
á las Siete Palabras, y, después de éstas, fueron á Las Monjas, para 
rezarle un credo al Santo Entierro. Nadie le recordó el cumplimiento 
de sus obligaciones! Por fortuna, tiempo había! 
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Echó á andar, reflexionando^ como hombre piadoso, en lo mucho 
que sufriría el Salvador expuesto al sol en la época más tórrida del año 
y en las horas más calurosas de la tarde. 

Quizá estas devotas consideraciones, moviendo su ánimo, le obliga- 
ron á entrar, de paso, al templo de Las Monjas» Allí, en mitad de la 
iglesia, estaba el Santo Entierro dentro de su finísima urna de carey y 
cristales, circuido de grandes cirios y custodiado por cuatro hombres, 
vestidos con sotanas de lustrina negra, algo raídas y manchadas de ce- 
ra, que eran los encargados, por especial y apetecido privilegio, de car- 
gar la urna. ¡Hermosa imagen, en verdad! Parecía positivamente, un 
hombre muerto! La vida se había alejado de ese cuerpo; mas sin sa- 
cudimientos, sin descoyuntarlo, sin afear las facciones del rostro. De 
la sangre que había brotado de las heridas no quedaba ni rastro: la 
virgen Maria y la Magdalena y San Juan la restañaron y enjugaron. 
Entreabríanse aún los labios de Jesús, como si todavía después de muer- 
to perdonara los últimos ultrajes. 

El cartero se arrodilló, santiguóse repetidas veces, rezó entre dientes 
un sudario^ se puso luego en pie y, abriéndose paso con los codos y 
los hombros, por entre la apiñada muchedumbre, pudo, al cabo, llegar 
á la cancela de la iglesia. Era hombre que tenía pocos amigos, porque 
con merma insignificante y harto disculpable, llevaba á su casa, cada 
quince días, íntegro el sueldo que ganaba en el Correo. No encontró, 
pues, amigos estorbosos que en el camino lo atajaran, y tomando por la 
espaciosa calle Real, siguió rumbo á la calzada. Con avidez miraba los 
tarros de hoja lata que los neveros acercaban á las ventanas, para re- 
galo de señoras y muchachos; pero en su escueto bolsillo no quedaba 
un centavo; por manera que hubo de renunciar á los helados de zapo- 
te, á la jugosa nieve de limón y demás tentaciones callejeras. En la 
calzada podía disfrutarse de algo de frescura. Las hojosas ramas de los 
grandes árboles que la cercan, conservaban aún gotas de rocío, para 
refrescar á los pájaros, á la oración de la tarde. Estaba casi á oscuras 
porque ya el sol se ponía tras de los cerros de Occidente, y en esa oscu- 
ridad habíanse refugiado las tenues y húmedas brisas que el calor no 
logró adormecer. Una que otra luciérnaga brillaba, como prófuga lu- 
cesilla de una lámpara de monja. En las bancas de piedra que forman 
valla á la calzada no había alma viviente. Sólo encontró el cartero en 
su camino á dos ó tres sacerdotes, de sombrero alto y pesada capa ne- 
gra, que volvían de San Diego; á un alemán que regresaba de la ala- 



IM REVISTA NACIONAL. 



meda de San Pedro, después de hacer su diario ejercicio; y á cuatro ó 
dnco jóvenes que recatados tras el tronco de los árboles, aguardaban 
la hora favorable para hablar con sus novias por la ventana. Llegó á la 
puerta de una casa baja, dio las buenas tardes al mozo, que estaba re- 
moviendo y alistando el ocote con que había de iluminar el patio, y 
torciendo por el corredor, lleno de geranios, llamó tímidamente en la 
vidriera de la sala. 

— Soy yo, Srita. Paz; traigo una carta. 

La Srita. Paz, muy pálida, muy triste, toda vestida de negro, pero 
sonriendo, á pesar de su tristeza, con esa sonrisa que ya va á llorar y 
que contiene las lágrimas para no afligir á los demás, abrió la puerta. 

— ^Mil gracias, Pedro. ¡Vaya! ¡Es de México! Precisamente aquí te- 
nía otra carta para allá. Siéntese vd. mientras voy á traerla. 

El cartero se sentó en uno de los equipóles de carrizo y cuero que 
habia en el corredor. A poco rato volvió Paz. 

— ¿Se encarga vd. de ponerme esta carta en el correo? Aquí está 
para el timbre. 

— Con mucho gusto, señorita. ¿Y«el señor? 

— ^Todavía no está bueno, Pedro; muchas gracias. 

— ¡Válgame Dios! ¡Cómo ha de ser! Pues salúdelo vd. en nombre 
mío, y vd., señorita, no se dé tanto á la pena que eso le hace daño. 

Sonrió Paz dulcemente, dio la mano al cartero, y éste se alejó, des- 
pués de saludarla con respeto, llevando en la bolsa de la chaqueta la 
carta de sobre blanco con orilla de luto, que acababa de recibir. 

— Nana, el quinqué — gritó Paz á una criada que estaba sacando agua 
de la fuente, y entró á la sala. 

Por la abierta ventana entraban las últimas y moribundas luces de 
la tarde, y á esa escasa claridad leyó Paz la carta, interrumpiéndose á 
ratos para entornar la puerta de la pieza próxima y espiar un instante, 
seguramente para cerciorarse de que su papá seguía dormido. La carta 
decía así: 



"México, Abril 15 de 187, 
"Srita- Paz Moreno. 



"Querida amiga: 

"Poquito porque es bendito. El lunes llegamos de la hacienda y 
hoy te escribo, aunque no tanto como quisiera, porque, como has de 
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suponer, vivo ocupadisima. ¡Ay, Paz de mi alma, no tienes idea de lo 
atareada que estoyl Pero te quiero mucho, eres mi consentida, y para 
que no me mandes retobos, ni digas que me olvido de ustedes y que 
no consuelo á los tristes, te pongo estas letras. Ya no te hablo de tus 
penas: la última vez que te escribí, hace un mes, te dije cuánto, cuánto 
las senUa. Dios ha de querer que tu papá se reponga y siga mejor. Da- 
le un abrazo muy apretado de mi parte y pónle la medallita que te 
acompaño: es de San Andrés Avelino. 

"Mi papá y mi hermano siguen bien y te mandan muchas memorias. 
También Luis me encarga que te salude. Ya sabes que le simpatizas 
mucho, desde aquel paseo que hicimos con ustedes á Guincho, hace ya 
un año. Como te figurarás, viene todas las noches: ayer le dije que me 
proponía escribirte hoy, y me hizo encargo especial de que te dijera 
muchas cosas de su parte. 

"¡Qué días tan fastidiados pasé en la hacienda! Los sábados en la 
tarde llegaba Luis por el ferrocarril para volverse el lunes en la maña- 
na, de modo que el domingo era el único día que pasaba contenta, en lo 
que cabe. Pero los demás días de la semana, ¡qué fastidio! ¡Hija, hasta 
aprendí á jugar á la brisca con el cura del pueblo para entretenerme 
por la noche! No me salía el coraje de que, por culpa de la maldita mo- 
dista que no acabó el vestido de novia, hubiera tenido que aguardar 
toda la cuaresma é ir á encerrarme á esa espantosa hacienda, que es 
mi pesadilla. Ya le dije al cura de allá que está muy mal dispuesto 
eso de que se cierren las velaciones. Por fortuna ya vana abrirse; den- 
tro de diez días, comenzando á contar por el de mañana, me caso en 

Santa Teresa, y están listos los trajes ¡Si vieras qué lindos están! 

Un dineral ha gastado Luis 1 Hasta mortificada estoy por eso. Pe- 
ro ¡qué cosas, gíiera, qué cosas! En parte me alegro por la orguUosa 
de Elena que estaba tan ufana cuando se casó y pensaba que ni la tie- 
rra la merecía. Mis donas son mucho mejores. Sólo el aderezo costó 
quince mil pesos. En encajes hay un platal. 

"También papá ha gastado mucho. Si mamá viviera ella habría 
arreglado, con menos gasto, lo de mi ropa. Las modistas nos han ro- 
bado; pero todo está de mucho gusto. En fin, Paz, yo no descanso, ya 
recibiendo las cosas que me traen, ya probándome los vestidos, ya ha- 
ciendo las visitas de dar parte. ¡Es muy pesado esto de conocer á todo 
México! 

"Luis me ba puesto un cupé. Yo no lo he visto, por supuesto, pero 



IM REVISTA NACIONAL. 



dicen que está muy elegante. A mí me halagaba más la idea de tener 
una victoria nueva, á más del traia quaría que tenia Luis; pero él se ha 
empeñado en que los cupés son propios de recién casados. Dice que 
así estaremos siempre juntitos, hasta en la calle. Me resigno, pues; tan- 
to más cuanto que siempre dispondré del lando de papá. 

"Nos casa el sefior obispo de El matrimonio civil será muy se* 

rio; pero siempre es preciso que invitemos á muchas personas. La co- 
mida será en casa. Como el comedor es tan grande y la casa toda tan 
amplia, se presta mucho para banquetes; y luego, así estaremos en fa- 
milia, libres de los curiosos y extraños. 

Una de las cosas que más me alborotan es pensar que voy á lucir 
mis trajes y mis alhajas en la ópera; porque la temporada empieza en 
Pascua y ya tenemos palco. Dicen que no es de buen tono ir al teatro 

en los primeros días así tan recién casados; y aunque yo no 

doy con el motivo de esto, me conformo por el qué dirán 

"También Luis, como es muy natural, está contentísimo, pero se 
queja de que no le hago caso, de que no estoy con él muy cariñosa y 
de que todo se me vuelve hablar de la modista, de los trapos, de los 
preparativos, etc. No comprende que cuando uno va á casarse se le 
viene el mundo encima y no tiene cabeza para nada. 

Haz un poder para venir á verme pronto. El viaje le hará bien á tu 
papá, y procura hacerlo antes de que se pongan mal los caminos. Me 
entristece saber que no asistirás tú á mi matrimonio, y, más que todo, 

considerarte añigida, llorosa Cuídate, para cuidar á tu herma- 

nito, y recibe muchos besos de tu amiga que mucho piensa en tf. 



Enriqueta. 



tí 



La noche había cerrado casi por completo. Sólo brillaban dispersos 
rayos de luz pálida, como soldados que, de prisa por ser tarde, vuelven 
al cuartel. Dobló Paz la hoja, y sobre la página blanca cintiló una gota 
de luz. ¿Sería una luciérnaga? No; era una lágrima. 

M. Gutiérrez Najera. 

[ OorUinuará, ] 
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Otium Divos rogat in patenti. 
OdeXyi,Lib.U« 



TKADVCCIÓN PARJlTILÍBTICA. 

Descanso, Grosfo, de los dioses altos 
El que navega por el mar Egeo 
Cuitado implora si á la luna esconde 

Lívida nube, 
Si inquieto] busca con turbados ojos 
En cielo obscuro la polar estrella 
Que el rumbo indique y le conduzca al puerto 

Pávido el nauta. 
Descanso piden los furiosos tracios 
En las batallas, y descanso el medo 
Que al hombro lleva por mayor decoro 

Lúcida aljaba. 
Pero el descanso que jamás se compra 
Ni con las gemas que atesora el Indo, 
Ni con el oro, ni con rica y grave 

Púrpura noble. 
Porque ni el lujo, ni el lictor adusto 
La turba espantan de cuidados fieros 
Que tumultúan y del techo en tomo 

Rápidos vuelan. 
El hombre parco sosegada vida 
Vive con poco, si en su mesa pobre 
Aquel salero que sirvió á su padre 

Límpido esplende. 
Que no interrumpen los temores vanos 
El sueño leve que en su tomo gira, 
Ni su reposo la codicia torpe 

Rábida corta. 

B. ir.-T.i.-» 
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¿Por qué, esforzados, nuestros rudos tiros 
¡Ayl dirigimos á región lejana, 
Guando sabemos que la fútil vida 

Rápida corre? 
¿Por qué dejamos la nativa tierra 
Por otro suelo bajo sol extraño? 
Qué ¿por ventura, quien su patria esquiva, 

Se huye á si mismo? 
Sube el cuidado en la ferrada nave 

Y más ligero que el ligero ciervo, 

T más que el Noto que las nubes rompe 

Sigue al ginete. 
Gócese el alma con el bien de ahora 
Sin inquietarse por el mal futuro; 
Temple su duelo; que ipor todos lados 

Nada hay dichoso! 
Hurtan y amenguan, al preclaro Aquiles 
Temprana muerte, y á Titón, los afios: 

Y tal vez dióme, lo que á ti el destino 

Crudo te niega. 
Por tí se apacen abundosas greyes; 
Por ti se apacen mugidoras vacas; 
En las cuadrigas, y por tí, relincha 

Ágil la yegua. 
A tí te envuelven reteñidos paños 
En roja tinta de murícea concha; 

Y á mí tan sólo la inmutable Parca 

Próvida dióme 
Un campo angosto, de la Musa griega 
Algún talento, y su donaire y gracia; 
Y, cual merece, despreciar al necio 

Vulgo envidioso. 



Joaquín Arcadio Paoaza. 
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Una filípica docuente contra el naturalismo» — El joven y ya ilus- 
tre sabio James Dannesteter, escribe lo siguiente: 

"En su discurso de recepción leído en la Academia Francesa, dice Ju- 
lio (Haretie: 

"A quien se hubiera atrevido á decirle Finis OalHae, Cuvillier Fleu- 
ry hubiese respondido que Francia es inmortal, que no es necesario para 
ser una gran nación ser el espanto del mundo, que la suerte de las ar- 
mas es variable y que ja fortuna puede tornar á sernos fiel ; que el 
libro de un poeta ó el descubrimiento de un sabio muestran aún á la 
humanidad la vitalidad de nuestro genio, y que el fín de nuestro siglo 
podrá hacer también el registro de señaladas conquistas francesas, no 
firmadas con sangre, sino hechas de inmaculada gloria. No, nadie se- 
ria osado á decir Finis Oalliae cuando los extraños traducen nuestros 
volúmenes, aplauden nuestro teatro, saludan ó imitan nuestras obras." 

Bello es el optimismo y es la fe un gran poder. Un pueblo decidido 
á vivir, vivirá. Pero en nombre del cielo, Sr. Claretie, no nos deis las 
razones de vuestras esperanzas, son demasiado desesperantes. 

Cierto, tenéis razón; no por estar vencidos debemos sentamos sobre 
el polvo, murmurando Finis Oalliae, No porque un prusiano se ha 
pavoneado bajo el arco de triunfo de la Estrella, hay entre nosotros quie- 
nes dudan de lo porvenir. Napoleón, bien lo sabemos, pudo ceñir an- 
taño la espada de Federico el Grande en Postdam; Sedan no ha sido 
más aniquilador que Jena, y el vaivén de la victoria puede continuar 
aún entre París y Berlín. Sólo hay una derrota irreparable, la que de- 
ja escapar no sólo la sangre, sino el honor por la herida; y á Dios gra- 
cias, la derrota de Francia ha conquistado laureles tan nobles como la 
victoria. No, el grito de I^nis Oalliae no se levanta del campo de la de- 
rrota, no de ReischofTen ni aun de Sedan ó Metz traicionado; no de Cha- 
teaudun en ruinas^ ni de París hambriento, ni de la oprimida Alsacia; 
no, brota y se levanta de cada línea de esos novelistas admirados, de eses 
festejados dramaturgos, de todos esos ilustres inconscientes que nos es- 
cancian el veneno con que se embriagan los pueblos que consienten en 
morir. 
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¡Ohi no es el síntoma mortal el encarnizamiento de los partidos, la 
demencia de los gobiernos, el egoísmo de las clases altas, la insensa- 
tez y la brutalidad de las multitudes: nada hay en ello de tan nuevo 
que pudiese aterrarnos si se sintiese en el mundo de las ideas, en el 
mundo que crea la opinión y las costumbres, una fuerza de salud y de 
yida. No, si algunos dudan, es porque meditan sobre esas conquistas 
pacificas que glorificáis, sobre esas novelas que se traducen en los paí- 
ses extranjeros, sobre ese aplaudido teatro. 

Quien será osado á lanzar el ResurgaJt, mientras la parte más po- 
derosa y selecta de la sociedad francesa, — aquella que por la voz de la 
novela y el drama se dirige por el modo más resonante al pueblo de 
Francia, la que amasa el pan intelectual á los varones y á las mujeres, 
i los jóvenes y á los niños de ese pueblo, — no sepa hacer otra cosa que 
menear la podredumbre moral: mientras que no conozca otra sociedad 
que la de las meretrices y los chulos, la de la prostitución y el adulterio; 
mientras que la literatura toda, — ^por lo menos la leída, la que influye, 
la que procura reputación, fortuna y gloria — sea un albafial; mientras 
que los ingenios flamantes para abrirse camino, sólo necesiten imagi- 
nar alguna combinación nueva de la humana infamia, ó alguna más 
atrevida remoción de cieno. 

Todo talento cae hoy de ese lado, porque ahí está el suceso feliz y la 
gloria fácil. Es una carrera en competencia hacia la meta de la igno- 
minia, en que los delicados, arrebatados á su vez, disputan el premio 
á los brutales, y entre el Homero del Assommoir y los Gatulos de alcoba^ 
el mismo Petronio, aún asesorado por Nerón, su amo, se vería en apu- 
ros para otorgar la palma. 

"Qué queréis? responden, somos lo que el siglo quiere que seamos, 
reflejamos, no creamos sus costumbres." Sois por demás modestos. 
Os anticipáis á la corrupción de Francia, aún no os da alcance, pero 
estáis en camino de adecuarla á vuestra ideal. A fuerza de mostrarle, 
en vuestros héroes y heroínas, que el hombre es sólo una bestia lasci- 
va, que la razón y el deber no son más que artificios, que sólo hay un 
derecho: el apetito, y que una fuerza: la fuerza, creáis una generación 
nueva, la que abre su doble flor: entre los brutales, el Pradismo y entre 
los refinados, el Chambigismo, * 

1 Prado, el asesino de la ramera María AguetAnt; y Cbambige, Joyen escritor 
decadente, que aseslnd, desnads de seducirla, á una bella y basta entonces virtuo- 
sa m^Jer, esposa y madre, y luego trato de suicidarse, son los nombres con que for- 
ma Darmesteter sus dos expresivos neologismos. 
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Y esta filosofía desciende al tribunal é inspira á quienes en su mano 
tienen el honor y la vida de los franceses, Donde quiera que doce ju- 
rados se reúnen, reina el evangelio de piedad infinita hacia todas esas 
víctimas de la fatalidad de la pasión que deshonran y matan. De aquí 
provienen esos veredictos espantosos que son la vergüenza de la con- 
ciencia francesa; de aquí la obliteración del sentido social y la sociedad 
convertida en un rebaño de brutos irresponsables y el Código Penal, 
reemplazado por estos dos axiomas: ' 'Apodérate del honor de quien 
puedas y apodérese de tu vida quien quiera.'' 

¡Ah! Amabilísimo Sr. Claretie, si traducen é imitan los extraños nues- 
tras novelas y nuestros dramas, si la Bélgica naturalista dirige el con* 
movido rostro hacia Francia, y si Zola eclipsa á Tolstoi en Rusia mis- 
ma, reprimid los ímpetus de vuestro patriótico orgullo. Vos, que en 
vuestras obras habéis sabido guardar la dignidad de vuestra profesión, 
pero que conocéis bien lo que son el drama y la novela de hoy, ejecu- 
tadas por los ilustres entre vuestros colegas, comprendereis que esas 
no pueden ser las pacíficas conquistas que de nuestros reveses nos con- 
suelen. Más esperanza y honor había en el hundimiento de 1871; ha- 
bía el honor de la lucha heroica y había la esperanza de la regenera- 
ción y de las estoicas tareas por todos aceptadas. ¿Dónde está hoy la 
honra? En qué para la esperanza? {Ahí si esos literatos hubiesen teni- 
do conciencia de lo que podían por su patria y si hubiesen querido! En 
«ste país en que desde los remotos tiempos de Catón el mayor, nada 
se estima tanto conío una buena estocada y una palabra ingeniosa; en 
este país, en que no estando reemplazadas todavía las religiones muer- 
tas no hay ya maestros que puedan dirigir las multitudes y enseñar con 
autoridad, sólo quedaba una potencia moral: la palabra; ante ella sola 
todos se inclinan en Francia, sépanlo ó no; quiéranlo ó no; ella sola po- 
dría algo en favor de la salud de la patria. Todos estaban pendientes 
de ella: el pueblo, la burguesía, la nobleza antigua. El pueblo, este buen 
pueblo de Francia, de corazón tan ardiente, inestinguible foco de ab- 
negación, el más pronto, entre los pueblos del mundo, á sacrificarse por 
un ideal, pero demasiado ciego para discernirlo, y presa siempre de los 
merodeadores nocturnos de la política. La burguesía, adueñada enton- 
ces del poder, honrada y de buena voluntad á pesar de todo, que tenía 
la conciencia de la solemnidad de aquel momento y de la gravedad de 
«US deberes, pronta á cumplirlos, pero demasiado débil para reconocer- 
los y desgarrada hoy por impotentes camarillas. En fin, esta vieja aris- 
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tocracia francesa, que aún tiene algo que hacer por la tierra desuspadres, 
pero incapaz de ver por sí misma que tiene un lugar en el banquete de 
la nueva alianza y que se deja aherrojar por sus odios en un pasado que 
nunca volverá. . . . 

Y en ese concierto de voces ruidosas que resuena en Europa de extremo 
á extremo ¿cuáles hanse levantado para calmar, ilustrar esta grande alma 
desorientada de Francia? En este país de ciegos, podíais haber traído luz^ 
cuando menos haber traído palabras de buena voluntad; vosotros, cuya 
voz alcanza tanto, va tan lejos, los que habláis al pobre y al rico, á los pe- 
queños y á los grandes de este mundo, al obrero en su taller, al cam- 
pesino en su cabana, en su retrete á la gran dama, al escolar que oculta 
en su pupitre vuestra última novela, á la doncella que la esconde bajo 
la almohada, podíais haber pronunciado palabras de ideal, de deber, de 
caridad, de amor: preferisteis buscar el buen éxito, la fortuna, la gloria» 
la estima, en la corrupción de vuestro país, en el embrutecimiento de 
vuestros hermanos. Teníais el don del Verbo y lo habéis prostituido por 
el lucro. Vosotros, los reyes de la imaginación, pudisteis haber tras- 
portado el corazón de Francia hacia esas regiones de donde el corazón 
vuelve más generoso, y en vez de ésto, á ese pueblo salido apenas de 
las llamas de la Comuna, habéis contado las historias que se contaban 
en Sodoma, en vísperas de la catástrofe. 

El gran académico que contestó vuestro discurso, Sr. Claretie, dijo: 
*4a buena literatura es aquella que trasportada á la vida real, crea una 

noble vida La literatura contemporánea no puede soportar esta 

prueba.^^ M. Renán, en esta línea tranquilla y terrible, os ha pesado y 
os ha encontrado ligeros. ¡Oh! si estos literatos hubiesen consagrado á 
ilustrar y á sostener el alma nacional, lo que han gastado de talento^ 
en enervarla y envenenarla. Si hubiesen tenido en el espíritu un rayo 
de Tolstoi, un recuerdo del Evangelio, ó nada más un entusiasmo, un 
amor de su Francia, de la humanidad, de la ciencia, ó de lo bello, bajo 
alguna forma! ¡Ah! entonces habrían podido regeneramos y por noso- 
tros á Europa; habrían podido rehacer de Paris la capital de la palabra 
y del ideal. 

Pero han querido fundar su fortuna literaria sobre las ruinas de la 
honradez francesa; han preferido, con sus estudios naturalistas y sus 
documentos humanos, presentarse á la posteridad, que, no por cierto, 
no los olvidará, como los sí!|)óstoles del apetito y los pedantes de lo in- 
noble! — ^J. D. 
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4 A gué temperatura cesa la vida? — Mucho tiempo se creyó que entre 
los 50 y 60 grados. Sin embargo, las sulfurarías se desarrollan sin in- 
conveniente entre 60 y 70^ en las aguas termales de los Pirineos. Y no 
es éste el limite extremo. Efectivamente, M. Miguel ha encontrado un 
bacilo, el bacUus thermaphüuSf que vive bien en una temperatura su- 
perior á 70*^. 

Últimamente Th. Schloesing, haciendo investigaciones sobre el calor 
desarrollado en los estercoleros, ha encontrado que los microbios que 
determinan la fermentación de las materias en aquéllos aglomeradas, 
viven á 75 grados. Entonces los fermentos están en plena actividad, 
puesto que bajo su influencia el estercolero en fermentación ha dado 
quince veces más ácido carbónico que con la sola fermentación quími- 
ca. A la temperatura que soportan estos seres, la albúmina del huevo 
y el suero de la sangre humana se coagulan. 

iCémo conocer el tiempo que reinará al día dguientef — Hé aquí una 
cuestión que interesa muchísimo á los agricultores, á los marinos, á to- 
dos; al que tiene, lo mismo que al que no tiene paraguas. Antes de des- 
cribir el sencillo aparato ideado para prever el tiempo por los Sres. 
Plumandon y Colomes de la Sociedad Meteorológica en Francia, ten- 
gamos presentes algunos principios. 

Sabido es que el mal tiempo resulta de una depresión atmosférica 
que pasa por nuestras latitudes. En tal caso existe un centro de depre- 
sión barométrica más ó menos cercano y que viaja ó puede permane- 
cer varios días estacionario. En ese puesto el barómetro está muy bajo; 
en derredor de la depresión la masa de aire atmosférico es arrastrada en 
un movimiento giratorio que en nuestro hemisferio boreal se verifica 
en sentido inverso al de las agujas de un reloj: este movimiento puede 
abarcar en derredor de la depresión central algunos centenares de kiló- 
metros. 

En el semicírculo Este, el aire, al girar, determina vientos S.E., S., 
S.O. y O.; en el semicírculo Oeste, vientos N.O. y N.E. Cuando progre- 
sa el torbellino, soplan en consecuencia, vientos del S.E., luego del S.O., 
del N.O. y en fin, del N.E. El tiempo en una región dada depende de 
la parte del torbellino en que se encuentre y de la distancia al centro 
de la depresión. 

Buys-Ballot ha dado una regla bien sencilla: ponerse de espaldas al 
viento reinante, se extiende el brazo izquierdo y poco más ó menos en 
la dirección del brazo se halla la depresión. Y conociendo la situación 
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del centro puedan inferirse pronósticos bastante probables. Veamos 
ahora en qué consiste este aparato que, adecuado á nuestra^ regiones 
por alguno de los observatorios nacionales y reproducido profusamente 
para ser propagado en nuestro país, podría prestar positivos servicios. 
Este de los Sres. Plumandon y Colomes está destinado á la previsión 
del tiempo en Francia, principalmente. Consiste en un cartón grande 
y grueso de 75 centímetros de largo por 59 de ancho. En medio exis- 
te, teñido de amarillo, un gran círculo pie 52 centímetros de diámetro 
que representa el horizonte; en un círculo concéntrico á éste de 16 cen- 
tímetros, se halla reproducida casi toda la carta de Europa. Una larga 
aguja plana de madera sujeta, en el centro por un tornillo, puede girar 
en todas direcciones sobre el círculo amarillo, llevando consigo una 
segunda aguja plana que le es perpendicular. La primera barre todo el 
circulo amarillo, la segunda abraza en su movimiento el pequeño cír- 
culo y la carta de Europa. El círculo amarillo ú horizonte, está dividi- 
do en ocho sectores que corresponden á los ocho rumbos de lo vientos 
principales, N., N.O., E., S.E., S., S.O., O. N.O., y cada uno de estos 
sectores está dividido por radios en cuatro sectores secundarios longitu- 
dinales que llevan estas sendas inscripciones: Primavera, Estío, Otoño, 
Invierno. En cada uno de las sectores de estación se hallan impresas 
sucesivamente, del centro á la circunferencia, las previsiones correspon- 
dientes al barómetro: Muy Bajo, Bajo, Medio, Alto, Muy Alto. Este es 
el sistema. Hé aquí cómo funciona. 

Obsérvese el viento de las altas regiones. ¿Es S.E., por ejemplo? Há- 
gase girar la aguja mayor hasta que la menor, que lleva la inscripción 
viento, penetre en el sector S.E., entonces lá extremidad más corta de 
la aguja mayor, desempeñará el oficio del brazo, según la regla de Buy&- 
Ballot, é indicará el centro de la depresión: efectivamente esta parte de 
la aguja grande tiene la inscripción centro. En el caso que hemos su- 
puesto se dirigirá hacia España; pero al mismo tiempo la extremidad 
grande de la aguja mayor, sobre la cual está escrita la palabra jE>rm« 
8ión, se detendrá en la circunferencia del círculo amarillo sobre las pa- 
labras Centro de depresión en España. 

Además, se leerá al mismo tiempo al lado de la aguja indicadora la 
zona del torbellino en que se encuentra el observador y las previsiones 
que se reñeran, según la estación, á las diversas presiones barométricas. 
Así, en el ejemplo indicado, zona N.E., vientos entre S.E. y N.E., tiem- 
po fresco, chubascos, etc. 
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Es un mecanismo realmente sencillo, más fácil de comprender que 
de describir y con el cual todo el mundo podrá pronosticar el tiempo 
como el mejor meteorologista. Los puertos de mar, las escuelas, los 
ayuntamientos, deben estar surtidos de este aparato. Esperamos ver 
pronto uno mexicano, ejecutado bajo la inspección de nuestro Obser- 
Tatorio Meteorológico. 
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(Librería de Budín, sace8or.~2? de San Francisco, nüm. 2.) 

Juárez y su ^oca, — Observaciones histórico-polUicaspor Marcial Az- 
nar. — Un anuncio de uno de los más competentes periódicos históricos 
de Europa, (Revue historique, Mars.-Avril-1889) llamó nuestra aten- 
ción hacia la obra del Sr. Aznar, que con ser publicada en México, no 
conocíamos, lo confesamos. La obra no existe en puridad ; apenas ha 
TÍsto la luz el primer cuaderno que sólo contiene la introducción; el 
resto del libro, según sabemos, está escrito: no se ha publicado por fal- 
ta de suscritores. Esto lo sentimos de veras, porque, á juzgar por la 
primera parte que tenemos á la vista, el estudio del Sr. Aznar es con- 
siderable y merece fijar ]a atención del público ilustrado y serio. Su 
autor, que desde joven, según él mismo nos informa, se ocupó en es- 
cribir sobre asuntos políticos en su tierra natal ( Yucatán ) ha vivido 
largos años hace en México, y, aunque llevando una vida modesta y 
retraída, es bastante estimado en el foro de México, por lo concienzu- 
do de sus estudios jurídicos y por la intachable probidad que, efectiva- 
mente, se ve á través de sus opiniones y aun de su estilo. Lo que lleva pu- 
blicado de su libro el Sr. Aznar es además de una exposición de su plan 
y de los elementos de su criterio histórico, una ojeada retrospectiva so- 
bre el estado de la sociedad mexicana en vísperas de las dos crisis su- 
premas de su historia política: la Independencia y la Reforma. 

Respecto de la primera parte de esa revista retrospectiva, el autor de 
Juárez y su époeaj aunque severo, es imparcial. Empieza por precisar los 
móviles de la grande empresa que Espafia llevó á cabo en América des- 
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de fines del siglo XV y sefiala como el principal, la ambición de los 
monarcas castellanos conjugada con la codicia de los aventureros des- 
cubridores y conquistadores. Quizás el Sr. Aznar se exagera la nove- 
dad de esta observación; la importancia superior del móvil humano es- 
taba ya envuelta y ha sido perfectamente estudiada en la empresa misma 
de Colón, determinada por la rivalidad entre España y Portugal para 
encontrar y dominar un nuevo itinerario para las Indias, el paraíso de 
la especiería, que la caida del imperio de Oriente había incomunicada 
con la Europa occidental. En esto la preocupación religiosa estaba, en 
cierto modo, supeditada á las necesidades mercantiles, es cierto. 

Pero no sería justo separar totalmente ambos designios, el mundano 
y el religioso, ni siquiera darle á éste un carácter enteramente secun- 
dario, como el Sr. Aznar lo hace, si lo hemos comprendido bien. Así 
como en el mismo Colón, el navegante ambicioso y el mercader esta- 
ban identificados con el apóstol y el místico, así en los monarcas y en 
los conquistadores lo estaban la codicia y el amor á la propaganda cris- 
tiana; esto es precisamente lo que hace tan interesante el estudio del 
espíritu de la época del Renacimiento, tan complexo y tan vasto. Y es- 
ta complexidad sube de punto cuando se trata de la psicología de la socie* 
dad española formada por ocho siglo de perenne aventura guerrera y 
de constantante cruzada cristiana, en que había encendido su corazón 
con el fuego de una fe que se confundía con la patria, y sus sentidos y 
apetitos con el contacto de la sensual cultura musulmana. 

A fuer dé excelente jurista el Sr. Aznar apoya los hechos de su re- 
seña relativa á la época colonial, en textos legales extraídos de la Re- 
copilación de Indias. Coincide con el Sr. Vigil, en su introducción al 
tomo V de "México á través de los siglos," estudio admirable que no 
es la primera vez que recomendamos á nuestros lectores, en considerar 
la situación económica y social de la clase eclesiástica en la colonia co- 
mo la clase de nuestra evolución política, y, como el del Sr. Vigil, su 
juicio es por extremo adverso al clero. La parte económica, á pesar de 
su trascendencia, está un poco descuidada, si no omitida, en el rápido 
análisis de nuestro estado colonial. 

El Sr. Aznar considera las diversas escuelas políticas que se han dis- 
putado el predominio en México, distribuidas en tres grupos principa- 
les, clasificadas así, por sus sendas doctrinas: la escuela histórica, la es- 
cuela teórica y la escuela filosófica, denominación que por primera vez 
encontramos empleada al tratar de nuestros partidos, y que corresponde,- 
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poco más Ó menos, á lo que en lenguaje usual de nuestros anales po- 
líticos se llamó el partido moderado^ asi como la denominación de Ais- 
t&rico corresponde al conservador y la de teórico al reformista ó puro. 
El Sr. Aznar no oculta sus preferencias por la escuela ñlosófíca, en que 
clasifica un poco arbitrariamente, sin duda, á los dos hermanos Lerdo 
de Tejada y al ilustre Juárez. El partido histórico, cuyo hombre más 
conspicuo fué en los comienzos, Alamán, sólo se preocupaba en las ne- 
cesidades actuales del pueblo mexicano, al otro día de la Independen- 
cia, descuidando el factor de adelantamiento y progreso. El teárico, cuyo 
verdadero jefe fué Zavala, quería la innovación á toda costa, la implan- 
tación súbita de instituciones exóticas, sin curarse de nuestros antece- 
dentes y tradiciones históricas, del estado de la masa social, la indígena 
sobre todo, etc. Si la escuela filosófica hubiera predominado al día si- 
guiente de la fundación de la República, no habría hecho la Federación, 
que no tenía razón de ser, sino una constitución liberal, parlamentaria 
y centralista, etc., etc. Hay mucho de verdad en todo esto, pero hay 
mucho de infundado: por lo menos, si tuviéramos campo aquí para ello, 
habríamos de hacer tantas y tales reservas que llegaríamos, si no á con- 
clusiones opuestas, sí á modificar profundamente las del autor. 

La eterna argumentación favorable al partido innovador, histórica- 
mente considerado, es del orden económico; ahí está la clave de sus 
tendencias y aspiraciones, ahí la justificación de la revolución, ahí la 
condenación de la que el Sr. Aznar llama Escuela Filosófica, que tenía 
conciencia cierta del mal indudablemente, como que estaba formada de 
lo más selecto de nuestras clases ilustradas, pero que, temerosa ante la 
enormidad de la empresa, jamás se hubiera atrevido á acometerla, que, 
de hecho, la aplazó cuanto pudo, por sObrado amor á su bienestar so- 
cial, por temor á los riesgos de la aventura y por falta de fe en el éxito. 
Esta fe fué la que tuvieron Juárez y sus compafieros y por eso triun- 
faron. Una fe, un carácter, es decir, una voluntad: estos son los elemen- 
tos primordiales, simples, tenaces é irreductibles como elementos quí- 
micos, de la personalidad singular que el Sr. Aznar se ha propuesto 
estudiar. Considerarlo como iniciador, como apóstol de la idea refor- 
mista, es excesivo; considerarlo como autor supremo de la obra, es falso, 
toda la historia del país la preparaba; otros hombres le dieron la vida 
y la fórmula; pero Juárez personificó un día la condición del triunfo, por 
eso á él se le debió, por eso sin él hubiera quedado, no para siempre, 
pero sí por mucho tiempo aplazado. 



SOB REVISTA NACIONAL. 



El Sr. Aznar que tiene á Juárez, y con razón, en la más alta estima, 
promete juzgarlo, analizarlo imparcialmente. Así sea. Ya es tiempo de 
que este grande hombre, deformado por el ditirambo político ó escarne- 
cido por el odio sectario, deje de ser un instrumento de combate, para 
ser una viviente personalidad histórica. 

Ojalá lo logre el autor de Juárez y su época. Por las cualidades es- 
timables que en su prólogo muestra, por su buena fe y su imparcialidad, 
puede preverse que su obra será digna de la protección de cuantos tie- 
nen en algo la historia nacional y las glorias patrias. 



Milord Tripot por H. de Fonbrune. — El autor de esta novela (gé- 
nero Boisgobey) nos pasea por los bajos sociales, entre el albafial y el 
gas, en lo más hediondo del París del vicio. El verdadero nombre de 
Milord es Calonche, jefe de una asociación de malandrines y asesinos; 
Calonche mató ó cree haber matado á un joven llamado Lasserre que 
volvía de la India; con los papeles y el nombre de su víctima, se pre- 
senta en la buena sociedad, arrastra á una emboscada al padre de Las- 
serre y lo asesina, se apodera de su fortuna, se desembaraza en un due- 
lo incorrecto del novio de una joven de buena familia con quien se 
propone casarse, encierra á su antigua querida que posee todos sus se- 
cretos, gana al juego, con cartas preparadas, sumas fabulosas, combina 
su rico matrimonio, fascina á su futuro suegro y á punto de coronar 
sus crímenes aparece el verdadero Lasserre, y Milord paga sus fecho- 
rías. Horrible novela! Pero que leídas son! Cuan vulgares, y cuánto 
dinero hacen sus autores ! 



El Reino de Sabá por A. de Sauveniére. — Las aventuras de los tres 
franceses que se echan en busca de los tesoros del reino de Sabá, no 
es un cuento trivial; un cazador de elefantes, un conde amigo de via- 
jes, un marino, que parten de Zanzíbar para el interior del África, en 
donde se hallan los tesoros susodichos, son buenos elementos para di- 
vertir al lector que haga el viaje con ellos, entre mil peripecias dramá- 
ticas. Para entrar en la escondida tierra de donde la reina Baltris partió 
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un día en busca de Salomón, y que está poblada de hombres soberbios, 
sembrada de cavernas henchidas de diamantes, era preciso atravesar 
muchas leguas de arena y luego escalar montañas cuajadas de nieve. 
Nadie había logrado llegar. Los viajeros, guiados por el misterioso ne- . 
gro Bampa y después de luchar contra los elefantes, los zimios y las 
serpientes, después de pasar del calor del Sahara al frío polar délas al- 
turas, penetran en el país de Sabá, maravilloso Edén. Ahí á fuerza de 
astucia logran derrocar al rey sanguinario, ponen en su lugar á Bam- 
pa, penetran en las cavernas de diamantes, salen sin poder sacar nada 
y vuelven, en fín, al punto de partida. La novela es del género de las 
del inimitable novelista inglés R. Hagard. 



Japoneríes d'automne por Fierre Loti. — ¿Qué puede decirse de Lo- 
ti, que no se haya dicho ya? Cómo cansarse de alabar la exactitud, la 
intensidad, el turbador y extrafío encanto de sus descripciones? Por- 
que para estar seguros que en su Japón hay parecido no es preciso ha- 
berlo visto, lo reconocemos sin conocerlo. Pero lo que en este libro es 
más extraordinario aún que la verdad de la pintura, es la sencillez, es- 
tábamos por decir, la ingenuidad de los medios. Por ejemplo, en ese 
capitulo del libro, intitulado: "La fiesta de los crisantemos.^' ¡Qué ex- 
presión tan extraña, y de cuan persistente dulzura! Parece una sinfo- 
nía en blanco mayor, como diría Gautier, tan rara, tan verdadera, tan 
poco artificiosa y tan exótica, tan fina y sencilla. 



La main gauche por G. de ManpasSant. — Como su título lo da á en- 
tender, este es un libro atrevido, impropio para señoritas. Es una co- 
lección de cuentos libres, en que el autor, quizás el primero entre los 
novelistas franceses, muestra, como siempre, toda la fuerza de su talen- 
to, y la concisión, la emoción y la intensidad dramática de su estilo. 



BaÜhazar por Anatole Franco. — Hé aquí un literato que tiene y ten- 
drá siempre cariñosos devotos. Lo merece á fe, si en algo se tiene en 
literatura, la gracia exquisita y femenina de su estilo, la melancolía va- 
ga y penetrante de sus descripciones que tienen no sé qué de musical. 
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de amoroso, de etéreo, que sorprende y encanta. Balthazar es una co- 
lección de cuentos extraños, cuadros finísimos tomados de civilizacio- 
nes desparecidas y que trascienden á rosas muertas. 



Victor Hugo en América. — La acreditada casa editorial de los Sres. 
M. Rivas y Comp., de Bogotá (Colombia), acaba de publicar un libro 
de más de 600 páginas, con el título de: Víctor Hugo en América. 
Traducciones de ingenios americanos^ coleccionadas por José Antonio 
Boffia y José Rivas Oroot. A este último se debe el estudio prelimi- 
nar, extenso é interesante por extremo. 

Ciento trece composiciones forman la preciosa colección que nos 
ocupa. Entre los traductores figuran nada más que dos compatriotas 
nuestros: Manuel M. Flores é Isabel Prieto de Landázuri; lo que no es 
de extrañarse, toda vez que en su mayor parte las obras mexicanas son 
desconocidas en Colombia. Podríamos citar diez ó doce mexicanos á 
quienes debía haberse incluido entre los traductores de Víctor Hugo; 
mas no tenemos tal propósito, porque lo único que deseamos es reco- 
mendar empeñosamente á nuestros lectores la adquisición del libro 
bogotano, permitiéndonos decir, aunque de paso, que en dicho libro 
se echa de menos la indicación de la nacionalidad de cada uno de los 
traductores, que habría servido para saber en cuál de las Repúblicas 
hispano-americanas se ha generalizado más el gusto por la poesía 
hugiana. 



Chant de Noces por H. Greville. — Esta obra exquisita y delicada de 
la inteligente francesa que ha hecho popular en el mundo ilustrado el 
nombre que acabamos de escribir, si no la mejor, sí es de las más con- 
movedoras que ha escrito y en donde el análisis del complicado cora- 
zón femenino (esencialmente bueno, según H. Greville) ha sido con- 
ducido con mayor maestría. Al día siguiente de su matrimonio, mientras 
su linda mujer dormita aún, Félix Armor, el joven compositor, se sienta 
al piano. Un poema encantador, una melodía adorable de dulzura y de 
pureza, brotan de su cerebro iluminado por el amor, de su corazón que 
vibra de gratitud. El público no debe conocer esta obra íntima y bella; 
será por siempre la propiedad sagrada de la que lo ha inspirado. Lle- 
gará día, sin embargo, en que espoleado por la vanidad artística, para 
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colmar un vacio que existe en una partitura suya, aclamada de ante- 
mano por la fama, Armor arroje á la multitud aquella admirable eñisión 
nupcial. Desde este instante reclamará el derecJiO de portarse mal^ que 
es indispensable, según parece, á los artistas para alimentar la llama 
de su genio. Mientras que El canto de boda, arreglado para el piano, 
es asesinado por todos los virtuosos de Europa, Armor baja del adulterio 
elegante á las conquistas del género inferior, y asi, de calda en caida, 
llega el artista al hospital y el Canto de boda á los organillos. Desgra- 
ciadamente en la pintura de los caracteres masculinos es Mme. Greyil- 
le trivial en el fondo de un estilo no siempre de buena ley. Hay sin 
embargo en su obra algunas figuras femeniles maravillosamente tra- 
zadas, como la de la sobrina del poeta Desroches. 



JvMice por H. Malot. — Hé aqui el tema de la nueva novela del tan 
leido, como bien intencionado, y no pocas veces insípido Malot. Se tra- 
ta en realidad de la segunda parte de una novela cuya primera intituló 
el autor Consdenee; en ésta, un sabio famoso, el Dr. Saniel, materialista 
y escéptico concentrado, comete impasiblemente un crimen triple que 
queda impune y que no impide al Doctor, incapaz de remordimiento, 
continuar una vida consagrada por entero á la ciencia. En Justice, ha- 
llamos á Saniel, diez años más tarde, en el apogeo de la gloria y la 
fortuna, empleando su riqueza en hacer el bien y convencido de que 
sus servicios á la humanidad rescatan sus pasados crímenes. El Doc- 
tor dejó una vez condenar á un inocente; de repente se le acusa de 
delitos que realmente no ha cometido y sucumbe bajo el peso de prue- 
bas falsas, pero que no puede desvanecer. Entonces comprende los de- 
signios impenetrables de la suprema justicia, se resigna y se mata. 



Istar, — Estudios de la decadencia latina, por S. Pelladán. Este es un 
libro, dice un critico católico, que debe causar á un tiempo indignación 
y admiración, que provocan el elogio y la censura. El poeta Nergal 
está en Lyón. En un rico salón burgués tropieza con una mujer es- 
pléndidamente bella, Mme. Capimont, esposa de un comerciante en 
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sedas. Esta mujer es judia y se llama Istar. Nei^ es un elohita, un 
mago, el hijo espiritual del kabalista Merodak. Por eso consiente en 
amar á Istar cuya alma es de la misma esencia que la suya. Su unión 
forma una especie de adelfado; el autor la llama incesto espiritual. El 
mundoy que sólo se guia por apariencias, cree que Istar es la manceba 
de Nergal y la desprecia y excomulga. ¿Injustamente? No tanto, puesto 
que el corazón de la bella judía pertenecía al poeta. Pero el poeta, ins- 
pirado por un jesuíta, de lo que trata es de convertirla, y lo logra, por 
medios bien extraños, y hasta la bautiza. Luego Istar muere víctima 
de una formidable ilusión, el padre Alta pronuncia su oración fúnebre 
y Neigal mata á los enemigos de Istar. Todo en el libro es artificio- 
so, extraño y sutil. Sólo los artistas, los curiosos deben leerlo. Pella- 
dán es católico, pero su catolicismo es excéntrico y malsano y porno- 
gráfico. 



Estudio sobre el método en metafísica, por P. Dubue (en francés). — 
Después de exponer la importancia de la metafísica que es "el alma mis- 
ma de la filosofía," el autor del libro que anunciamos insiste en la 
necesidad que los metafísicos tienen de ponerse de acuerdo sobre la 
cuestión previa del método. En vano los filósofos modernos, dice, han 
pretendido organizar la metafísica por la importación directa de los pro- 
cedimientos científicos en lo que se refiere á los primeros principios y 
4 las causas primeras. La escuela cartesiana intentó construir la cien- 
cia del ser con ayuda del método matemático; la escuela de Locke y 
Condillac esperó alcanzar el mismo resultado por el método experimen- 
tal, y la escuela escocesa por el psicológico; en fin, Kant abrió nuevos 
derroteros á la filosofía con su "Crítica de la razón pura." El autor, 
que juzga que este nuevo método tiene igual poder para destruir que pa- 
ra edificar, cree posible separar en la obra de Kant el método del sis- 
tema y llegar, partiendo de las premisas del OríticísmOi á una doctrina 
distinta del idealismo trascendental, que sea una restauración del doc» 
matismo teista y espiritualista. 
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I 

Ha terminado la corrida. 

Los músicos, fatigados y sin aliento, tocan los últimos compases de 
un aire andaluz, á cuyos acordes festivos viene á mezclarse, con cierta 
indecible alegría, el tintinante ruido de las muías encascabeladas que 
arrastran por la arena la palpitante res. 

£1 circo resuena con repetidos estrepitosos aplausos, y á la fugitiva 
luz de un crepúsculo primaveral y ardiente, los diestros, envueltos en 
sus capas recamadas de oro, con el capitán al frente y seguidos de los 
monos sabios, atraviesan el coso despidiéndose de los espectadores con 
una sonrisa por extremo amable. 

Clarean las gradas y lumbreras de sombra, y mientras aquí desma- 
ya el entusiasmo y comienza el fastidio, por el opuesto lado aumenta el 
interés, y todo es movimiento, agitación y ansiedad. 

El vasto redondel ha quedado escueto; pero no bien sale la cuadri- 
lla y se cierra la pesada puerta, cuando saltando la barrera ó deslizán- 
dose por los burladeros, como invasión de hormigas, desciende á las 
arenas una multitud de mozos y de chicos, en su mayor parte obreros, 
que pronto se esparcen en todas direcciones, disponiéndose para la lid. 

Es de ver aquel movible conjunto de arrojados mancebos y de jóve- 
nes resueltos que buscan el peligro sonrientes, placenteros y casi con 
heroica sencillez. 

Allí, el tejedor pendenciero de atrabucado pantalón y ceñidor purpú- 
reo, de atezado rostro y cabellos rizados y relucientes; allí el futuro 
maestro de ebanistería, activo, gallardo, de apolínea estampa y elegan- 
te ropa, famoso en todo el barrio por sus aventuras amorosas y su va- 
lor probado; allí el talabarterito aristocrático que aprendió en la Mo- 
delo la Euristica Prosaica y que asiste dos veces por semana á la Es- 
cuela de Adultos; allí el zurrador desarrapado, especie de saurío que 
vive aspirando las emanaciones pútridas de los estanques de una cur- 
tiduría, y con él, más sereno, aunque menos entusiasta, el vastago 
mayor de un ranchero pesudo, con su blusa blanca y su galoneado 

R. N.— T. I.— II 
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sombrero, muy adolorido con sus botas nuevas de piel naranjada; y con 
ellos el remendón de mala catadura, hurafio, malmodiento, j muy 
á propósito para carcelero de algún delfin desventurado, y el barrende- 
ro aguardentoso, con su embriaguez risueña ; gran número de pilletes 
callejeros, andrajosos y sucios ; avisadores cetrinos que calzan indes- 
criptibles zapatos, y son, por el vestido, un atentado perenne contra el 
pudor; granujas endiantrados, en riña eterna con el peine; aprendices 
de cerrajero, como en su cara lo acusa la tizne de la fragua ; chicos im * 
púberes, industriosos y listos, que entran de balde al espectáculo, lle- 
vando el zarzo y los estoques, y que alardean de haberse tratado con Pon- 
ciano y hasta con el mismísimo Mazzantini; en fin la espuma y las heces 
de la clase baja, de esa clase de donde suelen salir, lo mismo el revo- 
lucionario que llega á ser más tarde coronel y diputado, que el obrero 
de singulares dotes; el cura infatigable de las r^iones montafiosas y el 
criminal monstruoso; en una palabra, — que preciso es decirlo — todo 
un pueblo vigoroso, enérgico y valiente, que no sabe lo que es el mie- 
do, que ama el peligro por lo que tiene de extraordinario y sublime, y 
por cuyas venas corre una sangre apasionada y heroica, de los Caste- 
llanos heredada, la sangre latina. 

Va cayendo la tarde: el sol se hunde con regia magestad en un antro 
de fuego; sobre la cima de los montes de Ocaso reposan enervados por 
el calor del día, enrojecidos cúmulos, y en lo alto del cielo, como en 
áureo piélago de oleaje violado, flotan nubéculas voladoras de flecados 
bordes, leves y raudas, que parecen formar sobre la plaza un toldo des- 
lumbrante y magnifico. 

El incesante movimiento de aquella multitud desvanece y marea; van 
de aquí para allí; hablan, apostrofan á sus amigos que en el tendido 
quedan, y extendiendo mantas, zarapes, capas de lidia destefiidas y des- 
garradas y tauiúcoloTes joronguülosy saludan con aire de gladiadores á 
sus hermanas, amigas y novias^ y echándose atrás, con énfasis artísti- 
co y graciosa desfachatez, e\ jarano afelpado, el apabullado fieltro ó el 
plebeyo sombrero de palma, cansados de una espera de cinco minutos, 
dirigen ansiosas miradas á la lumbrera presidencial. 

De pronto,, el Regidor que preside, — que suele ser un grande aficio- 
nado al toreo — y que procura complacer á sus representados, vuelve el 
rostro indulgente y cariñoso, y con bélico estridor suena el clarín: 

¡Talara tí / 

Y cien y cien bocas, en grito unánime, potente, irresistible, tremen- 
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do, que tiene mucho de alarido salvaje y no poco de exclamación he- 
roica, contestan, ensordeciendo el recinto y atronando el espacio: 

/// Tfnroaoooo /// i 

Todas las miradas se dirigen á la entrada de los chiqueros : di torí- 
.lero corre á su puesto, abre, y, subido en los travesanos de la puerta, 
aguarda con atención religiosa la siempre inesperada salida del comú- 
peto. La multitud tiene los ojos fijos en el oscuro callejón que semeja, 
para los espectadores noveles, cubil de hircanos tigres; callan lumbre- 
ras y tendidos, y el pueblo lidiador que momentos antes reía, silbaba 
y hasta parecía cantar, calla también. 

Sale por fin el animal, estalla atronador aplauso, y principia la brega. 

II 

Es un bicho barroéo, boyante, de libras y de pies; un toro de reserva. 
¡Vamos, señor! Y cómo ha entrado al coso, agitando la cola, resoplan- 
do fuego y removiendo el polvo! Recto como una saeta embiste contra 
el grupo central, que se abre y dispersa para darle el paso. 

La fíera cruza el redondel y remata en el fondo, buscando salida; se 
detiene en la valla; intenta saltar, y ensañada golpea el muro y bufa 
colérica y rabiosa. Momentos después toma por la izquierda y recorre 
dos ó tres veces el circulo, pugnando siempre por escapar de aquella tur- 
ba desatentada que la hostiga y persigue. Gritos y silbidos la embravecen 
é irritan, la encienden y exasperan ; y ci^a, sin tino, arremete aquí y 
allá contra éstos y aquellos, que la retan é insultan con insolentes apos- 
trofes y frenético clamoreo, escapando luego de su furor con un salto 
oportuno ó una carrera tan rápida como grotesca. Pero todo es en vano: 
la siguen, la rodean, se le plantan delante, citándola atrevidos con re- 
sueltos ademanes, sin orden, sin reposo, sin arte, sin belleza, deseando 
cada uno — ¡vaya si es malo el gusto! — ser el preferido para el revolcón 
de la tarde. 

Aquello da vértigos: es el vuelo desenfrenado de la oda taurina; el 
ditirambo romántico del valor que impetuoso, ciego é irreparable se arro- 
ja en el torbellino de aquella lid de terribles duplicados peligros. 

No busques en ella viajero discretísimo, las donosuras y gentilezas 
del torero clásico que, siempre apuesto y en cualquier momento, lleno 
de gallardía, hace olvidar lo comprometido del lance con lo airoso de 
las actitudes y la gracia de los movimientos; ni el cumplimiento exacto 
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de las reglas de un arte que no consiste sólo en evitar riesgos y salvar 
peligros, sino en realizar á cada instante singulares bellezas: no, eso no 
encontrarás allí; que no es eso lo que busca el pueblo en este juego que 
viene á ser, tras la corrida correcta y formal, como el saínete festivo 
después de la noble y empingorotada tragedia; pero si podrás encontrar 
en él — y me parece digno de tu admiración — un gran acopio de fuerza 
y de virilidad que aquí tiene desahogo y empleo; un alarde inconscien- 
te de valor temerario que fortalece el alma y vigoriza el cuerpo; un pue- 
blo altivo y bien templado, haciendo patentes los rasgos más interesan- 
tes de su carácter: el denuedo y el arrojo. 

Perdida la esperanza de hallar salida, el toro, en cambio inesperado, 
vuelve al centro de la plaza para triunfar de sus enemigos como el Ho- 
racio de la leyenda histórica. Con el testuz erguido, ostentando las po- 
tentes astas, recortadas, si, mas no por eso menos temibles, y bebiendo 
á grandes sorbos el aire caldeado del redondel, avanza mugidor y te- 
rrífico, exhalando por la nariz sanguinolenta los últimos alientos de su 
brío y las primeras quejas de su impotencia. Embiste furioso: caen á 
diestra y siniestra un lidiador y otro lidiador, y aquí es de ver cómo 
ruedan por tierra el remendón ebrio, cuyas piernas apenas pueden sos- 
tenerle, el correcto airtesanillo que se levanta hecho una lástima, el 
granuja que siente llegar su última hora, y sobre ellos pasa el bicho ho- 
zando cuerpos y bafíándolos con hálitos de fuego. 

Levántanse las víctimas, rengas y maltrechas, mientras desde los 
tendidos y lumbreras los espectadores, entre conmovidos y burlones, sa- 
ludan á la ñera con estruendosos vítores. 

Mas no bien se para el toro, cuando ya está cercado de nuevo por 
aquella multitud incansable é inquieta que le estrecha y oprime. Na- 
da la detiene en su furor taurino y le echan á las astas mantas y som- 
breros, zarapes yjorongoSy cuanto tienen á mano, para domefíarlo y 
vencerlo, y hasta le clavan traidora y alevosamente, por detrás, las ban- 
derillas inútiles que el capitán obsequioso y galante ha repartido entre 
los aficionados más entusiastas. 

Cálmase un tanto la acosada fiera y con desaliento que revela con- 
goja, acaso con rabioso desdén, embiste y acomete, floja y desmayada, 
como para dar confianza á sus adversarios, disimulando que su ener- 
gía decae, y, sin duda, deseando morir antes que recibir tales afrentas. 
Asido de la cola no puede avanzar, y desesperado é impotente brama 
y rebrama con angustioso afán. 
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Imagínate, lector amable, á mío Cid, cercado de agareños y reducido 
á limitado espacio, sin que Babieca le ayude, ni Colada le valga, y com* 
prenderás la ira del orgulloso rey de la pradera, del noble hijo de la to- 
rada que criado en la libre ilimite dehesa, bajo el inmenso cielo, cuyos 
aires refrescan y vigorizan, temido y respetado siempre, se ve, por vez 
primera, acorralado en estrecho recinto, insultado, vencido, escarneci- 
do por tantos y tan implacables enemigos que merced al número hacen 
alarde de fuerza y de poder. 

Asido de la cola, pronto caen sobre su frente para derribarlo, y más 
que domeñado, desmayado de rabia, rueda por tierra, maldiciendo á 
sus contrarios con un bramido que parece sollozo. 

El pueblo ensoberbecido, grita y silba, palmotea y aclama, y se sien- 
te feliz. Ha triunfado. 

£1 humillado rey de la llanura hace poderosos esfuerzos para romper 
la red humana que le envuelve y desasirse de sus insolentes vencedo- 
res; pero todo es inútil. Con los ojos centelleantes é inyectados de san- 
gre, tragando la espuma de su impotente rabia, yace en tierra, y qui- 
siera morir. 

Entre aquella turba de arrojados lidiadores hay individuos de acre- 
ditada fama y de renombre popular. Nadie sabe su nombre, ni su oficio, 
ni si tienen casa; se les ve únicamente en las corridas, y los concurrentes 
los distinguen con un apodo apropiado á su figura ó á sus cualida- 
des artísticas. Uno se llama el diablo; otro el chango; éste cu- 
lebra aquel tiene un nombre bárbaro que acaso es, por licen- 
cia taurina, una contracción de su verdadero apellido. 

¿Yes, lector amigo, entre los que forman aquel grupo, un joven alto, 
pálido, ojeroso, enjuto hasta la demacración, que con simpático des- 
gaire y militares bríos, dirige los movimientos de la incansable turba, 
ese de blusa azul, muy aseado, y ágil? Ese es el diablo, 

¿Ves aquel otro, ancho de espaldas, de tez cobriza, de cabellos hirzu- 
tos y que cuando ríe parece un mono? Ese es el chango. Pues bien, 
uno de los dos ha de jinetear al toro. 

— Que lo monte el diablo/ gritan en el tendido. 

— iNooo.. ! íNoooo ! ¡Siiiii !! iSiiiii ..! 

— ¡Que no ! ¡Que sí ! 

Las opiniones se dividen; pero como en ciertas luchas periodísticas, 
los partidarios del diablo, que están en mayoría, y gritan fuerte, son 
los que ganan. 
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El solicitado jinele desea montar y saliendo del grupo hace más vi- 
sible su acreditada personalidad. ¡Cómo no ha de hacerlo! Manifestar- 
se tímido ó esquivo seria tanto como echar á los fangos del arroyo su 
fama de valiente y ágil, conquistada en muchos domingos á fuerza de 
porrazos y revolcones; sería como deshonrar im apodo que para su 
ilustre persona es como el alias en el torero de cartel: un Ululo glorioso 
con que la fama atruena los ámbitos del mundo. 

Se dirige á la presidencia, se quita el sombrero, y con rostro supli- 
cante y risuefio pide la venia. El SeOor Regidor parece poco dispuesto 
á concederla y en su edilicla cara se lee claramente, como en rotulón 
prohibitivo, que no quiere acceder á tan humilde súplica. 

El concurso grita desaforadamente. 

— ¡SliÜ! iSiiii! ¡Que lo monte! ¡Que lo monte! 

El setlor Regidor, cuya popularidad corre peligro en aquel trance, y 
cuya presidencia aquella tarde ha sido tan acertada que no tiene que 
temer una próxima cogida de los periódicos taurinos, vacila, duda, y, 
después de consultar con los que le hacen compaBfa, cede, y con una 
inclinación de cabeza, majestuosa y cesárea, dice que e'i. 

Entonces el pueblo soberano, la gran entidad en cuyo nombre se de- 
cretan constituciones, se convocan comisios y se aumentan los impues- 
tos, aplaude con furia extraordinaria á su representante por tan gene- 
rosa merced. 

Entretanto, los que retienen á la fiera van perdiendo fuerza y aban- 
donando el puesto, no sin atraerse las burlas de los que con mayor 
atención siguen las peripecias de la lid, ni sin merecer de sus compa- 
neros de faena insultos y loas que suelen ser causa de muy serios dis- 
gustos. 

En aquellos momentos la res hace acopio de fuerza, y con soberbio 
empuje se alza victoriosa. Acomete á cuantos la sujetan y escarnecen, 
y postra en tierra, entre las carcajadas y agudos silbidos de la multi- 
tud, á sus poco antes envanecidos opresores. El pueblo tiene arran- 
"ues de generosa equidad. Al principio celebró la hazafia del valeroso 
rupo; ahora saluda con una salva de frenéticos aplausos el rudo des- 
uite de la fícra. 

Difícil es volverla á sojuzgar; pero no foltan oportunos auxilios: 
ronto entran al coso un charro, y tras éste otro que, aprestando la 
íata, acuden para acelerar la faena. 

Los eharrot son también aficionados; asiduos concurrentes á los he- 
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rraderos de las haciendas vecinas, donde se entregan, sin freno, al de- 
lirio vertiginoso de las manganas y las colas. Charros de gran facha y 
gran golpe, por mucho que no gocen de fama pericial entre la verda- 
dera gente de á caballo. 

Ni Bayardo en torneo, más altivo que ellos; montan bien y visten 
mejor; saben atraerse las miradas de las chicas más guapas del sol, y 
hasta provocan envidias y causan celo á más de un mancebo galantea- 
dor y afortunado. 

Con la gracia natural del jinete mexicano, apuestos y gentiles, en- 
tran haciendo escarcear el moro y el tordüloy y soltando la reala la re- 
volean por alto para enlazar la fiera. Tras dos ó tres lazos mal dirigi- 
dos y bien silbados, logran derribar al bicho, sobre el cual se precipi* 
tan en tropel los del maltrecho grupo, más insolentes y enconados que 
nunca. 

Aqui principia afanosa lucha para poner el pretal; trabajo prolonga- 
dísimo, porque todos lo estorban y retardan. Uno se pone á horcajadas 
sobre la res; otro pretende pasar la cuerda por debajo; estos quieren 
ayudarle; aquellos lo impiden, y sobre el animal hay un cruzamiento 
de brazos y de manos, que parece que se les multiplican y aumen- 
tan de un modo maravilloso y sorprendente. En tanto, el jinete reco- 
rre la barrera en* solicitud de algo que no encuentra, de algo indispen- 
sable que los charros espectadores no le quieren proporcionar: espuelas. 

Por fin se las dan. y aquí verás á mi hombre, lector curioso, apre- 
tarse la faja, calarse el sombrero, y alistarse para dar término á la ha- 
zafia. 

Ya nada falta: el diablo se acerca, prueba la tirantez del pretal, la 
encuentra buena, y se retira á pocos pasos de distancia. Allí un lidia- 
dor oficioso y cansado le calza la espuela, con la misma seriedad y no- 
bleza con que lo hicieran castellanas ó princesas con el invencible 
Amadís. 

Al fin se monta, á medias, porque la postura del toro sólo así lo per- 
mite; se ajusta el sombrero, se ase de la cuerda, le quitan los lazos que 
sujetan al bicho y ¡upa! larriba! y ¡vamonos, sefiorl 

Dispérsase el grupo, alguno queda para azuzar al toro, doblándole la 
cola y ¡á correr! 

Parte el toro, enarcando el lomo, levantando el anca, azotando la 
cola, tirando coces y embistiendo al aire. El jinete se afianza con los 
muslos, echa el cuerpo hacia atrás^ grita y apostrofa al toro con singu- 
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lares epítetos que encierran desvergonzadas frases, y le clava las es- 
puelas en los hijares entre el clamoreo victorioso de sus partidarios, el 
gritar de los chicos, el silbido de los granujas y el saludo de los risue- 
ftos espectadores. 

El toro recorre el redondel, seguido de la multitud que no se cansa 
de azuzarlo. Dos ó tres veces el jinete está á punto de caer; más de 
cuatro siente que los espesos vellones del testuz empapado en copioso 
sudor, le pasan por la frente; pero otras tantas recobra el equilibrio, 
resistiendo las bruscas sacudidas y el juego traidor de la movible y res- 
baladiza piel en que se asienta. 

Nadie creerla, al verle tan pálido y enjuto, y al parecer tan débil, 
que era capaz de tal empresa; ninguno pensaría que aquel joven oje- 
roso y de aspecto enfermizo, poseía tanta fuerza muscular. El diablo 
parece que clavado en los lomos de la fiera, que pronto, inútil y ago- 
tada, pasa de la carrera al trote, y de éste al paso, hasta que, por fin, 
mustia, abatida, se detiene como queriendo vencer con la pereza lo 
que no pudo conseguir con su perdida bravura. 

Entonces termina el juego y concluye la diversión; los lidiadores se 
van retirando á los burladeros y tendidos, recogiendo los trapos, la- 
mentando una caida y quejándose de contusiones y estropeo. 

El Regidor benévolo da por terminado el espectáculo; suena el cla- 
rín, el jinete abandona los lomos de la fiera, como Dios le ayuda, de 
un salto ó escurriéndose por las ancas, las más veces rodando por el 
polvo, y otras cayendo en brazos de sus admiradores y partidarios. En 
seguida los charros sacan el toro, á lazo, del revuelto y todavía ensan- 
grentado redondel. 

Ili 

Esto es, lector amable, lo que antes se llamaba toro de la phbe y lo 
que ahora, en estos tiempos más democráticos, llamamos el toro del 
pueblo. 

Juzga como te plazca; desapruébalo si gustas; celébralo si quieres; 
pero estoy seguro de que, en ningún caso, te atreverás á negarme que 
esta lid en que el arte, como hoy acostumbramos á decir, brilla por mi 
ausencia^ y que sirve como de escuela para los Poncianos futuros, tie- 
ne no poco de singular atractivo, de pintoresca hermosura y de gran 
virilidad; que en él nuestro arrojado pueblo pone de manifiesto su 
amor ar peligro y su valor característico, templando su ánimo para los 
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combates y vigorizando su naturaleza. Tendrá mucho de bárbaro, con- 
cedo, pero en él se forman esos hombres que llenos de ardimiento, 
son para la patria en los campos de batalla, fieros servidores, indoma- 
bles y heroicos. No puede ser de otra manera, cuando corre por sus 
venas nobilísima sangre, sangre latina. 

IV 

Cuando'asisto á este espectáculo, lector discreto, gusto de situarme 
en la puerta de la plaza, para ver salir á los concurrentes y recoger los 
girones de conversación que dejan caer delante de mi. 

La multitud agrupada en la calle va dispersándose poco á poco. La 
clase alta torna á su vida triste y monótona, á sus fastidios cultos y á 
sus enervamientos retinados; el pueblo, el pobre pueblo, feliz con su 
cansancio y orgulloso de sus proezas taurinas, regresa al hogar en bus- 
ca de reposo, charlando alegremente y acopiando material para contar 
esta noche á sus amigos y vecinos los pormenores de la corrida, y ale- 
grar mañana con ellos las horas de trabajo en la suntuosa fábrica, en 
el obrador humilde ó en el acreditado taller. 

Yo me detengo en una esquina de la calle próxima para oir lo que 
dicen al paso los espectadores, y admirar las postreras luces del cre- 
púsculo. 

Entre los que por alli pasaron, iban unos españoles decidores y fran- 
cos; unas pollitas, de rasgados ojos, muy pagadas de su florida prima- 
vera; dos yankees trotones, muy rechonchos y altivos, que en vez de 
botas calzaban cascos de navio, y un viejo artesano acompañado de un 
apuesto mancebo simpático y alegre y asi decian: 

Un español. — jEso es muleta^ chico! ¡Ni en Madrid! 

Loa pollitas. — Será lo que tú quieras; pero ese hombre es muy 
guapo! 

Uno de los yankees. — ¡Ah! Este pueblo moch barbaridá! 

El artesano, dirigiéndose al joven. — A mi hermano lo mataron en 
Ghurubusco, y á mí me hirieron en el Molino del Rey 

No oí más. Ei-a ya muy tarde. La noche venia á toda carrera, y so- 
bre las montañas del Norte las nubes, bañadas por los últimos fulgo- 
res del sol poniente, parecían alumbradas por el reflejo rojizo de un 
campo de batalla. 

erizaba, Abril de 1880. 

Rafael Delgado. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA DEL PERIODISMO 

EN MÉXICO. 



I 2ST T 12, O 3D TJ O O I O ISr . 

Escribir la historia del periodismo en México, desde sus origenes 
hasta nuestros días; enumerar todas y cada una de las publicaciones 
políticas, científicas y literarias que lo han constituido; formar las bio- 
grafías de los principales escritores y editores que á él se han consa- 
grado; pintar las luchas y los combates; citar las trabas y las persecu- 
ciones que han sostenido y vencido, ya tropezando con la falta de 
elementos materiales, como la escasez de imprentas y la carestía del 
papel; ya con dificultades de otro género, como la previa censura, ^1 
destierro y las cárceles; es tarea dificilísima, no sólo por su extensión, 
sino por el inmenso acopio de datos que requiere, por los muchos do- 
cumentos y noticias que hay que reunir, la mayor parte perdidos; y 
para recoger los que nos restan, es preciso contar con suma paciencia 
y laboriosidad, pues encontrándose diseminados en toda clase de pa- 
peles y libros, hay que empolvarse en archivos y bibliotecas. 

Y no es esta la parte menos espinosa del trabajo: hay además que 
poner en orden y clasificar todos esos elementos hoy dispersos, y des- 
pués de maduro y concienzudo examen, queda todavía que emitir jui- 
cio sobre personas y cosas; indicar la influencia que el periodismo ha 
ejercido en el progreso y en la civilización del país, y que hacer pode- 
roso esfuerzo para no inclinarse hacia determinados partidos, pues és- 
tos son los que han sostenido y dictado todas esas discusiones, todas 
esas polémicas, entre un individuo con otro, entre una secta contra 
otra, para defender ó atacar determinadas creencias y distintas formas 

de gobierno. 

En este choque de ideas y de principios, ora del orden social y po- 
lítico, ora del orden religioso y literario, raro ha sido el periodista que 
en sus escritos no se ha dejado influir de las pasiones, y esto aumen- 
ta los escollos que tiene que salvar el historiador. 

Empresa tan ardua, se nos ocurrió en un momento de entusiasmo, 
al considerar el vacío que llenaría un libro de esta especie, no escrito 
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hasta ahora en México, y la emprendimos, sin pulsar quizá, sino al- 
gunas de las muchas difícultades que presenta; pero en el caso que no 
la llevemos á cabo con perfección, quédanos sin embargo la compla- 
cencia de haberla iniciado. 



Introdacción de la imprenta en México.— Primer libro impreso en el Nuevo 
Mundo.— Lugar donde estuvo la primera imprenta.— Juan Pablos.- Privilegios.— 
Real cédula de 7 de Septiembre de 1558.— Impresores del siglo XVI.-Del siglo XVII. 
—Del siglo XVIII.^Del siglo XIX.— D. Juan Bautista Arizpe.— El Dr. D. José Ma- 
ría Cos.— Mariano Oalv&n Rivera y Vicente García Torres.- D. Ignacio Cumplido 
y D. José Mariano Lara.— D. Joaquín Qarcía Icazbalceta.— Diaz de León, Escalan- 
te y la tipografía de la Secretaría de Fomento. 



México fué la primera ciudad del Nuevo Mundo, que tuvo la gloria 
de poseer una imprenta. 

Muy avanzada la primera mitad del siglo XVI, á instancias del pri- 
mer virrey, D. Antonio de Mendoza, y del primer obispo, D. Fr. Juan 
de Zumárraga, el notable impresor de Sevilla, Juan Crombei'ger, en- 
vió á México una imprenta con todos los útiles indispensables y bajo 
el cuidado y dirección de Juan Pablos. 

Cuándo vino éste á Nueva España y cuál fué el afio en que imprimió 
por primera vez, son dos sucesos cuyas fechas no se han podido fijar de 
•un modo cierto y definitivo, aunque es muy probable que su llegada 
se haya efectuado el año de 1536, y en el siguiente haya impreso la 
primera obra, que según el sentir de la mayoría, fué la Escala Espi- 
ritual de San Juan Climaco, traducida del latín al castellano por Fr. 
Juan de Estrada. 

Lo que se sabe con certidumbre, es que por Mayo de 1538 ya exis- 
tía imprenta en México, y que en Abril de 1540 '^estaba situada en la 
esquina S. O. de las calles de la Moneda y cerrada de Santa Teresa 
la Antigua, frente al costado del que fué Palacio Arzobispal.'' {Biblio- 
grafía Mexicana del siglo XVI, por Joaquín García Icazbalceta). 

Juan Pablos fué pues el primer impresor del Nuevo Continente, pri- 
mero como socio de la casa de Cromberger de Sevilla, y después por 
cuenta propia, y este honor nadie se lo disputará. 

Nació en Brescia (Lombardía), y su verdadero apellido por consi- 
guiente debe haber sido Paoli, plural en italiano de Paolo^ que él tra- 
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duciría al castellano por Pablos, siguiendo la costumbre que existia 
entonces de traducir los apelativos. 

Consta que en 17 de Febrero de 1544, se recibió por vecino de Mé- 
xico; que en 8 de Mayo de 1545 se le concedió en el barrio de San 
Pablo, un solar para que construyere su casa; que casó con Jerónima 
Gutiérrez ó NúQez, y que de ella tuvo un hijo llamado Alonzo y una 
hija de nombre Elena; y que á la muerte de su principal, Juan Crom- 
berger, continuó imprimiendo ya como propietario de la tipografía 
que éste mandara á Nueva España. Del año de 1560 en adelante, no 
se sabe nada sobre Juan Pablos. 

Los primeros tipógrafos que vinieron á México, gozaban de privile- 
gios pQr cierto número de años, de modo que sólo los que obtenían esta 
concesión podían imprimir; pero esos privilegios, contrarios á toda 
libertad, repugnantes en cualquier orden de cosas, y remoras en el 
caso presente, para el fomento y desarrollo del arte de Guttemberg, no 
duraron mucho tiempo. 

Una real cédula, expedida en Valladolid á 7 de Septiembre de 1558, 
ordenaba lo que sigue: "y que las dichas prorrogaciones an sido sin 
ntra. aprobación y consentimiento, y en gran daño y perjuicio desa 
tierra, porque á cabsa de tener el dicho juan pablos la dicha emplenta 
y no podella tener otro ninguno no haze la obra tan perfetacomo con- 
venía, teniendo entendido que aunque no tenga la perñción que convie- 
ne no se le a de ir a la mano es cabsa que no abaxe el precio de los 
volúmenes que ymprime, y me fué suplicado vo^ mandare que no per- 
mitieredes ni dieredes lugar que les fuere puesto estanco ni ynpedi- 
mento alguno por parte del dicho juan pablos ni por otra persona al- 
guna en el vso y ejercicio de sus oficios de ynpresores, sino que el 
arte de la amprenta se husare y exerciere libremente en esa tierra 
convo se vsa en estos rreynos o como la mi merced fuere: lo qual visto 
por los de ntro. consejo de las yndias fué acordado que deviamos 
mandar esta mi cédula en la dicha razón." (Documento número VII, 
publicado al fin de la introducción de la Bihliografia Mexicana del 

Digna de elogio es la disposición contenida en esta cédula, y ella 
honra mucho al que la dictó, pues está inspirada en principios verda- 
deramente amplios y liberales. 

Echados por tierra esos odiosos privilegios, de que gozara Juan Pa- 
blos, comenzaron á establecerse nuevos talleres de imprenta, y duran- 
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te el siglo XVI; figuraron los nombres de Antonio de Espinosa, Pedro 
Ocharte, Pedro Balli, Antonio Ricardo, el famoso Enrico Martínez y 
Melchor Ocharte, de cuyas prensas salieron no pocas obras, notables 
por su desempeño tipográfico y por su contenido, pues muchas fueron 
GramátieaSf Artes, Catecismos y Vocabularios de lenguas indígenas 
del pais, que hoy son buscadas con afán no sólo por ser preciosas jo- 
yas bibliográficas, sino por ser las primitivas y más genuinas fuentes 
de la filología americana. 

Los tipógrafos que más se distinguieron en el siglo XVII, fueron el 
citado Enrico Martínez, Francisco Rodríguez Lupercio, Diego López 
Dávalos, Bernardo Calderón, Juan Ruíz, Diego Gutiérrez, Doña María 
de Ribera, Francisca Salvago, Juan José Guillen Carrasco, y también 
el ya mencionado Melchor Ocharte, que imprimía en el Colegio de 
Tlaltelolco. 

Es digna de mencionarse, la esposa de Bernardo Calderón, llamada 
Dofla Micaela Benavides, mexicana de nacimiento, quien á la muerte 
de su marido quedó al frente de la casa impresora, á pesar de que en 
realidad, el que estuvo encargado fué uno de sus hijos, el Bachiller D. 
Antonio Calderón Benavides, quien no figura sin embargo en las por- 
tadas de los libros, sino una que otra vez, y eso como regente de la 
tipografía. 

Por estos tiempos, el año de 1653, se estableció la primera impren- 
ta que tuvo Puebla, segunda en el virrey nato de Nueva España. 

Varios de los tipógrafos de este siglo, continuaron en el siglo XVIII, 
y los más notables fueron los siguientes: 

El Bachiller D. José Bernardo de Hogal, cuya casa fundada en.1723 
y sostenida á su muerte por sus herederos, duró más ó cerca de sesen- 
ta años. Este Hogal fué también notable, por haberle tocado imprimir 
los edictos para la expulsión de los jesuítas, lo cual ejecutó él mismo 
con sus propias manos, en una noche y á puerta cerrada. 

El Ilustrísimo Dr. D. Juan José Eguiara y Eguren, á quien sus con- 
temporáneos le dieron la palma como literato y como insigne orador 
sagrado, estableció una imprenta para publicar su Biblioteca Mezica- 
na, escrita en latín, y de la que sólo apareció el primer volumen, que 
únicamente comprende las letras A B y G; pero en cuya imprenta se 
dieron á luz otras obras. 

Y por último, D. Felipe de Zúñigay Ontiveros, que se distinguió por 
sus esmeradas ediciones, y su hijo D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, 
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quien desde 1792 hasta 1825, continuó ejerciendo la profesión de su 
padre y que fué tan popular por sus Onias y por sus Calendarios. * 

A principios del siglo XIX, el más notable de los impresores con 
que nos encontramos, es D. Juan Bautista Arizpe, el cual tuvo su casa 
en la esquina de la primera calle de la Monterilla y de Capuchinas, é 
imprimió muchos de sus libros con tipos españoles; pero también con 
mexicanos, fundidos por un tal Rangel, que tenia su taller en la calle 
del Sapo. 

Durante la gloriosa guerra de nuestra Independencia, surgió en me- 
dio del fragor de las batallas, un tipógrafo no notable por la belleza de 
sus ediciones, pero si por el positivo beneficio que prestó á la causa 
de la libertad y de la patria. Queremos referirnos al ilustre Dr. D. 
José Mfiria Cos, que careciendo de una imprenta para publicar sus 
escritos y proclamas, en pro de la noble causa, él mismo, nuevo 
Guttemberg, construyó con sus propias manos caracteres de madera, é 
imprimió con tinta azul hecha con añil, por carecer también de este 
elemento. 

Enumerar á todos los impresores del presente siglo, sería alargar 
demasiado este capítulo, así es que sólo citaremos á los principales, y 
quien quiera saber más noticias, puede leer el erudito artículo escrito 
por D. Joaquín García Icazbalceta, intitulado Tipografía Mexicana^ é 
inserto en el tomo V del Diccionario de Historia y Geografía de An- 
drade, artículo que nos ha servido de mucho en nuestro trabajo. 

D. Mariano Galván Rivera, conocidísimo por su famoso Calendario, 
dio gran impulso al arte de la imprenta y al ramo de librería, y á él 
debemos las ediciones de la Biblia de Vence y de la Historia Univer- 
sal de Segur, ediciones notables, no sólo por lo bien impresas, sino 
por el número crecido de volúmenes de que constan. 

Sucesor de Galván, fué D. Vicente García Torres, á quien la impren- 
ta debe algunas preciosas ediciones, como la del Periquillo y la de la 
Conquista de México por Prescott, y el partido liberal mucho, pues 
siempre ha sido uno de sus más constantes y fieles partidarios. 

Falta imperdonable sería en nosotros, si no nos ocupáramos del dis- 
tinguido jalisciense, D. Ignacio Cumplido, el más constante de nues- 
tros tipógrafos, introductor de las prensas mecánicas y de muchas re- 
formas en la imprenta de nuestro país, y el primero que fundó una 

1 SefiTün el Sr. Dr. D. Agustín Rivera, la imprenta en Guadalajara se Aindd por 
loa afios de 1790 A 1768, y ñxé su primer tipógrafo D. Mariano Valdés Telles OirOn* 
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verdadera casa editorial, con talleres de grabado y de litografía. Mues- 
tras de sus bellas ediciones pueden ser, sus Presentes Amistosos, la 
Historia de la Conquista de México, traducida por Navarro y escrita 
por Prescott, los Hombres Ilustres Mexicanos y otras muchas. 

Otro tipógrafo digno de fígurar al lado de Cumplido, es D. José Ma- 
riano Fernández de Lara, de cuya imprenta salieron ediciones tan 
esmeradas como las Disertaciones y la Historia de México de D. Lu- 
cas Alamán. 

Entre nuestros tipógrafos, merece particular mención el Sr. D. Joa- 
quín García Icazbalceta, quien por pura afíción al arte tipográfico, ha 
ejecutado con sus propias manos y en su casa, ediciones tan elegantes 
como los dos volúmenes de sus Documentos para la Historia de Mé- 
xico, y tan preciosas como las dos ediciones góticas de una Carta iné- 
dita de Hernán Cortés. 

En nuestros dias, el arte tipográfico en México ha alcanzado un gra- 
do de perfección tal, que muchas de nuestras ediciones pueden figurar 
al lado de las mejores del extranjero. 

D. Francisco Díaz de León, D. Ignacio Escalante y la tipografía de 
la Secretaría de Fomento, que ha estado sucesivamente bajo la direc- 
ción de los inteligentes tipógrafos D. José M. Pruneda y D. Luis G. 
Rubín, han hecho ediciones que nada dejan que desear, por su correc- 
ción, limpieza y buen gusto. 

Los Diálogos de Cervantes Salazar, la Historia Eclesiástica India- 
na de Mendieta, el Fr, Juan de Zumárraga y la Bibliografía del Si- 
glo XVI del Sr. García Icazbalceta, honran á Díaz de León; los Poetas 
Bucólicos Griegos y las Obras Pastorales de Ipandro Acalco, los Ana- 
les del Museo Nacional y algunos libros del Sr. Roa Barcena, pueden 
enorgullecer á Escalante; y los Mexicanos Distinguidos de Sosa, las 
Rimas de Altamirano, La Jerusalem Libertada, traducida por Gómez 
del Palacio, Loa Cuatro Libros de la Naturaleza, de Ximenes, y tantas 
otras ediciones ejecutadas en las prensas de la tipografía de Fomento, 
colocan los nombres de Pruneda y de Rubín al lado de nuestros me- 
jores impresores. 

Para nuestro objeto basta lo escrito, pues sólo quisimos hacer á 
grandes rasgos la historia de la tipografía mexicana, asunto que está 
ligado con nuestro fín principal, que es la historia del periodismo en 
México. 

Luis González Obregón. 
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MÉXICO SOCIAL Y POLÍTICO. 



APUNTES PARA l'Jf LIBRO. 



CAPITULO TERCERO. 

Todos los pueblos de civilización europea se desenvuelven en el sen- 
tido de la democracia. ¿Es un mal? Un bien indisouiido seria, si las de- 
mocracias fuesen organismos políticos cuya función consistiera en operar 
la selección en los organismos sociales. Asi las consideraba, en su estado 
ideal, el filósofo estagirita (Política); así las resume en su célebre defi- 
nición Littré: aristocracias abiertas. Ante el inquietante espectáculo 
que ofrecen las democracias modernas, á medida que van siendo más 
conscias y más activas, es difícil acertar con la solución del proble- 
ma; baste consignar el hecho: el mundo civilizado se democratiza irre- 
misiblemente; los países hispano-americanos no constituyen una ex- 
cepción, sino una comprobación de esa verdad. Un gran jurista, un 
gran pensador, Summer-Maine, en su obra postrera "El Gobierno Po- 
pular,*' tomaba á los pueblos de la América española como tipo de la 
instabilidad esencial y por ende de lo poco duradero de la forma de- 
mocrática; dando esta instabilidad por cierta (y cada vez va siéndolo 
menos), la inferencia es ilegítima; primero, porque la Historia de- 
muestra que puede un Gobierno ser instable y duradero, (p. e., el Im- 
perio bizantino); segundo, porque esa instabilidad prolongada demues- 
tra precisamente la acción constante de la corriente democrática. Lejos 
de poder servir los anales de nuestra América latina, como quiere el 
sabio inglés, para comprobar lo pasajero del establecimiento demo- 
crático en este Continente, sirven para enseñar cómo las democracias 
transitan lentamente del estado precario al estado normal. 

Hé aquí una objeción más concreta y más seria: "la clase indígena 
será un obstáculo perpetuo á,la normalización de la democracia, porque 
sus tendencias hereditarias y sus tradiciones la condenan á vivir bajo 
un régimen oligárquico y patriarcal á ún tiempo, único medio político 
que les permite vivir en paz, único que existe bajo el disfraz de los 
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principios constitucionales y liberales, único que aspiran á conservar y 
al que vuelven siempre y á la larga, cuando de él han salido; en su- 
ma el instinto igualitario, base de la forma democrática, poderoso en 
el neo-mexicano, es nulo en el indígena/* No negamos ni la verdad 
relativa, ni la fuerza de la observación; pero hay que convenir en que 
si todo progreso puede definirse un esfuerzo hecho por el hombre pa- 
ra modificar y adaptar el medio á sus necesidades, el medio moral que 
resulta del heredismo y de la tradición, es en mayor grado modifica- 
ble todavía; el gran agente modificador deberá ser, en este caso, la Es- 
cuela, no ya por la enseñanza de tal ó cual principio constitucional, 
enseñanza de acción lenta por extremo, sino por el contacto del indí- 
gena con individuos en quienes el progreso se realiza plenamente. En 
estos individuos, que forman el grupo mayor, creciente y absorbente 
en nuestra patria, es rasgo característico la indisciplina, que con la san- 
gre española corre por nuestras venas, y con el espíritu de indisciplina 
el orgullo nativo, enemigo capital del respeto. No discutiremos si éste 
es un bien ó un mal, de ambas cosas tiene un poco; apuntamos sim- 
plemente el resultado de la psicología del neo-mexicano, considerán- 
dolo como elemento propicio al desarrollo por contacto de la demo- 
cracia entre los indígenas, aun hoy sometidos á una serie infinita 
de cacicazgos, como antes de la conquista. Pudo decir verdad el ora- 
dor que en el cuerpo legislativo francés, en tiempo del Imperio, pinta- 
ba á los indígenas adorando y bendiciendo al joven austríaco de mira- 
da azul y flotante barba rubia, como á un nuevo Quetzalcoatl; pero en 
el vericueto de la próxima montaña, espiaba, con el rifle listo, el gue- 
rrillero: este era el mestizo; para éste, Maximiliano nunca fué una di- 
vinidad, sino el enemigo. 

• 
I 

Los hados adversos, como decir solían los poetas antiguos en elegías 
menos melancólicas que nuestra historia, nos negaron la buena fortu- 
na de ser educados en las prácticas vigorizantes de la libertad (como 
lo fueron nuestros vecinos) por el pueblo, que al iniciarla organización 
de la América conquistada, perdía á manos de la casa de Austria, los 
restos últimos de sus privilegios comunales, de sus añejos fueros, y á 
poco hasta de sus hábitos representativos; consecuencia fatal de la uni- 
ficación española y del papel que por ella pudo hacer España en la 

B. N.-T.i.-n 
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sombría y magnifíca tragedia del siglo XVI. El catolicismo religioso y 
político de Garlos y Felipes empujando, y obedeciendo el aventurerismo 
desalmado y fanático de los soldados que hacía cinco siglos cruzados 
contra el Islam, seguían siéndolo contra la Reforma, no quedaba lugar 
en la tierra clásica de los enérgicos y bravios autonomismos locales, 
sino para concentraciones violentas, despiadadas, engendrad oras inde- 
fectibles de inquisiciones y despotismos. Otra época, otra generación, 
otras circunstancias, el siglo XV en su plenitud, en vez del XVI en su 
aurora de incendio y de sangre, y la organización municipal esboza- 
da en América por los conquistadores, con sus amplias, (por vagas) 
atribuciones administrativas y sociales, con sus periódicos parlamentos 
comunales, habría vivido, habríase multiplicado y cambiado quizás el 
destino de la Nueva España, á trueque, es cierto, de que la acción del 
misionero no hubiera podido vencer, como lo pudo, auxiliada por el 
rey absoluto, la resistencia del colono, y de que, por ende, la raza in- 
dígena que pudo vegetar en la tutela monástica, hubiese perecido en la 
esclavitud, bajo el dolor de la marca y del azote, como en la América 
insular. 

El marqués de Croix, sintetizaba enérgicamente toda la Cionstitu- 
ción política de Nueva España, en aquella frase memorable: "Obede- 
cer y callar es el deber del vasallo" (1776.) Y cuenta con que el virrey 
decía esto á raíz de la expulsión de los Jesuítas, que pudo iníluir al 
cabo en la emancipación de los espíritus, pero que no fué en su época, 
por cierto, una muestra de devoción de Carlos III y sus ministros por las 
ideas liberales, que apenas empezaban á emigrar de Inglaterra á los 
cerebros de algunos publicistas del Continente, sino un acto de franco 
despotismo regalista, de supremacía absoluta del Estado, que era doc- 
trina identificada de abolengo con la política de la casa de Borbón. 

El amor por la libertad y la igualdad son en su fuente una sola co- 
sa; divergen y se diferencian, y hasta se contraponen en la práctica po- 
lítica. Amor por la libertad no faltaba á nuestros abuelos; sus reclama- 
-ciones incesantes contra la ingerencia exclusiva de los españoles en la 
administración colonial, era la forma que tomaba ese espíritu. Los 
acontecimientos de 1808 revelaron súbitamente cuan sorda, pero obs- 
tinadamente se habian aclimatado en las aspiraciones criollas las abs- 
tractas teorías de las flamantes escuelas liberales de Ultramar . Deseo 
inmenso de libertad, sí; pero experiencia, pero instinto práctico, pero 
procedimientos positivos y observación justa de nuestras necesidades. 
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para traducir lenta y normalmente los principios en hechos, de esto 
nada, nada aquí y nada tampoco en España. 

Las masas, sumidas en inverosímil ignorancia, tenían algunos deH- 
derata, más bien locales que nacionales; tenían odios, sobre todo, que 
es la pasión de los oprimidos: el mestizo ó casta aborrecía al amo criollo 
ó peninsular: el indio odiaba silenciosamente á todos, pero especial- 
mente al hacendado que le había usurpado su tierra, mermado su agua, 
y con quien tres siglos había pleiteado ante los jueces coloniales sin 
obtener casi nunca justicia; humilde, pero impasible y tenaz. La Inde* 
pendencia fué una conflagración social; lo que explotó Hidalgo, princi- 
palmente, fué el odio de las multitudes, para darles una conciencia na- 
cional y separarlas de España, por incolmable abismo. Esto fué la in- 
surrección para las masas; para las clases superiores, para el criollo, 
para el mestizo, clérigo ó abogado, fué la puerta abierta al empleo, al 
gobierno, á la igualdad. Estos elementos caracterizan la expresión ge- 
nuina y expontánea de nuestra nacionalidad al nacer. 

Entre un tumulto de teorías, de dogmas arrancados á girones de las 
constituciones casi metañsicas que la Revolución francesa habia pues- 
to en moda, todo ello sumado con hábitos, preocupaciones y supersti- 
ciones coloniales y con vagas nociones de derecho constitucional in- 
glés ó norteamericano, hervían ambiciones nobles ó viles, pero desapo- 
deradas casi todas. Los ambiciosos, en los grandes centros y en la 
capital de la nueva nación, formaron al siguiente día del triunfo de 
Iturbide, dos ó tres núcleos de superior importancia: unos querían re- 
hacer la unión con España, no por odio á la Independencia, sentimien- 

k 

to inconfesable ya, sino por apego á las formas constitucionales que 
predominaban pasajeramente en la metrópoli, (1821) y por incurable 
excepticismo respecto de la vitalidad de la nueva patria; el medio pre- 
conizado por éstos tenia en su favor el ejemplo del Imperio del Brasil, 
y había sido consagrado en el plan de Iguala: el advenimiento de un 
Borbón al trono mexicano; este grupo se llamó borbonista. Otros veían 
en esto un peligro magno para la Independencia, se indicaban de malos 
patriotas á los borbonistas, y si pretendían mantener los antiguos ele- 
mentos de gobierno de la colonia, era con total exclusión de la inge- 
rencia dinástica ó política de España; éstos formaron el partido impe- 
rialista ó iturbidista; la mayoría de los neo-insurgentes estaba afíliada 
en él. Los más conspicuos de los insurgentes, restos de la primera épo- 
ca, estaban designados por la opinión como jefes naturales del partido 
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de los descontentos, apenas organizado, con un vago é indeterminado 
programa que se formó gracias á la lucha entre los otros dos, y que se 
llamaba republicano. El contraste entre un deplorable estado financie- 
ro y una corte fastuosa y ridicula, como lo es toda aristocracia de ad- 
venedizos, desconcertó á la opinión monarquista de la mayoría del país, 
obligó á Iturbide á precipitarse de uno en otro desacierto, abrió ancho 
campo á las intrigas borbonistas (que el solemne repudio de los trata- 
dos de Córdoba por las Cortes españolas había totalmente desautoriza- 
do, pero no desesperanzado) y permitió salir á luz á los elementos nue- 
vos, que sin orientación la víspera se encontraron de repente organiza- 
dos por las necesidades de una revolución militar. 

La República fué en 1823 un hecho consumado: el fracaso del bor- 
bonismo y la ejecución de Iturbide; las necesidades de defensa de la 
nueva nacionalidad contra España que no renunciaba á sus derechos 
históricos, extinguieron rápidamente á los partidos monárquicos, y sus 
elementos se distribuyeron en la masa nacional deímitivamente repu- 
blicana. Estos elementos reforzaron, al confundirse en el partido nue- 
vo, los gérmenes de división que en él tenían forzosamente que apare- 
cer, á raíz misma del triunfo. 

II 

Un partido conservador, dotado de bastante sentido histórico para 
aceptar serenamente las ideas que informan la sociedad moderna; 
emancipado suficientemente de las aspiraciones teocráticas del clero 
para obrar como grupo político plenamente dueño de sí mismo, y no 
como grupo católico subordinado, aunque sus miembros todos ó en 
gran mayoría profesasen el catolicismo; ' un partido conservador que 
profesando sistemáüco respeto á las tradiciones y creencias, se propu- 
siera aclimatar en un país las instituciones libres, producto de toda la 

1 A los hombres de la generacldn naciente parecerá un anacronismo lo de las 
aspiraciones teocráticas del clero; el anacronismo no estA, sin embargo, de nues- 
tra parte; aún después del fracaso de la grandiosa tentativa teocrática de la Edad 
Media, el programa eclesiástico es el mismo, lo decimos no en tono de censura, si- 
no con el fin de testiñcar un hecho; la supremacía de la Iglesia sobre el poder clvU 
es una idea que yace en el fondo de la lucha entre el clero y el Estado todavía en 
nuestra época; esto puede comprobarse absolutamente con la historia nacional. 
(Véase la notabilísima introducción al V volumen de Aféxico d través de lot sigloi, 
del Sr. Vigil.) Hasta en la última alocución del venerable León XIII, se puede ob- 
servar que libertad de la Iglesia y dominio de la Iglesia sobre la sociedad civil, 
son sinónimos. 
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^civilización) trasformando normalmente las instituciones históricas, es, 
sin duda, un factor de progreso eminentemente benéfico; personifica- 
ría la doctrina que considera al Progreso como la evolución del Orden, 
7 estaría más autorizado por la ciencia que el partido de los innovado- 
res á todo trance, que parten teórica y prácticamente de la destrucción 
de todo lo existente, y profesan que en sociología debe prevalecer la 
doctrina de las revoluciones sucesivas, expulsada definitivamente de 
las ciencias naturales. Pero este partido conservador ideal es totalmen- 
te distinto del que, ó por interés ó por error, enamorado de lo pasado, 
niega toda bondad á las ideas nuevas, ó subordina su acción política i 
las necesidades de la Iglesia, convirtiéndose en agente de regresiones 
imposibles, complicando los intereses religiosos y los laicales, y po- 
niéndose en el caso, para prestar ó resistir á lo que llama kt revolu- 
eiónf de apelar á la eontrarevoluciónj que es la violencia en sentido 
contrarío á la corriente. Entonces se trata (por buena fe y patriotismo 
que se suponga en los caudillos, y estas cualidades no siempre les han 
faltado) de una facción reactora, de un elemento perturbador, de esos 
que las sociedades eliminan en su marcha, indefectiblemente. Las U* 
neas que anteceden, resumen en sentir nuestro, toda la filosofía de la 
historia del partido reaccionario en general, y del reaccionario mexi- 
cano en particular. 

La arraigadísima fe católica de nuestros padres, su intransigencia 
con todo aquello que de las ideas liberales trascendía á heterodoxia ó 
disidencia religiosa \ hubieran colocado al partido liberal mexicano en 
un estado de prolongada inferioridad respecto del que tenía en su fa- 
vor la tradición y la Iglesia, si un elemento nuevo no lo hubiese sepa- 
rado en el terreno netamente político, de los principios sostenidos por 
los reactores. Hubo un grupo de liberales, en quienes, por hijos de la 
filosofía del siglo pasado, dominaba cierto sentido práctico y el amor á 
los programas claros: en primer término figuraba, entre ellos, el emi- 
nente repúblíco yucateco D. Lorenzo Zavala, hombre que, tanto la 
enei^ía de sus pasiones políticas como cierto estado de espíritu, pro- 
veniente de la dificultad con que se precisaba en las conciencias la 
idea de una patria superior á los fines de los partidos, condujeron, 

1 Tal taé el tipo de liberalismo que resultó del odio á los excesos de la Bevolu- 
olón Arancesa y al despotismo Imperial, combinado con el renacimiento senti- 
mental del espíritu religioso, de que Alé portavoz el autor del *'Genlo del Cristlar 
nlsmo." Este partido liberal es el verdadero organizador del párlamerUarUmo en 
la Europa Continental. 
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hacia el fin de su vida, hasta la infidencia. Aclimatar la constitución 
americana entre nosotros fué el ideal de este grupo, de donde tomó 
su origen el partido que luego se llamó puro; el innovador. Muchos 
intereses, facticios la mayor parte, pero tenaces ya, favorecían en di- 
versas fracciones del país esta tendencia. Lo que se prefería de la 
Constitución de los Estados Unidos del Norte, poco bien comprendida, 
fuera de lo más saliente de su régimen gubernamental, era el sistema 
de Federación. Poco tiempo después de la caída de Iturbide, resultó 
(gracias al eclipse del poder central que se había verificado en el últi- 
mo trastorno) que los grupos provinciales se juzgaron bastante fuertes 
para imponer su voluntad, y que los políticos probos se creyeron obli- 
gados á favorecer esta tendencia en vista del éxito admirable de la 
Cionstitución norte-americana; de todo ello resultó la irresistible co- 
rriente de que fluyó la Constitución de 1824. Desde entonces conser- 
vatismo y centralismo quedaron contrapuestos á liberalismo y fede- 
ralismo. 

El ensayo de federación fué sincero, mas eran demasiado graves sus 
deficiencias para que tuviera el éxito que se esperaba. Las revueltas 
sucedieron á las revueltas; los dias de paz, parecían, según la expresi- 
va frase de Holtzendorff, intervalos entre dos terremotos, y á la som- 
bra de la Federación misma florecieron gobiernos puramente milita- 
res, como el de Bustamante. 

Como era natural, los federalistas querían una realización positiva 
del sistema; los centralistas querían ver francamente realizado el suyo, 
para acabar con los despotismos militares, dando al país el gobierno 
que sus tradiciones y sus necesidades de concentración exigían, sobre 
todo desde la aparición de la invasión americana en nuestro horizon- 
te, detrás de la bandera de emancipación de los téjanos. Los innova- 
dores pretendían cambiar las condiciones económicas del país, creyen- 
do acertadamente que esta era la condición sine qua non de su fuerza; 
pero esto hería tal cúmulo de privilegios y de abusos, y amenazaba 
tantas creencias y preocupaciones, que determinó la coalición formi- 
dable de intereses militares y clericales, que sumados al elemento cen- 
tralista acarrearon, en horas bien tristes para la República, la ruina 
áe la Constitución federalista. 

Las amenazas exteriores, el peligro inminente y cada vez más claro 
en que se hallaba nuestra integridad nacional, imprimían un carácter 
de insensatez siniestra á nuestras luchas civiles. En realidad todo era 
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confusión de ideas, de intereses, de ambiciones; contra el sistema cen- 
tralista luchaba el federalista, acusándolo del desmembramiento que 
nuestro territorio sufría en sus extremos (Tejas y Yucatán); contra el 
poder establecido (constituciones centralistas) luchaban los elementos 
de perturbación que tendían al entronizamiento de las dictaduras mi- 
litares, únicas francamente favorables á los privilegiados. Legiones de 
militares y empleados servían á estas ambiciones encontradas, indife- 
rentemente; unos para vivir del abuso, otros del presupuesto; parasi- 
tismo inmenso que extraía toda la vitalidad del país. 

La guerra americana clasifícó mejor á los partidos, deslindándolos 
definitivamente; el partido innovador dejó de marchar entre los baga- 
jes del federalismo y tomó resueltamente su dirección. Instruir al pue- 
blo, con absoluta independencia de la Iglesia, colonizar el país rom- 
piendo las barreras de la intolerancia religiosa, desestancando toda la 
propiedad raíz, en su mayor parte amortizada por el clero, tal era su 
programa. Se proponía así poner en circulación una masa de riqueza 
que permitiera al gobierno vivir normalmente y ejercer la policía so- 
cial, por tal suerte, que la seguridad y el respeto á las garantías atra- 
jera al inmigrante y al capital europeo, condiciones primordiales de 
nuestro futuro progreso. Este programa fué acertado, aun cuando mu- 
cho influyeran en él los apetitos y las ambiciones de los eternos ex- 
plotadores de las ideas. Tal fué (haciendo aun lado medios y detalles) 
la base proporcionada, con perfecta intuición de las necesidades mexi- 
canas, á nuestra regeneración social. 

Piar á nuestro desenvolvimiento interior nuestra futura fuerza; en- 
cargar á él la producción de una conciencia nacional, que había pare- 
cido ausente durante la guerra con los Estados Unidos, en una enorme 
fracción de nuestra sociedad, compuesta de individuos sin apego por 
la tierra en que eran semi-siervos, sin comunicación con sus compa- 
triotas, ni material, por falta de caminos, ni intelectual, por falta de 
instrucción, esto era lo bueno, lo verdadero y lo justo. Por un lamen- 
table error, el patriotismo de los grupos privilegiados (mal aconsejado 
por el temor y el odio á las innovaciones que ellos debieran haber 
realizado y normalizado) creyó que todo consistía, para salvar la nacio- 
nalidad, en reforzar el sentimiento religioso como factor de unificación 
interior y en fiar nuestra salvación material al apoyo de los europeos; 
apoyo militar y político, es decir, á una intervención, cuyo precio for- 
zoso era el cambio de nuestras instituciones republicanas por las mo- 
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nárquicas. Así á la vez se obtenía la restauración de la religión y de 
los elementos que á ese fín concurrían (propiedades eclesiásticas, in- 
tolerancia, etc.), la concentración vigorosa del gobierno en manos de 
mi emperador, y el respeto profundo de los americanos, cuando entre 
ellos y nosotros se levantasen dos ó tres monarquías europeas. 

La coincidencia de la guerra civil en los Estados Unidos y de la 
bancarrota del gobierno liberal triunfante en 1861, presentó la oportu- 
nidad á los reactores para realizar estos fínes. El trágico fracaso de la 
intervención francesa, quitó al partido malamente llamado conserva- 
dor, toda probabilidad de disputar el poder al reformista que la guerra 
extranjera había definitivamente convertido en nacional. 



Justo Sierra. 
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I 

Con sus más espléndidas galas se adorna la patria hoy, 21 de Mayo, 
para recibir en su seno las sacrosantas cenizas del héroe legendario de 
la marina nacional: Arturo Prat. 

Por ñn podrá rendir la ofrenda de su gratitud al sublime mártir de la 
jomada inmortal de Iquique, después de nueve años del día de su sa- 
crificio, pagando así la deuda de eterno reconocimiento que contrajo con 
solemne juramento para su memoria. 

Durante este lapso de tiempo, las venerandas reliquias han permane- 
cido en lejanas playas, que, aunque santificadas por la sangre de los 
soldados de las legiones victoriosas de la patria, no eran las tierras lla- 
madas á servir de panteón histórico de tan preciosos restos. 

La metrópoli marítima del Océano, que ilustró con sus hazafias, se- 
rá en lo sucesivo el lugar bendito por el patriotismo, donde se conser- 
ven esas reliquias del heroísmo humano que han glorificado á porfia 
el universo. 
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Al pie del monumento que ha erigido á los ilustres servidores de su 
armada de guerra, se conservarán esos restos para ejemplo de las ge- 
neraciones que vengan en pos á peregrinar en busca del ideal. 

La urna cineraria que los guarda será un altar perpetuo para todos 
los hijos de Chile, y los de los pueblos cultos del orbe que lleguen á tri- 
butarle homenajes y á inspirarse en su recuerdo. 

II 

Cercana ya la hora de la suprema glorificación del héroe, considera- 
mos oportuno el momento para juzgar la grandeza del espíritu que lo 
animó en la vida, mientras fué hombre precursor de la divina epopeya 
que tanto ha enaltecido á la patria y á la América. 

Historiadores y poetas, músicos jr escultores, periodistas y pintores 
han pronunciado fallos augustos, entonado salmos, compuesto himnos, 
cincelado estatuas, trazado semblanzas y dibujado cuadros sobre su vi- 
da, sus proezas, virtudes, talentos, superiores cualidades, sintetizando su 
modo de ser y su amor á la humanidad; pero ninguno de sus admira- 
dores ha estudiado su alma, esa alma sin igual que sirvió de hoguera 
á su propio genio para purificar con su fuego celeste su fe en la patria 
y en el deber. 

Prat no fué un héroe fabuloso, que se formara en una lucha homé- 
rica. Fué un héroe más divino aún que los que creó ki fantasía subli- 
me del cantor Jónico; porque desde sus primeros pasos en el mundo, 
reveló la elevación del espíritu con que lo había dotado Dios. 

Para conocerlo á fondo hay que ascender en su vida hasta llegar á la 
época en que el niño tuvo manifestaciones de hombre, estremecimien- 
tos de héroe, como si se remontara un magestuoso río para investigar 
las fuentes que constituyen el caudal de sus aguas que fertilizan las flo- 
restas que cruza en su curso hacia el mar. 

III 

Bastará citar tres hechos memorables de su vida para evidenciar su 
misión. 

Prat había sido señalado por el destino para una gran obra, puesto 
que á pesar de haber nacido con el germen de la muerte en su débil 
constitución física, pudo resistir todos los cambios del desarrollo pro- 
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gresivo de su naturaleza, hasta formarse un ser fuerte por. la materia y 
el alma. 

La unidad de su vida es tan poderosa, como la correlación misterio- 
sa de los sidos que vienen unos en pos de otros, sin desequilibrar la 
armonía de la creación. 

Fué ejemplar siempre, desde la cuna hasta la cubierta del bajel que 
le sirvió de tumba gloriosa. 

IV 

Siendo alumno de la Escuela Superior, llamada por otros Colegio 
Modelo ( 1855-1858), que regenteaba el anciano educacionista, D. José 
Bernardo Suárez, en Santiago, Arturo Prat, que era apenas un nifia, 
(ocho afios), sostuvo un día con un condiscípulo suyo, de mayor edad, 
una noble lucha por defender el escaso almuerzo de un desamparado 
y débil colegial, dando después á éste todo su haber para resarcirlo de 
lo que tan injustamente se le había arrebatado. 

En la alborada de su vida, cuando aún los rayos del sol no habían 
tostado su alba y pura frente con su fuego, ni las desazones de la exis- 
tencia le habían clavado en el pecho la espina del dolor que toda cria- 
tura recibe como patrimonio en la tierra, su alma era ya el ánfora ge- 
nerosa que guardaba las aromas de la abnegación, que tanto ha honrado 
su nombre. 

Ese primer acto de su historia puede servir de fundamento para in- 
vestigar la norma de conducta que se impuso en todos sus actos públi- 
cos y privados. 

Más tarde, vistiendo el traje del marino de la patria, salvó en Valpa- 
raíso, lanzándose á nado desde la ribera del mar, en la noche tempes- 
tuosa del 24 de Mayo de 1875, del furor de las olas, á la Esmeralda, á 
la gloriosa Esmeralda. 

A pesar del peligro que corría en tan terribles instantes, no trepidó 
un momento en exponer su preciosa existencia por salvar su amado 
buque y á los tiernos jóvenes que en él hacían su aprendizaje. 

Su ideal, era el deber. 

Su credo, la humanidad. 

Antes que su propio ser estaba para él la familia, la patria, el mun- 
do; entidades á las cuales aspiraba á ser útil siempre, con la modestia 
ingénita de su carácter profundamente filantrópico. 
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En 1878 (Noviembre 19), el Gobierno lo envió en comisión del ser- 
vicio á Buenos Aires y Montevideo. 

Llevó la misión de estudiar el estado del ejército, la marina y las for- 
tificaciones de aquellas Repúblicas del Plata. 

Para el cumplimiento, de su cometido, no se le señaló tiempo deter- 
minado y se le dieron $1,796 para los gastos de su viaje, comisión y 
regreso. Tres meses empleó en tan arduas tareas (19 de Noviembre de 
1878-18 de Enero de 1879); y al volver entregó, como sobrante la su- 
ma de 8826. 

Tan honroso rasgo de probidad, completa el cuadro de su vida exen- 
ta de caídas y llena de luz y de gloria, en el hogar, en el puesto del de- 
ber, en la sociedad y en la marina. 

Desde uno al otro extremo, su vida aparece ligada por el secreto po- 
der de su alma superior, ajena á todas las miserias de la vida. 



Arturo Prat fué, en todas las circunstancias de su existencia, un tipo 
modelo de virtud. Buscaba el bien general por todos los medios lega- 
les puestos á su alcance y siempre por los caminos rectos. 

En 1877 echó en Valparaiso las bases de una Sociedad de^eüaa Le- 
tras, y un año después desempeñó las cátedras, gratis, de astronomía 
y botánica, — el cielo y la tierra — en la escuela Benjamín Franklin ó 
Blas Cuevas. 

Al graduarse de abogado, presentó una memoria forense, sobre la 
Reforma de la Ley Electoral. 

Como se vé, sus actos públicos y privados, están unidos por el buen 
propósito de servir á sus semejantes. 

Iba en pos de la perfección humana por medio del progreso indefini- 
do del bien y la cultura, sin producir conflictos ni causar dolores. 

La ventura era considerada por él como el premio de la virtud, y de- 
seaba para todos tan gloriosos dones. 

« 
VI 

Todavía nos queda un testimonio más que aducir en favor de su pre- 
destinación. 
El mes de Mayo fué para Prat un permanente guía para sus actos. 
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Ese mes en que debía inmortalizarse, había sido el compañero de sus 
mejores días y de sus más honrosos actos. 

Se unió por los lazos benditos del amor y de la religión á la respe- 
table Srita. Carmela Carvajal, el 5 cíe Mayo de 1873. 

Exponiendo su vida, salvó á la EmnercMa en el temporal del 24 de 
Mayo de 1876. 

Marchó á las campañas del Norte, en el Ahim, el 3 d« Mayo de 1879. 

Fué instituido jefe de la escuadrilla bloqueadora del puerto de Iqui- 
que y de la Esmeralda^ el 17 de Mayo de 1879. 

Y e¿ 21 de Mayo del mismo año se inmoló en aras de la patria, por 
salvar el honor de su bandera! 

La abnegación, el heroísmo es la cualidad que resalta eternamente 
en sus actos, rodeando su nombre de una aureola de luz y de gloria que 
brillará hasta la consumación de los siglos, como glorificación perdu- 
rable de su alma sublime de héroe y de mártir. 

Pedro Pablo Figueroa. ^ 
Santiago de Chile, 21 de Mayo de 1888. 
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II. 

La carta del blanco sobre con orillas de luto decía asi: 

'' Mi buena Enriqueta: 
"Acaso cuando recibas estas líneas estarás ya casada. ¡Que Dios te 
haga tan feliz como deseo! Casi estuve resuelta á no escribirte. Mi carta 

1 £1 Sr. Flgueroa es uno de los m&s renombrados publicistas chilenos. Ha re- 
dactado gran número de periódicos, y es autor de muchos libros históricos, biográ- 
ficos, etc., etc, Infatigable en sus tareas, consagra & ellas catorce horas diarias; 
entusiasta por cuanto a la América latina se refiere, estudia la vida y obras de los 
escritores y poetaslhispano-americanos; colabora en las publicaciones de diversas 
Kepúblicas, y es un verdadero apóstol de la fraternidad que debe existir entre los 
literatos del Nuevo Mundo. 

Prepara actualmente una gran obra: el Diccionario Biográfico Chileno, Cuando es- 
te libro importantísimo aparezca, le dedicaremos un estudio detenido y daremos 
entonces a conocer la biografía de su distinguido autor.— X>a Direectím, 
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de luto, triste, hará entre las felicitaciones de tus amigas y los ramos de 
flores y los obsequios de boda, el mismo papel que una pordiosera ver- 
gonzante, de tápalo negro y raído, en el concurso aristocrático que asista 
á tu matrimonio. Pero tú, mi querida locuela, eres caritativa: bien sabido 
me tengo que en tu casa hay una escalera lujosa por la que se sube al 
corredor de mármol, lleno de azaleas y camelias; y que también hay 
otra de viejos escalones de madera, junto á la fuente del segundo patio, 
y que por ella van los desvalitios, los pobres de tu Conferencia, las viu- 
das y las huérfanas á quienes tu socorres, ya con un traje de baile que 
no quieres volver á usar, ya con zapatos bajos casi nuevos; hoy con 
guantes, mañana con listones ó con flores, y cuando todo está nuevo 
en el guardaropa, cuando nada que dar tienes, con el dinero que tu 
papá te puso en el buró por la mañana para que en la semana lo gas- 
taras. Deja que por la escalera de palo suba mi carta, y hazme la ca- 
ridad de recibirla. Piensa que soy casi viuda y huérfana ; 

eso sí que soy de veras! ¿No dicen que el dar su parte á los pobres en 
los banquetes de boda, trae la dicha? Pues yo quiero ser el hada vieja 
y jorobadita que te la lleve. ¿Qué más pobres que los que tenemos frío 
en el alma y hambre, mucha hambre de cariño? 

Si no fuera porque sabes que estoy tan triste, te reirias de mí, como 
te reías á carcajada suelta en el colegio, llamándome romántica. Acaso 
por ser tan distintos nuestros caracteres nos queremos tanto. Te acuer- 
das de los buenos tiempos en que viviamos casi juntas? .... Como ya 
te me vas, como te casas, como desde hoy tienes un ser á quien consa- 
grar la vida por completo; siento deseos irresistibles de hablar conti- 
go, detenerte, y recordarte toda nuestra amistad: me parece que vas á 
hacer un viaje largo y que he venido á despedirme y que te estoy apun- 
tando los últimos encargos. Deja á la pobre romántica que se desaho- 
gue, mientras papá despierta y voy á hacerle compañía. Imagínate que 
estamos en la misma banca, como cuando, abrazadas, hojeábamos el 
último número de la Moda, ¿Te acuerdas? Entre las dos teníamos l'a 
suscrición: tú veías los figurines, yo leía las novelas; los patrones y las 
estampas de colores eran para tí; para mi el texto, cuando ya no te 
servia, ¡Cómo me regañabas por mi afán de adquirir libros! i Y si vie- 
ras! Estoy muy enmendada: hace ya tiempo que no leo novelas. Cuando 
una está haciendo la suya le parecen muy poco interesantes las de las 
demásl Los versos de los poetas que leí si me entretienen y consuelan. 
Parece que á la hora del dolor llegan esos amigos invisibles, como á la 
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hora fija de una cita, y que nos dicen carifíosamente: — telo teníamos 

dicho! había de suceder! pero ¡no llores! — 

¡No te rías, Enriqueta; estoy muy triste! 

Tú siempre has sido dichosa. Els cierto que murió tu mamá deján- 
dote muy nifia, pero tan niña eras, que no te acuerdas de ella. Es para 
tí una Santa desconocida que te quiere mucho y que te está cuidando 
desde el cielo. Pero yo, Enriqueta, yo sí la conocí. ¡Qué hermosa eral 
Me parecía una de esas reinas, una de esas grandes damas, cuyos re- 
tratos vienen en la Ilustración. La edad no alteró nunca sus facciones: 
era, como le dijo algún revistero de salones, *4a más bella caída de la 
tarde.^* Y luego, ¡cómo adoraba á papá! ¡Cómo me adoraba á mí, á mí 
sobre todo permíteme, en secreto, esta jactancia! 

Recuerdo hasta los más insignificantes pormenores de nuestra vida; 
el acento francés, parisiense puro, de mamá, que ella no pudo corregir 
por más que hizo, durante los veinte años que vivió en México; su afi- 
ción á la lectura, heredada por mi; la avidez con que recorría los pe- 
riódicos franceses que por cada correo le llegaban; hasta su antipatía 
y horror al teatro, inexplicable en ella, tan entusiasta enamorada del 
arte. Lo que más me entretenía, particularmente en las noches, mien- 
tras papá se iba á Lonja, era que ella me refiriese los episodios de sus 

primeros años, sus viajes en Europa, su vida en París ¡ Cuánto 

sabía, cuánto había visto y con qué gracia y qué primor narraba! Ya 
recordarás que mi ilusión dorada, mi sueño más acariciado, mi deseo 
más vehemente, era ir á Europa. 

— Mamá, ya no me cuentes cosas — le decía yo á veces — ¿por qué 
no vamos á París? Papá es rico; te da gusto en todo; te ha ofrecido mil 
veces ese viaje: di, ¿por qué no lo hacemos? — 

Pero mamá no quiso nunca consentir. No has de haber olvidado que 
cuando el gobierno nombró á mi padre para que fuera á Francia con 
una comisión importantísima, mamá se opuso tanto y con tal fuerza, 
que lo obligó á renunciar. ¡Pobrecita! ¡Acaso esa repugnancia sería un 
presentimiento! Además, yo me la explico fácilmente. Sus padres ha- 
bían muerto años atrás; no tenía ella parientes en su tierra, de la que 
salió á los veintiún años con su tío, el que murió de la fiebre amarilla; 
así es que no quería, sin duda, ver de nuevo los lugares en que había 
llorado amargamente sus primeros años de orfandad. 

¡Pobre madre mía! Tú, Enriqueta, me acompañaste en los días de 
congoja y desesperación que sufrí por su viaje intempestivo. ¡Todo, 
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todo, me lo habían ocultado! Aquella noche inolvidable, me enviaron 
á cenar á tu casa; y luego tu papá mandó pedir licencia al mío para 
que fuéramos juntas al teatro. Guando volví, mi padre estaba despierto 
y esperándome, más pálido y desencajado que nunca. Yo sabía que sus 
negocios iban mal; pero era imposible que aflicciones de dinero lo hu- 
bieran puesto en tal estado. Sin verme, sin besarme, me dijo con acento 
extraño y seco: 

— ^Vé á la pieza de tu mamá, te necesita. 

Corrí, pensando hallarla enferma, muerta yo no sé cómo! 

¡Entonces supe todo, mi Enriqueta! Nosotros punto menos que arrui-' 

nados La única salvación de nuestra fortuna consistía en que nos 

dieran esperas nuestros acreedores de Burdeos. Mas para ello precisa- 
ba que mamá hiciera el viaje Mi padre no podía ir Era in- 
dispensable que se quedara al frente de la casa Una carta ó un 

apoderado extraño habrían sido insuficientes Lo necesario era 

apiadar á aquellos acreedores, arrancarles por amistad ó compasión el 
aplazamiento de sus créditos Luego, creo>que mamá era algo pa- 
riente de ellos En fin, que era inevitable! .... ¿Llevarme? ¡Im- 
posible! ¡Ya no teníamos casi nada! ¿Y quién cuidaría á mi padre en 
su aislamiento? ¿Quién lo consolaría en sus tristezas y en sus penas?. . . • 
Seis meses de separación Si no, la quiebra la miseria! . . ,. 

¡ Ay! ¡ yo no sé cómo me dijeron ni cómo oí aquellas palabras! Te las 
repito, te hablo de esa desgarradora escena, porque esto me alivia y des- 
ahoga, y porque tú me acompañaste á llorar; pero entonces el llanto me 
sofocaba y no pude explicarte los detalles de aquella suprema y última 
entrevista. 

Me habría sido menos dolorosa aquella despedida, si hubiera visto á 
mamá resignada y llena de esperanza. Pero seguramente el pensamiento 
de que iba á fracasar en sus propósitos, y la certidumbre de nuestra 
próxima ruina, á más de la pena de dejarme, le quitaban todo valor^ 
toda entereza! 

A los cinco días iba á salir de México ¿Cómo había de resig- 
narme, si jamás me había separado de ella? Y sin embargo, para darle 
aliento, aunque llorando y abrazada convulsivamente á ella, como el 
náufrago á una tabla, tuve fuerza, tuve palabras, tuve voz, para decirla 
que no se afligiera, que confiara en Dios, que yo la esperaría rezando 

de día y de noche ; yo no sé qué pero muchos besos, muchas 

lágrimas mucha alma que se iba en cada grito! 
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Papá no entró. ;Tal vez el pobre no habria podido resistir! ¿Y mi 
hermano? Por lo pronto no me acordé de él; pero después supe que, 
por orden de mi padre, se había quedado á dormir en el colegio. Él 
era el consentido de mamá, y no quisieron hacerlo sufrir. jEl consen- 
tido! I Y entonces, porque lo era, me encelaba, y ahora, porque lo 

fué, lo quiero más! 

Yo insistía en no separarme aquella noche de mamá; pero ella con 
súplicas, instancias y carifios, me obligó á que la dejara, prometiéndo- 
me que me despertaría temprano al día siguiente, para estar más tiem- 
po conmigo en los tristes cinco dias que nos quedaban. Aquella noche 
necesitaba hablar á solas con papá 

¡Cinco dias nada más! ¡Qué pobre pero qué pobre me 

sentía! 

Pasé la noche en espantosa agitación, sin dormir casi. A ratos me 
levantaba é iba descalza á espiar por el agujero de la cerradura, por- 
que habían cerrado con llave la puerta de mi recámara. Siempre en 
el escritorio sonaban los pasos de mi padre y su tos seca; y lejos, más 
lejos, pero cerca, más cerca de mis oídos y mi alma, el llanto y los so- 
llozos de la pobrecita madre mía! ¿Por qué no entraba á verla, á con- 
solarla? Aquella noche, hasta cólera sentí contra mi padre ¡Y era, 

¡ay! que el pobre, tampoco tenía fuerzas para entrar! Pero, ¿por qué 
me había encerrado á mí, que era más valerosa y que ansiaba besar á 
mi mamá? 

Toda mi cólera, sin embargo, despareció en un solo instante, cuan- 
do vi por el agujero de la llave á mi papá, que descolorido como un 
muerto, con la cabeza hundida entre las manos, lloraba y lloraba, de- 
jando caer sus lágrimas en un montón de papeles rotos que tenía en 
la mesa. ¡Cuánto la am&ba! ¡Cuánto nos quería! Por salvarnos, por 
vernos ricas y dichosas, se resignaba á separarse de la compafíera de su 
alma! ¡Con qué presteza y con qué gusto le habría gritado — papá, ábre- 
me; quiero abrazarte; quiero besar á mamá; quiero que no lloren 

seremos pobres; yo no necesito nada, nada; trabajaré como cualquiera 
costurera; pero que nadie se vaya, que todos estemos juntos siempre, 
siempre. — Eso le habría gritado y con el alma! Pero ¿y mi her- 
mano? ¿y el honor de papá, comprometido en sus negocios? 

¡Era forzoso el viaje. Virgen Santa! Y en tal momento, al ver á mi 
papá tan afligido, no sé qué habría contestado si me hubieran dado á 
elegir entre quedarme á acompañarlo ó irme con mamá. • 



f 
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¿Quién era más desgraciado? ¿Quién sufría más? ¿A quién amaba 
más mi corazón? 

No sé á qué hora ni cómo; pero al cabo me dormi. T so- 

fiandOy sólo miraba unos cinco días muy chiquititos, que]no se querían 
parar, y que corrían, y que muy pronto se perdían de vista! 

¡Y me engasaban, Enriqueta, me engafiaban! ¡Guando al día siguien- 
te desperté, ya no tenía madre en mi casa, y ya pronto no la tendría en 
todo el mundo! Todo habia sido engaño, engaflo piadoso, pero al fin 
engaño! 

iQué espantosa mañana! Mi taza de café sola en la mesa del 

comedor los corredores sin mi madre, sin su voz la cama 

todavía deshecha, todavía dibujando la forma de su cuerpo hasta 

la veladora encendida aún, porque nadie se había acordado de apagar- 
la *. y sobre el canapé, la bata de mamá la bata que se ponía 

para ir á despertarme y el llavero en el buró las pantuflas al 

pié del silloncito ¡todo esperándola, y todo solo como yo! 

¡No, Enriqueta, yo no te puedo pintar mi angustia, eso si no! 

Después — ^ya sabes — á los pocos días me trajo mi papá á Morelia. 
Dijo que eso convenía á sus negocios y que era bueno para las econo- 
mías á que debíamos sujetamos. Aquí pasábamos con'mamá una bue- 
na parte del verano, mientras mi padre iba á la hacienda. Tú algunas 
veces nos acompañaste. ¡Cuan diverso ahora! La tristeza no estaba en 
la casa; pero vino conmigo, y era, primero como tristeza de crepúscu- 
culo, que todavía tiene algo de luz, y es hoy como tristeza de sepulcro 
de noche fría, y lluviosa, y sin estrellas. Mis amigas me veían con lás- 
tima cariñosa, como pensando: — ya está huérfana; ya es pobre! — ^y to- 
davía ni era pobre ni era huérfana, pero parece que lo adivinaban! 

Las cartas de mamá tardaban mucho en llegar ¡cartas benditas 

que ya sólo puedo leer porque las sé de memoria, pero que ya ningún 
otro podrá leer, porque mis lágrimas han borrado sus caracteres! ¡T 
qué amorosas y qué tristes eran esas cartas! Diríase que las escribía 
desde otro mundo, pero no desde aquel en donde estaba, sino desde el 
eterno en donde está ahora! Yo nunca vi las que á mi padre le escri- 
bió. Tal vez porque en ellas le daba malas noticias de sus asuntos mer- 
cantiles, nos las ocultaba. Pero ¿por qué? ¿no debíamos saber todo? 
Una viva curiosidad me obligaba á buscar y rebuscar aquellas cartas, 
pero siempre fueron inútiles mis pesquisas. Hice lo que jamás habia 
hecho: robar á papá sus llaves, mientras dormía; pero ni en los 
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cajones de su bufete, ni en los del ropero, estaban esas cartas de 
mamá. 

Parecía que mi padre tenia empeño en no hablarnos de ella, segu- 
ramente para no avivar nuestra tristeza, para no despertar recuerdos 
dolorosos. Y sin embargo, ¡yo habría tenido tanto gusto, tanto alivio 
en conversar con él de nuestra amada ausente! El temor de entriste- 
cerlo á él y de agravar su pena era lo que me detenia. ¡Lo veía tan 
decaido, tan cabizbajo, tan enfermo! Ya no era el mismo que an- 
tes, no! Parecía un viudo! 

No lloraba; pero era peor: tenía adentro muchas lágrimas, como las 
grutas tienen sus estalactitas. Él tan franco, tan expansivo, en mejores 
tiempos con nosotros, nada nos decía. ¡Ya tú verás cuál era mi supli- 
cio! Sentir ahinco, sed de hablar de mi mamá, de pronunciar su nom- 
bre, como si la llamara desde mi recámara; de que me preguntaran 
por ella, para responder que estaba sana y que muy pronto volvería; 
de oír contar sus gracias y sus triunfos; de hacer memoria con los mios 
de todas sus bondades y ternezas y verme condenada al frío silen- 
cio por no afligir á mi papá! ¡Y tener que repasar sus cartas á hurtadi- 
llas, ó esconderme para platicar de ella con mi hermano! ¡Y hablar en 

esas pláticas muy quedo, como se habla en una visita de. pésame! » 

Yo quería ver. oír á mamá en mi padre y nunca la veía ni la es- 
cuchaba! 

Yo pensaba en los peligros que se corren en el mar, en los ferroca- 
rriles, en las grandes ciudades atestadas de gente mala. Mi padre, que 
ha visgado, podía haberme dado ánimo refiriéndome sus antiguas ex- 
cursiones; podía haberme señalado el punto probable en que mamá 
estaría á la hora en que habláramos; pero no despegaba los labios, 
siempre triste, abstraído, taciturno, como siguiendo con el pensamien- 
to y con la mirada vaga un buque que se perdía en el horizonte. A ra- 
tos me imaginaba que papá nos quería menos á nosotros, que ya no 

amaba tanto á mi mamá ¡Y era que presentía nuestra desgracia, 

que se la daba el corazón! Mi consuelo era escribirle á ella mucho^ 
muoho^ pero la verdad es que lo hacía hasta con cierto sobresalto, co- 
mo temerosa de que papá me regañara. Muy largas eran mis cartas, 
y papá me tenia prevenido que no las mandara con el mozo á la ofici- 
na de correos, porque podían perderse, y que se las entregara siempre 
á él para que las pusiera con las suyas. Esto me quitaba alguna liber- 
tad, porque tenía que dárselas abiertas y, con el miedo de que las le- 
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yera, no me atrevía á hablar en ellas de la tristeza y del caimiento de 
papá, de su enfermedad del pulmón que iba agravándose, en fin, de todo 
lo que yo habría querido decir, entre abrazos y besos, á mi mamá, á 
mi buena mamá, pero á ella sola. 

He extrañaba también que en sus contestaciones se refería en tér- 
minos muy generales á mis cartas, y esto me daba algún coraje, como 
cuando la persona con quien uno conversa está distraída y parece que 
no oye ni hace caso. Sólo á una carta me contestó muy bien y largo, 
á la penúltima que le escribí dirigiéndosela á Burdeos, y quejándome 
en ella de las que parecían frialdades y esquive<^ de mamá. Esa car- 
ta si se la escamoteé á mi padre para que no viera mis disparates ni 
supiera lo triste que estaba, y yo misma la llevé al correo al salir de 
misa. 

Dos meses después, á los cuatro de ausencia, cuando ya me halagaba 
la esperanza de que iba nuestra separación á concluir, llegó la noticia 

£atal I Aquí sí no me pidas que te pinte lo que pasó por mi ! . . . . 

El guardián de San Diego fué quien me lo dijo Papá me preparó 

avisándome que sabía por carta del corresponsal que mamá estaba algo 
mala Me puse como loca Lloré tanto, que hasta temo no te- 
ner ya más lágrimas para los nuevos dolores que me mande Dios. . . . 
El padre vino en la tarde. . . . Luego que lo vi entrar comprendí todo. . . . 

¡Ya estaba sola, sola en este mundol ¡Con mi papá con mi her-: 

mano sí pero siempre estaba sola! 

¡No me preguntes, .... déjame llorar. ... 1 ¡Dios mío Dios mío! 



Ya te lo habrán escrito una aneurisma en Burdeos ! 

¡Virgen María, que desgraciada soy ! 



¡Fórmate idea de mi situación! Primero lloré, grité ahora ya 

no puedo. Necesito esconderme para llorar, como antes me escondía 
para escribir á mi pobre mamacita. ¿No es lo mismo? ¿No hablo asi 
con ella? ¿Te acuerdas con cuánta ansia esperaba antes en la noche la 
hora en que estuvieran todos ya dormidos, para encender la vela y leer 
un libro? Pues ahora la aguardo con más ansia; pero ya no escondo 
los cabos de vela en el buró, ya no oculto el libro entre los dos colcho- 
nes, espero á que se duerman los de casa para apagar la luz, para que- 
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darme á oscuras, y, mordiendo la almohada, lloro, y lloro! Antes la 
obscuridad me daba miedo: ahora me parece mi mamá. . . . ! 

¿Cómo he de llorar delante de mi padre ? El pobrecito se ha 

agravado está malo, Enriqueta. . . . ¡muy malo, mi Enriqueta! .... 

I yo no sé lo que va á suceder. . . . ! ¡yo no sé lo que será de nosotros! 
]y tengo el corazón muy oprimidol ¡y ahora siento que quiero más á 
mi papá ¡y quisiera morirme! 

iNada tengo! ¡Ni la tumba de mi madre para llorar en ella! Tú vas 
al sepulcro de la tuya, lo adornas con flores, lo pones muy bonito cada 
afio, el día de su santo, riegas sus maceUis, sacudes el polvo de su lá- 
pida. . . . pero ¿yo? Tenia esperanzas de que trajeran aquí su. . . . su. . . • 
cuerpo. Papá me lo ofreció y sólo aguardaba á arreglar sus negocios 
para que fuéramos á traerlo, ó en último caso, para hacer que de allá 
nos lo mandaran. Pero los negocios van peor cada día y esto no es lo 
más malo, porque yo, á fuerza de economías, quedándome hasta sin 
comer, si es necesario, reuniría con el tiempo la cantidad que se re* 
quiere. Lo más malo es, que mi papá está muy abatido, mucho, muy 
enfermo, y toda emoción le dafia, y yo por no afligirlo más no puedo 
hablarle ya de mi mamá. 

Hóy> que es Jueves Santo, le ofrecí á Dios el sacrificio de renunciar 
á mi esperanza, á mi deseo de traer el cadáver de mi mamacita, con 
tal de que salvara á mi papá. Vine después aquí á llorar, á escribirte 
mientras papá duerme. Estaré sola todo el dla^ porque las pocas ami* 
gas que tengo se irán á pasear ó á las iglesias^ Te escribo junto á la 
ventana^ oyendo á lo lejos el monótono son del tamborcito y de lae&t* 
rmia que tocan unos indios en San Diego. De cuando en cuando pasa 
un padre de ancha capa negra por la calzada. . . . Me simpatizan ahora 
estos padres, porque me figuro que también están de luto por mamá. 
Además, ellos como que le llevan recados míos, como que la ayudan 
y dan gusto, cuando le mando decir alguna misS) con lo que ahorro 
del gasto 

¡Perdóname, Enriqueta, ya no te afligiré más. . . . ! Pero siento mu* 
cho consuelo al escribirte! Me parece que en esta hoja se van á dar un 
beso nuestras lágrimas y siento fresco en el alma! 

¡Sé feliz, amiga, hermana mía! ¡Que Dios te dé tantas dichas como 
penas me ha enviado! ¡Que tus hijas te quieran tanto como yo amo á 
mi madre idolatrada! 



EL PAJARO DE AGLAYA. 



Te mando una estampita de la Virgen de la Salud de Pátzcuaro, para 
que en ella escribas, unidos, tu nombre y el de Luis 7 á los dos los am- 
pare desde el cielo. Ya sabes que siempre he sido tu hermana mayor, 
la más seria, la regañona cariñosa. Por eso te digo que ames mucho á 
tu marido, que le sacrifiques los paseos, las diversiones, los vestidos, 
las joyas. Ya se acabaron los mimos y las locuras! Ya eres una perso« 
na grande. Sé muy sefiora de tu casa. *'Deja 1u hogar con una lágri- 
ma y entra al nuevo con una sonrisa,'' como decía aquel verso que 
leimos. 

Y toma muchos besos y acuérdate, siempre, siempre, de la pobre. 
—Pazr 

M. GunÍRREZ NÁJERA. 
[ CbfKfniMird. ] 



EL PÁJABO DE AGLATA. 



¿Leiste alguna vez allá en el Tasso 
la suave historia del jardín de Armida? 
¿Del pájaro te acuerdas prodigioso, 
de varías plumas y de rojo pico, 
que con humana voz allí cantaba 
la vida del amor y de las rosas, 
las rosas codiciadas 
de mil amantes y de mil doncellas, 
para adornar con ellas 
la tersa frente y el mullido seno? 



¿Te acuerdas cómo el pájaro encantado \ 

después con sabia lengua refería i 

cuál pasa y se marchita la lozana 
única flor que en la existencia crece, 
y que apenas florece 
cuando quema sus hojas el estío? 
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¿Recuerdas el dulcisimo consejo 
con que acabó sus pláticas el ave: 
"C!oged la rosa mientras dura el Mayo, 
agotad el perfume de la vida 
mientras hierve en el fondo de la copa 
la regia prez del generoso vino; 
recorred triunfadores el camino 
como en antiguas fiestas los mancebos 
corriendo en el estadio se arrancaban 
las sagradas antorchas, de las manos.*' 

Yo pienso, mi Sefiora, 
que el ave aquella, cuya estirpe ignoro, 
alta filosofía 

aprendió de otros pájaros doctores 
en Oriente y en Roma y en Atenas. 
¡Quién me diera entender su algarabía 
y declararte su sentido arcano! 
Dicen que Salomón le comprendía. 

Sólo sé que esa voz detenedora 
del mísero Reinaldo en la espesura 
bajo el poder de la celosa maga, 
era la voz de tórtola judia 
que gime en el (hnJtar de los Cantares: 
la voz de anacreóntica paloma 
donde hasta el himno se trasforma en beso; 
del persa ruiseñor la melodía 
que de Jafiz en el Diván resuena, 
y hasta el chirrido alegre ó discordante 
con que alivia al cansado caminante 
la cigarra del Ática en estío. 

Es voz de amor que se revela al mundo, 
y si ese amor invade 
alma gentil de sus misterios digna, 
espárcese en la vida un penetrante 
lánguido aroma de azahar oculto, 



* 
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y acuden en tropel los ruiseñores, 
cantando sus amores, 
á anidar en el alma enamorada 
y á celebrar sus inmortales bodas. 

Y hoy anidan en mi Pero uno solo 

quiso volar y abandonó su nido, 
y no encontró calor y abatió el ala, 
y encadenado gime 
bajo el imperio de tu blanca mano 
entre las redes de artificio sabio. 

Él te podrá cantar en la alta noche 
lo que nunca decir osó mi labio; 
que él sabe mis ocultos pensamientos 
y es docto como el pájaro de Armida. 

Madrid. 

MARCELIlfO MbIí^NDEZ Y FXLATO. > 
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Menéndez Pelayo pasa por un reactor intransigente: si esto es cierto, 
evidentemente en todo aquello en que sus ideas políticas están determi- 
nadas por sus profundas creencias religiosas, no lo es menos que fuera 
de este punto de vista, en todo lo demás es el hombre de horizontes más 
abiertos, de tendencias más liberales, de espíritu menos inmoldable á 
la rutina que hay en la España literaria contemporánea. Es bien sabido 
que como insigne humanista que es, su devoción por las musas hele* 

1 ofrecimos á nuestros lectores que la Bevigta contaría con la colaboración de 
eminentes escritores de los países de habla espafiola. El ilustre Kicardo Palma 
nos ha proporcionado el placer de comenzar con un trábalo suyo la colaboración 
Bud-americana; hoy publicamos, como primer envío de los escritores de la madre 
España, una bellísima poesía inédita del Excmo. Sr. 1). Marcelino Menéndez Pe- 
layo, célebre desde su adolescencia en el mundo de las letras, y A quien damos 
aquí las mds rendidas gracias por su amabilidad y por sus promesas, que nos Ue- 
nan de satisDocción y orgullo.— La Dibbcción. 
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na y latina, no reconoce limite; se ha podido decir de él, con justicia, 
por más que esto le choque, que en arte es un pagano. Pero viniendo 
á la cuestión de su señaladísima aversión por todo lo rutinario, nos en- 
contramos en un hermoso discurso que en la Academia de la Historia 
de Madrid pronunció hace muy poco, con motivo de la recepción del 
Sr. Hinojosa, notable historiador del derecho romano y español, estas 
líneas, muy dignas de meditarse: 

''Grave empresa en todas partes la de una Historia del Derecho Ro- 
mano; gravísima, sobre todo, en España, donde estos esludios hablan 
sufrido un retroceso casi de medio siglo; donde pasaba por romanista 
profundo el que en su juventud habia decorado á Heineccio y á Yinnio; 
donde todavía suelen alcanzar nombre y consideración de jurisconsul- 
tos, gentes para quienes no existe más derecho romano que el conte- 
nido en las compilaciones justinianeas, sin que de estas mismas com- 
prendan el modo de formación ni el espíritu, sin que de estas leyes ni 
de otras algunas penetren la razón social, ni el medio histórico en que 
nacieron, ni el fundamento filosófico, ni nada, en suma, de lo que le- 
gitima ó explica el que una institución nazca ó muera. Contra esa ab- 
surda rutina de enseñar el derecho romano, como si se tratase de un 
código abstracto y cerrado, y no de una constitución lentamente elabo- 
rada por los siglos; contra ese dislate de aspirar al título de intérprete 
de las leyes de un pueblo muerto, sin conocer ni su historia, ni su 
arqueología, ni sus costumbres, ni su literatura, ni su ciencia, ni nada, 
finalmente, de lo que pensaban y sentían los hombres que hicieron y 
aplicaron esas leyes, había eficaz remedio en la tradición española; pe- 
ro no es la tradición degenerada y corrompida, de rábulas y legule- 
yos que nuestros padres alcanzaron, sino en la gran tradición de la 
cultura española del siglo XVI en los Agustines, Goreas y Covarrubias 
y en la tradición del siglo XVII, más olvidada todavía aunque no me- 
nos gloriosa Así lo entendieron nuestros grandes jurisconsultos del 

siglo pasado, que fueron á la vez doctísimos en letras humanas, peri- 
tos en las disciplinas arqueológicas como Finestres, como Mayans, co- 
mo Dou. lOjalá que la admirable carta latina con que Mayans encabe- 
zó en 1757 el Hemogeniano de Finestres hubiese sido hasta hoy el 
programa de nuestros jurisconsultos, y de nuestros historiadores dd 
Derecho! Pero no sé qué mala fortuna ó qué siniestra preocupación ha 
separado entre nosotros dos ramas de estudios que debieran permane- 
cer eternamente unidas; y al mismo paso que es frecuente enoonttar 
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en los historiadores, en los humanistas, en los críticos literarios to- 
tal ignorancia de la historia jurídica, que tanta luz da para penetraren 
la vida de las generaciones pasadas, es no menos frecuente y no tne- 
nos doloroso advertir, en los que han hecho oficio ó profesión del es- 
tudio de las leyes, un absoluto desconocimiento de la historia extema 
y política, y todavía más, de la historia intelectual é interna, de la his- 
toria de las ideas morales, científicas y artísticas, únicas que explican 
ínt^ramente la elaboración del hecho jurídico/' 

La crítica tan exacta como severa de Menéndez Pelayo, tiene entre 
nosotros quizás el mismo valor y trascendencia que en España; sus tér- 
minos encajan admirablemente en la historia de la enseñanza jurídica 
en México. Parece que en las universidades españolas, según se coli- 
ge del discurso, este método de enseñar el derecho justiniano como ai 
estuviera vigente, aún, como si hubiera nacido por generación espon- 
tanea, desdeñando la explicación y el comentario histórico, ha desapa- 
recido ya. Tanto mejor. Entre nosotros pero este asunto merece 

un estudio detenido, que hará la Revista en su oportunidad. 



El ministro mexicano en Bélgica es, como saben quizá nuestros lec- 
tores, un rastreador incansable de noticias curiosas relativas á nuestra 
historia. Su clarísima inteligencia y su instrucción no común, han he- 
cho bastante fructuosos sus trabajos, como lo demuestra su aquí poco * 
conocida colección, de la que nos proponemos hacer frecuentes extrac- 
tos, empezando por el que á continuación verán nuestros lectores. — 
Dejamos la palabra al Sr. Núñez Ortega. 

"Dos sucesos de grande importancia moral ocurrieron en nuestro país 
durante el siglo XVII. Uno fué la sublevación de la plebe de México 
contra el virrey Marqués de pelves; otro, la ruidosa disputa de D. Juan 
de Palafox, obispo de Puebla, con la Compañía de Jesús. Ambos acon- 
tecimientos dieron ocasión á que los criollos descendientes de conquis- 
tadores y los mestizos, ya numerosos, favoreciendo á una de las partes 
contrincantes, equiparasen sus fuerzas y recursos con los que el Rey 
tenia para conservar su predominio en la Nueva España. De la suble- 
vación contra el Marqués de Gelves existen relaciones muy extensas, 
pero escritas con tal espíritu de partido y tan apasionadas en sus jui- 
cios y detalles, que, en realidad, sólo sirven para demostrar la vehe- 
mencia del conflicto entre la autoridad eclesiástica y el poder dvil. 
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Reunidas por Veytia, no fueron conocidas en México sino muchos años 
después de la muerte de aquel erudito historiador, por los extractos 
publicados en la obra del Padre Cavo, y por la inserción que el doctor 
Mora hizo en su Ensayo sobre México y sus revoluciones.* Más favo- 
recido el público europeo, desde 1625 conocía todo lo ocurrido duran- 
te el tumulto, por la publicación en el Mercurio francés' de una rese- 
fia circunstanciada, que parece escrita por alguno de los eclesiásticos 
enviados á América con el objeto de estudiar é informar sobre las con- 
diciones políticas y sociales de las colonias españolas.' Enemiga secu- 
lar y constante de la tranquilidad y de la independencia de México, la 
política francesa, entonces, como en la actualidad en el Asia, se servía 
de esos agentes para preparar el éxito de sus planes. Esas reseñas 
contienen muy curiosos detalles, y serian de grande utilidad á los 
que en México estudian la Historia colonial, si de ellos fuesen bien co- 
nocidas. Desgraciadamente las publicadas existen dispersas en distin- 
tas colecciones difíciles de obtener, siquiera para verlas. Una feliz ca- 
sualidad nos proporcionó leer la relación del tumulto de 1624, impresa 
en el Mercurio francés, la misma que, traducida al castellano, damos 
á continuación: 

La ciudad de México, situada á orillas de un lago, en la India oc- 
cidental, ó sea América, es la metropolitana y la ciudad más impor- 
tante de la Nueva España. Fué conquistada por Femando Cortés el 
año 1521. Desde entonces, paulatinamente, los virreyes de Elspafiahan 
hecho construir en la ribera del lago un magnífico palacio real y una 
fortaleza. En la actualidad la ciudad tiene seis millas de circunferen- 
cia. Es residencia del Arzobispo y del Virrey ó gobernador y tenien- 
te general del Rey de España. 

El 15 de Enero de este año (1624) ocurrió en dicha ciudad de Mé- 
xico un gran tumulto, por motivo y causa de lo siguiente: De Selvez, * 

1 lia Colección de noticias hecha por Vey tía, no fué dada & la prensa sino en 
1S56. Forma el contenido de los tomos 1? y 2? de la segunda serie de Documentos 
para la HUtoria de México publicados por F. Escalante. 

2 Mereure Francoi» ov VHistoire de nostre tempaf aous le regne du tres-Chreítien Roy 
de Prance ds de Navarre Lovys XIII. Contenant ce qui s*est passé és annés 1623» 
1621 et 1625. (París, 1625.) T. X, p, 216-253. AdemOs, en 1648 apareció la obra de Tho- 
mds Oage The EnglUh Americajif his travail by sea and land, or a Neio Survey qfíhe 
West Indias. En el cap. Xt se encuentra una relación de las ocurrencias de VS2á* 
Gage llegó & México en los últimos meses del aflo siguiente. 

8 Entre otros el P. Pelleprat (1656-1607), y ya en los primeros afios después de la 
conquista, Fr. Jad^bo de Testera. Véase Rivera, Gobernantes de México^ tomo 1, 
pAgina225. 

4 Don Diego Carrillo Mendossa y Pimentel, Conde de Priego, Marqués de Gtelves. 



USSTRAB T CIENCIAS. 866 



virrey de México, dio orden de aprehender á D. Melchor de Yaraez, ' 
caballero del Orden de Santiago, por actos ilícitos de que se le acusa- 
ba. Varaez encontró modo de ponerse á salvo, refugiándose en el con- 
vento de Santo Domingo. • Advertido el Virrey, envió inmediatamen- 
te cierto número de arqueros ' y soldados, con orden de vigilar todas 
las salidas, para que Varaez no pudiera escaparse. 

Irritado el Arzobispo * de la conducta del Virrey respecto de una per- 
sona refugiada en sagrado, ordenó le enviasen los arqueros y soldados 
que habían penetrado en el convento; mas viendo que no le obedecían, 
publicó una excomunión contra los soldados, los partidarios y emplea- 
dos del Virrey que habían ido al convento para aprehender á Varaez; 
á saber, contra el secretario Osorio, ' el canónigo Herrera, ' y contra 
Bracamonte, ^ juez del físco. No comprendió al Virrey en la excomu- 
nión, porque éste representaba la persona del Rey en aquel país y te- 
nía el cargo y la calidad de general del Papa, ' lo cual, según opinión 
de algunos, le exceptuaba de las censuras eclesiásticas. 

El padre Bosso, célebre predicador, muy querido del virrey, predi- 
cando el día de la fiesta y solemnidad de la C!ofradía de Ntra. Sra. del 
Rosario (cuyos mayordomos eligen todos los afios, en ese día, treinta 
doncellas pobres que reciben, cada una, trescientos reales' de dote para 
casarse) demostró al pueblo, en una bella exhortación, que el Rey del 
España era superior á las Iglesias de España, y que por esa razón, su 
virrey en México había podido enviar soldados á un convento para dar 
auxilio á la justicia temporal, como legalmente podía hacerlo á pesar 
de todos los rayos de las censuras y excomuniones lanzadas y publi- 
cadas. 

Este sermón fué muy criticado entre la gente del pueblo, y el arzo- 



1 Melchor Pérez de Varaiz, alcalde mayor del pueblo de Metepec y corregidor 
de la ciudad de México. La alcaldía mayor de Metepec, que comprendía el valle 
de Toluca, era una de las mds ricas é importantes provincias de la Nueva España* 

2 Los religiosos de ^^anto Domingo ocupaban toda la manzana comprendida en- 
tre la calle de la Puerta Falsa, que era de agua al N. y la de la Cerca de Santo Do- 
mingo al S.; la de los Sepulcros de Santo Domingo al E. y 2? de la Pila Seca al O. 
Este recinto tenía dos puertas, una trente & la Inqulsicidn, actual Escuela de Me- 
dicina; la otra frente & la calle de las Moras. 

8 Acaso ballesteros, aunque dudamos existieran todavía en México. 

4 Don Juan Pérez de la Sema. 

6 Cristóbal de Osorio, escribano de cámara. 

6 Fl Dr. I uls de Herrera, asesor del Virrey. 

7 Juan Alvarado de Bracamonte, fiscal de Filipinas, que estaba en México. 

8 Por haber militado en Italia. 

9 Debe entenderse reales de A ocho; es decir, pesoe. 
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bispo se decidió á ejecutar por completo la sentencia de excomunión 
en la forma y con las ceremonias acostumbradas, con extinción de lám- 
paras y de cirios. 

Avisado el virrey de lo que pasaba, envió al canónigo Herrera y á 
Bracamente, juez del fisco, para prevenir al arzobispo que debía revo- 
car su decreto de excomunión y absolver á los que habían sido heridos 
por los rayos espirituales, so pena de incurrir en confiscación de todos 
sus bienes y de diez mil escudos de multa. 

No obstante estas amenazas, el arzobispo continuó firme en su reso- 
lución, y habiendo requerido á la Real Audiencia, ó sea el Senado Real, 
que le escuchase, declaró que estaba decidido á ausentarse por algún 
tiempo de la ciudad, puesto que era necesario al servicio del Rey. Al 
día siguiente, reunida la Audiencia para deliberar sobre el asunto, ex- 
pidió un decreto, que fué comunicado al arzobispo, por el cual se le 
prohibía salir de la ciudad de México so pena de doce mil escudos de 
multa. 

El virrey no quiso estar presente cuando la Audiencia formuló ese 
decreto, pero dos relatores ó denunciantes de la excomunión ^habién- 
dose presentado ante dicha Audiencia al día siguiente, de parte del arzo- 
bispo, fueron aprehendidos por orden del virrey. El arzobispo mismo, 
que se dirigía al palacio y rehusaba acceder á las amonestaciones que 
se le hacían, fué varias veces advertido de parte del virrey que debía re- 
tirarse al arzobispado; y no queriendo hacerlo, se deliberó sobre si se 
le debía arrestar y enviar á España. 

Hecha esta proposición á la Real Audiencia, tres de los oidores, Ha- 
beldav, ' Balderille* é Ybarra, * expusieron al virrey las consecuencias 
que podían sobrevenir y se opusieron formalmente á sus intenciones, 
por cuyo motivo, enojado, se aseguró de sus personas; después hizo lle- 
var al arzobispo en un coche al puerto de la Vera Cruz á fin de que fuese 
conducido á España; y decía que importaba hacerlo así para conservar 
la tranquilidad pública y en pro del servicio del Rey. 

Llegado el arzobispo á San Cristóbal, como el virrey viese que viajaba 
lentamente al puerto de la Vera Cruz, envió orden al alcalde Deronas' 
para que le obligase á apresurar su viaje; pero cuando este empleado 

1 Acaso de la Inqulsicldn. 

2 Diego de Avendafio. 

8 Juan Paz de ValleolUo. 

4 Juan de Ibarra. 

5 Lorenzo de Terrones, alcalde de corte. 
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se la comunicó, le dijo que ni tenía asnos para su trasporte ni dinero 
para hacer el viaje. El virrey le envió asnos (muías) y dos mil reales. 

Habiendo llegado el arzobispo á San Juan de Uacán, ' siete leguas 
distante de México, resolvió no seguir adelante sin recibir cartas del 
virrey y de la Audiencia. Avisado el virrey de esa determinación, man- 
dó al alcalde, so pena de doce mil escudos de multa, pérdida de su vida 
y bienes, que fuese con el arzobispo hasta el puerto de la Vera Cruz, 
advirtiéndole que si éste hacía oposición, le ligase y atase al coche. 

Informado el arzobispo de esta resolución del virrey, entró en la igle- 
sia más próxima, y vestido de sus hábitos pontificales, tomó del sagrada 
copón el santo sacramento y comulgó en presencia de sus guardas, al 
mismo tiempo que enviaba orden al clero de México que hiciese otro 
tanto en todas las iglesias y conventos, con prohibición de administrar 
los santos sacramentos, lo cual causó gran rumor y emoción, principal- 
mente entre las mujeres, que salían llorosas de ]as iglesias, detestando 
á los excomulgados que les privaban de recibir el Santo Sacramento* 

Un clérigo que encontró y persiguió al secretario Osorio, excitó á loa 
muchachos de la calle á tal grado en su contra, que éstos le rodearon 
y llevaron hasta las puertas de la iglesia mayor; unos le llamaban judía 
ezcomiulgado, otros hereje. En un momento llovieron tantas piedras 
sobro él, que con dificultad pudo escapar y acogerse en el palacio. Esta 
aconteció á cosa de las nueve y media de la mañana. 

Gomo la turba de muchachos iba en aumento, el populacho de Mé- 
xico se unió á ellos y juntos se dirigieron al palacio, donde con guija-^ 
rros y piedras hicieron pedazos las ventanas, obligando al virrey á hacer 
salir los soldados de su guardia para ahuyentar esa gente, lo cual na 
pudieron conseguir; porque exaltado el populacho, entró en tal furor, 
que llegó á las roanos con los soldados, hirienda malamente á algunos 
y haciéndoles un muerto, lo que obligó á los demás á retirarse y á ce- 
rrar las puertas del palacio.' 

No por esto se apaciguó la furia del populacho; al contrario, juntó 

1 San Juan TeotibuacAn. 

2 La dadad de México, según notlela escrita en el plano que dibiO^ Joan'QA- 
mez de Trasmonte el afio 1({2S, tenía *'dlez mil vecinos (casas) y nueve mil casas de 
Indios." Para fijar un número razonable de habitadores & cada casa, es necesario 
tener en cuenta que México estaba entonces inundado; que había muchos criados 
domésticos, y que ios Indios, en sus casuchas, vivían aglomerados. No creemos ex- 
cesivo suponer diez habitantes & cada domicilio de espafioles y ocho A cada casa 
Indígena; cómputo que da 180,000 almas. Kn 1607 el número de mestizos y mulatos^ 
elementos constitutivos de la plebe sediciosa, era muy considerable. [AdverfinUerk' 
toa del Margues de MorUesdaros.} £n 1673, es decir, medio siglo después del tnmalto» 
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gran cantidad de lefia, amontonándola contra las puertas del palacio, 
y le puso fuego en tres distintos puntos. £1 virrey, para que acudiesen 
á apagar el incendio, izó el estandarte real en las ventanas y mandó 
tocar la trompeta; pero todo en vano, pues el pueblo estaba animado 
en contra suya. Por otro lado, el marqués del Valle, á caballo, exhor- 
taba á los amotinados á estarse quietos, pero todo lo que pudo obtener 
fué que le permitieran entrar en el palacio. 

Los inquisidores reales, que también iban á él, contuvieron un poco 
al populacho y éste empezó á apagar el fuego. Entrados al palacio y ha- 
biendo visto al virrey, el inquisidor Flores ^ sacó la cabeza por una ven- 
tana del cuarto en que estaba y exhortó al pueblo á la tranquilidad di- 
ciendo que iban á enviar un mensaje para que el arzobispo volviese á 
México. Con esto el pueblo parecía contentarse, pero algunas gentes 
que se habían mezclado en la asonada, le hicieron gritar que era ne- 
cesario no solamente llamar al arzobispo sino también dar libres á los 
miembros de la Real Audiencia que estaban presos. Respondieron 
los inquisidores que ya habían sido puestos en libertad y que el mar- 
qués del Valle, con el inquisidor Flores, iba á traer al arzobispo. 

Al salir el marqués del palacio con la orden para que volviese el ar- 
zobispo, uno de sus criados fué muerto y arrastrado por el populacho 
que creía era uno de los criados del virrey. Los tres oidores que habían 
sido arrestados por el virrey en el palacio, como se dijo antes, al salir, 
fueron á casa del oidor Gavidia,' á quien el virrey había arrestado y 
puesto una guardia para que le custodiase. 

Mientras que la Real Audiencia se reunía en casa de Gavidia, el pue- 
blo con furia y en tumulto corrió al convento de Santo Domingo donde 
puso en libertad á Melchor de Varaez y le llevó á la iglesia catedral. 
La guardia que el virrey le había puesto escapó con trabajo y corriendo 
riesgo de perecer. Algunos eclesiásticos que se habían unido á los amo- 
tinados y formaban la mayoría, corrieron al palacio llevando en una 
mano la cruz y en la otra la espada, animando al populacho contra el 
virrey y sus partidarios y exhortándole á combatir por la religión cris- 
tiana y católica y arrostrar la muerte en su defensa. Uno de esos ecle- 
siásticos con la cruz en la mano subió por una escala á la ventana del 



el populacho mestizo no bajaba, según el Marqués de Mancera, *'de ducientas mU 
almas.'' 

1 Juan Gutiérrez Flores, inquisidor mayor. 

2 Don Pedro de Veigara Gaviria. 
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palacio, se apoderó del estandarte real, rompió el asta, rasgó el tafetán 
del estandarte, y hecho trizas lo arrojó al pueblo. 

Otros eclesiásticos que se habian apoderado de la torre de la iglesia 
catedral se preparaban á defenderse en ella contra el virrey. Este, á su 
vez, mandó abrir las puertas de las cárceles y puso en libertad más de 
doscientos presos, pensando que con ellos dominaría á los amotinados; 
pero sucedió que cuando esos criminales se vieron libres no pensaron 
sino en huir. 

Gomo el tumulto iba creciendo más y más por todas partes, los oido- 
res ordenaron á los vecinos de México que se presentasen armados en 
la Audiencia. Allí reunidos comenzaron á gritar: que se dé preso el vi- 
rrey; muera el traidor hereje y que gobierne la Real Audiencia. El virrey, 
al oir esos gritos, exhortó y amonestó á sus capitanes y guardias á de- 
fenderse, pero como los oidores habían enarbolado el estandarte real, 
se oyó un grito de Viva el Rey de España Felipe cuarto, y entonces todo 
el pueblo se puso á gritar Viva Dios y el Rey y muera este traidor he- 
reje. Esto no obstante, el virrey mandó á los suyos que disparasen los 
mosquetes sobre el pueblo por las ventanas, de lo cual resultó la muerte 
de algunos indios. 

Constituida la Audiencia en director del populacho, todo él fué al pa- 
lacio con armas para apoderarse de la persona del virrey, pero con prohi- 
bición de matarle. 

En la tarde el pueblo hizo un grande empuje sobre el palacio, donde 
no se oía sino el crujido de las puertas que derribaban. De las casas 
cercanas tiraron tantos mosquetazos que el virrey se vio obligado á sa- 
lir con sus guardias y á deslizarse ocultamente hasta el convento de los 
franciscanos. La plebe, sin embargo, forzó la entrada al palacio y no 
dejó clavo en las paredes: todo fué robado; lleváronse los caballos y 
asnos (muías) y todo, hasta los pesebres. 

Después de esto la plebe se dirigió á las casas del canónigo Herre- 
ra, de Bracamonte, de Armentier ' y otros partidarios del virrey que ca- 
lificaba de excomulgados; todas fueron saqueadas. No tocaron á la casa 
del corregidor porque estaba construida en el patio real del palacio. 
Algunos oficiales del virrey, para escapar, se vistieron de luto, temiendo 
ser conocidos; otros, despojados de sus vestidos, huyeron casi desnu- 
dos. Rouiere,' secretario del virrey, también pudo escapar; pero su co- 

1 Diego de Armenteros, escribano. 

2 RoYlra. 
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lega Arauh ' fué muerto; j de una y otra parte murieron más de se- 
tenta personas; los heridos fueron más de doscientos. 

Hacia media noche del mismo día, el arzobispo, acompañado del 
marqués del Valle y de los inquisidores, volvió á México, y habiendo 
levantado la excomunión, repicaron las campanas y encendieron lumi- 
narias en todos los barrios de la ciudad en señal de alegría. En la en- 
trada que se le hizo se le veía subido sobre un carro tirado por cuatro 
hermosos caballos blancos; la cruz arzobispal y doce cirios blancos iban 
por delante y el pueblo gritando Viva Dios y el Rey y muera el virrey. 

Al día siguiente el arzobispo celebró el ofício divino en la iglesia ca- 
tedral y, según costumbre, fué conducido en carroza, con una cruz por 
delante, á San Antonio, donde hizo á Garrida (Gaviria?) gobernador de 
México (hasta entonces preso de orden del virrey); y Melchor Varaez 
fué conducido solemnemente en un carro triunfal por las calles y pla- 
zas públicas de México acompañado de mucha gente á caballo y á pie. 

Mientras pasaba esto, el virrey, que se había salvado y escondido en 
el convento de San Francisco, fué descubierto (el 26 de Enero), y la 
Audiencia le ordenó que permaneciese arrestado en dicho convento 
hasta que se supiese cuál era la voluntad de S. M. C, siendo custodia- 
do entretanto por doscientos soldados. Los religiosos de San Francisco, 
después de esta decisión, ya no querían admitile ni siquiera á oir misa.' 
De esta manera fué Gelvez, virrey de México, deshonrado, preso, é in- 
dignamente tratado por el arzobispo y por sus adversarios, quienes se 
apoderaron de su cargo y, so pretexto de excomunión, arruinaron á to- 
dos los servidores del virrey. 

En cuanto al arzobispo, juzgando que esta conmoción y ese cambio 
en México podría tomar en el Consejo de España un sesgo desfavora- 
ble para él, y que las explicaciones que diera en ausencia del virrey, 
detenido en prisión, harían que su causa fuese vencedora, se embarcó 
en un navio de la flota' que regresaba á España y en él llegó el mes de 
Junio al puerto de San Lúcar, cargado de riquezas. Dos galeras de esa 
flota encallaron en un banco de ahrena y se perdieron no lejos del puerto. 

Han escrito después que el marqués de Sarabella* fué provisto virrey 
de México y que se ordenó á Gelvez volviese á España: todo para con- 
servar la paz." 

1 ArauJo. 

2 Kstn noticia es Inexacta. T.os nunclscanos eran parciales del virrey. 
8 I a que mandaba el general D. Juan de Benavides. 

4 £1 marqués de Cerralvo. 
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En la entrega segunda de la presente Remstay se publicó, bajo el ti- 
tulo de La poesía erótica en los pueblos hispano-americanoSy un frag- 
mento de la introducción que el Sr. Marco Antonio Caniní, eminente 
poeta poligloto veneciano, puso al frente del segundo volumen de su 
obra intitulada U libro deWamore, En dicho fragmento (pág. 100) se 
lee el siguiente párrafo: 

''Los literatos americanos, de origen espafiol ó portugués, poco se han 
cuidado hasta ahora de la literatura de los pueblos indígenas, y he sido 
desgraciado en mis gestiones. Se nota que el guaraní es, no sólo vivo, 
sino florido. La lengua oficial del Paraguay es la española; pero la más 
general es la guaraní. De los americanos de origen espafiol en Yucatán, 
que escriben el maya, he encontrado cantares en la obra de Brasseur 
de Bourbourg, tomados del Manifiesto azteca de Troeno,^ Briton pregun- 
ta qué ha sido de un precioso manuscrito que existía en la Biblioteca 
de México, con el titulo de Cantares de los mexicanos* y lo pregunto 
yo también al Sr. Vigil, ardiente patriota y distinguido escritor mexi- 
cano, autor de una excelente traducción de Persio y hoy encargado de 
la Biblioteca de México.'* 

Dando las más expresivas gracias al Sr. Ganini por los honrosos, aun- 
que inmerecidos términos con que á mi se refiere, me es satisfactorio 
contestarle que ese precioso manuscrito existe en la Biblioteca Nacio- 
nal, y que su importancia puede valorarse sólo con mencionar su con- 
tenido, que es el siguiente, tal como aparece en la portada: 1" Canta- 
res mexicanos. 2" Kalendario mexicano. 3" Arte divinatoria de los 
mexicanos. 4^ Ejemplos de la SS. Evicaristia, en mexicano. 5" Un 
sermón sobre aquello de Estote sandia 6° Memoria de la muerte. 7^ 
Vida de San Bartolomé. 8" Fábulas de Esopo. 9" Historia de la Pa- 



1 Debe leerse: Manuscrito Troano. Estudio sobre el sistema gráfico y la lengua de 
los mayas, 

2 Kfita pregunta Hecha por el bien conocido americanista D. G. Brlnton (no Bri- 
ton), 66 encuentra en su obra intitulada: Aboriginal american auihors andtheirpro- 
ductíons.^Philadelphia, 1883, pd^r. 61. 

R. K,— T.I.-I4 
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sión.* Afiadiré todavía que el Arte divinatoria es un interesante opús- 
culo inédito del P. Sahagún, que ha sido utilizado por el sabio Sr. Gar- 
cía Icazbalceta en su eruditísima obra Bibliografía mexicana del rigió 
XVI, Y que el manuscrito pertenece evidentemente á aquel siglo, pues 
en una de sus páginas aparece la fecha 597 años en cifras romanas; que 
se conserva en perfecto estado, y que es muy fácil de leer por la clari- 
dad de la escritura. 

Al estar organizando la Biblioteca Nacional encontré mezclado en- 
tre multitud de volúmenes hacinados, ese manuscrito, cuya importan- 
cia comprendí desde luego. 

Desgraciadamente mi ignorancia en la lengua náhuatl me obstruía 
él camino para llegar á comprender el contenido de aquellas páginas, 
que aguardan hace tres siglos la interpretación de alguno de nuestros 
entendidos nahuatlatos, y varias veces pasé horas enteras contemplando 
esas amarillentas hojas, que cerraba al fín desesperado de no poder pe- 
netrar su sentido para mí misterioso. 

Ya podrá el lector, en vista de ésto, figurarse cuál sería mi regocijo 
cuando cayó en mis manos un libro, hermosamente impreso en Fila- 
delfia (1887), con el siguiente título: Andeíü náhuatl poetry, contai' 
ning the náhuatl test of XXVII ancient mexican poems, wüh a trana- 
lation^ introductionj notes and vocahulary, By Daniel O, Brinton^ etc. 
Pasando rápidamente por la introducción, busqué el texto, y al leer la 
pri mera palabra Ninoyolnonotza^ cuyo sentido á fuerza de diccionario ha- 
bla llegado á adivinar,' hallé que eran aquellos mismos Cantares^ objeto 
para mí de mudo respeto, y que ahora ya podía comprender, gracias á 
la ardua labor del eminente americaúista. Y como supongo en el que ésto 
lea una curiosidad semejante á la que me aguijoneaba en aquella oca- 
sión, quiero satisfacerla sin más preámbulos, vertiendo al espafíol la tra- 
ducción inglesa del primer Cantar. 

1 El Sr. García Icazbalceta [Apuntes %mra un ccUálogo de escritores en lengttas in- 
dígenas de Amei-\ca]t menciona, bajo cl núm. 175, los Cantares Mexicanos^ é inserta 
la advertencia que en la copla moderna que tuvo A la vista, escribió 1). José F. Ka- 
mírez. En dicha advertencia se hace una descripción exacta del volumen en que 
Reencuentran los Cantares. El Sr. García Icazbalceta pone al calce la siguiente nota: 
"Cuando A principios del presento aHo (1880) visité por última vez la Biblioteca de 
la Uni vei-sldad, ya uo so encontraba en ella este original, bien que constaba en el 
Catálogo." 

2 Esta palabra no se encuentra en ningún diccionario; pero es fúcil compren- 
der, atondiendo A )a forma reíloxiva y frecuentativa del verbo' notea, llamar, así 
como A lu Incorpornción áej/olloff, corazón, que connota una meditación profunda 
y sostenida, que sólo puede oxprciuir.se por medio de un circunloquio en lenguas 
que no poiboen la índole sintética del mexicano. 
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''1. Me reconcentro á meditar profundamente dónde poder recoger 
algunas bellas y fragantes flores. ¿A quién preguntar? Imaginaos que 
interrogo al brillante pájaro zumbador, trémula esmeralda; imaginaos 
que interrogo á la amarilla mariposa; ellos me dirán, que saben dónde 
se producen las bellas y fragantes flores, si quiero recogerlas aquí en 
los bosques de laurel, donde habita el tzinHzcan, ó si quiero tomarlas 
en la verde selva donde mora el ÜauqaeckoL Allí pueden ser cortadas 
brillantes de rocío, allí llegan á su perfecto desarrollo. Tal vez podré 
verlas si han aparecido ya, ponerlas en mi euexantlif^ y saludar con ellas 
á los niños y alegrar á los nobles. 

**2. Al pasear oigo como si verdaderamente las rocas respondieran á 
los dulces cantos de las flores; responden las lucientes y murmurado- 
ras aguas; la fuente azulada canta, se estrella y vuelve á cantar; el cen- 

s 

zonüe contesta, el coyoltototl suele acompañarle, y muchos pájaros ca- 
noros esparcen en derredor sus gorgeos como una música. Ellos ben- 
dicen á la tierra haciendo escuchar sus dulces voces. 

"3. Dije, exclamé, ojalá que no os cause pena, á vosotros, amados 
míos, que os habéis parado á escuchar; ojalá que los brillantes pájaros 
zumbadores vengan pronto. ¿A quién buscaremos, oh noble poeta? Pre- 
gunto y digo: ¿en dónde están las bellas y fragantes flores con las cua- 
les pueda alegraros, mis nobles compañeros? Pronto me dirán ellas can- 
tando: *^Aquí, oh cantor, te haremos ver aquello con lo que verdadera- 
mente alegrarás á los nobles tus compañeros." 

"4. Gondujéronme entonces al fértil sitio de un valle, sitio florecien- 
te, donde el rocío se difunde con brillante esplendor; donde vi varias 
dulces y perfumadas flores cubiertas dejocío, esparcidas en derredor á 
manera de arco-iris, y me dijeron: "Arranca las flores que desees, oh 
cantor, ojalá te alegres, y dalas á tus amigos, que puedan regocijarse en 
la tierra." 

"6. Y luego recogí en mi cuexanüi delicadas y deliciosas flores, y 
dije: Si algunos de nuestro pueblo entrasen aquí; si muchos de los nues- 
tros estuviesen aquí; y creí que podría salir á anunciar á nuestros ami- 
gos que todos nosotros nos regocijaríamos con las variadas y olorosas 
flores, y escogeríamos los diversos y suaves cantos con los cuales ale- 
graríamos á nuestros amigos aquí en la tierra, y á los nobles en su gran- 
deza y dignidad. 

1 Cfuexanüi, Haldas para llevar algo. (Molina.) 
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"6. Y luego yo, el cantor, recogí todas las flores para ponerlas sobre 
los nobles, para con ellas cubrirlos y colocarlas en sus manos; y me 
apresuré á levantar mi voz en un canto digno, que glorifícase á los no- 
bles ante la faz de Hoque in nahuaquCy^ en dondo no hay servidum- 
bre. 

"7. ¿Dónde poder cortarlas? ¿Dónde recoger las bellas flores? Y ¿có- 
mo llegar á aquella tierra florida, á aquella fértil tierra, en donde no hay 
servidumbre ni aflicción? Si aquí en la tierra se consigue es sólo por 
medio de la sumisión á Tloque in ndhuaque; aquí en la tierra el dolor 
llena mi alma al recordar en donde yo, el cantor, vi el sitio florido. 

^'8. Y dije, en verdad no hay ningún buen sitio aquí en la tierra; en 
verdad en alguna otra región está la alegría; ¿para qué bien es esta tie- 
rra? En verdad, hay otra vida más allá. Pueda yo ir allá; allá los pá- 
jaros cantan; allá podré aprender á conocer aquellas buenas flores, 
aquellas dulces flores, únicas deliciosas que apacible y blandamente 
embriagan, únicas que apacible y blandamente embriagan." 

Claro es que esta traducción de la versión inglesa, cuyas dificultades 
encarece M. Brinton, puede dar apenas una remota idea del original, 
sobre todo si se tiene en cuenta la índole del pueblo azteca, tan imper- 
fectamente conocida, no obstante los meritorios trabajos de los arqueó- 
logos antiguos y modernos. Sea como fuere, preciso es reconocer el 
gran servicio que á las letras ha prestado el sabio americanista con la 
publicación de ese libro, destinado á plantear y á resolver quizás pro- 
blemas de gran trascendencia histórica y literaria. 

Desde luego ocurre preguntar ¿quién es el autor de esos cantos? ¿cuál 
es su procedencia? ¿en qué tiempo fueron escritos? ¿pueden considerarse 
como una producción genuina de la poética mexicana, ó han sido com- 
puestos después de la conquista por alguno de los primeros misioneros 
que comenzaron á escribir la lengua náhuatl? Respecto de lo primero, 
el manuscrito no da ninguna luz, y lo único que puede establecerse es 
que proceden de diversas fuentes y de diferentes épocas, y que la ma- 
no diligente de un fraile los reunió en la presente colección, para ofre- 
cerla á su superior. Esta opinión se encuentra sólidamente apoyada en 
la siguiente nota escrita en español al principio del canto marcado en 
la edición de Filadelfía con el número XII: "Cantares antiguos de los 
naturales otomís que solían cantar en los convites y casamientos, vuel- 

1 Tloque nauaque. Cabe quien estA el ser de todas las cosas, oonservAndolas y 
BustentAndolas (MoUna.) 
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to en lengua mexicana siempre tomando el jugo y el alma del canto, 
razones metafóricas que ellos decian, como V. R. lo entenderá mejor 
que no yo, por mi poco talento, irán y van con razonable estilo y primor, 
para que V. R. los aproveche y entremeta á sus tiempos que convinie- 
re, como buen maestro que es V. R.** 

Hay además otra nota escrita en mexicano y puesta antes del núme- 
ro XIV, cuyo sentido es el siguiente, según la versión de M. Brinton: 
"Aqui comienza un canto llamado canto vulgar de Huexotzinco como 
era recitado por los sefiores de Huexotzinco. Estos cantos se dividen 
en tres clases: los cantos de los nobles ó de las águilas, los cantos flo- 
ridos y los cantos de destitución Este canto se cantó en la ca- 
sa de D. Diego de León, Gobernador de Azcapotzalco, y quien tocó 
el tambor fué D. Francisco Plácido en el afio de la Resurección de 
Nuestro Sefíor Jesucristo 1551.^' Otras varias indicaciones existen en 
el manuscrito sobre los pueblos de procedencia y sobre el tiempo en que 
fueron recitados los referidos cantares. 

Cuestión más grave seguramente es la de su antigüedad, si son an- 
teriores ó posteriores á la conquista, ó en otros términos, si deben ó no 
ser recibidos como restos de aquella civilización misteriosa que desapa- 
reció á los golpes de la invencible espada de Cortés. M. Brinton acep- 
ta resueltamente su procedencia náhoa. ''Opino, dice, que fueron com- 
puestos antes de la conquista, y escritos poco después que se redujo la 
lengua náhuatl al alfabeto espaflol.^^ 

Y más adelante añade: "La decisión final sobre la edad de los poe- 
mas debe venir de un cuidadoso examen de las pruebas internas, es- 
pecialmente en cuanto á los pensamientos que contienen y al lenguaje 
en que se expresan. Al aplicar este criterio, hay que recordar que un 
canto puede ser casi enteramente antiguo, es decir, compuesto antes de 
la conquista, y mostrar sin embargo, algunas alusiones introducidas 
posteriormente por la persona que los conservó en la escritura, con ob- 
jeto de quitarles todo sabor de gentilismo." Este es, en mi concepto, el 
método más seguro de investigación en tales materias. Las pruebas in- 
trínsecas que del examen de un documento se desprenden, cuando han 
sido discutidas con la ciencia necesaria, llevan á conclusiones que ale- 
jan del escepticismo histórico, tan peligroso al menos, como la excesi- 
va credulidad. 

Ahora bien, en las obras de nuestros historiadores primitivos apare- 
cen composiciones náhoas, de diversos géneros, como de procedencia 
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auténtica, y aunque no sean tan numerosas como fuera de desearse, si 
son suficientes para descubrir en ellas ciertos rasgos de parentesco que 
les imprimen una fisonomía especial, que difiere radicalmente de las 
ideas y gustos literarios de los conquistadores. 

La belleza del lenguaje, la profundidad de los pensamientos, en abier- 
ta oposición con las preocupaciones que dominaron sobre el estado de 
tosca barbarie en que se suponían sepultados los pueblos vencidos, in- 
fluyeron para que mucbos negasen ápriori la autenticidad de aquellos 
documentos, considerándolos como una impostura de los escritores que 
hacían al mundo revelación tan peregrina; y ya el P. Sahagún se veía 
obligado á estampar las siguientes palabras, en el prólogo al Libro VI 
de su valiosísima obra: '^En este libro se verá muy á buena luz, que lo 
que algunos émulos han afirmado, que todo lo escrito en estos libros, 
antes de éste y después de éste, son ficciones y mentiras, hablan como 
apasionados y mentirosos, porque lo que en este volumen está escrito, 
no cabe en entendimiento de hombre humano el fingirlo, ni hombre 
viviente pudiera contradecir el lenguaje que en él está; de modo que 
si todos los indios entendidos fueran preguntados, afirmarían que este 
lenguaje es propio de sus antepasados, y obras que ellos hacían.'' Esta 
declaración es decisiva. Por lo demás, prescindiendo del carácter res- 
petable de aquellos autores, que los pone á cubierto de toda sospecha 
de fraude, parece imposible suponer que gran número de personas, du- 
rante un largo transcurso de tiempo, se pusiesen de acuerdo, sin inte- 
rés de ninguna especie, para inventar una serie de fábulas de cierto ca- 
rácter general bien determinado, con el único objeto de engañar á sus 
contemporáneos, que tan fácilmente podían descubrir la superchería. 

Que los antiguos mexicanos cultivaban con empeño el canto y la poe- 
sía, no cabe duda: entre los muchos testimonios que pudieran aducirse, 
citaremos el siguiente pasaje del mismo Sahagún: ''El cantor alza la 
Yoz y canta claro, levanta y baja la voz, y compone cualquier canto de 
su ingenio. El buen cantor es de buena, sana y clara voz, de claro in- 
genio y de buena memoria, y canta en tenor, y cantando baja, sube y 
ablanda ó templa la voz, entona á los otros, ocúpase en componer y en 
enseñar la música, y antes que cante en público, primero se ensaya. 
El mal cantor tiene voz hueca, áspera ó ronca, es indocto y bronco, mas 
por otra parte, es presuntuoso ó jactancioso, desvergonzado ó envidio- 
so, molesto y enojoso á los demás, pues canta mal, es muy olvidadizo 
y avariento en no querer comunicar con los otros lo que sabe del can- 
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to, y es soberbio y muy loco.^" Estas cualidades del bueno y del mal com- 
positor "según la inteligencia, práctica y lenguaje, que la misma gente 
tiene de ellas/*' revelan un espíritu de observación y un sentido moral 
poco comunes. 

Véase ahora el delicado análisis que del canto arriba traducido hace 
M. Brinton: "El canto es una alegoría que retrata la vida interior del 

» 

poeta. Por las flores que supone buscar, debe entenderse los cantos que 
desea componer. Pregúntase á si mismo dónde hay que buscar la ins- 
piración poética, y la respuesta es la misma dada por Wordsworth, que 
es en las grandes y bellas escenas de la naturaleza á donde el poeta de- 
be dirigirse para elevar su espíritu á las más encumbradas alturas del 
arte. Pero esta exaltación trae consigo la honda pena de hacer perder 
su encanto á las alegrías ordinarias. Como en los cuentos de la Edad 
Media, el que una vez era admitido en el país de las hadas, no volvía 
á sentir el deseo de volver allí, así el poeta aspira á otras condiciones 
de existencia, donde el espíritu divino del canto le eleve para siempre 
sobre las pruebas y mezquindades de la vida terrenal.** M. Brinton afla- 
de: "No hay ningún signo de influencia cristiana en este poema, y pro- 
bablemente procede de un orígen anterior á la conquista.** 

De muy diverso estilo y de más alta signifícación es el canto que lle- 
va el número XI y cuya versión es la siguiente: 

"1. Desato mi voz en sollozos, me aflijo al recordar que debemos 
abandonar las bellas flores,'los nobles cantos; gocemos por un momen- 
to, cantemos, ya que tenemos que partir para siempre, que tenemos que 
ser destruidos en nuestro lugar de habitación. 

"2. ¿Saben nuestros amigos cuánto me duele y enoja el que nunca 
volverán, el que nunca rejuvenecerán en esta tierra? 

"3. Un fugaz momento aquí con ellos, después nunca más estaré 
con ellos, nunca más gozaré con ellos, nunca más los conoceré. 

"4. ¿Dónde habitará mi alma? ¿Dónde está mi morada? ¿Dónde es- 
ará mi casa? Soy miserable sobre la tierra. 

"5. Tomamos, desenredamos las joyas, las flores azules son tejidas 
sobre las amarillas que podemos darlas á los niflos. 

"6. Que mi alma se envuelva en varias flores; que se embriague con 
ellas, porque pronto debo ausentarme, llorando ante la faz de nuestra 
madre. 

1 Sahagün. Llb. X. 

2 Prólogo á dicho Ubro. 
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"7. Sólo esto pido: Tú, Dispensador de la Vida, [^Ipalnemohua] no 
te irrites, no seas inexorable con la tierra, déjanos vivir contigo en la 
tierra, llévanos á los cielos. 

'^8. Pero ¿qué puedo decir aquí verdaderamente del Dispensador de 
la Vida? Nosotros sólo sofiamos; estamos profundamente dormidos; ha- 
blo aquí en la tierra; pero aquí no puedo hablar nunca en términos 
dignos. 

*'9. Aun cuando sean joyas y preciosos ungüentos de discurso, nin- 
guno, sin embargo, puede hablar aquí en términos dignos del Dispen- 
sador de la Vida.** 

Especial atención merece el canto XVIII, que se refiere al mito de 
Quetzalcoatl, cuya forma arcaica hace muy difícil su traducción, y cuyo 
sentido general cree haber dado M. Brinton. Hé aquí la versión caste- 
llana: 

^^1. En Tollan estaba la casa de rayos de luz, allí está todavía la ca- 
sa de culebras emplumadas abandonadas por Nacxitl Topiltzin. Nues- 
tros nobles salieron llorando y fueron á donde él debía perecer, allá, 
en Tlapallan. 

"2. Fuimos de Cholollan por el camino de Poyantitecatitlán, y fui- 
mos llorando por el agua hacia Acallan. 

"3. Yo vengo de Nonohualco como si trajera pájaros quecholi al lu- 
gar de los nobles. Me aflige que mi sefior se haya ido adornado de plu- 
mas; yo soy miserable como la última ñor. 

"4. Lloré con la humillación de las montañas; me entristecí con la 
exaltación de las arenas; que mi señor se había ido. 

"5. Era aguardado en Tlapallan; se mandó que allí durmiera, estan- 
do así solo. 

"6. En nuestras batallas estaba mi señor adornado con plumas; se 
nos ordenó que fuésemos solos á Xicalanco. 

"7. ¡Ay, ay! ¿quién estará en tu casa para atraerte? ¿Quién goberna- 
rá en tu casa que quedó desolada aquí en Tollan, en Nonohualco? 

"8. Después que se hubo embriagado el caudillo lloró; nosotros nos 
glorificamos de estar en tu habitación. 

"9. La desgracia y la miseria estaban escritas contra nosotros, allá 
en Tollan, que nuestro caudillo Nacxitl Topiltzin tenía que ser destrui- 
do y sus subditos hechos para llorar. 

'*10. Hemos dejado las casas de turquesa, las casas de culebras allá 
en Tollan, donde gobernaba nuestro caudillo Nacxitl Topiltzin." 



CANTARES MEXICANOS. 800 



Lo dicho basta para que se comprenda la importancia histórica de 
esos cantos, y la utilidad que de su estudio pueden sacar la filología y 
la lingüística. De inapreciable valor es el trabajo de M. Brinton, y lo 
único que hay que sentir es que la copia que le sirvió sólo contuviera 
un número bien corto de los cantos que aparecen en el manuscrito. 
Esa copia, cuya deficiencia no pudo ocultarse al ojo perspicaz del sabio 
americanista, fué hecha por el abate Brasseur de Bourbourg. Un ligero 
cotejo de la publicación de Filadelfia con el manuscrito, manifiesta las 
lagunas de que adolece dicha copia. 

Los diez y siete primeros cantos corresponden, por su orden, á los 
del manuscrito, salvo que en el decimoséptimo falta más de la mitad del 
original. Sigue luego, como decimoctavo, el primero de los cantos para 
el teponaztli, pero entre éste y el anterior existen veintiséis cantos que 
ocupan quince hojas. Los diez cantos últimos publicados, es decir, áA 
decimoctavo al vigésimoctavo, con el cual concluye la colección, son 
los nueve primeros de los cantos para el teponaztli, procediendo esta di- 
ferencia de que los marcados con los números 19 y 20 forman una sola 
pieza en el original. Sigue después en el manuscrito una larga serie de 
cantos que llenan cincuenta y seis hojas. Se ve por ésto que lo impre- 
so en Filadelíia forma una parte bien pequeña de lo que existe, que- 
dando por lo mismo, un vasto campo en que pueda ejercitarse todavía 
el ingenio de nuestros nahuatlatos. Permítanseme á este propósito al- 
gunas consideraciones para dar fin al presente articulo. 

En ningún tiempo han faltado en México personas profundamente 
versadas en el idioma náhuatl, entre las cuales hay algunas que lo ha- 
blan como su lengua propia, y no escasa sería la lista de las que en la 
actualidad poseen tal conocimiento. Ahora bien, ¿cómo explicar esa 
punible indiferencia para dejar en el polvo del olvido tantos preciosos 
documentos, muchos de los cuales han desaparecido con el transcurso 
del tiempo, y otros, en gran número, han ido á enriquecer las bibliote- 
cas y museos de otros países? Valiosísimos son, sin duda alguna, los 
trabajos de M . Brinton, de M. Remy Simeón y de otros sabios filólogos 
de Europa y Norte América; pero es lícito agregar que en México po- 
drían llevarse á cabo estudios de igual importancia, y más todavía, que 
México no debería dejarse arrebatar la primacía en todo lo que se re- 
fiere á su propia historia. Triste es, por cierto, que aguardemos á que 
nos venga del exterior la luz para comprendernos á nosotros mismos; 
que nuestros hombres de letras se dejen arrebatar una gloria que les 
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pertenece por derecho de primogenitura; que abandonen con desdén 
y expuestos á horribles contingencias, los pocos restos que han escapado 
del naufragio. £1 Gobierno, con una solicitud digna de aplauso, esta- 
bleció en la Escuela Preparatoria una cátedra de idioma náhuatl que, 
servida por el entendido profesor D. Francisco del Paso y Troncoso, fa- 
cilitará á la juventud el acceso á ese vasto campo de investigaciones, 
donde hay tanto fruto que recoger y tanta gloria que conquistar. 

En efecto, el estudio de las diversas lenguas que se han hablado, y 
muchas de las cuales se hablan todavía en el territorio que comprende 
la República, es de una importancia que seria inútil encarecer. Entre 
esas lenguas, la más extendida, la más primorosa, tal vez, es la náhuatl 
ó mexicana. El pueblo que la habló, había llegado á un grado de cul- 
tura cuya originalidad llenó de asombro á los conquistadores, como 
fle ello nos dan testimonio los escritos del tiempo. A ésto se debió se- 
guramente que fuese la más cultivada, sobre la que se hicieron mayor 
número de trabajos, y que contribuyese con un contingente más copio- 
so á enriquecer la lengua castellana. Su inteligencia es absolutamente 
indispensable no sólo por la trascendencia filológica que envuelve, si- 
no porque no se podrían tener de otro modo nociones exactas acerca 
de la geografía y de la historia natural del país. A esto hay que añadir 
el interés particular que desde el punto de vista literario, inspiran las 
producciones de un carácter genuino que como los Cantares han lle- 
gado hasta nosotros. Paréceme que nuestros poetas podrían encontrar 
en esos venerables restos de la civilización azteca, nuevas fuentes de 
inspiración, que imprimiría á sus obras el sello de una verdadera ori- 
ginalidad, como se ve en las composiciones que sobre temas antiguos 
escribió D. José Joaquín Pesado, no obstante haber tenido que valerse 
de traducciones en las cuales no es posible conservar el vigor y las be- 
llezas peculiares de la lengua náhoa. 

Yo espero que estas indicaciones lleguen á realizarse no muy tarde, 
pues hay entre nosotros todos los elementos, y sólo se necesita el pri- 
mer impulso para que la actividad intelectual del genio mexicano se 
desenvuelva en la esfera que le es propia. Entonces podrán estimarse 
muchos manuscritos que hoy duermen en el polvo de los archivos y 
bibliotecas, y entre los cuales merecen mención muy especial los CarUa- 
res cuyo paradero ha provocado la curiosidad literaria del Sr. Canini. 



J. M. ViQIL. 
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APUNTES PARA UN LIBRO. 



CAPITULO TERCERO. 



(OONCLUYE.) 
« 



III 

Era evidente consecuencia de toda nuestra historia política que eV 
partido contrarevolucionario necesitaba someterse á las condiciones 
del vencedor, y reconocer: 1" que debía renunciar por siempre á to- 
do auxilio exterior para adueñarse del poder ó para compartirlo, y 
por consiguiente á todo cambio fundamental en las instituciones: mexi- 
cano y republicano son ya, históricamente, vocablos sinónimos. Puede 
asegurarse que tal renuncia es ya irrevocable por forzosa é ineludi- 
ble. Con excepción de uno que otro insensato ó farsante, el grupo reac- 
cionario es republicano, sin reservas. 2" que debía tener por definitiva 
la situación legal del país, producida por el movimiento reformista. 
Esto también ha sucedido. La obra capital de la Reforma, la desamor- 
tización de los bienes eclesiásticos, ha recibido una indirecta pero efica- 
císima sanción con el sistema de composiciones pecuniarias entre los 
adjudicatarios y la Iglesia. La política prudentemente iniciada por el Pri- 
mado de la Iglesia mexicana ha contribuido no poco á la pacificación 
social en este país católico, pero en cuyos grupos principales existe gran 
devoción por las ideas liberales. Es verdad que no quedaba otro ca- 
mino, no sólo por el triunfo del partido reformista en los campos de 
batalla, sino por la severa lección que á los reactores había dado el 
imperio, obra suya, respetando la legislación reformista como adecua- 
da á intereses y necesidades sociales de suprema importancia. Pero 
poniendo de acuerdo con la conciencia católica estos intereses munda- 
nos, la Iglesia ha mostrado una vez más, lo que, por otra parte, revela 
su historia entera, que la firmeza inconmovible de los dogmas y princi- 
pios morales se compadece sin grave esfuerzo con una ilimitada flexi- 
bilidad en las transacciones con el poder civil y con las opiniones que 
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han mostrado su vitalidad sobreviviendo á los anatemas de la Iglesia 
misma. Basta comparar la conducta que su conciencia y su deber dic- 
taron al Arzobispo Garza ante la Reforma en sus comienzos, y la que 
el deber y la conciencia imponen al Arzobispo actual, para compren- 
der cuánta elasticidad encierra la institución eclesiástica bajo su apa- 
rente rigidez. Lejos de nuestra mente está reprochar este proceder: al 
contrario. 

Si el partido que un dfa se llamó conservador se bate aún sobre pun- 
tos secundarios de las leyes de Reforma, como los referentes al culto 
público, al traje sacerdotal, á las comunidades religiosas, nótese que 
se apoya en este combate, en los principios de la Constitución de 57, 
en los dogmas liberales. El histórico blanco de sus iras es hoy su es- 
cudo; la bandera constelada por todas las excomuniones de la Iglesia, 
es hoy su lábaro: asi debía suceder. 

En suma, el antiguo bando reaccionario ha aceptado el mievo régimen, 
y para una agrupación política tales sumisiones equivalen al suicidio. 
Casi todos sus antiguos hombres de acción supervivientes subsisten del 
presupuesto, y considerado colectivamente reconoce la Constitución co- 
mo ley suprema, y como hecho consumado la Reforma. Ha quedado, 
pues, extinguido como grupo político, no existe. Es este uno de esos 
aniquilamientos totales que suelen registrarse en la marcha de las ideas 
modernas, á cuyo paso han desaparecido capítulos enteros de los pro- 
gramas conservadores, al grado de parecer á los pocos años, como se- 
parados por siglos de lo presente: asi la supresión de los derechos feu- 
dales en Francia hace cien años, la emancipación católica en el Reino 
Unido al nacer el siglo actual, la abolición de la esclavitud en los Es- 
tados Unidos, etc. 

Por desgracia existen, fuera del terreno político del combate ó la ne- 
gación de los principios fundamentales de la Constitución, una prensa 
y ciertas entidades sociales, que en la censura violentísima de los pun- 
tos del programa reformista que antes indicamos, apuran la diatriba 
contra las personas con esa monótona persistencia que convence á todo 
observador sagaz de que se carece de otros recursos polémicos. Nada 
más propio para encender los ánimos, para provocar represalias im- 
placables, para dar todo el aspecto de una lucha sin tregua posible, á 
lo que mantenido en la esfera del puro interés ó conveniencia social, 
pudiera ser motivo de estudios serenos que forzosamente atenuarían 
lo que hay en las leyes reformistas de opuesto á las libertades que la 
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escuela metafísica, duefia todavía de la opinión, considera como abso- 
lutas. Nada más peligroso que trasladar al campo religioso, para de- 
fenderlo acaloradamente en la batalla apasionada del periodismo diario, 
un conjunto de derechos, si se quiere, pero no de dogmas ó artículos 
de fe; ese conjunto de derechos suprimidos con perfecta razón y con 
plena justicia, desde el punto de vista sociológico, pero con enorme in- 
consecuencia desde el punto de vista filosófico de que emanaron los 
derechos del hombre^ están sujetos á renacer más tarde: no se trata de 
una extinción, sino de una suspensión, destinada á desaparecer cuando 
las causas complexas que la motivaron hayan desaparecido. Tratar de 
obtener esta reaparición del derecho en nombre de la libertad de aso- 
ciarse para la comunidad religiosa; en nombre de la libertad de transi- 
tar para los hábitos sacerdotales; en nombre de la libertad de concien- 
cia para las manifestaciones del culto; en nombre del mismo credo 
liberal, en suma, era lo hábil. Combatir las supresiones haciéndolas 
inútiles á fuerza de respetarlas sin reticencias, porque son la ley: am- 
pliar á fuerza de abrir las almas al espíritu de concordia, una corrien- 
te perenne de tolerancia, á que por benevolencia ó por excepticismo se 
inclinan tan fácilmente los grupos ilustrados en nuestro siglo, era, sin 
duda, el plan de conducta bueno y patriótico para el partido católico 
militante. 

Verdad es que liberalismo y catolicismo resultan antagónicos por las 
declaraciones de la Iglesia misma; pero á pesar de esto han encontra- 
do el modo de vivir en paz en los Estados Unidos, por ejemplo; este 
modius vivendi (y todo es en las modernas sociedades una transacción 
para vivir, un modua vivendi) concluirá acaso en el próximo siglo, en 
que á las inmensas crisis sociales se mezclarán probablemente grandes 
luchas religiosas. Pero aquí sería un acto de patriotismo evitarlas, ha- 
cerlas imposibles quizás en lo porvenir, si los grupos católicos supie- 
ran someterse al yugo impersonal de la ley, aun cuando procurasen 
ganar terreno en las escuelas, simplemente reforzando y propagan- 
do la ensefíanza religiosa; en ello los liberales no verian tentativas de 
formar enemistades irreconciliables entre los mexicanos futuros, sino 
la creación saludable de centros de instrucción y de fe religiosa, sólo 
temibles para la impiedad desalmada y brutal, nunca para el pensa- 
miento libre ó para las creencias de la minoría. Esto hubiera obligado 
al Estado á competir en la ensefíanza con la Iglesia, mejorando sin ce- 
sar sus planteles, sus métodos, sus maestros, y condición sería de la 
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educación el respeto profundo á la religión en general, y á la religión 
de la mayoria en particular. De todo esto pudiera resultar á la vuelta 
de dos generaciones un pueblo, un gran pueblo quizás. 

Pero este ideal superior yace oculto en unos cuantos espíritus ver- 
daderamente religiosos. El hecho es que el combate aquí, como en 
Europa, y por espíritu de imitación, cuando no por odio ó por interés 
personal y hasta ingenuamente fínanciero, ha tomado por bien agrios 
derroteros. Sabemos que de la cátedra de Pedro es de donde bajará 
algún día la palabra de paz y la fórmula de concordia; pero esa pala- 
bra se hará esperar, pasarán algunas generaciones antes de que resue- 
ne, se oirá en medio de alguna de las espantosas convulsiones sociales 
que lo porvenir nos guarda, cuando el catolicismo se limite á su papel 
de elemento supremo de conservación social; entretanto, todo es error, 
todo es lucha y conflicto. Y conflicto y lucha sin salida y sin solución; 
porque si es verdad que el sentimiento religioso es imperecedero en la 
humanidad, es verdad también que tendrá que amoldarse á todo aque- 
llo que constituye una de esas ideas fundamentales que han informado 
al mundo moderno; cuando se ataca en nombre de la religión, por 
ejemplo, la legítima é independiente intervención del Estado en la for- 
mación de la familia, se propone á las almas religiosas un problema 
insoluble, se pretende hacer retroceder á su fuente el río de la civili- 
zación social, se quiere un imposible. 

Pero éste que tiene la apariencia de un gravísimo mal, no lo es en 
realidad para el partido triunfante: los ataques al matrimonio civil, á 
la escuela laical, al respeto á la ley, impedirán de hoy en más que á la 
sombra de una bandera religiosa se rehaga el antiguo bando reactor; 
porque al renacer como entidad política se hallaría encadenado á un 
programa por tal extremo irrealizable ya, que llevaría en su esencia 
misma una irremediable contradicción entre los principios de orden 
que sólo podrían autorizarlo, y las tendencias al trastorno más radi- 
cal que sería su único fln práctico; esto bastaría, esto ha bastado para 
hacerlo imposible. En pos de la muerte ha sobrevenido la disolución. 
Por enéi^ica que se suponga la acción de los factores religiosos, no bas- 
tarán entre nosotros para restaurar una entidad política radicalmente 
distinta de la liberal; pueden crear accidentes, obstáculos, hasta revo- 
luciones, pero un partido, nunca. 
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IV 

El partido liberal innovador no había adquirido plena conciencia de 
si mismo, sino en la guerra, no había llegado al triunfo sino por me- 
dio de la revolución. Se encontró dueño del poder sin conocer prácti- 
camente otros procedimientos de gobierno que los revolucionarios; 
pero las grandes guerras populares no son más que anarquías conteni- 
das por dictaduras intermitentes. La viAoria pone de resalto la con- 
traposición entre los procedimientos dictatoriales exigidos por la lucha 
y los principios de amplísima libertad que constituyen el dogma, el 
símbolo por que se ha combatido; y una de dos, ó ]a dictadura cede y 
la anarquía latente reaparece al realizarse los principios, por la nulifi- 
cación de los elementos de gobierno, ó la dictadura se mantiene más 
ó menos disimulada por las formas constitucionales, y entonces los 
elementos revolucionarios readquieren todo su vigor y se reorganizan 
con los misinos símbolos y la misma bandera que en la batalla de la 
víspera. Este fué el problema que los jefes de la República trataron de 
resolver de un golpe por la célebre Convocatoria del año de 67. Dar 
vida á los elementos conservadores, extinguiendo las resistencias reli- 
giosas con el voto pasivo del clero; enfrenar las tendencias á la absor- 
ción del poder por una asamblea única creando un Senado; reforzar 
el Poder Ejecutivo por medio del veto, tales fueron los elementos de 
solución; la reforma de la Constitución era la forma legítima de tal 
programa; el medio de llegar á ello prontamente fué el plebiscito. 

El ensayo era, si no desacertado como pensamiento, sí completa- 
mente erróneo en el procedimiento eminentemente revolucionario. La 
convocatoria fué entonces abandonada, y los jefes de la República se 
propusieron convertir al partido innovador en un partido de gobierno, 
constitucionalizando la Reforma, allegando por medio del interés polí- 
tico (creación de un partido personal del jefe del Estado, el Sr. Juárez), 
ó social (reapertura de las fuentes de riqueza del país cegadas en la 
lucha), ó patriótico (necesidad de demostrar al mundo que podíamos 
gobernarnos á nosotros mismos), ó simplemente personal (empleados, 
•contratistas, adjudicatarios), allegando, decíamos, una buena parte de 
la sociedad en derredor del Gobierno de la República, y organizándolo 
como un partido conservador, es decir adicto al orden nuevo, y capaz 
de realizar las instituciones libres por medios normales, frente á fren- 
te del partido revolucionario. 
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No haremos la historia de este conflicto que llegó á tomar grandiosas 
proporciones. Derivada de máximas absolutas, elaboradas en un pe- 
riodo en que privaba la escuela liberal metafísica, la Constitución, su 
espíritu, cuando menos, autorizaba todo lo que consistiera en romper 
una regla, en debelar una barrera legal, en nulificar una condición 
creada á la realización de los principios, que siempre podía presentarse 
como restricción; del principio del sufragio popular, presentado como 
derecho absoluto, podía derivarse la desobediencia obligatoria á toda 
ley que emanase de un poder no genuinamente derivada del sufragio: 
como el Gobernador N., como el Senado (cuerpo antipopular que de- 
bía suprimirse), como el Congreso entero, como el Presidente reelecto, 
etc., etc.; toda consecuencia rectamente derivada de un principio me- 
tañsico de libertad, es lícita, aun cuando sea perjudicial á la evolución 
social: este era el gran axioma revolucionario. 

Su victoria podía ser una catástrofe nacional, y presentábase tan clara 
perspectiva de despotismo y anarquía alternativos, que un sentimiento 
de patriótica angustia sumado con una idea superior del deber, deter- 
minaron la política de los ciudadanos que agrupados en derredor del 
jefe de la justicia federal en 1876, pretendieron hallar en la ley misma 
una solución que mantuviera viva é inviolada la trasmisión constitu- 
cional del poder y diese satisfacción á las justas exigencias de la opi- 
nión, que habían hecho toda la fuerza de la revolución. 

Afortunadamente para el país, cuando triunfó ésta, sus directores, 
hombres de civismo y de real instinto político, repudiaron de un golpe 
todo lo que había de anárquico en el programa revolucionario, se con- 
sideraron como representando las exigencias de tolerancia, de reformas 
económicas y de mejoras materiales que eran el supremo voto nacio- 
nal, y continuaron la misma política de conservación, de orden, auto- 
ritaria, en una palabra, iniciada por Juárez. • 

Esto era lo justo y, el resultado lo comprueba, esto era lo práctico. 

"Si queréis tener un ejército bien organizado, dice Spencer en sus 
Ensayos polUicoSf si queréis tener servicios de salubridad, de educa- 
ción y de beneficencia administrados concienzudamente; si es vuestro 
ideal una sociedad activamente dirigida por Estados-mayores de fun- 
cionarios, escoged entonces por cuantos medios tengáis á vuestro al- 
cance, ese sistema de centralización completa que llamáis despotismo.^^ 
La argumentación del eminente sociólogo, que profesa la teoría de la 
reducción al mínimum de la acción del Estado, se encamina á demos- 
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trar que el sistema representativo sólo es apto para ejercer las sim- 
ples funciones de justicia social que tocan al Estado, pero enteramen- 
te inhábil para todas aquellas que el Estado usurpa habitualmente 
sobre la acción individual: educación, beneficencia, higiene, etc. El 
error de esta teoría se demuestra con hechos, con la impotencia de las 
monarquías absolutas, despotismos típicos, para realizar las inmen- 
sas mejoras sociales que han llevado á cabo los gobiernos libres en 
Inglaterra, Francia, Bélgica, Italia, etc. Compárese lo que pasa en es- 
tos países representativos con lo que pasa en Turquía. Pero esto no 
significa que sea posible negar que los gobiernos representativos hayan 
concentrado, para dar cima á tamañas empresas, una suma proporcio- 
nal de autoridad que creciendo en razón directa de las cada vez más 
complexas atribuciones del Estado, suelen sobrepujar á las del sqbe- 
rano en el régimen absolutista. Se ha dicho, no sin razón, que el ' 
Presidente de la República Norte-americana, en unos casos; en otros 
el Senado, y las comisiones de la Cámara en otros, suelen asumir un 
poder de mayor importancia que el del Tsar de Rusia. Puede demos- 
trarse científicamente la necesidad de este fenómeno en la nación ve- 
cina: en los países nuevos, en donde todo elemento de representa- 
ción es embrionario ó no ha llegado normalmente á la existencia, en 
donde faltan la educación política y la instrucción escolar; de territorio 
vasto, de población corta animada de grandes pero vagas aspiraciones 
al bienestar, la institución del sufragio universal, que es un artificio 
constitucional aun en los países históricamente parlamentarios, se con- 
vierte forzosamente en mera fórmula por la abstención completa del 
cuerpo electoral, por la necesidad de concentración del poder encarga- 
do de hacer la paz y el progreso material; una asamblea en este caso, 
más que el voto popular, representa la conciencia nacional difusa en 
la sociedad entera y es su manifestación suprema la voluntad de co- 
operar á cuanto tienda á conservar la paz del momento, y á fomentar 
la paz futura por medio de la creación del crédito nacional, de la trans- 
formación de las condiciones económicas debida al progreso material. 
Tal ha sido el papel de las asambleas mexicanas en los últimos quince 
años, atribuido á pequeñísimos móviles cuya existencia no n^amos, 
por supuesto, pero que no han excluido el superior y patriótico de dejar 
expedita la acción del poder administrativo para conducir á buen tér- 
mino la obra gigantesca que había acometido, con la condición de vigi- 
larla y con la de preparar por este camino y por el de la organización 

R. N.-T.I.-Í5 
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universal y obligatoria de la instrucción primera, el medio vital del fu- 
turo sdf-govemmerU. 

El resultado innegable ha sido uno de esos males que siempre com- 
pensan los bienes en este mundo: la depresión de la vida parlamenta- 
ria, la fe popular en que la acción de un poder administrativo bien 
organizado y enéigicamente dirigido como el actual, bastaría para el 
progreso nacional, y la inanición de los grupos políticos. Así ha suce- 
dido siempre en los países que han atravesado, las crisis convulsivas 
que el nuestro y que se han encontrado, repentinamente, en la necesi- 
dad premiosa de resolver rápidamente dos ó tres problemas capitales, 
como condiciones riñe qyM non del problema supremo de la naciona- 
lidad. 



Una generación heroica fundó en México las instituciones libres; 
otra ha fundado la paz sin la que esas instituciones no eran viables. 
¿La que nos ha de suceder encontrará un pueblo deñnitivamente fami- 
liarizado con una sana alimentación del cuerpo y el espíritu; y esa or- 
ganizará la práctica de la libertad en un medio ya difícilmente accesi- 
ble á la influencia duradera de una revolución militar? El camino de 
esta generación es el que precisa preparar; para ello el partido liberal, 
su fracción adicta á la conservación social, por lo menos, necesita lle- 
gar á un acuerdo sobre un programa, si cree, como nosotros creemos, 
que es necesario fundar la política sobre la ciencia social; si cree, como 
nosotros creemos, que la libertad política es la condición precisa de to- 
do derecho racional y de toda actividad normal. 

Hay que partir de esta base: en pueblos de tan incoherente estado 
social, de tan peligrosa situación geográfica, de tan dividida organiza- 
ción constitucional como el nuestro, el poder administrativo, es decir, 
el órgano esencialmente activo del Estado, necesita, á trueque de con- 
vertirse en puramente pasivo, é invertir su función y perecer, de una 
suma de facultades superiores á las que la Constitución le otorga: de 
aquí proviene que la necesidad de vivir lo condena á disponer de los 
parlamentos, y á procurarse delegaciones constantes de facultades le- 
gislativas. Es necesario, si queremos que el gobierno parlamentario sea 
un hecho, aumentar las atribuciones legales del Ejecutivo en la Consti- 
tución, para que no las busque en la práctica, aun fuera de la Constitu- 
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ción. Pero es preciso pensar en que este gobierno legalmente fuerte, no 
se cambie en tiranía, y en que encuentre límites infranqueables. Uno 
de ellos debe ser el poder legislativo, si es éste un producto cada vez 
más genuino del sufragio: grandes medidas hay que tomar para ello; 
una de las más eficaces es, en nuestro concepto, la sanción penal que 
falta en el Pacto federativo á la fracción III del articulo 36, á la obli- 
gación de votar que tienen los ciudadanos. La instrucción obligatoria 
y el voto obligatorio son dos necesidades magnas de las democracias 
hispano-americanas: todo adulto debe saber leer y escribir, todo ciuda- 
dano que sepa leer y escribir debe votar. 

Si creemos radicalmente falsa la teoría de las autonomías de los tres 
poderes, tal como las formula, en términos absolutos, nuestra Consti- 
tución, siguiendo á la C!onstitución norteamericana que se inspiró en 
Montesquieu; si tenemos por evidentemente justa esta refíexión de Holt- 
zendo]^: "Si se entiende la teoría de los tres poderes en el sentido de 
que cada uno de ellos es independiente de los otros, está al abrigo de to- 
da ingerencia de los otros dos, y en la imposibilidad de encargarse de 
un acto fuera de su competencia propia, no sólo se rompe la unidad 
ideal del estado, sino que se crea teóricamente la base de un conflicto 
de Estado en permanencia;"^ si sociológicamente hablando, esta divi- 
sión debe ser puramente relativa, y si, aunque parezca inconsecuencia, 
tiene este carácter aún en las constituciones de México y los Estados 
Unidos (V. Vallarla Ouestiones coiutitucionales y Boutmy Eludes de 
droü eansHtutioner] es innegable que en esta esfera relativa, la acción de 
cada poder es independiente. El poder judicial debe tener este carácter 
para llenar su fin de garantir el derecho social ó individual, de definirlo, 
de realizarlo. Mientras el organismo judicial dependa del cuerpo electo- 
ral y no sea inamovible, ese fin, y no hay otro que le sea superior, no se 
podrá cumplir. La inamovilidad de los jueces y magistrados federales 
ó comunes, debe ser una cláusula obligatoria en el programa de un par- 
tido liberal de gobierno. 

No hemos querido, ni podido hacer aquí otra cosa que un esbozo te- 
nue de las consideraciones en que un plan de conducta conservador, para 
hacer práctica la política liberal, se funda. Adivinamos que cuando un 
partido con tal base se organice (y alguna vez se organizará ó la vita- 
lidad de la democracia mexicana habrá sido un mito) tendrá en frente 

1 La Polftiea» por F. HoLtzendorfT, eminente profesor en la Universidad de Mu- 
nich, muerto en el pasado Abril. 
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una fraceión radical que probablemente de buena fe y para realizar los 
artículos igualitarios del credo democrático, pretendería la omnipoten- 
cia absoluta del poder legislativo, á riesgo de contentarse con una som- 
bra, la movilidad absoluta del poder judicial y su dependencia del su- 
fragio, á riesgo de hacer de la justicia un sueño, y, sobre todo, que 
extremando, con un espíritu de completa intolerancia las prohibicio- 
nes de la legislación reformista, y olvidando esta máxima fundamen- 
tal y sapientísima de la política de los partidos en la nación vecina: 
nunca se debe apurar el derecho, trataría de convertir la ley en un 
instrumento de persecución religiosa. En esta obra el radicalismo será 
secundado con idéntico espíritu, aunque con dogmas distintos, por el 
clericalismo revolucionarío que injuria, fanatiza y maldice. 

Estas luchas informan á los partidos de gobierno, depuran los pro- 
gramas científicos de libertad y de justicia. Ellas demostrarán en lo por- 
venir que el partido liberal no ha abdicado, sino que ha esperado, cola- 
borando en la consolidación de la paz, en la plenitud de la conciencia 
de su obra y de su responsabilidad. 

Justo Sierra. 
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(GREGORIO vil.) 



{^Continúa.'] 

Hildebrando, de familia plebeya, nació en Soano (Toscana) entre 
los afios de 1013 y 1018. El abad de San Amulfo de Metz le recorda- 
ba su pobre origen como timbre honorífico, y le escribía lo siguiente, 
cuando supo la elevación de aquel al pontificado: <vNunca provee más 
« útilmente la sabiduría divina á las cosas humanas que cuando elige 
tf á un hombre del pueblo y le coloca á la cabeza de la nación, para que 
«sea desde allí modelo que enseñe á los humildes hasta donde pueden 
«llevarles sus propios esfuerzos.»^ Al que se elevó á tanta altura le Ua- 

1 Mr. VUlemaln, Historia de Gregorio VIl^ tomo I, pág. 261. 
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marón el obispo Benzo y el benedictino Guillermo Sommerset homuneio 
exilia gtaturcBf á causa de su poca talla. Recibió su educación de mon- 
je en Roma, en el convento de Santa María la Mayor, dirigido enton- 
ces por el abad Odilón, cluniacense de los más rígidos, y acompañó á 
Gregorio VI, papa destituido por el concilio de Sutri, en su destierro 
á Alemania. Después de la muerte del que había sido su bienhechor, 
Hildebrando se retiró al monasterio de Gluny. (1047-1048.) 

Este célebre convento, fundado en sus dominios por Guillermo el 
Piadoso, duque de Aquitania, estaba sometido disactamente á los pa- 
pas, y llegó á ser una de las grandes metrópolis de los monasterios de 
Occidente. Desde principios del siglo X brillaba Cluny como centro 
de austeridad religiosa y plantel de donde salían tendencias reformado- 
ras, más y más notables á medida que la Iglesia se hundía en los ho- 
rrores de interminable discordia, y el papado en los más vergonzosos 
desórdenes. Los planes políticos de Otón el Grande coincidieron con 
la corriente innovadora de los cluniacenses, pues aunque los trabajos 
de éstos tendían de preferencia á purificar la vida monástica, procura- 
ban también infiltrar iguales ideas entre el clero secular, para desviar- 
le de los cuidados é intereses terrenales. Pudo aquel famoso monarca 
acariciar la esperanza, cuando esa grande potencia moral y espiritual 
se puso á su servicio, de que la Iglesia reconociera la nueva organiza- 
ción teocrática del Estado por él concebida; pero todos los esfuerzos que 
de Cluny partían, como de un foco luminoso, debían estrellarse por es- 
pacio de largos afios en la degradación de Roma. 

Hildebrando, dotado de un vasto talento, animoso hasta la intrepi- 
dez, de vida irreprochable y educado bajo la más severa disciplina mo- 
nástica, fortificó en su retiro todos sus dones y virtudes; afligíale y ex- 
citaba su indignación el desorden de la Iglesia, tan grave á mediados 
del siglo onceno como lo había sido en el décimo; se lamentaba de que 
la ciudad de los apóstoles se hubiese convertido en esclava de los prin- 
cipes; y henchíale de profunda amargura la contemplación de la vio- 
lencia, de la crueldad y de todas las pasiones desenfrenadas de su tiempo, 
oprimiendo inexorables á los débiles y á los humildes. «La degradación 
« en que había caído el sacerdocio, — dice el historiador Mignet — le pe- 
«saba intensamente, y el comercio que se hacía de las dignidades ecle- 
« siásticas, las violentas y depravadas costumbres de los obispos feudales 
«y las no más puras de los sacerdotes, lastimaban en lo más vivo sus 
«sentimientos cristianos. En el silencio del claustro meditaba la rege- 
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«neración de la Iglesia y la independencia y grandeza del pontificado. 
«Y suspiraba porque pronto luciese el dia en que la ley cristiana repri- 
ff miera el orgullo de la fuerza; en que el papa, intérprete de aquella, 
« dominase al emperador; y en que por último, se impusiese á los reyes 
«el yugo de la moral, á los poderosos el respeto á los débiles, y á lo6 
«sacerdotes la costumbre del sacrifício.»' 

La exaltación de Bruno d'Eigsheim al pontificado sacó á Hildebran- 
do de su retiro de Cluny. El nuevo papa, que adoptó el nombre de León 
IX, encontró en Be^anzón al austero monje que allí le esperaba para 
rendirle respetuoso homenaje, y desde su primera entrevista el pontí- 
fice romano se sintió dominado por la influencia que ejercía en tomo 
suyo aquel espíritu superior. Obligóle á que le siguiese á Roma, y al 
llegar á la ciudad eterna le creó cardenal sub- diácono, confiándole 
especialmente la misión de reformar los monasterios romanos. El su- 
cesor de León, que fué el alemán Guebardo d*Eichstadt (Víctor II), le 
envió á las Gallas con la alta investidura de fe^aelo d hiere para desti- 
tuir á los simoniacos de sus dignidades eclesiásticas, y esta cruzada re- 
formista, emprendida con rigor por el antiguo fraile de Quny (1066), • 
hizo célebre su nombre y difundió su reputación por todos los pueblos 
cristianos. Ya en esta época su genio potente se hacía sentir en el go- 
bierno de la Iglesia y en las decisiones del pontificado: percibíase que 
una mano robusta y una inteligencia superior dirigían un movimiento 
de renovación que tendía á concentrar la mayor suma de fuerzas en tor- 
no del vicario de Cristo, y fácil era prever que al desarrollarse su au- 
daz proyecto de cambiar la constitución del poder eclesiástico, levan- 
tándolo encima del imperial, se desatarían furiosas tempestades y cho- 
carían entre sí innumerables y antagónicos intereses. 

La muerte del emperador Enrique III, precedió solamente algunos 
meses á la del pontífice Víctor (1057); sucedió al primero su hijo En- 
rique IV, niño de pocos aflos, bajo la tutela de la emperatriz Inés, ani- 
mosa mujer que empufió con mano firme las riendas del gobierno; y 
el segundo tuvo por sucesor á Esteban IX, de la ilustre casa de Lo- 
rena. La elección de este papa, hecha por el clero y el pueblo de Ro- 
ma, y su precipitada consagración sin esperar á que el nombramiento 
estuviese confirmado por la corte de Germania, fueron obra de Hilde- 
brando, quien de esta suerte disponía el terreno y hacía dar un gran 

1 C. Qirand, Gregorio VII y su tiempo, [Revue det deuz Mondet. Abril de 1873]. 
Hlgnet, Loi bichcu entre lotpapa» y lot emperadorea de AlemanioL, 
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paso á las reformas que meditaba. Siguiendo sus consejos, Esteban 
convocó varios concilios y emprendió la reforma del clero de Milán 
que bien hallado con la simonía y el concubinato, pudiera decirse esta- 
ba casi separado de la Sede romana. La muerte del pontífice, después 
de algunos meses de reinado, impidió la terminación de esa obra re- 
generadora y dio un respiro á la desorganizada diócesis milanesa. An- 
tes de espirar, reunió Esteban IX en torno de su lecho á los obispos y 
notables de Roma, y les ordenó que no nombrasen sucesor antes de 
que volviese Hildebrando de la corte alemana, donde se hallaba en- 
tonces, ocupado en recabar la confirmación del nombramiento del mis- 
mo papa agonizante. Empero el partido del conde de Túsculo,' intere- 
sado en reconquistar su fatal dominación, aprovechó la coyuntura para 
nombrar un pontífice suyo, que adoptó el nombre de Benedicto X. 

Hildebrando, entretanto, regresaba á Italia más que nunca prestigio- 
so y respetado, y con el auxilio de Godofredo de Lorena logró sentar en 
la silla apostólica á Gerardo de Borgofia, obispo de Florencia (1058), que 
en lo sucesivo se llamó Nicolás II; el anti-papa Benedicto, depuesto 
por un concilio, hubo de buscar su salvación en la fuga, y poco tiempo 
después se sometió á su antagonista. El nuevo pontífice, elegido por un 
sínodo que se reunió en Siena y confirmado por el gobierno imperial, 
recibió en su consagración, presidida por el mismo Hildebrando, la do- 
ble corona que desde entonces acostumbraron á usar los sucesores de 
Pedro, llevando una de ellas la siguiente inscripción: Chnma de manu 
Del; y la otra esta leyenda: Diadema imperii de manu Petri} 

El gobierno de Nicolás 1 1, cuyo sólo nombre era todo un programa, 
inspirado por Hildebrando con su doble investidura de arcediano de la 
Iglesia romana y de primer ministro, se señaló desde luego por su pro- 
pósito de establecer el pontificado oligárquico. Uno de sus primeros ac- 
tos fué la variación en el sistema de elegir pontífice, reforma que, dis- 
cutida en el concilio de Letrán (1059), quedó afirmada en el decreto 
famoso de Nicolás 1 1. Confiábase el derecho de elección á una asam- 
blea formada de los cardenales obispos, de los veintiocho curas de las 
parroquias romanas y de los diez y ocho diáconos de los hospitales de 
la ciudad; la elección se sometería, hasta cierto punto, á la aprobación 
del pueblo y del clero reunidos; y en frase obscura y torturada se habla- 
ba del derecho del emperador de intervenir en las elecciones pontifi- 

1 Véase C. Glraud, Oregorio VII y 9U tiempo, (Revne des denx Mondes, Abril de 
1878.) 
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cias.^ Este decreto efectuaba una revolución en el gobierno de la Igle- 
sia: sustituía el sufragio universal con el monopolio, la voluntad popu- 
lar con las intrigas de la aristocracia y de las cortes extranjeras, y la 
tradición de los tiempos heroicos del cristianismo con los intereses de 
una oligarquía ejercida por los príncipes eclesiásticos. Cierto es que las 
antiguas elecciones democráticas habían asumido un carácter feudal 
desde fines del siglo IX, y que sus tumultuosas manifestaciones y sus 
fatales resultados, en el curso de la siguiente centuria, provocaron pn 
gran parte los nombramientos imperiales que excluían la elección 
feudal; pero la institución inspirada por Hildebrando, con el elevado 
sentimiento de alcanzar la libertad de la Iglesia, alejaba del pontificado 
al pueblo romano — fuerza poderosa é inmediata, — y hería las esperan- 
zas de aquellos que aspiraban á la unión italiana bajo la égida de la Se- 
de pontificia. En cuanto á los derechos solemnemente asegurados antes 
á los emperadores germanos, pudieran considerarse casi desconocidos 
por el decreto de Nicolás II, porque al reconocérseles la facultad de con- 
firmar se les negaba implícitamente el derecho de elegir. La corte de 
Alemania sintió el golpe que se le asestaba, y si no reclamó enérgi- 
camente desde luego, debióse á las inmensas dificultades que la rodea- 
ban desde la muerte del emperador Enrique III. 

No pudo ocultarse al perspicaz ingenio de Hildebrando el peligro que 
amenazaba á su obra, con tanta intrepidez comenzada, y proveyó en 
gran parte aliando al papado con un poder fuerte y temido, que se er- 
guía en el Sur de la península italiana. Los Normandos, último pueblo 
entre los que invadieron el imperio romano occidental, y que fué la pos- 
trera oleada de aquel torrente que inagotable parecía, habían dominado 
en la Pulla y la Calabria desde la primera mitad del siglo onceno, y á 
la sazón el famoso Roberto Guiscardo, hijo de Tancredo de Hauteville, 
ejercía el mando supremo en aquella federación de condados, que su pa- 
dre y sus hermanos Guillermo y Drogón establecieron en el extremo 
meridional de Italia. Nicolás II que había excomulgado á Guiscardo á 
causa de sus violencias y atentados, le bendijo de nuevo, nombróle du- 
que de Pulla y de Calabria, concediéndole en feudo los territorios que 



1 «El papa,— dloe el decreto de Nlcol&s 11— aera escogido preferentemente en el 
«seno do la misma Iglesia de Roma, y si allí no se hallare ningún individuo apto 
«para el cUoroloio de tau alto puesto, se le buscará en otras, salvo el honor que es df 
mMdo d nuestro querido h}}o Enrique, rey al presente, y que mediante Dios, será empe- 
«rcKior, como ya te lo hemos acordado; y se tritmUxráigual honor á sus sucesores quehor 
•y€tn recibido de la Sede apostólica el mismo derecho,» 
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tenia conquistados, y otorgándole la soberanía de las nuevas tierras de 
que se apoderase, en cambio de un pequeño tributo y de la promesa 
de ser fíel al pontifícado y de ayudarle, siempre que de su auxilio ne- 
cesitase. La política de Hildebrando no se redujo á ganar este único y 
poderoso aliado, sino que poniendo en movimiento algunas de las fuer- 
zas nacionales de Italia — para servirse de ellas no en interés de la Ita- 
lia, sino en el de la Santa Sede — estrechó las relaciones que unían á 
ésta con las turbulentas ciudades lombardas, y supo conquistar la alian- 
za de los marqueses tuscios, que eran poderosos y dominantes en el 
centro de la península. 

Hemos dicho ya que la muerte de Esteban IX suspendió la reforma 
del clero de Milán, emprendida vigorosamente por consejos de Hilde- 
brando. Nicolás II continuó la obra de su antecesor, y hubo de sos- 
tener una refiida lucha con el arzobispo de aquella diócesis, que salió 
á la defensa de su corrompido clero. La corte de Roma diputó en la ca- 
pital de Lombardla á los predicadores penitenciarios Arialdo y Lan- 
dulfo quienes fueron recibidos con inmenso aplauso por el pueblo 
milanés, cansado de sufrir el yugo de una teocracia disoluta; pero el ar- 
zobispo Guido de Veíate los excomulgó, y el pontífice envió entonces á 
Anselmo de Bs^io, obispo de Luca, y á Pedro Damián, recientemente 
nombrado obispo cardenal de Ostia. Los nuevos comisionados desple- 
garon audacia grande y extraordinaria energía, logrando al fin humillar 
la soberbia del sucesor de San Ambrosio y efectuar las reformas que 
había decretado desde Roma el severo pontífice. , 

La grande obra política y religiosa de Hildebrando comenzaba á 
plantearse: la reforma interior de la Iglesia, y luego, alcanzar para és- 
ta el goce de la soberanía que, según su sentir, debía ejercer sobre 
los pueblos y los reyes. Pudiera haberse emprendido la primera parte 
de esta inmensa tarea solicitando el robusto apoyo del poder imperial; 
pero Hildebrando, nutrido en los principios de Cluny, quería que la 
reforma partiera del seno de la Iglesia misma, y para lograrlo, era pre- 
eiso que se doblegasen á los mandatos de Roma los poderes eclesiás- 
ticos que se oponían ó se sustraían, altivos y rehacios, á la autoridad 
del Pontífice. Voluntad inflexible, valor intrépido, profunda fe en la 
causa que había proclamado: tales eran las dotes que más distinguían 
al antiguo monje cluniacense y que desplegó entonces para entablar la 
lucha en pro de la reforma eclesiástica. 

En esos críticos momentos murió Nicolás II (27 de Julio de 1061), 



886 REVISTA JSACIOÜAL. 



y el poderoso partido que regia Hildebrando eligió papa al obispo de 
Luca, Anselmo de Baggio, de quien hemos dicho que sometió á la re- 
belde iglesia de Milán. Adoptó el nuevo papa el nombre de Alejan- 
dro II, y fué elevado á la Sede conforme á las prescripciones que con 
referencia á la elección había dictado el concilio lateranense (1059). 
La corte y los obispos de Alemania, que no reclamaron oportunamen- 
te contra el decreto de Nicolás II, apercibiéronse entonces á recobrar 
su perdida intervención, y unidos con los prelados lombardos, si- 
moniacos y concublnarios, alzaron por papa en Basilea á Gadalo, obis- 
po de Parma; hicieron que aquella reunión de obispos y principes 
aboliese la constitución de Nicolás, y la obligaron á declarar que el 
pontifíce debía ser elegido en eíparaUo de JtoKa, denominación que 
dieron á la hermosa tierra lombarda. Honorio II (tal fué el nombre es- 
cogido por el anti-papa Gadalo) acudió á las armas para sostener su 
elección, y encendió una porfiada contienda de la que saldría vencido; la 
corte de Alemania que había suscitado el cisma y erigido al simoniaoo 
obispo de Parma le abandonó á sus solas fuerzas, y luego, desestimando 
su propia hechura y volviendo sobre sus pasos, hizo condenar á Gadalo 
por el sínodo de Osbor (1062), y reconoció la legalidad de la elección 
de Alejandro II. El anti-papa fué depuesto en seguida por el condlio 
de Mantua, y su muerte, acaecida en 1069, restableció por completo la 
paz de la Iglesia.^ 

Graves perturbaciones efectuadas en el imperio de Alemania expli- 
can el cambio de política que acabamos de sefialar y que se desenvol- 
vió en tan corto espacio de tiempo. Mientras que la emperatriz Inés, ce- 
diendo á las excitativas de la nobleza romana, de los altos dignatarios 
de la Iglesia lombarda y de su íntimo consejero el obispo de Augsbur- 
go influía tan eficazmente en la elección de Gadalo, una vasta y pode- 
rosa liga formaban en su daño varios príncipes del Sur de Alemania, 
unidos con los obispos partidarios de las reformas cluniacenses, entre 
los que descollaba Annón, arzobispo de Golonia, hombre de gran pres- 
tigio en toda la comarca del Rhin, de irreprochable conducta como sa- 
cerdote, y que cultivaba estrechas relaciones con la corte de Roma. 



1 Pedro Baml&n, pocos días después de la eleeolón de Gadalo, predijo en pési- 
mos versos latinos la muerte de éste en el curso de aquel mismo afio; pero oomo 
Cadalo vlvié algunos afios más, el futuro santo salió del aprieto explicando sn pro- 
fecía en eí sentido de que el anti-papa haibia muerto para «u honrayparatu tmtíffua 
dignkUxd e<^e8idtt(ea. 
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Este partido comprendió que seria suyo el mando si lograba arrebatar 
de los brazos y de la tutela de Inés al nifio Enrique IV, y asi lo hizo 
en efecto, apoderándose del real infante (1062), y despojando á la afli- 
gida madre y á sus consejeros íntimos de la dirección de los negocios. 
La nueva regencia, presidida primeramente por el arzobispo de Colo- 
nia, empufió las riendas del Estado, y una de las providencias inmedia- 
tas á su instalación fué la de reunir el sínodo de Osbor, el cual^omo 
dijimos antes — reconoció al papa Alejandro y aniquiló al ambicioso y 
corrompido Cadalo. 

Victoria tan espléndida parecía asegurar al animoso Hildebrando la 
firme prosecución de sus osados planes, y sin embargo, el pontificado 
de Alejandro II (1061-1073) fué para aquél un período de inmensas 
dificultades. Su política arrogante respecto del imperio se encaminaba 
ciertamente á conquistar la libertad de la Iglesia, y en ese sentido, y 
por esa peligrosa senda, había avanzado á largos pasos; pero al obrar 
así privaba al pontificado de protectores, que si de interesados pudieran 
tacharse, eran también poderosos y respetados dentro y fuera de Italia. 
Las alianzas que en cambio pactó con los Normandos, con las ciudades 
lombardas y con los influentes marqueses tusdos, constituían sólidos pun* 
tos de apoyo para el caso de una ruptura final y violenta con el impe- 
rio; en cuanto á refrenar la audacia de los feudales italianos y el des- 
contento del clero simoniaco y concubinario, de poco valer eran para 
la Sede romana aquellos aliados, los unos lejanos, los otros poco aten- 
tos á lo que no se relacionaba íntimamente con sus propios intereses. 
Así abandonado á sus solas fuerzas, el pontificado fué combatido en esa 
época por recias tormentas que se estrellaron, no obstante, en la ener- 
gía invencible de Hildebrando. Por consejo de éste, el papa Alejandro 
fulminó terribles excomuniones sobre los que se rebelaban contra su 
autoridad y difundían el desorden en los Estados de la Iglesia. «Los 
«sacerdotes, — dice Mr. Villemain — inventaban relatos de maravillas y 
'^ apariciones para amedrentar las conciencias, y ese era el texto que 
" desarrollaban en sus predicaciones, tanto en latín como en lengua 
^' vulgar. El mismo Hildebrando lo trataba preferentemente con fogosa 
" elocuencia, de la cual sus contemporáneos nos han transmitido una 
" muestra en el fragmento de un sermón que predicó en la iglesia de 
" Arezzo. Palpitan allí esos terrores de imaginación que dos siglos más 
" tarde inspiraron al Dante, y se concibe sin esfuerzo que las ficciones 
'' de la Divina Comedia hayan brotado de la mente del poeta, en un 
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"país en que la religión difundía sin cesar entre el pueblo semejantes 
"y pavorosas imágenes." 

No era, en la misma época, más bonancible y tranquila la situación 
del imperio de Alemania, regido por Enrique IV que habia llegado, en- 
tretanto, á la mayor edad. Pudiera decirse que en este miembro de la 
familia de los Sálicos la naturaleza se complació en derramar pro- 
fusamente virtudes y defectos que le empujaron durante su larga y 
azarosa existencia, la cual ofrece á la historia una continua oscilación 
entre arranques generosos, nobilísimas aspiraciones, ideales magníficos 
y ruines venganzas, pasiones desenfrenadas y altivo desprecio á la opi- 
nión. Verdad es que de aquella época tormentosa y remota ha llegado 
hasta nosotros la voz vibrante de la ira y el eco de sus acusadores im- 
placables; cierto es también que la única defensa suya que ha sobrevi- 
vido, sin nombre de autor, respira adhesión y servilismo palaciegos; 
pero la crítica de la historia le ha calificado así después de estudiar 
atentamente los sucesos en que su acción se hizo sentir, personal y di- 
recta. Enrique IV, apenas hubo empuñado por sí mismo el timón del 
Estado, pretendió romper su matrimonio con Berta de Susa, que los 
Tientes le habían obligado á contraer desde 1066: el arzobispo Sigi- 
fredo de Maguncia y el de Bremen mostráronse dispuestos á ayudarle 
en este empeño; pero la enérgica intervención* del papa Alejandro II, 
el cual envió á Alemania al celoso Pedro Damián, desbarató los pro- 
yectos del fogoso Enrique: el cardenal obispo de Ostia desplegó en esa 
ocasión su extraordinaria elocuencia, reprendió severamente al empe- 
rador teutón y al arzobispo Sigifredo, y el voluble Sálico no sólo se 
inclinó ante el mandato de Roma sino que al contemplar la noble re- 
signación de su esposa durante aquella amarguísima crisis, trocó en 
ternura hacia ella su antiguo é infundado desvío. Causas más graves, 
sin embargo, habían producido intensa agitación en el imperio: Enri- 
que IV inauguró su gobierno con una serie de disposiciones endereza- 
das á robustecer el espíritu autocrático, procurando destruir el anta- 
gonismo que hasta entonces se había desarrollado en el imperio, entre 
la monarquía y los príncipes, entre un Estado monárquicamente cons- 
tituido y una confederación de poderes territoriales, en su esencia in- 
dependientes. Rodeado de los servidores reales y de algunos señores, 
jóvenes de la baja nobleza que buscaban fortuna en la corte, el empe- 
rador no llamó á sus consejos á príncipes ni á obispos; aquellos favo- 
ritos excitaron desde luego los celos de los orgullosos nobles de Sajo- 
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nia, y sus extorsiones, su despotismo y su couupción levantaron contra 
ellos y contra el monarca mismo, primeramente inmenso y general 
descontento, y luego, una rebelión formidable que tomó el carácter vio- 
lento de una guerra civil. 

Preciso fuera entrar en el laberinto de la historia de Alemania, du- 
rante aquel tormentoso reinado, para consignar tan sólo las principales 
fases de esa primera lucha, entre la monarquía y la confederación aris- 
tocrática; Sajonia se levantó en armas á la voz de Otón de Nordheim, 
duque de Baviera; uniósele desde luego la descontenta nobleza turin- 
gioHsajona, y no tardó en aumentar las filas de los rebeldes el margrave 
Thedi de Misnia. Enrique se vio forzado á cejar al peso de tantos ene- 
migos, y en el verano de 1073 huía del castillo de Harzburgo, seguido 
de pocos servidores suyos, con dirección á Franconia donde la insurrec- 
ción también había cundido rápidamente; los habitantes del Alto-Rhin 
le acogieron favorables y le auxiliaron con poderosos elementos de gue- 
rra, y después de una lucha alternada de triunfos y reveses logró do- 
minar á sus enemigos en los últimos meses de 1075. ¿Cuál fué la ac- 
titud de los obispos partidarios de las reformas, así como la de los 
monjes, durante aquella embravecida contienda? Irritados contra el 
lujo y las concusiones de los obispos de la corte, resueltos á realizar 
sus ideales, alentados con el apoyo decidido de Roma, se convirtieron 
en motores de una poderosa corriente religiosa y moral que soplaba 
amenazadora contra el partido autocrático. La corte romana seguía con 
atención los pasos del impetuoso Enrique, y la política de Hildebrando, 
omnipotente bajo el gobierno papal de Alejandro II, espiaba una oportu- 
nidad para herir simultáneamente á los concusionarios y al poder im- 
perial, en cuanto á sus pretensiones de dominación sobre la Iglesia. 

Elsa coyuntura no tardó en ofrecerse: ''Los abades de los ricos mo- 
" nasterios de Fulda y de Hersfeld, condenados en un sínodo provin- 
'' cial por haberse rehusado á jurar obediencia al arzobispo de Maguncia, 
" apelaron de la sentencia ante la corte de Roma, y Enrique conside- 
" rando que esta apelación era un ataque á la autoridad imperial pro- 
" metió impedirla á todo trance. Esta resolución ofendió en alto grado 
'' al pontífice, ya bastante irritado por el tráfico de los beneficios que se 
" hacía en Alemania y por las órdenes del soberano relativas á sos- 
" tener su ejército con los bienes de los conventos. No fué menor la 
" indignación que manifestó entonces Hildebrando, quien creyó llegada 
" la hora de asestar un rudo golpe contra la corrupción del siglo. En 



m BEVISrA KACIOHAIk 

procedencia étnica diTersa, olridaron animadversión entre castas, fo- 
mentada por la intrusión constante del dominador peninsular, j se 
juntaron en el campo de batalla; la san^e de estos dos elementos co- 
rrió á raudales en una lucha desesperada y sin cuartel contra el ene- 
migo común; sus esruerzos se adunaron para lograr el primer punto 
tangible de la alianza. 

De 1817 á 1S20, la suspensión de la pugna á mano armada conse- 
guida por el virrey Apodaca, no bastó á reponer el sistema colonial en 
su integridad. La ruptura continuó y progresó á favor del proseütismo 
de los patriotas desbandados y agraciados. La propaganda intelectual 
j educadora no era más que una faz diversa de los designios de inde- 
pendencia sostenidos en el campo de batalla. Dos hechos lo comprue- 
ban significativamente: 1" La actividad de las sociedades masónicas 
para mantener vivo el sentimiento de la libertad política. 2° Las con- 
cusiones y prevaricatos numerosos de los runcíonarios espaBoIes des- 
cubiertos en esta época. Ciertos de otro levantamiento irresistible, los 
jefes militares, los empleadas de hacienda, los jueces de toda categoría 
miraban el enriquecimiento abusivo como una compensación del tras- 
torno próximo y amenazante para su porvenir. 

Destruido virtualmente el antiguo cuadro de las castas coloniales, 
las razones en que se fundaban los fautores de un gobierno que lo su- 
ponía vigente, importan una implicación que es necesario evitar para 
discurrir con exactitud. 

El sistema social debía reorganizarse sobre nuevas bases-, las catego- 
rías, dependencias y relaciones políticas de la colonia hablan cesado de 
hecho. ¿Qué forma nueva debían adoptar? ¿Cómo podían reconstituir- 
se nuevas agrupaciones con elementos desint^rados, después de una 
superposición tan forzada como la del coloniaje espaílol? 

Hay que buscar, tanto en el elemento indio como en el criollo mes- 
tizo, las afinidades propias de cada uno de ellos y las que juntaban al 
uno y al otro' por tas circunstancias. 

Los indios, aunque parcialmente divorciados de sus tradiciones abo- 
Igenes, no las han perdido completamente. Los estudiantes de arquée- 
nla mexicana nos han presentado como vivas é influyentes todavía 
gencia3_trazadas hasta las tribus sujetas por la conquista espaflola. 
nversamenfe, para colegir la acción ó existencia de ciertas leyes y 
iertos hábitos entre los antiguos mexicanos, estudian los residuos de 
ñas y otros que guardan sus actuales descendientes. 
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Elsobresaliente arqueólogo, Sr. A. F. Bandelier, en sus admirables 
disquisiciones sobre los aborígenes mexicanos, resume como sigue sus 
investigaciones: 

"Después de lo que queda dicho en esta y las precedentes disquisi- 
ciones/ es superfino volver menudamente á la confederación formada 
por las tres tribus "náhuatl" de México, Tezcuco y Tlacopan. Sus "ba- 
ses de convenio'^ fueron manifestadas en otro lugar y bajo el respecto 
militar conocemos ya la posición preeminente de la tribu mexicana, en 
esta asociación formada para guerrear y saquear. 

"Quédanos por afirmar solamente el hecho de que este lazo de las 
tribus del valle de México no pasaba de una asociación tripartita con 
los objetos indicados. 

"No había intrusión de los conquistadores en los asuntos de los con- 
quistados ni se intentaba amoldar uniformemente todos estos elemen- 
tos heterogéneos, porque no existía idea de otra forma social que la 
que se basaba en la confraternidad. La más alta expresión guberna- 
mental de esta confraternidad estaba constituida por la tribu, caracte- 
rizada por un territorio independiente, un dialecto propio y una deno- 
minación y culto comunes. 

"Por este camino, hemos retornado casi involuntariamente, á nues- 
tro punto de partida, y justificado, en nuestro sentir, las proposiciones 
originales que establecimos. 

"Hemos procurado demostrar que en el México originario no había 
Estado, nación ó sociedad política de ningún género. Hemos hallado 
una población dividida en tribus representativas de variaciones dialéc- 
ticas en el lenguaje; cada tribu autónoma en asuntos de gobierno y for- 
mando á las veces confederaciones destinadas á la propia defensa y á 
la conquista. 

"De esta confederación, que los sucesos de la conquista española 
colocaron tan avante, hemos entresacado á una tribu á causa de su 
preeminencia militar, es decir, á los antiguos mexicanos y los hemos 
mostrado formando un cuerpo orgánico compuesto de veinte herman- 
dades autonómicas, á fin de darse la mano y alimentarse. 

1 On íhe orí of war and mode o/ warfare of ihe ancierU Menicana. 

On the diairibution and tenure qf lands and the customa wUh résped lo inherilance 
among íhe aneierU Mexicana, 

On the aociai organizati&n and mode o/govemment of the ancient Mexicana, 

Tales son los lítalos de las disquisiciones referidas cuyo inmenso compds eru- 
dito no debilita un Instante el vigor del razonamiento. 
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''Una organización social basada sobre este fundamento debia ser 
necesariamente un cuerpo democrátivo. Hemos hallado también que 
cada hermandad era gobernada por funcionarios rigorosamente electi- 
vos, sujetos á ser removidos á la voluntad de sus poderdantes; que las 
veinte hermandades en beneficio mutuo habían delegado sus poderes 
para tratar con los forasteros á un consejo de la tribu, en que cada 
hermandad estaba representada por un miembro, y por consiguiente, 
tenia la misma voz y voto que cualquiera de las otras. 

"La ejecución de los decretos de este consejo era dejada á funciona- 
ríos electivos, cuyo poder se limitaba al mando militar y á quienes la 
tribu podía suspender á voluntad. Con excepción de algunos puestos 
inferiores, estos funcionarios no tenían autoridad para nombrar otros 
empleados, ni siquiera sus auxiliares de alto rango. 

"La dignidad de jefe tan comunmente transformada en nobleza he- 
reditaria, ha resultado no haber sido más que una recompensa al mé- 
rito, que no comportaba otras prerrogativas que la consideración per- 
sonal y de vez en cuando la ostentación del atavio. 

"Todo esto en conjunto, con los resultados de nuestras investigacio* 
nes sobre la organización militar de los antiguos mexicanos y sobre el 
modo comunal de poseer y gozar del suelo, nos autoriza á concluir gfue 
la organizaron social y clase de gobierno de los antiguos mexicanos era 
una democra^da militar basada origínariam,ente en la vida cmnún.'^ 

Por subordinados que se suponga á los indios, su concurso para lo- 
grar la independencia era indispensable, y entretanto que la reorga- 
nización social no los retornase al rango inferior marcado á la rustici- 
dad en todos los planos de la civilización, sus tradiciones originarias 
debían representarse al espíritu de sus miembros más conscientes. Su 
ignorancia y su rudeza, avanzadas como pruebas de su monarquismo 
ó de su inconsciencia, robustecen nuestro raciocinio en un grado igual 
al que se les atribuye de ignorancia y de rudeza. 

Porque, ¿qué ideas de gobierno, de sociedad, de libertad, de dere- 
chos y de nación podían existir en quienes no conocían más que las de 
sus antepasados, y aun esas, imperfectamente? 

De esas ideas, producto de un sistema primitivo y hundido para 
siempre con la conquista espafíola, ¿qué memoria podía quedar á los 
indios sino la de los hechos salientes, repetidos y simbólicos de todo 
el sistema? 

Hé aquí lo que esos hechos nos dicen: que la organización social y 
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dase de gobierno de los antiguos mexicanos era una democracia militar; 
que todas las agrupaciones sociales eran autonómicas, y sus jefes, elec- 
tivos y removibles á voluntad de los poderdantes; que conglomeradas 
estas hermandades en tribus ó agrupaciones más comprensivas, todos 
los funcionarios que las representaban formaban un consejo con igual- 
dad de voz y voto, por consiguiente, con la vJHma ratio que los moder- 
nos llamamos mayoría. 

Para mayor abundamiento, que no había nobleza hereditaria, ó tras- 
misible de persona á persona, sino dignificaciones personales del mé- 
rito individual señalado en la guerra, agencia primaria de la incorpo- 
ración colectiva y actividad absorbente del organismo social. 

Por último, que la ejecución de las disposiciones del consejo, en 
cuanto á los negocios militares, á la declaración y persecución de la 
guerra, sitios, avanzadas, defensas, etc., estaba encomendada á funcio- 
narios electivos y removibles á voluntad, privados hasta de la facultad 
de nombrar sus auxiliares de alto rango. 

Por un paralelismo, mutatis mxUandüf podremos comprender esta 
organización. Supóngase investido un consejo de veintinueve delega- 
dos de las entidades federativas de México, con las funciones atribuidas 
por la Constitución y leyes administrativas al Ministerio de Relaciones 
Exteriores y resolviendo todos sus asuntos, grandes y pequeños, por 
mayoría de votos. Una junta de menor número de funcionarios, elec- 
tivos también, está encargada de ejecutar las disposiciones del anterior 
consejo, en cuanto á las relaciones foráneas y posee como funciones 
propias las del Ministerio de Guerra, Estado Mayor é Inspección gene- 
ral del ejército. La asociación se reduce á un lazo común y á una res- 
ponsabilidad común en las relaciones extranjeras y en el ataque y de- 
fensa militares. Fuera de esto, las hermandades son autónomas, pero 
con jefes siempre electivos y removibles por los poderdantes. 

Tal era el rudo y simplicísimo organismo del gobierno entre los abo- 
rígenes mexicanos, tal cual aparece en la realidad, despojada de las 
preconcepciones de los conquistadores é historiadores españoles y tal 
cual la encontró Cortés vivo y activo para ventaja suya y de España. 

¿Hay en esta concepción un rasgo parecido siquiera al sistema mo- 
nárquico, al gobierno de uno solof En vano se buscaría en toda la je- 
rarquía de funcionarios de las tribus náhuatl, uno siquiera inelectivo 
é irremovible, ó una función transmisible por herencia; ni emperador, 
ni cesar, ni kesar, ni rey, ni czar, ni inca ni sombra de realeza pueden 
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traducirse en esta policracia siempre electiva, dependiente de poder- 
dantes y operando al impulso bimóvil de las mayorías. 

En cuanto á los criollos, su protesta contra el monarquismo no sólo 
es pasiva como entre los indios, sino activa. Al romper con la E^spafia 
gubernativa, rompen primariamente, y sobre todo, con las tradiciones 
monárquicas españolas. Su rebelión contra los representantes reales, 
por la desaparición de Fernando VII, ¿entraña ó no el desconocimiento 
de la monarquía como forma de gobierno? Aquí es donde surge el 
nudo de la difícultad, y donde los impulsores de Iturbide y los secua- 
ces de éste prenden las redes del sofisma. 

Dos respuestas hay á esta interrogación absoluta en los once afüos 
que duró la guerra de independencia: la de Hidalgo y Morelos, y la del 
CSongreso de Cbilpancingo, inspirado por Rayón, evasiva; la de Iturbide 
y el alto clero, negativa. 

Una y otra pesan en el principio que las promueve: el de una volun- 
tad arbitraria, atribuida á un hombre ó á un pueblo, para proceder por 
el antojo del momento, independientemente de los hechos anteriores 
que determinan los actos humanos; el Contrato social de Rousseau 
aparece en la primera, como el liberum arbitrium indiferentia: de los 
escolásticos en la segunda. 

Busquemos los antecedentes que han de dictar la elección guberna- 
mental de los criollos y á que no pueden sustraerse, aunque los eludan 
por el momento. 

Para la Nueva España, los reyes metropolitanos nunca fueron una 
verdad visible y tangible. Los virreyes, asesorados por las audiencias 
y los intendentes, fueron sus gobernantes. La única idea que se des- 
prende de este hecho, repetido durante tres siglos, es que el personal 
del gobierno tiene un período determinado y que la sucesión guberna- 
tiva no es nombrada por los funcionarios removidos. 
. ¿Hay en esta práctica y en la concepción que sugiere del gobierno, 
alguna cosa que se parezca al régimen monárquico, al gobierno de uno 
solo y al gobierno trasmitido por herencia? 

Pero, se nos objetará, ese gobierno virreinal no es más que el re- 
presentante de los monarcas de España. Discutir la objeción sería dar 
importancia á teorías huecas; la respuesta más corta se reduce á pedir 
en cambio de la confianza implícita en la incolumidad del gobierno 
exigida de los gobernados, la garantía de que el gobierno permanecerá 
incólume también, con ó sin acontecimientos imprevistos. Do vi deSf. 
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Ó la teoría del virrey Croix expuesta altaneramente á los colonos afli- 
gidos por la expulsión de los jesuitas: "De una vez para lo venidero 
" deben saber los subditos del gran monarca que ocupa el trono de Es- 
^* paña, que nacieron para callar y obedecer y no para discurrir ni opi- 
" nar en los altos asuntos del gobierno/' 

El alto clero y su instrumento, Iturbide, que debería llamarse su 
víctima, alimentaba sus absurdas cavilosidades con la aberración de 
considerar como lazo posible para una monarquía mexicana, lo que no 
era ni podía constituir para los criollos una tradición monárquica, esto 
es, los reyes de España. 

No hay necesidad de demostrar aquí que los reyes de Espafía, con 
todas sus leyes de Indias y sus filantrópicos sentimientos, estaban en 
la imposibilidad de gobernar sus colonias, porque también los reyes 
están sometidos al imperio de la realidad. 

En el pasado no existía, como se ve, ninguna tendencia monárquica 
para los criollos. 

Los tres afios primeros de la lucha ven surgir de todos los rincones 
del país una multitud de jefes, que se tratan de igual á igual, que no 
tienen más preeminencia que la de la primacía y que se reconocen ju- 
risdicciones en las comarcas que atacan ó defienden. 

En 1814, el Congreso de Chilpancingo, bajo la egida de Morelos, lo- 
gra centralizar un tanto los esfuerzos aislados. A flnes de Octubre del 
mismo afio promulga su decreto constitucional, que constituye una forma 
democrática y tiene escrúpulos en llamarla por su verdadero nombre. 

''Una Constitución, traducimos de un libro sobre la historia de Mé- 
xico, escrito en francés, bosquejada á salto de mata, discutida á caba- 
llo, escrita sobre los tambores y puntuada por las balas enemigas, no 
debía rivalizar con la Magna Charla, Precisa reconocer también que 
nuestros diputados estaban todavía muy novicios en el arte de Ugifí- 
rer, que, cuarenta aflos más tarde, debía elevarse á tan alto grado. 

"Este instrumento es un mosaico mal ajustado y pobremente pulido. 
A trechos se miran perlas de Platón y de Séneca ladeándose con algu- 
nos fragmentos de la Enciclopedia ó con Rousseaus de la más pura 
agua. Llega uno á descubrir reliquias de santos procedentes de Roma 
y hasta algunas cuentas desgranadas del rosario de alguna beata. 

"Resaltan, sin embargo, algunas piezas muy sólidas y muy ricas, 
que los herederos de los diputados de Apatzingán harán valer más tar- 
de y aplicarán al crecimiento del peculio paterno. 
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"La división de las funciones gubernativas en tres poderes, legisla- 
tivo, ejecutivo y judicial, que no podrán reunirse en una sola persona 
ó corporación, es la piedra angular de la Constitución. 

"Trátase muchas veces en ella de soberanía, pero esta palabra apa- 
ratosa en la boca de los legisladores de Apatzingán no tiene un sentido 
preciso. Lo que designa, en su opinión, "es la facultad de dictar leyes 
y de establecer la forma de gobierno;" esta facultad tiene para ellos al 
mismo tiempo una naturaleza ó carácter particular, que consiste en ser 
imprescriptible, inalienable é indivisible. En todo esto se denuncia de 
á legua el Contrato social y nos recuerda la frase de Juan Jacobo. 
"Por la misma razón que la soberanía es inalienable, es también in- 
divisible."^ 

"La realidad, que tiene igualmente su soberanía, estrecha á nues- 
tros legisladores y los obliga á descender de las nubes. ¿A qué sobera- 
nía se refieren? ¿A la soberanía absoluta, hereditaria, electiva, es decir, 
á una autocracia, á una monarquía constitucional ó á una república? 
No quieren aventurarse á los riesgos de un lenguaje claro y preciso, y 
aunque deseando y sefialando la cosa, no pronuncian la palabra con 
que es conocida. Quieren y designan una república, pero estos diputa- 
dos que, según el art. 5? de su Constitución, ejercen esa soberanía tan 
exaltada del pueblo, no se atreven á llamar por su verdadero nombre 
el gobierno que instituyen. 

"Tal disimulo producirá un día sus funestos resultados; asimilado á 
algunos necios y á algunos amigos de los entorchados, será una soli- 
taria que obligará á las gentes sanas de cuerpo y de espíritu á admi- 
nistrarles por dos veces un tenífugo enérgico. 

"Que esos legisladores de Apatzingán querían una república, es in- 
cuestionable al leer su art. 4" "Como el gobierno^ dicen, no se instituye 
por honra 6 interés particular de ninguna familia^ de ningún hmbre 
ni clase de hombres, sino para la protección y seguridad general de to- 
dos los ciudadanos, unidos voluntariamente en sociedad " (aquí 

viene el vericueto de escape para no rendir la jornada entera; en con- 
secuencia, añaden) "éstos tienen derecho incontestable á establecer el 
gobierno que más les convenga, alterarlo, modificarlo y abolirlo total- 
mente cuando su felicidad lo requiera." 

"Esta meticulosidad de los primeros diputados mexicanos producirá 

1 Contrat social. Llvre II, chap. 3. 
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á la nación más de un desastre y será como una espina dolorosa en su 
marcha regular. Si hay una felicidad de que todos dehan disfrutar en 
este mundo y esa felicidad se encuentra en la forma de gobierno, es 
necesario que ésta cambie sin cesar hasta encontrarla; es necesario en- 
sayarlas todas y á todo momento, mientras exista un astuto ó un tonto 
que no se avengan con el gobierno impuesto por las condiciones im- 
prescriptibles del país. 

"Y si el uno ó el otro pueden alegar un título real ó postizo que les 
dé apariencias de fundamento, no tardarán en volverse una legión. 
Abrid las puertas á la estupidez ó al fanatismo de la humanidad, y la 
veréis precipitarse por ellas en tropel, como para confirmar la idea de 
que una y otro no tienen límites en este mundo." 

Lo que queda dicho prueba incontestablemente que ningún antece- 
dente del elemento indio y del elemento criollo, que luchaban por la 
independencia, podía servir de fundamento á los monarquistas. 

En cuanto á los sucesos mismos de la lucha y de la controversia 
por la independencia, destinados á su vez á engendrar consecuencias 
repercutibles en la formación del gobierno, ya hemos visto que tendían 
directamente á una democracia. 

En vista de la claridad guiadora de todos estos hechos, el observa- 
dor no puede menos de murmurar: — Pero, ¿qué alto clero es éste? 
¿Qué manera de discurrir tiene esta gente? 

II 

Un momento de reflexión, sin embargo, (cuando se conoce la his- 
toria interna, ó móviles, y la historia externa, ó combinación de esos 
móviles) basta, si no para justificar, para entender al alto clero y á 
Iturbide. 

En la lucha por la independencia, nadie había tocado á los fueros, 
privilegios y exenciones de la Iglesia. Las sumas con que había con* 
tribuido á ayudar el tesoro real, las había prestado más ó menos vo- 
luntariamente, pero obteniendo siempre el reconocimiento de sus de- 
rechos. Pacificado el país, la Iglesia sabía las fuentes de donde podía 
inmediatamente obtener el reembolso. 

Prelados, capítulos, prebendados, administradores eclesiásticos, toda 
la larga lista del alto clero y su cortejo, había estado habituada á ver 
en la corona de Espafia la protectora de sus privilegios. Declarada la 
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independencia, los jefes patriólas parecían disputarse el honor de de- 
clararse los fieles sumisos de la Iglesia. No hay un documento de im- 
porlancia de la época, cuya primera protesta no sea para rendir parias 
á k religión sania y á los derechos de su Iglesia. Ante estas manifes- 
lacionea, el alio clero no tenia más que esperar tranquilo el resullado 
de la dispula. Los dominadores españoles oran sus proleclores tradi- 
cionales, y los patriotas, católicos celosos dispuestos á defender sus pri- 
TÍIegios en el caso que los primeros viniesen á fallar ó á desertar. 
^ Los obispos mexicanos, todos procedentes de KspaOa, habían podido 
sm gran trabajo sacar sus naves á rumbo cierto, en medio de la tem- 
pestad de la guerra. Uno que otro tropiezo en las ejecuciones de algu- 
nos clérigos patriotas no hablan tenido consecuencia. En cuanto á las 
degradaciones de Hidalgo y de Morelos, baste decir que fueron ejecu- 
tadas por las manos de obispos españoles. 

En medio de esU confianza, una nube cubre el horizonte: el pronun- 
ciamienlo de la capital española en favor de la Constitución de 1812. 
Los obispos se sienten heridos de espanto, y los más tímidos, que son 
los más osados en este caso, se resuelven á secundar el movimiento 
de independencia, comenzado diez anos anles. 

Adviértase que todos los obispos de la Nueva Espada eran espaBo- 
les, lo mismo que las nueve décimas de todos los coros capitulares, y 
que los curatos más escogidos estaban servidos igualmente por espa- 
lóles. 

¿Qué motivo podía hacer ver tantos peligros á los obispos en el ré- 
gimen conslitücional? 

El de los inmensos caudales de que disponían. De la totalidad de 
las fincas rústicas y urbanas del país, casi la mitad estaba hipotecada 
4 los obispados y fundaciones piadosas. 

En el decenio lerminado en 1789, el rendimiento por diezmos habla 
si^n^a* 18353 g2i. 

siones eclesiásticas se calcula que representaban un valor 
$44.500,000. 

licias, los derechos parroquiales y las rentas de capitales 
i recordaciones espirituales, ponían también fuertes sumas 
[el clero. 

idales inmensos eran administrados bajo la vigilancia de 
cuando no por ellos mismos, 
ejor que los obispos podia saber que el tesoro real estaba 
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exhausto, y que pronto tendría que acudir á los fondos, posesiones y 
rentas que no estaban cubiertos por la propiedad personal, ó por here- 
deros ebligatorios. 

Mientras el rey de España tuviese colonias, las primeras pruebas, 
como in anima vilif debían ellas experimentarlas. Los bienes de la 
expulsada Compañía de Jesús no habían hecho más que abrirle el 
apetito. 

Por otra parte, los obispos sabían también que el patronato real ha- 
bía asumido un carácter agresivo con los regalistas, y que los Campo- 
manes y los Floridablanca tenían continuadores en los consejos del rey. 

La elección para el alto clero entre una metrópoli empobrecida y sin 
miramientos para sus pueblos de ultramar, próxima á desposeerlos de 
las rentas y tesoros cuantiosos que administraban, y una sociedad cre- 
yente, sumisa al clero, ignorante y que les aseguraba la posesión ame- 
nazada, esa elección, repetimos, no era de dudarse. 

La independencia de México era la única solución que podía poner 
á cubierto los bienes eclesiásticos. 

El alto clero razonaba en esto perfectamente, y á la verdad, nada 
hay que reprocharle en que quisiese salvar los millones de la Iglesia, 
porque su deber era ese. Un poco de sensatez, una pizca de desinterés 
y un adarme de justicia les hubieran bastado para conseguir su objeto, 
sin complicar á nadie y sin intentar un salto que no admitía la natu- 
raleza de los sucesos. 

Pero, la magnitud de los intereses que los había mantenido neué'a- 
les cuando la causa independiente parecía próxima á triunfar; que los 
había hecho girar con sus pastorales, anatemas y excomuniones contra 
los patriotas cuando los virreyes Calleja y Apodaca lograron sobrepo- 
nérseles; que los hacía volver las espaldas á España, en este momento, 
esos intereses magnos, lo empujaron también á traspasar los límites de 
la equidad, de la razón y de la realidad. 

El alto clero quiso confiscar la independencia, el gobierno y el país 
en su provecho exclusivo. La independencia es irremediable, observa- 
ron, pero, los legisladores y los guerreros de la independencia no han 
sido explícitos en cuanto á la forma de gobierno. Ayudemos á conse* 
guirla, y establezcamos una monarquía que, remedo de la antigua es- 
pañola, nos asegure por siglos el dominio, bajo la fórmula venerada de 
Dios y Rey. 

Aún había una dificultad, que era la de encontrar el Rey; el sentir 
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del clero fué que se pueden forjar reyes en un país, como se foijan li- 
metas; con un soplido el rey está hecho. Pero, si el liberum arbUrium 
indifferenticB admite ciertas apariencias de verdad en la teoría, en el 
dominio de los hechos no tiene cabida posible. 

III 

La carrera de D. Agustín de Iturbide lo condujo inevitablemente á 
convertir en sustancia las apariencias engañosas de la situación. 

Incorporado al servicio real cuando no tenía más que quince años, 
los doce que había gastado bajo la bandera española, habían encalle- 
cido el sentimiento patriótico en él. El honor militar del ejército en- 
cargado de sujetar la colonia, consistía principalmente en la fidelidad 
al rey; pero, como éste no estaba presente, esa fidelidad se engarzaba al 
respeto y obediencia de sus representantes. 

Las humillaciones del criollo desheredado no lo habían tocado nun- 
ca, porque, sea previsión paterna ó suya, muy temprano había escogido 
la única carrera que podía conservarlo inmune y contarlo entre los pri- 
vilegiados. 

Fácil es comprender que Iturbide en plena calma colonial no tuviese 
escrúpulos en el ejercicio de su profesión militar. Pero, el grito de Do- 
lores debía despertar su conciencia. El mismo mes de Septiembre de 
1810 recibía proposiciones de Hidalgo para seguir las banderas liber- 
tadoras, de modo que apenas surge la cuestión, se ve Iturbide obligado 
á optar conscientemente. To be or not to be. 

El fantasma de la patria lo deja indiferente; él no dirá como el prín- 
cipe de Dinamarca: 

O euraed spite 
Thai eveí' I was hoi*n to set it right; 

se distingue, al contrario, por su persecución contra los patriotas, y su 
nacimiento lo obliga á exagerar la saña con que los persigue. Más de 
una crueldad inútil se le ha echado en cara. Es probable que la com- 
petencia con los otros oficiales españoles en pos de grados y honores, 
le haya válido con frecuencia el epíteto entonces ignominioso de (yrio- 
Uo^ y que su nacimiento haya retardado su carrera militar entre los 
españoles. 

Advirtiendo, después de tantos años, la falta de honradez de funcio- 
narios y jefes, ansiosos de hacer fortuna por los medios más inmora- 



ANTE KL MAR. 406 



les, en el fondo debía mirar con el mayor desprecio á sus compañeros 
de armas y la causa misma que defendía. 

Todas estas circunstancias forman en Iturbide una naturaleza egoís- 
ta, un carácter altanero y vanidoso. Para su desgracia, las influencias 
que hubiesen equilibrado el temperamento del hombre, le faltaron. El 
estudio, los viajes, una residencia prolongada en un gran centro euro- 
peo, le hubiesen enseílado á hallar su puesto y á reconocer el de los 
otros. 

Que el egoísmo y la vanidad de Iturbide debían ser manifiestos, lo 
prueba el hecho de que el obispo Abad y Queipo, escribiese á Calleja 
sobre él siete afios antes de que hubiese vuelto la espalda á los espa- 
floles: ''Este joven está devorado por la ambición y no sería extraño 
que, andando el tiempo, fuese él mismo quien realizase la independen- 
cia de su país.'' 

Si á estos antecedentes, añadimos su situación poco holgada pecu- 
niariamente, cuando se puso al habla con algunos clérigos de alto rango 
en México, acabaremos de comprender su aberración. 

En suma: la codicia de unos cuantos obispos y la ambición de Itur- 
bide fueron la causa activa de la aberración monárquica; pero, también 
se vio favorecida para su alumbramiento por las indecisiones de los 
primeros caudillos y legisladores mexicanos sobre la forma de go- 
bierno. 

Felipe G. Cazeneuve. 
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El cielo está purísimo y risueño. 
Mueven las palmas sus esbeltas frondas, 
Y, al canto sollozante de las ondas, 
Entro al mundo infinito del ensueño. 

Anhelo mis tristezas referirte. 
Inmenso mar, y tu amistad reclamo. 
Quiero dormir en tu profunda sirte. 
Inmenso mar. Yo te amo! 

Cuando te irritas, tu furor asusta; 
Te calmas, y produce tu alegría 
No júbilo risueño, sino augusta. 
Honda melancolía. 
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Hoy que estamos á solas 
Apagarás mi sed de poesia. 
Amargas cual mí llanto son tus olas, 

Y tu tristeza hermana de la mía. 

Sublime y muda majestad ostenta 
El sol, que moribundo se derrumba, 
Como César herido, en la sangrienta 
Púrpura de Occidente, inmensa tumba! 

Esas ondas que lanzan 
Centelleos rojizos, me parecen 
Corazones que están ensangrentados 
Por las zarzas del mundo, y resplandecen 
Con los destellos del dolor sagrados. 

Allá en el horizonte, allá muy lejos. 
Despide el sol poniente 
Los últimos purísimos reflejos. 

Para llegar al disco incandescente 
Preciso es recorrer la mar sañuda, 
Domar al viento y al turbión rugiente. 
¡Inmenso batallar, victoria ruda! 

La verdad es un sol que lejos brilla; 
Para llegar á su fulgor fecundo 
Es preciso cruzar en frágil quilla, 
Con deshecha borrasca, el mar del mundo. 

El escollo destroza 

Y devora el abismo. Los villanos 
Sucumben con mortal abatimiento. 
Libres se alzan los seres soberanos. 
¿Qué importan á las águilas del viento 
Abismos y pantanos? 

Al infínito alcanza 

Y del vórtice horrendo triunfar sabe 
Con sus alas el ave; 

El hombre con la fe, con la esperanza. 
Padecer es triunfar. El que se abate 
No alcanza lauros de suprema gloria. 
Si dice el fiero mar: "soy el combate," 
CSontesta el cielo azul: "yo la victoria!" 

Cruza el hombre la tierra gemebundo. 
Al ver el mar, como el dolor inmenso. 
Que el Seflor le ha formado, á veces pienso, 
Con los ríos de lágrimas del mundo. 

Cuando la furia de los vientos crece, 
El mar con la tormenta se agiganta. 
Sufrir es ascender. La lucha es santa. 
La calma es dulce, pero no enaltece, 

Y rudo es el pesar, pero levanta. 
Cada altura es un Góigota. Reviste 
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El humano dolor fonnas divinas. 

Lo grande es siempre triste. 

La corona mejor es la de espinas. 

Las olas y las almas se destrozan 
En los escollos del pesar impío. 
Hay seres tristes que en su pena gozan, 
La fe ilumina su dolor sombrío. 
Esas olas no saben y sollozan, 
Y yo, que sé, sonrío! 

San Blas, Abril 27 de 1889. 

Antonio Zaragoza. 
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Con este número cerramos el primer tomo de la Revista, Los si- 
guientes contendrán doce números y comprenderán, por consiguiente, 
semestres completos y regulares. No entra en nuestras costumbres li- 
terarias, ni siquiera recurriendo al fácil medio de cubrir nuestros pro- 
pios elogios con la fírma de un editor, el ponderar nuestros esfuerzos 
ó el solicitar ruidosamente la atención del público hacia ellos. Mucho 
más cuando por encima de todo eso estimamos la satisfacción de haber 
cumplido con los deberes que para con el público nos impusimos. Pro- 
metimos que nuestro material de fondo sería inédito, y nuestro índice 
publicado al principio del tomo, demuestra con qué cuidado hemos 
llevado á cabo nuestro propósito. Se nos ha censurado que hayamos 
buscado con celo y acogido con reconocimiento la colaboración de es- 
critores extraños, llevando nuestro periódico el título de nacional. El 
reproche es baladí y no será parte á desviarnos de nuestro programa 
en ese capítulo: respecto de los escritores hispano-americanos, porque 
no los consideramos como extranjeros; de los españoles, porque apenas 
lo son, porque son ó nuestros maestros ó nuestros hermanos por el ha- 
bla, por el carácter, por la historia, y, sobre todo, porque nos basta dar 
el papel principal en nuestras columnas á la producción mexicana, para 
considerarnos en perfecto acuerdo con la denominación que para nues- 
tra Revista hemos adoptado. Así que lejos de prescindir de la ayuda 
de nuestros tan amables como eminentes colaboradores, la seguiremos 
solicitando; más aún podemos decir, la hemos obtenido ya, y en núes- 
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tro segundo tomo verán nuestros lectores algunos nombres de celebri- 
dad universal al calce de preciosas producciones inéditas, qué hemos 
obtenido no por nuestro mérito, sino por el alto concepto en que tie- 
nen á la sociedad mexicana que saben que los lee y los aplaude. 

Dijimos también que nuestro periódico tendría por norma el respeto 
á todas las creencias y la libertad para exponer todas las opiniones 
que guiándose por ese respeto, supieran mantenerse en una esfera su- 
perior á los debates politicos y religiosos de la prensa cuotidiana y de 
los partidos militantes. 

También esto lo hemos logrado y pondremos cada día más empefio 
en lograrlo: en filosofía, en religión, en literatura, en política misma 
nuestra Betdsta está abierta; no es cierto que excluyamos nada que no 
sea la declamación pura ó vaya encaminado á fínes incompatibles con 
nuestro espíritu. 

Nuestros lectores tendrán pronto el anuncio de reformas interesan- 
tes en la organización del periódico. No esperamos, más aún, no que- 
remos un público numeroso, no lo buscamos; pero queremos llegue 
nuestra obra á manos de los hombres ilustrados en nuestro país, de 
todos ellos, si posible fuera. 

Sabemos que para realizar estas miras tropezaremos con obstáculos 
de todo género: no hablamos de la censura, que no ha escaseado para 
nuestras producciones, porque si es justa y fundada, la censura apro- 
vecha; y si es, ó apasionada como cuando se juzga por espíritu de par- 
tido, ó desautorizada por la incompetencia, ni hace mella en el público, 
ni significa nada para el escritor; nos referimos á obstáculos que pro- 
vienen de nuestro carácter y que hacen del suscritor frecuentemente el 
enemigo principal de esta clase de empresas. Y no queremos negar 
que teníamos una: la de poder llegar á remunerar á nuestros colabo- 
radores y contribuir á hacer del trabajo literario, un trabajo retribuido 
en nuestro país. 

Pero nada nos desalienta. Seguiremos adelante á pesar de todo. 
Creemos, y en eso aun nuestros enemigos convienen con nosotros, que 
intentamos una obra patriótica, y, nuestros maestros lo han dicho: 
sandíís amor patritE dat anvnuA. 

La Dirección. 
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ADVERTENCIA. 



La numeración de las páginas de esta Revista, correspondientes á los plie- 
gos 14, 15, 16, 17, 18 y 19, salió errada; lo advertimos á los encuadernadores 
para evitar cualquiera equivocación. 



